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4 PROPÓSITO DE UNAS CARTAS CHINAS, por 
/\ L. Cubillo. 

Hace poco más de año y medio se publicaba en Nueva 
York la edición americana de un libro, de pocas pero substanciosas 
páginas. Titúlase el folleto < Cartas de un funcionario chino ó sea Exa- 
men de la civilización occidental, por un natural del Extremo Oriente* ■ 
El libro, se dirige al pueblo inglés, y está escrito en elegante y flui- 
dísimo estilo, no pareciendo obra de un compatriota de Con fue Ío. Su 
autor, lejos de haber recibido las primeras nociones de su saber en las 
escuelas de Peking, revela, más bien, haber asistido en su adolescencia 
á las clases de Eton ó Harrow, y, más tarde, en su juventud, haber oído 
las conferencias de algún sabio profesor de Literatura, bajo las artesón a- 
das bóvedas de histórico colegio, Cristo ó Magdalena, en las Universi- 
dades de Oxford ó Cambridge, Y no basta para convencernos de su 
origen chino, que el anónimo autor del elocuente libro nos asegure haber 
pasado largos años de su vida estudiando la civilización occidental en 
uno de los pafses que más fielmente la simbolizan, no; es imposible es- 
cribir inglés tan elegante sin pertenecer á uno de los países donde k 
lengua de Ad di son sea la más extendida y hablada. El libro está escrito 
poco después de los acontecimientos que motivaron la intervención en 
China de las grandes potencias de Europa, de los Estados Unidos y del 
Japón, Emprendida aquella intervención con el fin nobilísimo de resta- 
blecer el derecho internacional, atropellado por el Gobierno chino, había 
de dar al mundo civilizado el espectáculo tristísimo de los saqueos de 
Tientsin y de Peking, repetición, aunque no en grado tan trágico, del 
asalto, pillaje é incendio del palacio de verano de la capital china por 
las tropas aliadas francesas é inglesas, en 1 85o. I^os acontecimientos de 

32 
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igoo impresionaron profundamente á la parte más ilustrada del Celeste 
Imperio. 

I 

Las cartas son ocho, y, ciertamente, las dos primeras figuran entre 
las más interesantes de la pequeña colección. Fija en ellas el autor los 
rasgas principalesj las características que diferencian la civilización 
occidental de la del Celeste Imperio. Reconociendo que el pueblo chino 
no es progresivo á la manera que se entiende en Occidente por pro- 
gres o» mira en e! carácter profundamente conservador de este pueblo 
la base de su dicha en la tierra. Oponiendo, con rara felicidad de expre- 
sión, la constitución de la familia china á la de la europea, los lazos que 
unen por toda vida á padres é hijos, el respeto á los padres, continuado 
en mayor escala^ si cabe, después que el hijo ha constituido una nueva 
familia, y el culto de los antepasados, á la poca solide;:, á la continua 
desintegración de que sufre la familia en los pueblos occidentales, en 
los que parece limitada la misión del padre á procurar la alimentación 
y vestidos de ios hijos, mientras adquieren los conocimientos y medios 
indispensables para ganar su vida, ve, repetimos, en esta concepción de 
la familiaj por las dos civilizaciones, su característica más esencial, mar- 
cadamente individualista en los pueblos de Occidente, profundamente 
socialista en la China. Guárdase bien el autor de decir que las sociedades 
indo-europeas tuvieron en sus comienzos una idea de la familia muy se- 
mejante á la del pueblo chino; también en aquellas sociedades los gru- 
pos de parientes constituían la unidad social; también se celebraba el 
culto de los antepasados; también existía el tribunal de familia, y la au- 
toridad del padre sobre los hijos no emancipados alcanzaba grandes 
proporciones. La hermosa descripción que Momsen nos ha dado de la 
familia romana en los principios de la República, se acerca mucho á la 
que el incógnito autor de las «Cartas chinas» tanto se complace en 
exaltar y oponer á la de los pueblos occidentales. Aquella familia 
romana compuesta del hombre libre, á quien la muerte de su padre 
ha hecho dueño de sus derechos; de la esposa, á la que el sacerdote 
ha unido en la comunidad del fuego y del agua; de sus hijos; de los 
hijos de sus hijos con sus mujeres legítimas; de sus hijas no casadas, y 
de las hijas de sus hijas, con todo el bien que cada uno posee, consti- 
tuye la unidad doméstica, base del orden social en Roma. Y aún se pue- 
de añadir que es, quizá, más elevado el papel que juega la mujer romana 
bajo el techo con^^gal, que el asignado á la esposa en la familia china; 
no era una sierva, era ama de su casa, ejerciendo la alta vigilancia sobre 
las domésticas labores por las siervas desempeñadas. 

Además se ejercitaba constantemente en el huso^ que era en sus 
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manos como el arado en las de su marido. Los deberes morales de los 
padres hacia sus hijos estaban pra fundamente grabados en el corazón 
del romano. Era un crimen* á sus ojos, descuidar !a educación de su 
hijo, tolerarle sus caprichos, y disipar el bien patrimonial en su perjui- 
cio< Por otra parte, el padre dirige y gobierna su familia, seg^ún las leyes 
de su voluntad suprema. Enfrente de él, todo lo que vive en la casa 
pierde su derecho, lo mismo el buey que el esclavo; la mujer que el 
niño. Sujetaba á los suyos con las leyes de una disciplina severa; tenía 
el derecho y el deber de ejercer la justicia entre ellos, y pronunciaba, 
si lo juzgaba necesario, la pena capital. Muchos puntos comunes tiene la 
constitución de la familia china con la de la romana, reconociendo que 
en la actual de la primera, la autoridad del padre es mucho más dulce y 
suave que la de que gozaba y usaba el jefe de ía segunda, Y mientras ésta 
se modificaba á impulsos del desarrollo alcanzado por aquella civiliza- 
ción, y más tarde por la influencia del Cristianismo, la familia china esta- 
cionaría en su constitución, desde hace más de veinticinco siglos, alar- 
dea hoy de realizar los fines de su instituto, mejor que las occidentales. 
Cierto que, como se deja dicho, hay un trabajo de desintegración cons- 
tante, luchando por deshacer completamente la familia occidental; cierto 
que las nuevas doctrinas socialistas atacan los fundamentos de aquélla, 
ensalzando las uniones libres y temporales; cierto que aun los podereB 
públicos, atendiendo preferentemente á favorecer las tendencias indivi- 
dualistas más que las sociales, han dado un fuerte golpe á la constitución 
de la sociedad con las leyes de divorcio; mas, con todo esto, no cabe 
negar que todavía en los pueblos occidentales la familia forma un grupo 
social que ofrece á los seres que lo constituyen aquella suma de medios 
indispensables al individuo para alcanzar su desarrollo físico y su pre- 
paración adecuada para luchar más tarde en el combate de la vida< Y á 
la vez, por la casi totalidad de los seres humanos, se forman en el seno 
de la familia, bajo la enseñanza tierna de los padres, los lazos más dulces 
que unen á las criaturas, los que más hondos y perdurables goces lea 
proporcionan. Y así, es seguro que si el padre de familia actual no posee 
aquella tremenda autoridad que disfrutaba el romano de los primeros 
tiempos de la República, ni inspira temor profundo á sus hijos, éstos, en 
cambio, le consagran amor y cariño eternos. Y si bien es cierto que en 
alguna sociedad, como la americana del Norte, hay tendencia á la eman- 
cipación de los hijos tan pronto como adquieren los medios de vivir, 
es de ver, por el contrario, en las neo-latinas, en Francia especialmente, 
cómo los lazos familiares se mantienen durante larguísimo período, cómo 
los padres se preocupan de lo que entienden ser la felicidad desús hijos, 
trabajando, para que logren lo que en la sociedad culta francesa se es- 
tima como la mejor base para afrontar laíí batallas de la vida: un buen 
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matTimoniOj es decir, un casamiento con persona de fortuna. No es tan 
despreciable la constitución de la familia occidental como se imagina 
el autor de las < Cartas chinas», exagerando los fenómenos observados 
entre las de Inglaterra y América del Norte; aun, además de proporcio- 
nar á los seres que la constituyen, las emociones y goces más dulces que 
es posible disfrutar sobre ¡a tierra, es el muro donde se estrellarán por 
mucho tiempo los ataques de las más avanzadas escuelas socialistas y 
anarquistas- De la constitución de la familia occidental deduce nuestro 
anónimo autor^ como es consiguiente, los caracteres que diferencian á 
nuestra civilización de la oriental china; conservador, inmutablemente 
conservador el de la última, altamente progresivo el de la primera; aten- 
diendo, ésta, principalmente á la conservación de la sociedad, mirando 
aquélla por el bienestar del individua, por el aumento de sus recursos 
materiales; preocupada la otra de que la vida sea, antes que nada, enal- 
tecida por toda una serie de actos elevados de la más pura moralidad. 
Sostiene el autor que, debido á nuestro progreso, á nuestro incesante 
afán por acumular riquezas, y aun reconociendo las admirables conquis- 
tas científicas del espíritu occidental, nuestra civííización sólo puede 
alabarse de haber producido maneras y caracteres rudos, bastos, moral 
muy baja, é individuos de una apariencia tan poco amable como los que 
de ordinario se ven en las grandes ciudades europeas. Por eso insiste en 
que el pueblo chino tiende á aferrarse más y más á unas instituciones 
que le aseguran la paz moral, aunque le priven de ciertas ventajas ma- 
teriales. 



Escritas las «Cartas chinas» poco después de los sucesos de 1900, 
toma de aquí pie el autor para sentar que las diferencias características 
de las dos civilizaciones no podían menos, al ponerse en contacto los 
pueblos que las representaban, de crear un sangriento conflicto, y si bien 
reconoce que la insurrección de los boxers y el sitio de las Legaciones 
denuncian á los chinos como provocadores del conflicto, en el fondo no 
era así: no había sido, efectivamente, el Hijo del Cielo quien había 
atraído á los occidentales, quien había llamado á los misioneros cristia- 
nos, quien había abierto sus puertas al comercio de los Estados euro- 
peos. El Occidente, por sus agresivas intrusiones, por la perturbación 
que había introducido en la vida del pueblo chino, era el verdadero 
causante de aquellas escenas de crueldad que motivaron la intervención 
de las naciones civilizadas* La China jamás hubiera tratado de entrar en 
relaciones con el Oeste; es un pueblo que no siente ansia ninguna, ni 
por extender su religión, ni por crear relaciones comerciales con otros. 
Y aun creyendo el autor, como cree, que su religión es más racional 
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que la cristiana, su moralidad más elevada» y sus instituciones más per- 
fectas, no autorizan f sin embargo, tales creencias, á tratar de imponerlas 
á los demás pueblos, y sobre todo^ por la espada y el fuego. Aquf st está 
en terreno firme nuestro autor, aquí su crítica de los procedimientos 
civilizadores occidentales es exacta y llena de razón. 

La conducta de Europa con la China, en todo e! siglo pasado, ha 
sido desdichadísima; los pretextos más fútiles y baldíos son estimados 
como verdaderos casus áelli; luego, de vencida, se la imponen las con- 
diciones más humillantes, aquéllas que más profundamente atacan su 
soberanía y hieren profundamente su orgullo. Unas veces ae la obliga á 
consentir la libre predicación del Evangelio, otras se arrancan á la ju- 
risdicción de loa tribunales del país los delitos cometidos por los extran- 
jeros. Ya se emprende una guerra con el único y exclusivo objeto de 
obligar á la China á tolerar el comercio del opio, que tantos estragos 
causa entre los naturales del país, Y esta guerra se acomete por Ingla- 
terra con el fin de beneficiar á los cultivadores de tan nociva sustancia^ 
en la India. Realmente, ha debido ser mortificante para uu Imperio que 
se jacta de ser el más antiguo del mundo^ que se gloria de haber visto 
perecer las más famosas monarquías, la A siria, la Media, la Persia, Egip- 
to, Grecia^ Roma; después de haber llegado á lo que estima como el más 
alto grado de civilización , dejadas á un lado las armas, entregado á las 
bienhechoras tareas de la paz, verse obligado á ceder ante unos extran- 
jeros, pocos en número, fuertes por las terribles armas de que diaponían, 
á quienes, en el fondo, despreciaba, y á los que no guiaba, en los tratos 
y comunicaciones que deseaban establecer, ningún principio elevado, 
sino única y exclusivamente la defensa de intereses mercantiles, y el dar 
salida al exceso de producción de sus fábricas y manufacturas. Esto será 
inevitable, y como consecuencia forzosa de la manera de ser de las so- 
ciedades occidentales, de carácter exclusivamente industrial; mas ya que 
á semejantes procedimientos se vean obligadas por la imperiosa ley de 
la existencia, deben tener, al menos, el valor de confesarlo, y no cubrir 
sus miras con la capa de la civilización. El pretexto, siempre evocado 
por los pueblos de Europa, de llevar aquella á las comarcas que deno- 
minan bárbaras, da motivo ai autor de las * Cartas chinas» para una 
ligera comparación entre la vida europea, y en particular la inglesa^ la 
más conocida de él, y la china, tal y como el autor la vivió en los pri- 
meros años de su juventud, antes de su destino á Europa. Escogiendo 
hábilmente el mejor y más noble aspecto, en una región eminentemente 
agrícola^ la describe en frases no desprovistas de poesía y de melancó- 
lico encanto, realzadas sobremanera, cuando compara el hermoso cua- 
dro donde viven tantos millones de felices seres» con el hórrido aspecto 
de las calles del negro Londres en los tristes días del invierno. Refiere 
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eJ autor que nació en una comarca bañada por sol tan esplendoroso 
como jamás se ha visto en Inglaterra, en una modesta casa, de blanco ó 
gris pintada, limpia, y como hay millares en aquel valle, extendiéndose 
durante muchos kilómetros, destacándose los tejados azules ó rojos, en- 
tre los campos de perenne verdura. De tanto en tanto brillan los esmal- 
tes dorados de alta pagoda. El río cruzado por numerosos puentes^ y 
surcado por multitud de barcas y juncos, conduce sobre su clara co- 
rriente el tráfico de bien surtidos mercados rurales. Y es que, en efecto, 
prósperos labradores pueblan aquel valle, poseyendo y cultivando los 
mismos campos que sus antepasados cultivaron y poseyeron. El suelo 
sobre que trabajan, bien pueden asegurarlo, formado ha sido por ellos 
y sus abuelos: que allí en lo más alto de la montaña, un tiempo descar- 
nada, verdean plantas tan útiles como el algodón, el azúcar, el té. Agua 
tomada del río se desliza por las pendientes, en cintas de plata, y ca- 
yendo de canal en canal en miles de cascadas, recogiéndose en cister- 
nas, distribuye á todos, indistintamente, fertilidad, verdura y vida. Hora 
ü^s hora se puede atravesar, por tortuosas sendas, sobre ligeros pnen- 
tecillos, las obras de las generaciones que fueron, los trabajos de sus hi- 
jos de hoy, hasta que llegáis á un punto en que el hombre sucumbe y la 
Naturaleza reina como soberana, cubriendo los más altos riscos con un 
manto de azul y oro y las rosas, gardenias, clemátides y azaleas, des- 
arrollándose coft exuberancia silvestre. «jCuán á menudo, he permane- 
cido horas enteras, contemplando espectáculo tan hermoso, y sumido 
en silencio tan intenso, que, como ha dicho uno de nuestros poetas, se 
podía oir la sombra de los árboles resbalar sobre el suelo; silencio sólo 
alterado, de tanto en tanto, por las voces de los labradores, 1 amándose 
de una á otra orilla del río, ó bien al romper el alba, y al atardecer, por 
el sonido de los gongs llamando á la oración, desde los templos del 
valle! ¡Qué silenciol, ¡qué suaves ruidos!, jqué perfume!, ;qué color! Los 
sentidos responden 4sus objetos, y adquieren un alto grado moral, de 
exquisitez y fínura, inconcebibles en vuestro clima del Norte. Si en 
China se tienen maneras, si se tiene arte, no es difícil encontrar la razón 
para aquellos que saben ver y observar. La Naturaleza nos ha enseñado, 
y aun cuando tenemos la fortuna de que se nos presenta con sus más 
brillantes galas, hemos tenido la gracia de aprender la lección, y esta 
ventaja la debemos á nuestra inteligencia. En ese hermoso valle viven 
miles de almassin más ley que la de la costumbre, sin más rc^la de con- 
ducta que la derivada de sus corazones. Son industriosos, pero con la 
industria de hombres libres que trabajan como una gran familia unida 
en las tierras que recibieron desús p^idres, para transmitirlas^ enriqueci- 
das por su trabajo, á.9u$ hijos. No tienen otra ambición; no se cuidan 
de amontonar- riquesas^ y si alguno se si^nt^. inclinadü^á ver m^undo 
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siempre cuenta con volver al lugar de su nacimiento y pasar los últimos 
años de su vida entre las escenas y las personas que le fueron queridas 
en su juventud. En pueblo de estas ideas no caben fieras rivalidades; no 
hay amo ni sirviente; una igualdad concreta y real mantiene y regula 
las [elaciones entre todos. * 

Tan hermosa descripción de la vida campestre china, ai más ni 
menos seductora que las cantadas en muchos países por poetas bucóli- 
cos de sensibilidad exquisita, no demuestra, como el autor de las cartas 
asegura, que á eila sean debidas, como enseñanza directa de la Natura- 
leza, las maneras, el arte, la moral- Bien se conoce que es un letrado 
con todos los dones de un poeta, porque jamás nos podrá convencer 
de que los cientos de miles de alma que habitan aquel hermoso y riquí- 
simo valle sienten la belleza del cuadro como nuestro autor, y que no 
llevan una vida quizá feliz» pero incapaces de gozar hasta lo sublime en 
la contemplación de espectáculo tan bello. Sí; es indudable que en al- 
guna afortunada región del Sur del Imperio chino hay comarcas en las 
que la vida rural se aproxima á lo que el autor tan hermosamente nos 
describe. En el curso superior del Yantsze, á tres jornadas de marcha, en 
vapor, de Sanghai, se veo bellos aspectos de la vida del campo en China, 
que no han dejado de encantar á viajeros capaces de comprender la be- 
lleza. Sube ésta de punto si los paisajes se admiran en las primeras ho- 
ras de la mañana, en una atmósfera maravillosamente clara, purificada 
por reciente lluvia, inundada por los primeros rayos de un so! que ilu- 
minan y hacen hablar con sus cobres propios todos los contornos. 

Lindas granjas, tras de pequeñas arboledas situadas; tumbas de ante^ 
pasados, semejantes á pequeños templos; negro ganado ramoneando en 
verdes prados ó vagando at lado de gigantes cañas, componen agrada- 
bles cuadros de la vida campestre en China. A veces realzan la hermosu- 
ra de semejantes cuadros otros accidentes del paisaje* Tal la isla de los 
Huérfanos, más bien altísima roca, en medio del río situada, de unos 8o 
metros de elevación, y en la que fantástica pagoda de dos pisos sube 
hasta tocar la cima* Presenta la isla su mayor inclinación, y su línea de 
máxima pendiente mira al curso superior del río. Se halla cubierta con 
templos y cercas de monasterios que se acomodan á la roca como si 
de ella formaran parte: rojos balcones y techos dan la nota de colon 
Con dificultad se distinguen las lincas de las escaleras y galerías, corta- 
das en la roca, por donde los solitarios monjes suben á sus aéreas mora- 
das. Los relicarios, casi despojados de sus riquezas, están descuidados; 
los sacerdotes, pocos y pobres, y si bien dotados en otros tiempos por 
la madre de un Emperador, según atestiguan poemas esculpidos en la 
por siempre duradera calida; las rentas son abo: a escasas, y los peregri- 
ne» no acuden. 
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Mas cuantos han admirado tan hennosos cuadros no nos hablan de 
que en el interior de aquellas viviendas, que tan poéticas aparecen con- 
templadas desde el vapor ó desde ciertos puntos de vista, reinen la com- 
pleta paz de los espíritus ni la exquisita limpieza que tanto se complace 
el autor en describirnos. Es preciso ver el espectáculo que ofrecen los 
entrepuentes de los vapores que suben el Yangtsze desde Sanghai : allí, 
como en ciertos barcos de las Compañías europeas dedicados al trans- 
porte de emigrantes, los chinos pobres van hacinados, sin luz, sin 
aire, mal alimentados, mientras que en la cubierta superior comedores, 
salones de conversación, de fumar y de música, alhajados con todos 
los reñnamientos del lujo, albergan á los ricos europeos y chinos; y tan 
amantes suelen ser éstos de sus familias, que son muy frecuentes los 
casos en que, después de instalados en los camarotes de cubierta, en- 
vían á sus mujeres é hijos á gozar las delicias del entrc^puente. Si el 
autor de las cartas, con esa hermosa pintura de la vida rural china, ha 
querido exponer uno de sus más poderosos ai^umentos ea defensa de 
aquella civilización asiática, en verdad que no sería difícil oponerle cua» 
dros de la vida campestre europea tan hermosos y atractivos como los 
descritos por su poética fantasía, con el aditamento no despreciable de 
ser verdaderos. Quizás no revestirán la grandeza del que el autor nos 
pinta en el Extremo Oriente; quizá no se desarrollen en valle inmenso, 
regado por caudalosísimo río; mas á parte de esto, en cuántos países de 
Europa no se encuentran comarcas en que presenta hermosos atracti* 
vos, en que los habitantes siguen cultivando las mismas tierras que la- 
braron sus antepasados, pero las trabajan con métodos y sistemas tan 
distintos que la producción ha aumentado enormemente, y e! padre de 
ñamilia mantiene la suya y la educa con muchísimo mayor desahogo que 
lo hicieron sus abuelos. 

^Es que las virtudes morales de estas clases campesinas, puramente 
rurales, europeas se maniñestan en decadencia y acusan un estado infe- 
rior al de las orientales chinas? No, ciertamente; nada hay que lo haga 
sospechar. Y no se diga si, dejando á un lado las clases puramente agri- 
cultoras de la China, y en ese mismo valle del Yangtsze, de que hemos 
hablado, se llega hasta las famosas fábricas de porcelana, que protegie- 
ron los Emperadores de la dinastía Ming, y que los jesuítas en el 
siglo XVIII contribuyeron á perfeccionar. Los obreros chinos de tan re- 
nombradas industrias, cuando ejercitan el paro, el derecho á la huelga^ 
se entregan á toda clase de excesos, imitación corregida y aumentada 
de las más violentas huelgas europeas y americanas. 

Claro es que después del idílico cuadro de la vida rural china niega 
nuestro autor que en Europa, y mucho menos en Inglaterra, haya ver- 
dadera vida agrícola. Sólo ve en el campo, de un lado, grandes extenr 
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sienes de terreno consagradas á diversiones y á la caza, hermosas casas 
de recreo y soberbios parques, de otro trabajadores pobremente vesti- 
dos, habitando en malísimas viviendas y miserablemente pagados, tris- 
tes aldeas, granjas en ruina, suciedad, brutalidad y vicio, afirmando qut^ 
esta pintura no le pertenece, se la da hecha la prensa del mismo país. 
Desde luego se nota cuan recargada está la pintura, cuan lejos de la 
realidad. 

La vida rural inglesa, como la de todas las naciones eminentemente 
industríales, no se desarrolla al mismo compás que la urbana: la ciudad 
industrial, la ciudad de gran población, ejerce sumo atractivo sobre 
el aldeano; los campos se despueblan, esto es indudable, y se despo- 
blarán aún en mayor grado el día en que las máquinas agrícolas domi- 
nen por completo en la explotación científica de la tierra. Pero de esto 
á hacemos creer que sea verdad fiel el cuadro de la vida agrícola in- 
glesa hay un abismo. Aparte la mayor i>az de los espíritus que pueda 
reinar en las clases rurales de la China, ¡cuánto darían éstas por habi- 
tar las lindas aldeas inglesas del Sur, cultivar aquellas tierras, criar tan 
hermoso ganado! 

Asegura nuestro autor que todo cuanto en Inglaterra no tiene re- 
lación con la vida urbana, está moribundo ó es parásito. Esa vida es lo 
único que le parece digno de fijar la atención de un asiático, y á pesar 
de ello ¡cuántas deficiencias uo encuentra en la organización social! Él 
mismo reconoce los esfuerzos que se realizan para la mejora de tantos 
y tantos organismos como la están pidiendo ú voces, y aun está persua- 
dido que mucho se conseguirá en los fines perseguidos, 

Y en esta vida de la ciudad lo que más atrae á nuestro autor es el 
estudio del hombre. Como se prepara á exponer cosas desagradables 
pide perdón anticipado por lo que va á decir, reconociendo que es un 
extranjero que ha gozado de la hospitalidad del país, que puede apare- 
cer como descortesía su apreciación, pero que no resiste á la tentación 
de poner ante los ojos del público inglés ciertos rasgos, ciertas verda- 
des que éste no acierta, sin duda^ á ver. ^Qué clase de hombre es ^^ 
se pregunta — el habitante de las ciudades inglesas? 

Es, responde, un hombre divorciado de la Naturaleza, pero no con- 
quistado por el Arte; instruido, pero no educado; asimilativo, pero in- 
capaz de pensar. Aunque sus maestros le han inculcado los dogmas de 
una religión, como su práctica de la vida le ha hecho ver que están en 
contradiccióa con la realidad, apenas cree en ella; mas él obscuramente 
siente que le conviene ocultar bajo una máscara de afectada piedad el 
ateísmo, que no se atreve á confesar. Su religión es convencional, y 
lo que es más importante aún: su moral es tan convencional como ^u 
credo religioso. Caridad, castidad, sacrificio de sí .mismoy desprecio del 
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mundo y sus riquezas de todos géneros han constituido su alimento 
moral desde la niñez. Y tan hermosas ideas han sido para él meras pala- 
bras, sin finalidad ninguna, jamás puestas en práctica por otros, ni tam- 
poco por él mismo. Sin el apoyo de verdaderas reglas éticas, codificadas 
en la vida de la sociedad de la cual es miembro, se ve engañado por el 
culto paramente externo de un ideal impotente. Abandonado á su ins- 
tinto, se contenta con hacer lo que otros hacen, é ignorante de las cosas 
del espíritu, se consagra únicamente á la consecución de fines materia- 
les. Llega á convertirse en una herramienta, y de semejantes hombres 
está compuesta la sociedad. De otra parte, los trabajos de ésta, mejor 
que ninguna otra cosa, bastan para dárnosla á conocer. Sus triunfos en 
las artes mecánicas son el reverso de su incapacidad de todo cuanto ae 
refiere á concepciones puramente espirituales. 

El Ocpidente fabrica toda clase de maquinaria y la emplea con per- 
fección suma, pero no acierta á construir una casa, ó escribir un poe- 
ma, ni á pintar un cuadro; menos aún á tributar culto á la Divi- 
nidad, Basta con echar una ojeada á las calles de las ciudades inglesas. 
Filas y más filas de casas, más bien de pequeñas cajas, todas iguales, 
careciendo de lo más esencial, abundando en lo superfluo: eso es lo que 
pasa por arquitectura. La prensa diaria, con sus solemnes y fatuos ar- 
tículos editoriales, sus anécdotas, sus acertijos, equívocos y escándalos 
de tribunales, forma toda la literatura. Los cuadros son cuentos pintados, 
trasunto fiel de todo lo que es común y banal, groseramente manchados 
por aficionados tan desprovistos de tradición como de genio. Carecéis 
de sentidos externos é internos, estáis ciegos y sordos. El raciocinio se 
ha sustituido á la percepción, y vuestra vida entera es un infinito silo- 
gismo con premisas que no habéis examinado y conclusiones que no 
habéis anticipado ó deseado. Vuestra sociedad es una máquina mons- 
truosa sin gobierno. Tal es el cuadro que me he formado de vuestra 
civilización. ^Quién puede negar que pintura tan recargada de negros 
colores encierra muchas verdades no desconocidas de los mismos occi- 
dentales? Que el tipo medio del hombre, occidental ó inglés, como dice 
el autor, habitante de las ciudades está divorciado de ía Naturaleza y no 
tiene tratos con el Arte, que es instruido, y en cambio carece de com- 
pleta educación, son verdades que han pasado á la categoría de axiomas. 
Mas ^cómo puede suceder otra cosa en unas sociedades donde la escla- 
vitud es desconocida, donde los ciudadanos han de ganar por sí mismos 
su vida y la de su familia? ¿Es posible que, haciendo abstracción de las 
necesidades terrenas, pasen su existencia entregados á la contempla- 
ción de la hermosa Naturaleza y embebidos en la admiración de la obra 
artística? 

Los reproches del autor de las cartas contra la falta de verdadero 
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espíritu religioso de los hombrea occidentales tío pueden ser más fun- 
dador: no usándolo como un tópico corriente de la predicación sagrada 
sino como exponiendo una verdad d olorosa, se lamentaba profunda- 
mente el obispo protestante de Londres, en el pasado año, con ocasión 
de las conferencias periódicas que suele celebrar con los principalesi 
personajes laicos de su diócesis, del abandono cada vez mayor, cada año 
creciente, de las prácticas religiosas, de la falta de asistencia á los oficios 
divinos^ Por eso decía el fervoroso obispo que era preciso conquistar á 
Londres para Dios. Y esto no es mal sólo de las sociedades europeas; 
se extiende á la libre América del Norte, donde se suponía que, merced 
á la libertad de las Iglesias, florecía en todo su esplendor el espíritu re- 
ligioso. Si hemos de creer á muchos sacerdotes de allende los mares y 
á no pocos laicos, de año en año se ven más desiertos los templos de 
todas las confesiones, y sobre todo desde que los nuevos cánones de la 
alta sociedad no incluyen entre las faltas de buen tono la de asistencia 
á los oñcios dominicales. 

Reconocida por el autor de las cartas la superioridad del hombre 
europeo en las artes mecánicas, le acusa, en cambio, de no saber llevar 
el arte ni á las concepciones arquitectónicas ni á la pintura. Es cierto 
que los suburbios de las ciudades inglesas presentan una monotonía 
desesperante con sus interminables manzanas de casas absolutamente 
iguales, desprovistas de todo gusto artístico, mas creyendo que no fal- 
tan arquitectos artistas capaces de realizar bellas obras, el problema que 
se han propuesto resolver no es ese, es otro más importante para la vida, 
la construcción de una vivienda higiénica, barata, llena de multitud de 
comodidades. Y la solución no se obtiene construyendo viviendas artís- 
ticas, sino, como en toda producción industrial, fabricando muchas co- 
sas iguales. De esta manera el constructor de casas, unido al ingeniero 
encargado de los servicios higiénicos urbanos, han resuelto el proble- 
ma de disminuir la mortalidad en un grado de que no hay idea ni en 
las ciudades ni en los campos de China, 

S¡ su crítica de la prensa periódica es exacta hasta cierto punto, no 
debe desconocer el autor de las cartas, si tantos años^ como asegura, ha 
{>asado en Europa, que hay algo más que las hojas diarias para recreo 
de los espíritus cultos, que, sin hablar de las novelas, verdadera manifes- 
tación de la tendencia literaria en nuestros días, no faltan obras de sobre- 
saliente valer artístico en la literatura dramática, ni en la histórica, ni 
en otros géneros. 

En los dominios del arte pictórico, la crítica del autor chino se ha 
expuesto y repetido hasta la saciedad por europeos- 

(Se caxtiníiard,) 
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IDIOTISMOS DEL «QUIJOTE", por Julio Cejador. 
Una de las cosas que he leído y oído achacar á Cervantes son los 
italianismos. Me temo que los que tal han dicho y escrito debían de 
saber más italiano que castellano, ó que sm conocerá fondo m uno ni otro 
les olió á italiano lo que no sabían que era muy español. 

Clemencín cuenta entre los italianismos aquel ^n^a del cap. 39,fol 149, 
de la segunda parte: hizo finta de querer segarme la gola. Hartzenbusch, si 
no me engaño, fué el que corrigió en La verdad sospechosa de Alarcón la 
frase: vino tirando una finta en esta otra, que no tiene pies ni cabeza: vino 
tirando una punta. Poco se me entiende á mí de esgrima, pues estoy toda- 
vía por tomar en mis manos una espada negra y aun una blanca; pero no 
dejo de ver que eso de tirar una punta no lo entenderá el mejor maestro de 
la destreza, porque la. finta ó amago puédese tirar, la punta sólo le ocurrió 
tirarla ó ponerla al Sr. Hartzenbusch. 

El término es técnico, como se ve por Alarcón y lo saben de sobra los 
que han hojeado alguno de tantos libros como se publicaran en los buenos 
tiempos de nuestros tratadistas de la destreza. Hállase en aquellos versos 
del famoso Pacheco de Narváez, que pertenecen á la cartilla ó abecé 
del arte: 

«Tirar primera y oponer en quinta, 
y entrar por bajo á herir con doble finta.» 

Es decir con doble amago, propio del oponer con la espada de gavi- 
lanes. 

Entre los libros de cavallería baste citar á Florambel (1. 5, c. 20). Su 
etimología es el latín /tnc/us por flctus de fingere fipgir, que dio vulgarmente 
heñir. Su abolengo queda asegurado por el infinta, que valió fingimiento, 
como se ve por las Generaciones y semblanzas de Guzmán, donde se lee: 
«En esto me alegraré quel nombre de Jesucristo sea loado con verdad é 
no con infinta*; y por la Crónica general: «fizo infinta que non paraba 
mientes.» 

A este propósito recuerdo que leyendo el Diccionario de la Academia 
me he preguntado varías veces: ¿pero no hay entre los sefTores académicos 
alguno que entienda de esgrima, de caza, de juegos, ó no son ellos los que 
han hecho el Diccionario? 

Dígolo porque la finta me recuerda la definición que en él se da de 
linternazo. Yo no h3 visto jamás dar un golpe con la linterna. Supongo que 
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también se darán, pties á farolazos sí que he visto acabar muchos rosarios 
de la aurora, y en este caso linternazo estará bien dicho. Pero al aplicarse 
linternazo á cualquier otro golpe pedia se menudease mucho eso de darse 
porradas con la linterna, lo cual yo nunca vf- Este término es de los capea- 
dores de antaño. Dar un linternazo era preparar el golpe de espada dando 
el primero á la linterna del adversado, del sereno de entonces, como quien 
dice, que la llevara á la cintura, para esgrimir después á su salvo la espa- 
da. £s golpe á la linterna, no con la linterna. 

También pone Clemencin entre los italianismos de! Quijote el adjetivo 
sólito: con nuestro sólito agrado (I!, 18, 65), y se repite en Rinconete y Cor- 
tadillo. Suárez de Filero a en su PasUipo trae sólita por acostumbrada 
(Navarrete, Apantes), Es término curialesco, como puede verlo cualquiera 
en la carta de D. de Amburcea en Saíes españolas de Paz y Melía (I, 359): 
«los más de los decretos y los mejores se ciñen en decirí Fiat^ No ha lagar. 
Hágase el so tito, Como parece*, etc. 

Otro italianismo para Clemencin es d punto por exactamente (I, 46): 
Todo apunto, como aufa pensado que sucedería el cura. Aquí d punto sig- 
nifica lo mismo, exactamente. El término punto se empleó por tiempo, lu- 
gar, cosa en infinidad de frases, muy del gusto de Cervantes, y ese valor 
está patente en muchas de ellas. En el mismo folio (247) se lee: el ventero 
lo contó punto por punto. Véanse otras: no se salga un panto de la verdad 
(I, ly 1): ni lo más minimo, en francés pa/n/, que ha parado en negación por 
emplearse en frases negativas como la de Cervantes, y como pus ó paso — 
oluidó casi de todo punto {], 1, 1): hasta el ultimo extremo. — sí á aquel 
panto no saliera el ventero (I, 2, 5); en aquel mismo momento. — y en un 
punto deshizo lo que auía hecho (I, 1^ 3): en un momento. — dexad luego al 
punto las altas princesas (1, 8, 25): al momento — . Y con esto queda en su 
punto [a verdad (I, 14, 48): en su exacta verdad. — cuya temerosa visión de 
todo punto remató el ánimo de Sancho Panga (I, I9j 72): enteramente. — 
que no son todas las personas tan discretas, que sepan poner en su punto 
las cosas (I, 20, 81): apreciarlas justa y exactamente. — A/ pn/i/o que te me 
encubras, será de mi muerte el punto (I, 43, 229). — la vuestra grandeza ha 
dado en el punto (I, 46, 246). Basten estas frases entre otras mil que pudie- 
ra aducir del Quijote para probar que la idea de exactitud es muy propia 
del término punto. ¿No sabía Clemencin lo que vale puntual, puntualidad, 
puntualmente? En el Quijote: deuiendo ser los historiadores puntuales 
(I, 9, 29), ~ todo lo demás cumpliría como cauallero puntual y verdadero 
(11, 64, 250). — prometióle de hazer lo que se le aconsejaua con toda pun- 
tualidad (I, 3, S). — con qué puntualidad lo descríuen todo (i, 16^ 58). — se 
dio á esperar á su puntualísima Maritornes (1, 16, 58). — que puntualmente 
fueron las que diré (T, 40, 210). Si á punto vale dispuesto es porque punto 
en todos sus empleos indica la exactitud, la fineza propia de un punto, que 
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no admite carta de más ni de menos, como el punto de caramelo, el mQ> 
mentó preciso y exacto. 

Idéntica manera de concebir la exactitud y de trasladarse al tiempo se 
encierra en aquel decir: Media noche era por /f/o (11, 9, 30). Es decir cabal 
y puntualmente era la media noche. La metáfora viene aquí dei filo de la 
espada y del fiel ó punto de la balanza. Tomó la frase Cervantes del ro- 
mance viejo del conde Claros, que puede verse en la colección de Ambe- 
res, 1555, y en el tomo IX de la Antología de M. y Pelayo (132): 

«Media noche era por filo 
los gallos querían cantar. 
Conde Claros con amores 
no podía reposar.» 

y del de Gaiferos (Antología, IX, 71): 

«Media noche era por filo 
los gallos querían cantar, 
cuando el infante Gaiferos 
salió de captividad.» 

La etimología la trae muy bien Lope de Vega {Peregrino é/j su patria: 
(1, 1). Dice que filo es la media noche, «y no sin causa, tomado de la pro- 
porción del peso que estando en igual balanza se llama Jf/ü^», Efectivamente 
ei//e/ de la balanza díjose de filo, sólo que por etimoloj^ía popular tomó 
una e, como si se refiriera áfiel áefidelis. 

En las Ordenanzas de la moneda del año 1497 se lee: «el maestro de Ja 
balanza reciba en /// é de enfil la dicha obra é moneda». Y esto ya en tiem* 
po de San Isidoro: «Examen est filum médium quo trutinae statera regíturr 
et lances aequantur» (Etym, XVI, 25). El examen de los romanos díjose, 
pues, entre los españoles hilo ó fii, luego fiel por contaminación semántica 
con fiel de fidelis. La metáfora se toma, por consiguiente^ del hilo y del /i/o, 
de la línea, como antes vimos del punto. 

Y por filo significa cabal, justa, puntual, exactamente. 
Hállase en el romancero del Cid (Rom. de Amberes,72}: 

«Medio día era por filo 
las doce daba el reloj.» 

Y en Palmerln de Oliva (c. 10): «Otras cosas muchas pensaba Gríana 
que la ponían en tXfilo de la muerte». Es decir, á punto de muerte, donde 
se ve la identidad de expresiones. 

A propósito de filo recuerdo que crítica Clemencín aquel otro texto, 
porque la amistad que le tengo se pusiesse entre los filos de mi espada, y 
el rigor de mi braqo, y templasse la justa ira de mi corazón (U, 16, 54). Las 
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cosas tiernas no resisten á los filos de la espada, dice, por lo cual está mal 
traída la metáfora. D. Juan Calderón en un libro raro, que debe estudiar 
todo cervantistai rebate esta salida de retórico. Resumiendo puede respon- 
derse á Clemencfn que sí las cosas tiernas no resisten á Eos filos de la es- 
pada, pero la hacen blandear y caer el brazo: que es lo único que pretendió 
decir aquí Cervantes. 

También trae Clemencín como italíanismo gola por cuello (11, 39, 149): 
hizo finta de querer segármela gola. Verdad es que gola significa «la arma- 
dura del cuello, que se pone sobre el peto, y espaldar», como dice Cova- 
rnibias; y en este sentido dice Cervantes (1, 2, 6): desencaxarlc la gola* Pero 
Cervantes sabía mucho castellano y era muy leído. No había pape! que 
viese tirado por las calles que él no recogiese, según él mismo dice; cuanto 
más leería cuantos libros cayesen en sus manos. Y á la verdad Cervantes 
muestra tener grandísima lectura y un juicio atinadísimo, pues emplea vo- 
cablos, raros en otros autores, que hallaba en libros viejos, y siempre les 
da el valor más propio y etimológico. Es muy de notar esto segundo, por- 
que ha sido siempre dote de los grandes escritores. Entre los griegos el que 
más se atiene á la propiedad y etimología de las palabras he advertido que 
es Sófocles, y entre los latinos Cicerón, y añado que entre los espaiíoles 
Cervantes. 

En confirmación de ello pudiera aducir infinitos casos, que se verán en 
el Diccionario del Quijote ó tomo segundo de La lengua de Cervantes. Gola 
es uno de tantos. Viene de gula la garganta. Que gola significase otro tanto 
en castellano, y no por itaüanismo, como creyó Clemencín, se verá por los 
cferi vados, Gol-eta diminutivo dfjose por estar en la gala ó garganta del 
puerto: acometió á la Goleta (1, 39, 204); fortaleza que cubría el puerto de 
Túnez, en la angostura de una ensenada, que se ensancha después prolon- 
gándose hasta la ciudad. Si se admite ía etimología que de este nombre 
toponímico traen Pedro de Alcalá, Dozy {Glos. al Idrm, p. 288) y Eguílaz, 
de Jhág aíuádi boca de puerto, hay que admitir al mismo tiempo que los 
españoles lo modificaron de modo que sonara goleta, por ser una pequeña 
garganta. Gol-oso, gol-osina, derivan^ no de gula, sino de gola. Este gola 
está por gula y por golosina en Alexandrc (2.214, 2.215); sólo que después 
por reacción erudita se dijo gula. En Ti taguas de Aragón consérvase en la 
frase tener gola, es decir comérselo todo, pasar por todo. 

Cornu ú^rlvR golondrina de hirandinem (Romanía, Xlll, 302), Parodl 
de un hipotético golondina, de otro hipotético volandina, de volar. La ver- 
dadera etimología es bien gráfica, Golondr-ina es un diminutivo de 
goíondr^Oj y dijose por lo antojadiza eu sus revoloteos, pues golondrino es 
el que anda de una á otra parte mudando estaciones, y campar de golondro 
equivale á vivir de gorra, andar de golondros es andar desvanecido con es- 
peranzas vanas, Gol-on-dro se formó de gol-on, aumentativo de gola, por 
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anhelo, deseo, gula, y de der-o, como boí-on-dr-ones por bol-on-der-on^eSf 
coiO'dr-a por colo-dera, andr-ajo, por and-er-ajo, chilin-dr-ina, mendrugo 
por mend-er-ugo, etc. 

Pero que gola valiese garganta se ve todavía mejor por goí-^illa, que 
antiguamente sonaba goliellüy término que en Alexandre (907) significa gar- 
ganta precisamente. 

Yo creo que este tema, contaminado con cuello, de-goll-ar, tomó // 
dando goll-ete ó cuello de vasija, goll-izo ú hoz, camino estrecho, en-goll-ir 
(L. de Rueda, 5), después en-gullir, goll-ería, con el sentido de golosina, 
de gula. 

También testa dice Clemencín que es (talianismo (11, 39, 149): que 
antes con su desmesurado alfanje nos huuiera derribado las testas. Es de- 
cir las cabezas como todavía se dice las testas coronadas, Pero tenemos 
derivados que acreditan lo castizo del vocablo. Dfcese testa de ferro ó tes- 
taferro, testa-rudo y testarud-ez ó rudo, duro de cabeza, test-era y test-ero 
de un coche, etc., test-ar-ada. En el Cid (13) se halla tiesta por cabeza, y lo 
mismo en Berceo (Duelo, 55), en Alexandre (966), y en la Gran conquista 
de Ultramar por cráneo: «dio á uno dellos tan gran cuchillada por cima de 
la cabeza, que le tajó el yelmo é el tiesto, é la espada llegó al meollo» 
(c. 99). Con idéntico valor se halla el latín testa, en Prudencio, Ausanlo y 
Celio. Es metáfora de cacharro y conca, que es lo que significó en buen la- 
tín, al modo que cacho por cabeza, que propiamente es vasija ó tiesto, ca- 
charro, pedazo. 

Otros falsos italianismos. El verbo aquistar por adquirir (II, 42) es tan 
antiguo como quisto, bien ó mal quisto. Peñóla y péndola por disimulación, 
como rebelle y rebelde, humille y humilde, se halla en Alexandre: pennola 
(2.450), de peña por pluma, comunísimo antiguamente, ó pennula, pínnula, 
como peña dé pinna; en Hita (261) em-pendolar por emplumar, peñas armi- 
ños (640), ó sea pluma, piel para forros, pellejo de animal (Baena, 66). Si 
péndola y empendolar son viejos más lo es peñóla, de donde derivan por 
disimilación. 

Queda el famoso tarde piache que siempre he oido ser italiano y con- 
fieso lo tenía por tal, no habiendo parado mientes en ello hasta que traté 
de aquilatar todas las palabras y frases del Quijote. En vano se buscará en 
la Crusca ni en los más autorizados Diccionarios italianos. Ni tarde se dice 
más que tardi, ni place significa más que place: que donde diga el Toscano 
piache, dize v. m. en el Castellano plaze (11, 62, 242), dice Don Quijote. Y á 
la verdad nada tiene que ver tardi piad con tarde piache, Covarrubias ex- 
plica la frase: «el que no habló con tiempo, y este es el sentido que ha 
tenido siempre y que tiene en el cap. 53, fol. 204, de la primera parte. Rosal 
ya añade algo más: «dicen que dijo el vizcaíno al pollo, que iba vivo en un 
huevo que sorbía». Es sin género de duda la forma gallega por piaste, de 
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piar; de modo que no fué viicafno, siito gallego, ese del cuento. En Galicia, 
efectivamente, cuentan que lo dijo al tragar un huevo empollado cierto sol- 
dado que lo hurtó. La frase es antigua, pues Evangelista, que escribió en 
el siglo XV, no sólo la frase en el Libro de cetrería, sino que la declara: «y 
así piandOi se le meten en el papo á escalentarlos y pian dentro en el papo, 
y por esto se dijo tarde piache* ^ Así en el cap. 13 hablando de los mi- 
lanos cuando se tragan los pollos. Añado que las gallegas emplean el verbo 
piar en el mismo sentido, cuando se ven acosadas por los rapaces y ra- 
paciñas. 

No hay como pasar como gato por brasas por los vocablos para quedar 
engañados creyendo que se entienden. En el folio Vil de la primera parte 
se lee: V traxo del copete mi cordura, A la calua ocasión al estricote. Si la 
ocasión es calva y la pintan calva, no hay que pensar en el mechón de pelo, 
que pudiera haber ocurrido al lector que significaba aquí copete. Por lo me- 
nos los Diccionarios todos tal suponen que signiñca siempre y en ninguno 
hallo la acepción de nuca y simplemente la de cabeza. El que se guíe por 
la etimología que suele traerse, se tiallará todavía más enzarzado. Dicen 
que es diminutivo de copa, la cual viene del latín cappa, es decir la copa 
para beber. Aquí de los antinomistas que pretendían derivar bdlam guerra 
de tallas hermoso, pornosercosa bella, y lucas bosque de lacere lucir, por 
ser obscuro y no lucir, y otras etimologías del mismo jaez. Porque la idea 
de copa de beber es la de algo cóncavo, mientras que la de copa de árbol 
es la de algo levantado, esto es convexo, lo opuesto de cóncavo. Copete es 
sencillamente el euskaro kop-eta, que significa la mica, con el sufijo de lu- 
gar -eta y ko-pa, 6 ko-ba, que suena lo bajo de la calavera ó coca. La raíz 
ko vale cosa convexa, que se eleva, -pa, ~ba debajo, y en seguida la veré* 
mos más claramente. En et mismo euskaro ko-pe es la nuca. De modo que 
la copa del árbol se dijo metafóricamente de la cabeza, y no al revés» y copa 
salió cabeza por sinécdoque^ el todo por la parte. 

Consérvase en Asturias la forma primitiva: coba es la nuca y en la 
Germania la gallina, sin duda, del cobijar, cuya etimología daré luego, y 
dar coba es dar bromas pesadas. La copa del árbol es su cabeza y cop-ar, 
a-copar es reunir aburujando, formando cop-o, que es posverbal de cop-ar. 
Así como a*barujar vale formar uti buru-jo ó sea una cabecita, diminutivo 
del euskaro buru cabeza, así copar, a-copar es formar copa ó cabeza, un 
copo^ sed de cáñamo, de nieve, etc. Copando es lo que tiene copa, cop-ada 
es la cog-ujada en D.Juan Manuel (250), término este último que viene de 
coca ó cabeza, como cog^ollo y coj-ote. En la Germanía cof-ar es acariciar 
al gato pasándole la mano por encima. Las variantes p, b, /en copete^ coba 
y cofar comprueban el origen euskérico. 

El cual es tan manifiesto como vamos á ver. Los romanistas, por lo 
únenos K5rting, tratan de derivar cob^ijar, cablj-a de co-opercitlum cober- 
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tera^ por supuesto saltando por todas las leyes fonéticas conocidas y por 
conocer ¿Quién duda que cob-ijar es tan diminutivo de cob-arj como 

re-goc-ijar de gozar? 

Ahora bien: en Aragón cobar equivale á cobijar, y en Segorbe se 
dice también del incubar los buevos, concreción que explica el ante- 
riormente citado coba por gallina en la Qermanfaj y el re'COvar por com- 
prar y revender huevos y gallinas, y el andaluz re-cova ó cubierta de pie- 
dra ó fábrica para defender del temporalj y su adjetivo re^ov-eco 6 re- 
vueltas, rincones de una calle, y el cueb-ano^ tan adjetivo del gallego como 
cabo, que signiHca lo mismo, como meng-ano de menga y saí-ano de soL En 
Berceo (S. Dom-r 540) con-cov^adú^ los oíos slgni5ca los ojos hundidos. En 
Álava gova vale gruta, caverna, con el cambio de c en g^ que hallamos en 
a^gobiar, agobio t ó sea formar un arco agachándose, que es lo que signi- 
fica en Cervantes. 

En euskera koba, kopa, kubú, ktipa es un tema que indica lo hueco, y 
propiamente aiti-bajo, como que ko es lo alto convexo y -pa lo bajo, como 
hemos visto en kope, küpeía nuca, de ko alto, de donde ko-ko lo alto del 
hombre, la cabeza ó cráneo. El hueco de un árbol dícese kopa^ gop-or es 
un vaso, kopa-ta y qu-bi-atu encorvar, de donde agobiar, ko-ba-úu hacer 
una cavidad, gup-ei cado, kop-or copa^ vaso, kub-en puchero, kob-aín, 
kop-oin colmena, gubi-o fauces, gob-era-tu revolverse. 

Claro está que el covus de Varron y de las inscripciones españolas, del 
cual salió el cavas literario, deriva de aqui, como cub-are; cueva salió de ese 
covus latino-hispano y del koba ibérico que ya teníamos en casa. 

He dicho que ko-ba es la nuca y todo hueco, lo debajo de lo elevado. 
Repetido ko: ko-ko es todo lo muy esférico, huevo, careta por ser toda su- 
perflcie superpuesta; cabeza pelada dice se koko-mots, el bobo kako ó ko~ 
koko por las muecas como de careta. Ahora veamos una cáfila de deriva- 
dos castellanos que nadie ha explicado. Coca es la cabeza, en Álava co- 
qu-era, <no diga la boca por do pague la coca»; además signiñca golpe en 
la cabeza con los nudillos, en Aragón torta y tarasca. Coco es fantasma, y 
dijese del formar careta ó burujo revolviéndose la cabeza con ropa para 
meter miedo: «que viene el coco y se come á los nirlos que duermen 
poco*, *hacer el coco», «parecer ó ser un cocoi-; por lo mismo gesto y 
mueca, •hacer cocos». Además coco es la cuentecilla, ó cabecita, del ro- 
sario, el fruto del cocotero, gusano, *coc-osas habas» (Gazmán de Alfa- 
rache, pte. I, L 2, c. 1). La Academia da una etimología distinta para cada 
acepción de este término, que es único y cuyos valores se explican por el 
euskérico- 

Diminutivos son coca-cho por coscorrón, y coc-ote ócog-ote; el koko-te 
del eúskera, cocot-udo 6 cogot-udo. El coc-on ó fantasma, como coco, dí- 
cese en Navarra, donde además para meter miedo se habla a los niños de 
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la calavera en coquis, es decir de la calavera que presenta todo el hueso 
del cráneo, ws es el modal euskérko. 

Becoquín es el adjetivo -n del eúskaro be-koki frente. Er Aragón 
coque-era es huevo cóncavo y talla, en Álava la cabeza. Coqu-eta es el 
golpe con Jos nudillos, en Álava cuca-cho, en Santander coquet-azo. En 
Aragón, Navarra, Álava coca son confites redonditos y golosinas. De coca 
vienen des-cocar, descocado, descoco, es decir como des-carado, descaro 
y des-fachatado, desfachatez, que dicen en Navarra y Aragón; coqu-ito ó 
ademán, como mueca de Ja fantasma ó coco; coc-ona en Aragón por nuez 
vana, coqu-e en Asturias por golpe en la cabeza, cóc-ora ó testarudo, como 
cocotudo, cocor-ote ó cabeza en Asturias. En Álava es-cocar por deste- 
rronar, des-cocotar por desnucar, ó digase des-cogotar^ y por arrancar de! 
tallo la mazorca del maíz, coc-ote el cog-ote ó nuca, en Aragón a-coco-tar, 
En Titaguas cocot- es empanada, por su forma, como coco en Barcelona la 
torta. En J. del Encina: <cocorrón que te daré* (250), es decir golpe en la 
coca, coc-orr-ón; y en Hernán-Núñez: *A bien te salgan, hijo, tus barraga- 
nadas, el toro estaua muerto, y hazfale alcocarras con el capirote desde las 
ventanas». Quiere decir: ¿dónde están tus valentías? Muerto el toro, ha- 
cíale muecas, Al-coc-arras, sufijo euskéríco -arra, y al arábigo, de coca por 
muecas propia de la fantasma. 

De coquina, que dio cocina, dicen algunos que salió a-coq-in-ar, ó de 
cochino, según otros. Realmente esto es burlarse de la ciencia etimológica, 
que tiene más pelendengues de lo que parece. Si coco es fantasma, burujo 
con que se mete miedo, a-coqu-inar es un diminutivo, como col-ln-ear de 
cola, que gráficamente se dice en Aragón por adular, ó como golos-fn-ear, 
go)os-ina, de golos-o. 

Toda esa cáfila de vocablos vulgares, digo preciosa colección, bien 
merecía se tuviera en cuenta para emplearlos literariamente, en lugar de 
irse á buscar pan de trastrigo allende el Pirineo, Pero todavia no hemos 
acabado. Porque variante de este tema es cuc-ar el ojo por hacer señas, 
ser muy cuco, que todo lo entiende y da á entender, siendo ducho en se Pías 
y muecas. Este verbo creo que dijo Valbuena que no era aragonés. Pero lo 
es tanto como yo, y lo que es más, también castellano, como se ve por 
aquel refrán de Hernán-Núñez: < Al cuco no cuques, y al ladrón no hurtes*, 
y su derivado en-cucar: *¿San Lucas, por qné no encucas? Encucas quiere 
dezir beues», Díjose por cerrar un ojo y hacer otros visajes al beber. En 
J. del Encina: <yoles haré que cuquen» (L241), esconderse, del cucar el ojo. 

Que este tema sea el mismo que el anterior se ve por el valor común 
de hacer muecas ó cocos, y por el valor de golpe en la coca ó cabeza. En 
efecto en Aragón cuc-azo es golpe en la cabeza, cucíi-ur-ucho vale lo que 
coc-or-ote ó sea cabeza, cuc-aña se dijo por la punta ó cabeza á donde hay 
que subir, cuqu-era en Aragón es gusanera, como coco y coc-oso, cogu-j-on 
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es troncho de berza, boñiga, etc., aumentativo -on del diminutivo -/V y fi- 
jóse como el huru-]o de la idea de cabeza ó copo aburujado. La alondra 
moñuda se llama coguj-ada, no sólo en Aragón, sino en H. Núñez: «Acer- 
tado le ha Pedro á la cogujada, que el rabo Ueua tuerto>, como cop-ada en 
D. Juan Manuel. 

La cuc-ara-cha se llamó así por su caparazón, como coco gusano, en 
castellano y en gríego, pues en Álava se dice cuca, de donde con -an -cha I 

cucaracha. En Baena (128) cocuyuelo es la cervi,z dímín. -nelo, del koko 
cabeza, ó coca en castellano. I 

Terminemos diciendo que los vocablos castellanos derivados del eús- 
kera no sólo son infinitos, sino mucho más gráficos que los derivados del 
latín. ¿Por qué han de quedar arrinconados entre las gentes del pueblo y t 

no han de colorear la paleta de la literatura? 
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ON FRANCISCO SILVELA Y SU INFLUEN- 
CIA SOBRE LOS CONTEMPORÁNEOS, 
por Gabriel Maura Gamazo. 



Desde el dfa triste en que D. Francisco Silvela desapareció de entre 
nosotros, periódicos y Revistas han publicado artículos necrológicos, bio- 
gráficos y criticos, enalteciendo sus virtudes y méritos, narrando los suce- 
sos de su vida y juzgando sus capacidades, múltiples, como las de casi to- 
dos los hombres públicos españoles, de historiador, de estadista, de juris- 
consulto, de orador y de literato; pero nadie, que yo sepa, ha examinado 
Aún el aspecto, que pudiéramos llamar pedagógico, de su historia política; 
es decir, su aportación de ideas, de enseñanzas y de ejemplos nuevos, al 
acervo común, que nutren cuantos con la palabra ó con la pluma se dirigen 
á sus compatriotas, para mover sus voluntades y para persuadir, ó simple- 
mente para deleitar sus inteligencias. Pero si el literato, el académico, el 
periodista y el sabio, actúan sobre sus lectores ú oyentes, sólo por lo que 
dicen, y muy rara vez por lo que hacen, los Monarcas y hombres políticos 
que llegaron á las más elevadas alturas del poder, no tienen vida privada, 
la curiosidad investiga y propala todos sus actos, la impertinencia los juz- 
ga, y la vanidad ó la sandez los imitan. 

Los grandes estadistas influyen en la Historia, tanto ó más que por los 
hechos allí narrados, por los ejemplos de su vida, que sus admiradores co- 
pian, elevándolos á la categoría de costumbres, capaces de influir en la le- 
gislación y en la vida de los pueblos. Las opuestas accioneSy ayudadas, de 
ilustres geniosi no tienen, tal vez, como reza la Epístola moral, el mérito de 
la osadía, pero llevan, además, consigo la tremenda responsabilidad del es- 
cándalo, y en los orígenes de todas las revoluciones se hallará con certeza 
algún Regente, algún Luis XV, que, depravando con sus hábitos licenciosos 
las clases directoras de una nación, las hicieron perder la autoridad y el res- 
peto que presta la virtud para lograr la sumisión de las clases dirigidas. 

Pocos pueblos serán más dóciles que el español á la sugestión del 
ejemplo, porque muy pocos tienen una idea tan mísera del valor de cada 
individuo dentro de la colectividad. 

El respeto profundo y total á la opinión ajena, al gusto ajeno, al capri- 
cho ó á la excentricidad ajenos, no es una virtud española, porque no es una 
virtud latina, pero las naciones hermanas la suplen con la educación más 
profusa é intéUgenteniente repartida, y más dócilmente aceptada. El eápíri- 



Digitized by VjOOQIC 



1 



502 Gabriel Maura Gamazo 

tu de nuestra sociabilidad, que, por desgracia, carece de ese freno, hostiliza 
implacable todo lo que para bien ó para mal se destaca de la masa ^ís, y 
el temor de incurrir en las sanciones que traen aparejados los delitos de 
lesa sociedad, debilita en nuestra patria el personalismo, erigievido la con- 
ducta del mayor número posible de prójimos en canon para la conducta in- 
dividual. 

Quienes, por haber llegado á las cimas de la elegancia, de la literatu- 
ra, del arte ó de la política, no padecen la crítica insubstancial del vulgo, 
son, en cambio, víctimas del instinto de imitación, y resultan responsables 
de las modas que ellos introducen, originales unas, traducidas otras y adap* 
tadas al medio español. 

La lucha entre lo nacional y lo extranjero, viene acentuándose desde 
la Restauración acá; se libra en todos los campos, desde los más grandes 
hasta los más pequeños, y los que asistimos á ella ó en ella tomamos parte» 
distraídos por lo que tiene de episódica, olvidamos lo que tiene de trans- 
cendental, porque en esta crisis hondísima de nuestras ideas y de nuestras 
costumbres, puede sanar España de antiguas dolencias y de vicios heredi- 
tarios de temperamento, pero puede también perder su personalidad, tan 
vigorosa antaño, para disgregarse y morir. 

Hay hombres políticos, el Sr. Romero Robledo, por ejemplo, más ge- 
nuinamente quizá que otro ninguno, partidarios decididos del españolismo 
intangible; y otros, como las personalidades que hicieron ilustre el apellido 
de Silvela, y muy singularmente D. Francisco, que personificaron la ten- 
dencia á depurar nuestro carácter con la imitación de los modelos europeos, 
en lo que tienen de superior á los nuestros. 

Tal vez por eso no se ha mantenido, en los últimos veinte años, discu- 
sión parlamentaria en que interviniendo el uno no interviniera el otro; y no 
es posible concebir más fundamental divergencia de juicios, de opiniones 
y de conducta, entre dos hombres, dotados ambos de gran talento, anima- 
dos por idéntico patriotismo é igual deseo de acertar, en bien de su nación 
y de su partido. 

Me propongo en este artículo, como me lo propongo siempre, no afir- 
mar nada que no vaya seguido de su prueba; ello será benefícioso para la 
verdad, y lo será también para el lector, porque la prosa elegante de Silvela 
sustituirá con frecuencia á la mía en estas páginas. 

En la sesión del Congreso de 4 de Enero de 1886 (pág. 78 del Diario)^ 
decía ya Silvela, combatiendo, en un hermosísimo discurso, la disidencia 
de Romero Robledo, que tuvo por pretexto el abandono del poder á los li- 
berales, á la muerte del malogrado Rey Don Alfonso XII: «Hay quien ha 
creído y cree, y, por lo visto S. S. (Romero) participa de esa opinión, que 
un partido político tiene constantemente el deber de defender el poder 
cuando lo ocupa, y de conquistarlo cuando está en la oposición; que toi 
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partidos poHtícos constituyen agrupaciones de personas, cuyo objeto con- 
siste en la defensa del poder, y que queda entregado á los altos poderes 
del Estado el regular la hora en que han de abandonarlo. Pero hay otros 
que entienden que tos partidos políticos tienen la totalidad de los deberes 
de un ente gobernante, que consisten en la apreciación de sus propias fuer- 
zas, de la oportunidad de su gobernación, de los medios y de los recursos, 
que, reunidos todos, suman la resultante en que se funda el orden público 
moral y material; que estos deberes de aüa imparcialidad elevan á los 
hombres que están al frente de los partidos por cima de las pasiones de 
los mismos par ti do s<» 

Al fiual de aquel discurso, Silvela, mordaz, con frecuencia, en sus pa- 
labras, pero nunca agresivo y siempre cortés, calificó á su adversario de 
enfermo. Porque aquellos dos hombres no eran dos inteligencias que discu- 
ten, sino personificaciones de dos clases sociales^ casi podría decir de dos 
dases humanas, absoluta y eternamente irreductibles. La forma oratoria 
por sí sola les distingue ya para cuantos tes escucharon ó les lean. 

Hay en las frases de Silvela ecos de salón elegante, donde los hombres 
de frac y reluciente pechera departen en amena conversación, cuyos temas 
frivolos se esmaltan de frases felices, de ironías y de sutilezas, inspiradas 
quizá por la presencia de damas elegantes y hermosas, capaces de com- 
prenderlas y de premiarlas. 

La oratoria de Romero lleva en sí recuerdos de una fiesta de toros: 
un tendido de sol agitado furiosamente, noble también, y artísticamente á 
veces, ora de indignación contra el torero torpe ó cobarde, ora de entu- 
siasmo por el matador sereno, valiente ó afortunado. 

La critica implacable de Silvela torna á presentamos el contraste en 
uno de sus párrafos más felices: 

<S. S. — decíale á Romero en una ocasión <1) — hace la política por un 
procedimiento propio, en el cual creo yo que tiene especial importancia la 
circunstancia singular de que, asi como otros hombres han procurado para 
su partido una gran representación militar que se ha llamado de la es- 
pada, ó una representación de determinadas fuerzas, bien sean palaciegas, 
bien industriales, bien personales, S. S. ha procurado ó ha tenido la cir- 
cunstancia quizás de encontrar siempre, como base fundamental para sus 
partidos ó para sus disidencias, un gran empresario de espectáculos pú- 
blicos; y cuando se prepara para celebrar una función entre cómica y polí- 
tica, en la que aparecen por todos los lados de la Península comensales 
desconocidos, que luego desaparecen, sin que se sepa de dónde han venido 
ni á dónde han tdoi que le aplauden cariñosamente en la cancha ó le llenan 
los árboles de los paseos públicos de esas candidaturas de colores nacio- 
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les, que unas veces representan algo parecido á dictadura militar, y otras 
significan alianzas singulares de monárquicos, republicanos, socialistas y 
obreros; cuando S. S. ve en todos los troncos de árboles de la caíle de Se- 
rrano puestas esas candidaturas, cree de buena fe que la ola de la popula* 
ridad le levanta y le arrastra, y no se convence de que aquello es sólo una 
pura fícción.» 

No pretende mi inexperta juventud (sería necia y pedante pretensión) 
erigirse en juez, mucho menos en censor, de conductas ajenas, cristalizadas 
en actos durante el curso de una larga vida política; pero la personalidad 
que ahora estudio se destaca vigorosa en el contraste que acabo de esta- 
blecer, y para analizar los efectos de la influencia de Silvela en sus con- 
temporáneos es preciso estudiar antes al hombre, uno de los más comple- 
jos y de los menos conocidos políticos españoles. 

La impresión que en nosotros deja el recuerdo es la de aquel simpáti- 
co orador que no hace muchos meses, á la cabeza del banco azul, ó en la 
cátedra del Ateneo, inclinaba su cuerpo delgado, sus hombros un poco caí- 
dos, adelantando su fisonomía, en la cual se hermanaban: el talento refleja- 
do en su frente vasta; la gracia y la agudeza en sus ojos maliciosos de 
miope, que los espejuelos de los lentes hacían más vivos aún y más pene- 
trantes; la elegancia en aquella barba gris partida, cuidada con tanto es- 
mero y coquetería, como los rizos, últimos restos de una cabellera digna tal 
vez de los tiempos de romanticismo, en que alcanzó todo su esplendor, y 
nos parece oír su voz, un poco agria hacia la mitad de los párrafos, un poco 
ronca en la frase final, en la cual solía contenerse lo que otro orador insig- 
ne ha calificado de hierba de ballestero, un poco felina siempre, como el 
gesto de los dos antebrazos levantados, con los codos pegados al cuerpo 
y las palmas abiertas, y los dedos ligeramente curvos, dejando ver aquellas 
uñas tan finas y tan cuidadas como las de su inteligencia. 

Nos le imaginamos así, y nos le imaginamos sonriendo, porque sólo 
los que muy de cerca le trataron saben que aquella eterna sonrisa de Sil- 
vela no era sino una perpetua calumnia que estuvo condenado á levantarse 
siempre á sí propio; los que le escuchaban la comprendían muy bien cuan- 
do salían de sus labios, y salían con frecuencia, agudezas ó malicias, pero 
no cuando, al tratar asuntos serios, daba ocasión á pensar que fingía cuanto 
estaba diciendo, por el placer de recrearse en la candida credulidad del 
auditorio. Ese gesto es quizá el responsable de la fama de escéptico que 
acompañó á Silvela durante toda su vida pública; los juicios ^^"1 vulgo no 
tienen con frecuencia más sólidos fundamentos. 

Raro es el discurso político ó académico de Silvela en que no se afir- 
me su profundo y convencido esplritualismo, su fe en una vida ultraterre- 
na, su concepto platónico de que «el hombre es un desterrado, de que en 
el hombre hay un espíritu que procede de otra parte; es un emigrado del 
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délo, es simplemente un prisionero de sti cuerpo y de su carne, que á tra- 
vés de las rejas de su prisión contempla constantemente un cielo azul y un 
S0[ espléndido, que son el sol y el cíelo de su propia y verdadera patria: la 
eternidad» (1). 

La tarea de multiplicar textos, aún más expresivos que el que se acaba 
de transcribir, y otros en que Stlvela afirma su ferviente adhesión al dogma 
católico, es tan fácil como inútil, porque sus frases no convencerán á quie- 
nes dudaron de su sinceridad durante su vida. De ella no puede dudarse, 
sin embargo, sino prescindiendo de sus ejemplos de noble desinterés, por- 
que jamás fué Sil vela tachado de ambicioso, nunca rehuyó un cargo públi- 
co, siendo notorio que en la política dejaba «jirones de su piel y gotas de 
su sangre», lucros pingües y la santa paz de un hogar modelo. 

Cuando, en el curso de una existencia tan erizada de problemas mora- 
les, como es siempre la de aquellos á quienes impone Dios la misión de di- 
rigir á sus semejantes y de inHuir en sus destinos, no se ha vacilado Jamás 
entre el deber y el interés, resistiendo las nsectianzas del egoísmo ener- 
vante, de la ambición y de la codicia, es porque la fe, en algo superior á la 
vida terrena» ha podido dar á la inteligencia luz para conocer el verdadero 
camino, y á la voluntad ánimo y perseverancia para seguirle. 

Tal vez cuando Silvela se vio motejado de escépíico, de hombre que 
en nada creia, al bien como al mal indiferente, alguna fibra de su corazón 
vibrase dolorida, llevando á sus labios un enigmático lojalál Porque leyen- 
do sus discursos se adquiere el convencimiento de que quien los pronunció 
dudaba, forceieando por convencerse á sí propio, de ia inanidad de su 
duda, y es la duda yedra enroscada á la fe que puede ahogarla y morir con 
ella, pero que sin ell^ no puede vivir jamás* Silvela creta, porque Silvela 
dudaba. 

Acontece á los hombres para quienes la vida no tuvo nunca esas ru- 
dezas que hacen temblar por el pan cotidiano, aun cuando en el orden in- 
telectual hayan sido esforzados gladiadores, que las facultades, más bien 
físicas, de la acometividad, las que sólo se aguzan en la lucha despiadada 
por la existencia, encuén transe en ellos amortiguadas, y, en cambio, todo 
el vigor de su talento, grande ó pequeño, se concentra en las facultades 
puramente espirituales de observación y de crítica. D. Francisco 5ílve]a,que 
á titulo de pertenecer á una familia de la aristocracia de toga, pudo consi- 
derarse igual en nuestra democrática Espaíia á los más encopetados miem- 
bros de la aristocracia de sangre ó,de dinero, inteligente y culto, se vio 
muy pronto mimado en los salones, donde brillaba por su elegancia y por 
su ingenio, y fué también un favorito en el Parlamento, donde lució su ora- 



(i> Párrafo finil de la tercera caitftfíncU pronunciada en tí Atvnfto de Middd, en la ferJ« 
titulada 'Ensayo dt una tai»loria út U& id«t» ¿Uc<« en ^funa» 
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tona, bruñida y acerada, como una hoja toledana; llegó á ministro antes de 
haber podido sentir las ansias impacientes de los ministrables; fué durante 
muchos años presunto heredero de Cánovas, jefe luego de una disidencia 
que tuvo la fortuna de ser á un mismo tiempo popular y de buen tono; ca- 
beza después de un gran partido, en cuyo Estado Mayor figuraban hombres 
eminentes, de más edad que él y más antiguos en potitica; Presidente del 
Consejo, por fin, en época en que ni liberales, ni repubiicanos, ni carlistas, 
podían oponer á las fuerzas por él dirigidas otras semejantes, en cohesión, 
en cantidad ó en calidad. 

Las circunstancias de su vida pública y privada no le obligaron nunca 
á forjar un sistema de afirmaciones, cristalizado en un programa de refor- 
mas orgánicas, económicas ó sociales, que constituyera su fisonomía polí- 
tica; las dotes personales de Sil vela tuvieron siempre más relieve que sus 
ideas, y aun en la época de su disidencia frente á Cánovas hay en sus dis- 
cursos más censuras á la conducta del que fué su jefe, que divergencias 
de;l credo conservador. Silvela fué, ante todo y sobre todo, un gran crítico, 
el más sagaz, el más implacable de los críticos españoles, y, por desgracia 
para España, bastóle su labor negativa para llegar á la cima á que le habrían 
elevado indefectiblemente, y con más provecho para su patria, su inteli- 
gencia y su palabra, puestas al servicio de su rectitud, en una labor posi- 
tiva de reorganización nacional. 

Desarrollado el instinto critico en las lides del Parlamento y también 
en las del Foro, en las cuales es buena táctica utilizar como fuerza propia 
las flaquezas del adversario, llega á no poder jamás estar ocioso, convir- 
tiéndose en una rutina del espíritu, arma de dos filos que se vuelve contra 
las propias convicciones, destilando en el alma el tósigo de la duda. Prodú- 
cense entonces en nuestros actos esas vacilaciones que la psicología sim- 
plificada del vulgo llama flaquezas de voluntad, y que no son, en definitiva, 
sino incertidumbres de la inteligencia. «Yo he vacilado, y vacilo muchas 
veces — exclamaba Silvela (1) en uno de esos arranques de sinceridad en 
que el corazón asoma á los labios — cuando no veo claro mí deber; yo no 
me considero un carácter grande ni enérgico, destinado á pasar en ese 
concepto á la Historia; pero cuando veo claro mi deber, cu:indo yo estoy 
seguro del cumplimiento de los dictados de mi conciencia, [ah!, entonces 
me siento tan fuerte ó más fuerte que aquel varón justo de la oda de Ho- 
racio, é impávido miraría, seguro de cumplir con mi deber, la ruina entera 
de cuanto me rodea.> 

No; Silvela no era un abúlico, ni un escéptico: era una víctima del es- 
píritu de su siglo. A veces invadía su mente el pesimismo, la falta de fe en la 
eficacia de las convicciones para avasallar la voluntad, y entonces salían 



(I) Sesión del Congreco de 12 de Junio de 1889, pig. 143 4el Diario. 
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de sus labios apotegmas tan soberanamente injustos, como aquel pronun- 
ciado en la sesión del Congreso de 28 de Abril de 18S7 (1): «Yo profeso 
por mí el principio moral de que las únicas pasiones que se dominan son 
las que no se tienen>, Pero otras veces reaccionaba su espíritu, hasta el 
punto de intentar empresas como la que constituye el objeto de las siete 
conferencias pronunciadas últimamente en el Ateneo, y que la muerte vino 
á interrumpir antes de que llegaran á formar un todo orgánico, digno del 
privilegiado espíritu que las concibiera. 

Son ellas, sin embargo, un documento preciosa para juzgar la psicolo- 
gía de Silvela. Aquel hombre^ que habia llegado á pensar y á decir que la 
pasión es incoercible, quiso convencerse á sí propio, hablando para con- 
vencer á los demás, de que en Sa crisis por que atraviesa la fe es preciso 
buscar para quienes no crean <un criterio moral, independiente de la moral 
dogmática, útil aun para aquellos que teniendo fe en la moral dogmática y 
con fe completa en su unidad y en su verdadj creemos y entendemos (de- 
cía Silvela) que se puede ir por otros caminos á la propia demostración». 

No hacía Silvela sino continuar sus tradiciones en la intelectualidad 
española, porque esta labor que ahora intentaba en la Ética, la había inten- 
tado ya en la Filosofía, aplicando los procedimientos y aun el tecnicismo 
de la escuela positivista para llegar á idénticas conclusiones dogmáticas, 
que el más escrupuloso tomista. Hijo de su tiempo, incrédulo, por su edu- 
cación intelectual ó universitaria, ferviente católico por su educación senti- 
mental ó de familia, empleaba para creer los procedimientos que otros 
emplean para negar, y débil su fe ante las rebeldías de su razón, robus- 
tecida en la gimnasia constante de la critica, si logró preservarle de la im- 
piedad, que es la negación agresiva, y del escepticismo, que es la indife- 
rencia, no pudo tal vez redimirle de la duda que atormenta el corazón, y 
enerva ó paraliza la voluntad. 

Luchaba Silvela contra la duda, aspirando á razonarlo todo, y llegaba 
en su obsesión hasta el extremo de querer justificar con razones un senti- 
miento tan instintivo, tan físico, tan irracional, como es el de la maternidad. 
*E] sentimiento de la maternidad (decía en la tercera de sus conferencias 
en el Ateneo), tan puro, tan sublime, si no se traduce en el perpetuo amor 
de !a madre, si no se ve al lado del cariiio de la infancia el respeto, el amor 
filial para la vejez, y esta perpetuidad de aquel propio sentimiento en el 
cuidado y en la oración de la tumba, ese amor, el más puro y el más subli- 
me de los amores, si es pasajero, si es transitorio, si no va acompañado de 
todas las ideas de perpetuidad que antes os he dibujado, es un sentimien- 
to instintivo y casi despreciable, como el de la leona, el de la gallina ó el 
del perro». 



(1 1 Páflna 3i 1 33 del Diaria. 
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Si fracasaba cuando quería hallar los fundamentos racionales de nues- 
tra animalidad, había de fracasar con mucho mis motivo en el empeño de 
edificar una moral, torreón de la conciencia, azotado siempre por las olas 
y los huracanes de las pasiones humanas en la arena movediza de un siste- 
ma ético, ideado por la mente limitada de la criatura. Muchos emprendie- 
ron esa obra, animados unos, como Sílvela, por el deseo de hacer más ex- 
tenso el radio de acción de la moral que el de la fe, convencidos otros de 
la necesidad de renovar, ó, por lo menos, de depurar ta moral cristiana; pero 
esa moderna torre de Babel no se ha construido, ni se cotistniirá jamás, 
porque la confusión de los conceptos individuales y racionalistas del bien, 
es aún mayor y más disolvente que la clásica confusión de lenguas. 

Cuando Silvela llega en la ya mentada tercera conferencia, la más fun* 
damental de cuantas pronunció, á la máxima dificultad, á la esencia de toda 
la Ética, á la determinación del impulso, merced al cual prevalece normal- 
mente en nuestros actos el altruismo, que hace posible la vida colectiva 
sobre el egoísmo, inclinación natural del hombre, pero con cuyo triunfo, ne- 
gación de la solidaridad, desaparecería la especie, no encuentra (y no en- 
contrándolo él, ¿quién lo hallaría?) sino «un poderoso resorte que favorece 
las fuerzas del altruismo por extraordinaria manera: el sentimiento humano 
de la aprobación de los propios actos por los demás, y la reprobación ó 
censura por nuestros semejantes, que ejercen una influencia singularísima 
en el alma de los hombres, y que los inclinan á desenvolver lo$ actos del 
altruismo, no por propio impulso, sino por la esperanza de la recompensa 
de sus semejantes, que constituye uno de los resortes más poderosos para 
los desenvolvimientos de la humanidad en la vida». 

Para ese críterío ético, que un insigne novelista francés calificó, hace 
ya algunos años, de moral del armiño, el santuario donde el hombre se re- 
coge á dialogar con su conciencia, no existe, y según él, cuando débiles con 
nuestras pasiones no apelamos á la vil hipocresía para salvar al menos tas 
apariencias, la única norma de nuestra conducta es el respeto humano, 
oculto inspirador quizá de muchos héroes, y mártires, y santos anónimos, 
pero conocido sólo como progenitor, en unión con su digna compañera ta 
cobardía egoísta, de la raza execrable de Pilatos. 

El único fundamento sólido de la moral es la fe, la roca viva del dogma 
revelado por nuestro Creador; y es cierto que la fe está en crisis, es cierto 
que la impiedad superficial y volteriana de los de arriba ha engendrado ta 
impiedad rebelde y sañuda de los de abajo; pero cuantos opinen que para 
salvar á la Humanidad de las catástrofes que elaboran la soberbia y el odio, 
es preciso nutrir las filas de los espiritualistas, habrán de predicar, como 
San Pablo, á los nuevos infieles de esta Edad contemporánea, á vivir vida 
perfecta, resignándose á no lograr más conversiones que las de aquallos á 
quienes llegue imperiosa la sugestión de su ejemplo. El culto de SitveU á 
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Ja verdad, á la belleza y al bien, han hecho, sin duda, más prosélitos que 
tes que lograra su empeño imposible de forjar una moral crítica. La sumi- 
sión de su privilegiada ínteligeTicia al dogma católícoj á las enseñanzas y 
prácticas de la Iglesia, contrasta saludablemente con el engreimiento de 
tantas medíanlas que declaran caducas y próximas á fenecer las religiones 
todas. 

En el orden político, como en el ético, Ja acción de Silvela sobre sus 
contemporáneos fué más visible y más intensa en el campo de la conducta 
que en el de las ideas. 

Vino D. Francisco Silvela á la vida pública durante la Revolución, es 
decir, en la época en que el pueblo español, la masa popular española» que 
había escrito, al comenzar el siglo xix, aquella hermosa página de la guerra 
de la Independencia, que había de escribir al finai de ese mismo siglo la 
página de la guerra de Cuba, menos gloriosa, ciertamente, pero no menos 
noble, acreditando en una y otra, frente al egoísmo de las clases directoras, 
su valor sereno y entaz, su santo amar á la patriaj y también su docilidad 
y su paciencia; quiso gobernar por sí propio el suelo que tan heroicamente 
había sabido defender, y al romperse todas las disciplinas y todas las obe- 
diencias, la falta de espíritu colectivo, que había hecho en la guerra contra 
el francés de cada guerrillero un Napoleón y de cada aldea una Zaragoza, 
hizo de cada concejo un Parlamento, de cada municipio un cantón, y de 
España la víctima de la más desaforada anarquía, defendida sólo por su 
historia de la codicia ajena. Y entonces se hizo patente para todos los hom- 
bres de buena voluntad, libres del fanatismo político, que ciega tanto como 
el religioso, la necesidad apremiante, si Esp:ula había de seguir figurando 
en el número de naciones cultas, de que las fuerzas populares tuvieran una 
organización y una disciplina, y de que las clases directoras, aun con todos 
sus defectos, intervinieran lo más eficazmente posible en los actos de Go- 
bierno, pesando en ellos con ese lastre conservador, sin el cual las demo- 
cracias degeneran en demagogias. 

Por el mismo Silvela conocemos la impresión profunda que aquellos 
espectáculos causaron en su ánimos Yo, seríores, paso por hombre frío; algu- 
nos me tachan de escéptico^ y aun no falta quien me haya calificado hasta de 
volteriano — decía en la sesión del Congreso de 19 de Enero de 1881 (1) — ; 
pero yo siento en mi pecho el amor á la patria tan vivamente como lo pueda 
sentir hombre ninguno, y no olvidaré jamás las enseñanzas de la primera 
parte de mi vida pública. Yo no puedo olvidar nunca aquella triste noche 
en que vimos sentado á la cabeza de aquel banco á una de las mayores 
glorias de la tribuna humana; aquella triste noche, en que esa persona, en 
magniñcas explosiones de honradez y de patriotismo, hacía la defensa de 
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la patria. Yo vi aquella noche cómo aquel ilustre orador caía en aquel 
banco, bajo los votos de una muchedumbre obscura, que se reunía en esos 
pasillos con jefes desconocidos, de cuyos nombres muchos, si ahora se re- 
cordaran, harían reir, y entonces hacían llorar; y todo esto, ¿por qué? Por- 
que aquello era el triste epilogo de una serie de divisiones de los partidos 
liberales y de los conservadores». Silvela era sincero cuando en aquel dis- 
curso prometía no separarse jamás de su partido sino por cuestiones trans- 
cendentales; Silvela habría dado á los políticos españoles el ejemplo de no 
suscitar, pudiendo suscitarla, ninguna disidencia en este país de los cabe- 
cillas, de los Apostólicos y de los integristas, si su espíritu crítico no le 
llevara á extremos incompatibles con las ideas y también con las pasiones 
de su jefe. 

Cánovas creyó siempre que (1) «los jefes de partido deben procurar 
oir á todos los individuos que les siguen; deben procurar inspirarse en la 
voluntad y en los sentimientos de la mayoría; deben asimilarse estas vo- 
luntades y esta suma de sentimientos; deben fundir en su propio espíritu 
el espíritu de la colectividad que dirigen; pero después de eso, ellos son 
los responsables de haber acertado ó no con el espíritu de su partido, y, en 
todo caso, si aciertan frecuentemente, son dignos de la confíanza del parti- 
do mismo» y si no aciertan, no lo son». 

Por eso, cuando Silvela, habituado á residenciar hasta sus propias 
convicciones, no fué más respetuoso con los actos de su jefe, aun cuando 
proclamó, á la par que su deber, frente á las equivocaciones y errores de 
quien dirigía su partido, era el de soportarlas (2), Cánovas le excomulgó, y 
en el ánimo del disidente por fuerza surgió la resolución firme de apartarse 
de la política mientras Cánovas viviese. 

Estímulos de la amistad le obligaron á volver sobre su acuerdo, pero 
los discursos que pronunció en el Congreso durante los cuatro años que se 
mantuvo separado del grueso de su partido, son los más incoloros, los me- 
nos vibrantes de cuantos salieron de sus labios, mostrando bien á las cla- 
ras que era un mal bachiller, rodeado de licenciados y doctores, en esa 
ciencia tan española de combatir á los amigos de la víspera. 

Si las circunstancias no permitieron á Silvela, contra sus notorios pro- 
pósitos, desacreditar con su ejemplo el concepto nacional de la obediencia, 
le fueron más propicias para predicar el que tenía en la autoridad. Por esa 
imperfección de la sociabilidad española, señalada al principio de este ar- 
tículo, las tradiciones patrias en punto á disciplina eran dos, radicales am- 
bas y contrarias. 

Ese concepto de Cánovas, influido por el doctrinarismo francés, muy 



(1) Sesión del Congreso de 30 de Marzo de !895, pág. 2.465 del Diario, 

(2) Sesión dsl 6 de Diciembre de 1892, pág. 7.947 del Diario, 
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propenso á la exageración y sumamente peligroso cuando se exagera, por- 
que corivlerte á los partidos en rebaños y hace de la docilidad el mérito 
supremOp y el concepto liberal de Sagasta, que admite en el seno de un 
partido y aun en el da un Gabinete la simultaneidad de las ideas más con- 
trapuestas y de los criterios más irreductibles, mientras el jefe, consagrado 
á la tarea de zurcir voluntades, logra mantener el equilibrio. 

Sil vela, por temperamento y por estética, no podía continuar ninguna 
de las dos tradiciones. Repetidamente proclamó en el Parlamento que sólo 
la gloria militar, ó la intervención en algún hecho histórico transcendental, 
ó el prestigio que se adquiere guiando varias veces el partido hasta el po- 
der, confieren autoridad bastante para deñnir fjc cathedra los dogmas del 
credo político, y que aquellos jefes en quienes no concurra alguna de esas 
circunstancias, deben resignarse á ser primeros éntrelos iguales, y sacrifi- 
car con frecuencia su propio criterio á la resultante de la opinión de su 
partido. 

La política así entendida es menos personal; la agrupación de los que 
siguen una bandera toma el carácter de ejército^ y el jefe puede exclamar, 
como Sil vela, en la sesión de 7 de Marzo de 19X (1). «Yo no estimo el cum- 
plimiento de la adhesión política como demostración de afecto ni de 
amistad, ni )a agradezco poco ni mucho, porque yo entiendo que los que 
están á mi lado, lo mismo en la oposición que en el Gobierno, lo están y 
deben estarlo porque creen que puedo servirles de algo á todos: al partido 
y al pafsj no entiendo que me sirven á mi». El jefe puede decir, como Sil- 
vela en la sesión del 15 de Julio de 1903^ *Yo no me arrepiento de haber 
dominado, si alguna vez lo hice, aquellas impresiones más fáciles y que 
más halagan la pasión propia y la de los allegados, en el deseo de sostener 
un partido silvelista, una exclusiva iglesia de liberales conservadores que 
no representaran más que el círculo de la intimidad, los más fieles, los 
más seguros, los que me habían de seguir incondícionalmente á todas 
partes». 

Este elemento nuevo y europeo que Sil vela aportaba á la tradicional 
política de tertulias españolas, y que tavo la fortuna de ser el primero en 
practicar, constituye uno de sus méritos indiscutibles. Su política de la se- 
lección fué ya defendida por él en 17 de Enero de 1888, con estas palabras 
dirigidas á sus adversarios: <Se necesita que cuando un hombre, pasando 
por los altos destinos públicos no ha dejado en ellos el recuerdo y la re- 
putación que fuera de desear, aun cuando sea injustamente y aun cuando 
toque muy de cerca á vuestras amistades, á vuestras alecciones y á vues- 
tras tertulias, le separéis de vuestro lado despiadadamente. . . Si no hacéis 
esto, podréis estar tranquilos en vuestra vida particutan podréis estar tran- 
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quilos con vuestra honra, por nadie atacada; con vuestra pobreza honrosa 
que todos reconocen y que dejaréis al ñn de la vida como patrimonto de 
honor á vuestros hijos; pero no podréis decir á la opinión que habéis hecho 
cuanto habia que hacer para responder á sus exigencias en este terreno» <1). 

Constituyen un solo y mismo pensamiento esa indulgencia para las 
ideas y esa severidad para las personas de los correligionarios; pero sí la 
segunda quedará definitivamente como una conquista en nuestras costum- 
bres políticas, notoriamente mejoradas durante los últimos años, el críterío 
que Silvela tenía de lo que debe ser la jefatura, puede llegar á constituir un 
grave peligro para los partidos conservadores. Han menester siempre tas 
derechas, como todos los ejércitos defensores, de una mayor cohesión, de 
una disciplina mucho más severa que las izquierdas, y el ejemplo de la ve- 
cina República nos muestra á qué extremos de disolución puede llegar el 
orden social, cuando los encargados de defender, ya que no su intanglbill- 
dad, por lo menos su reforma progresiva y evolutiva, no son capaces de sa- 
crificar sus rencillas personales y sus divergencias secundarias de criterio 
ante la necesidad y el interés comunes de poner un dique á la acometividad 
populachera de los partidos radicales. 

Silvela habría sido un excelente jefe del partido liberal, si hubiera sido 
liberal. A ello le inclinaban sus aptitudes críticas; pero su educación inte- 
lectual y su temperamento aristocrático repugnaron las promiscuidades de 
la democracia. En el hermosísimo discurso (2) que pronunció combatiendo 
el restablecimiento del Jurado en España, que es quizá de todos ios suyos 
aquel en que más desnuda se muestra su alma, después de afirmar que «el 
interés, el beneficio y la conveniencia personal son un dato para los pro- 
blemas políticos, pero un dato accesorio y muy poco importante, porque 
los pueblos, mucho más que los individuos, y sobre todo los pueblos en que 
predomina como elemento gobernante la democracia, mucho más que por 
sus intereses, se rigen, se gobiernan y se determinan por sus pasiones» 
añade «que ninguna institución como la del Jurado satisface la pasión de 
envidia y de odio á la superioridad. . ., porque por ella se consigue que ese, 
armiño de la administración de justicia se ponga al alcance de todas las 
concupiscencias, de todos los deseos, de todas las vulgaridades, de todas 
las clases inferiores, y que en nombre de la justicia y de la ley, con absoluta 
irresponsabilidad de la soberanía, con una víctima enfrente á quien absol- 
ver ó condenar, la gente más obscura suba al solio del Tribunal y pueda 
descender después, bien es verdad que con su salario perdido, quizás con 
su hogar abandonado, pero con su pasión más íntima satisfecha, con su pa- 
sión más íntima alcanzada». Quien tal decía era el Silvela crítico, el Silvela 



(1) Página 708 del Dforto. 

(2) Sesión de 28 de Abril de 1887. 
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que dudaba. £1 Silvela que quería creer se muestra en la sesión del 30 de 
Abrí] de 1898 (1), exclamando en aquellos días tristes: «¡Ah! Es que el espí- 
ritu de este pueblo, forjado por una lucha titánica en la inspiración del sen- 
timiento cristiano y católico, tiene muchas veces, sin que él mismo se dé 
cuenta de ello, un sentimiento espiritual, una satisfacción en los ideales de 
la fe que ie compensa y le alivia de todos los males de la guerra y del pre- 
sente, y te hace materia admirable para los sacrificios heroicos, que con 
sorpresa contemplan los que no saben de dónde vienen esas fuerzas mis- 
teriosas; porque serán perpetuos ignorantes de semejante fenómeno los 
que no tengan una fe profunda en la eficacia que, para templar el alma hu- 
mana, tiene et sentimiento de lo ideal y de la idea generosa en el mundo». 

Por no hacer interminable este artículo no transcribo aquí otros párra- 
fos de Sitvela que envidiaría el más fervoroso demócrata, como aquel de la 
sesión de 30 de Marzo de 1395 (2), en que afirmó que «los pueblos se han 
puesto siempre del lado de quienes acertaron á tocar la fibra de su senti- 
roÍento>, contradichos por aquellos otros referentes á la cuestión catala- 
nista, en los que llevó su desprecio á las inclinaciones naturales de los 
hombres hasta el extremo de decir que era fenómeno constante el del amor 
á la patria en los pueblos que vivían ricos y prósperos, surgiendo los sepa- 
ratismos en las naciones pobres ó vencidas. 

Quienes no crean que ideas tan contradictorias se inspiraban en idén- 
tica sinceridad^ no se han detenido nunca á examinar las misteriosas com- 
plejidades de toda alma humana. 

Pero Silvela no era un demócrata, porque para él el corazón de los 
hombres importaba mucho menos que su inteligencia; y existe en sus dis- 
cursos una idea que no fué nunca contradicha: es aquella en que, comba- 
tiendo al Jurado, declaróse partidario constante «de la inteligencia cultiva- 
da sobre la inteligencia natural y espontánea>, añadiendo que «no creería 
jamás pudiera compararse el ser humano con algunos seres vegetales, como 
los espárragos, por ejemplo, prefiriendo siempre el magistrado cultivado 
al magistrado silvestre >. Todavía, en sus ideas aristocráticas, dio Silvela 
una lección á cuantos juzgan bastante una ejecutoria, más ó menos autén- 
tica, de nobleza, sin el cumplimiento de los deberes sociales que ella impo- 
ne, para conservar la autoridad social que presta el rango. Dio Silvela salu- 
dable ejemplo á todos los advenedizos, declarando en plena Cámara (3) 
que él no podia renunciar á sus abolengos democráticos, «porque si alguno 
Uustró su nombre, su cuna y su origen, fueron siempre humildes»; y cuen- 
tan sus amigos que gustaba de referir en los salones, con mayor fruición 



(ij Página 2S del D/ana. 
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cuanto era más linajudo su auditorio, que el primer Siivela conocido fué un 
segador de los que vienen en cuadrilla, casi en manada, á trabajar en los 
abrasados campos castellanos, donde, para distinguirse de sus compañeros, 
convirtió primero en mote y luego en apellido el nombre de su pueblo, la 
aldea de Silvela, en la provincia de Lugo. Tal era la ejecutoria del jefe 
ilustre del más aristocrático de los partidos espafloles. 

Llegamos ya, como final de este largo artículo, á examinar la influencia 
ejercida por Sílvela en el terreno, que podríamos llamar de la estética so- 
cial, donde su acción, debida á su sangre gala, al elemento francés de su 
carácterj fué más eficaz y será sin duda más permanente. 

El clásico defecto nacional español es el lirismo^ que impulsa á prefe- 
rir en todos los órdeiles de la actividad el fruto espontáneo de la imagina- 
ción at que se logra con el estudio directo de la Naturaleza ó se recoge en 
el campo de la cultura, utilizando la labor ajena. Por eso abundaron siem- 
pre más en nuestra patria los buenos poetas que los buenos dramaturgos 
y novelistas, y aun éstos fueron en gran parte líricos, desertores de su vo- 
cación poco lucrativa; por eso los oradores fueron en España constante- 
mente preferidos á los sabios. 

Cuando Sílvela comenzó su vida intelectual estaban muy en boga los 
oradores grandilocuentes, que, con la complicidad del público, creían dar 
muestra de supremo dominio del arte si al pedir la inclusión de una carre- 
tera en el plan general, ó al defender un acta grave, ó al discutir cómo de- 
bía interpretarse un artículo del Reglamento de !a Cámara, se ingeniaban 
para tntro Jucir en sus discursos á Epaminondas y á los Gracos, á la laguna 
Estigia y á Gambetta, procurando, además, que en todo el curso de la ora- 
ción escasearan ios puntos en beneficio de las comas, para que los párra- 
fos interminables, disparados sin resollar, pareciesen píetóricos de ideas. 
Era el triunfo del gongorismo oratorio introducido por Casíelar, en quien, 
como en Góngora, las bellezas obscurecían, cuando no borraban, los defec- 
tos, pero á quien la historia de nuestras ideas estéticas hará responsable, 
por la consideración apuntada al principio de este articiib, de la deprava- 
ción del gusto, que aún subsiste en algunos rincones provincianos. 

Los oradores que no querían ó no podían profesar en esa escuela, 
eran á veces elocuentes por el vigor ó la substancia de su frase; pero pe- 
caban en general de difusos y con frecuencia de úriJos. Sil vela fué, en el 
orden cronológico, el primer orador de la escuela moderna (que ha tenido 
numerosos y óptimos discípulos), en la cual se prescinde de la retórica 
huera y se nutren de ideas los discursos, cuidando también de amenizarlos 
con frases áticas, con pensamientos ó comparaciones ingeniosas y con citas 
literarias. 

Al estudio de la Historia y de las cuestiones políticas aportó también 
Sílvela procedimientos nada españoles, de examen concienzudo y de juicio 
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impardal, en época en que se consideraba lícito acomodar los hechos pa- 
sados á las exigencias presentes del espíritu de partido ó de secta; en épo- 
ca en que muchos hombrea políticos discutían las más arduas cuestiones 
jurídicas y ocupaban los ministerios más técnicos, sin preocuparse de ad- 
quirir las nociones indispensables, juzgando más airoso y digno del verda- 
dero estadista la espontaneidad y frescura de los juicios, que se pierde ó 
marchita al contacto con las opiniones y estudios ajenos. Fué Silvela en 
este punto superior aun á sus compatriotas espirituales los franceses, 
victimas también con frecuencia del subjetivismo latino, quienes sólo en 
época reciente han comenzado á aplicar á las investigaciones históricas 
más escrupulosos procedimientos* 

Pero donde se muestra mejor la filiación francesa del espíritu de Sit- 
vela, es en el concepto estético que aplica al Arte y á la Literatura, radical- 
mente contrario al que imperaba en España durante su juventud. Preferían- 
se entonces en nuestro país los cuadros llamados de historia^ las novelas 
folletinescas, los dramas espeluznantes ó románticos y las zarzuelas de 
argumentos inverosímiles, a las obras realizadas en presencia del modelo, 
de ]a Naturaleza ó de la vida. 

Claro es que no puede atribuirse á Silvela la gloria de la transforma- 
ciÓD que de entonces acá se produjo; pero sería injusto regatearle el méri- 
to de haber contribuido á dirigirla y encauzarla, Al sustituir por la verdad 
del realismo las fórmulas convencionales del arte romántico, se iluminaron 
algunos ocultos repliegues del alma nacional p entre otros, ese de la mala 
educación, de la grosería congénita, no combatida oportunamente en tiem- 
po y forma, que se hace patente cuando, por ejemplo, las intensas emocio- 
nes de una fiesta de toros rompen los diques frágiles que levantó la urba-^ 
nidad para el uso superficial de la vida cotidiana. Frente á los estragos 
de la nueva tendencia, que no se mantuvo dentro de los límites del realismo 
y degeneró muy pronto en el naturalismo chocarrero, para quien reflejar la 
realidad es envilecerla, opuso Silvela su criterio estético, tan alejado de las 
sensiblerías románticas como de las depravaciones naturalistas. En su dis- 
curso (que con haber sido escrito por él y con ocasión de su entrada en la 
Academia Española, hace superfinos todos los epítetos) acerca de la histo- 
ria del mal gusto en nuestra patria, ensalza sobre todas las bellezas á las 
naturales, porque la realidad, cuando no se fuerza, es armónica y ordenada, 
débil reflejo, pero reflejo al fin, de la sublime hermosura de su Creador^ y 
esta idea se completa con la afirmación suya (1) de que «el artista, para 
producir la emoción estética, necesita transformar la Naturaleza, extraer 
de elía las notas que deben herir nuestro sentimiento, dejando en la obscu* 
fidad las demás». 



(I) Discurso de !ji^;reio en la Rtisl Acadcmii úú San Pi^riiando, pág. 2Ch 
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Tal era el criterio estético de Silvela, el que ha inspirado las obras 
maestras de todos los siglos, y al cual volverán siempre los hombres por 
mucho que de él se desvíen: no hay nada más bello que la Naturaleza, en- 
noblecida por el Arte. Silvela era un artista, porque sabía ennoblecer la 
realidad al contemplarla. En el discurso que con ocasión del homenaje al 
Sr. Echegaray pronunció en el Senado, decía que, al mirar el tronco rugoso 
y las ramas atormentadas del roble y de la encina de la selva, compren- 
diendo que otros prefiriesen la belleza pálida del lirio ó la belleza simétrica 
del modernista crisantemo, olvidaba él todas sus imperfecciones para ad- 
mirar la varonil robustez del roble y de la encina de la selva. 

El amor al Arte y la pasión del buen gusto preservaron á Silvela del 
vicio de la vanidad, ridículo en un particular, funesto, además, en un hom- 
bre público, porque le convierte en esclavo ciego de su ambición y en ju- 
guete también de sus aduladores. Silvela fué el primer político español que 
personalmente gobernó sin la prensa en tiempos en que los periódicos, si 
no eran ya capaces de derribar ministros y de hacer diputados, conserva- 
ban aún fuerza bastante para entorpecer la obra de un Gobierno, Indife- 
rente, no ya á sus ataques (que eso era muy llano á quien inventó la inge- 
niosa frase de que la prensa radical había desacreditado la catuninia en 
nuestro país), sino también á sus lisonjas, ni los unos ni las ofras le des- 
viaron jamás de su camino. Sólo su buen gusto, mostrándole la ridiculez de 
la vanidad y del miedo, pudo contrarrestar en su ánimo la influencia que en 
él ejercía la opinión ajena, grande, en verdad, como lo prueba el título 
y tema de su primer libro, Filocalia, ó arte de distinguir los cursis de los que 
no lo son^ que no escogiera ciertamente quien no se preocupara mucho del 
parecer de la galería; como lo prueban también sus aficiones á la murmura- 
ción, solaz favorito y cotidiano de su espíritu y desahogo subsidiario de sus 
exuberancias críticas; como lo prueba, por fin, su intento de convertir nada 
menos que en base de una Ética el temor á la reprobación y et afán de 
obtener el aplauso de nuestros semejantes. 

Sea cual fuere el juicio que el literato, el historiador, el juriscon- 
sulto, el orador ó el estadista nos merezcan, ni aun los más encarnizados 
enemigos de Silvela pueden negar los méritos del pedagogo. Nos predicó 
con su ejemplo: el amor á la Naturaleza, á la verdad y al Arte, que enno- 
blecen; la seriedad para estudiar las cuestiones antes de tratarías; el aticis- 
mo sobrio y elegante en el decir; el sacrificio de la amistad, del egoísmo, de 
la vida, de la vanidad, del miedo, de las pasiones todas al deber político; el 
desprendimiento generoso de los más codiciados honores cuando se- 
guirlos poseyendo no puede ser útil á la patria; la firme inmutabilidad 
de las convicciones á prueba de inclemencias y de injusticias. Aquel á 
quien debemos tales enseñanzas será siempre, en nuestra memoria, un 
bienhechor. 
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Hallaremos en Sí I vela defectos (1), «como se encuentran en las añosas 
encinas y en los seculares robles que coronan las cordilleras de nuestras 
montañas; como se encuentran entre las arrugas de su envejecida corteza 
podredumbre y gusanos viles, que no se encuentran, ciertamente, en los 
pulidos plátanos de nuestros jardines municipates ó en las pintadas tablas 
délos kioskos de nuestros jardines de recreo*. Pero los perdonarán sus 
compatriotas pensando, como él (2), que *los pueblos que temen engran- 
decer á los que en ellos valen, dan la mayor muestra posible de su misera- 
ble espfrítu>. 

Al final de su discurso de ingreso en la Academia Española, en época 
en que aún no tiabfa sido Presidente del Consejo, afirmaba Silvela que 
'Según un dicho profundo de Pascal, la virtud del hombre no debe medirse 
por sus esfuerzos, sino por lo que de ordinario hace^. Desde la cabeza del 
banco azul repitió luego muchas veces que para ser justos hay que juzgar 
á tos hombres políticos, no por lo que logran, sino por lo que intentan. Am- 
bos criterios son compatibles en el tiempo. Dejemos á !a Historia que juz- 
gue como debe, implacable y fría, á Silvela, por lo que logrón nosotros, sus 
contemporáneos, los que conocimos Eas noblezas y exquisiteces de su es- 
píritu y la causa también de sus ñaque zas y de sfaJle cimientos, juzguémosle, 
menos severos, por lo que intentara, 

Mortera, Agosto de 1905, 



{t) Pal4brai de Silvela ea la resida de Z7 de Noviembre de 1S94, pág^ 335 deí Diario. 
i^ Sctiún del ti de Mayo de la^, pág. hl32 del Diario. 
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OS LÍRICOS ITALIANOS ACTUALES, por Án- 
gel Guerra. 



Más refinados, quizás más estéticamente selectos sean los 
poetas franceses contemporáneos. Tan varios y complejos, con tanto ca- 
lor humano, ímpetus de vida y de combate, no hay otros como los Jiricos 
italianos actuales. Ese sens de la vie, de que habla ta crítica parisién, no 
se encuentra más que en los poetas creadores, que íuchan, que viven, 
que padecen piedad, que gritan con cóleras de odio en el duice idioma 
dantesco. 

El subjetivismo en ellos responde á todos los movimientos dei alma. 
A través de sus versos revélase la compleja psicología del espíritu contem- 
poráneo. Las más vibrantes emociones, como las ideas más rebeldes, en ta 
' lírica italiana actual, encuentran expresión y acento. Corre por ellas na 
soplo cálido de pasión. Los sentimientos que caldean los versos son acti- 
vos, enérgicos. La misericordia llora el dolor de los humildes, pero desafía 
la crueldad de los grandes, eternos vencedores; el amor no es sentimental 
lismo suspirón, sino pasión del alma y ardor de la sangre, impulsivos, con 
la energía de los celos y los corajes del odio; la fe es exaltada, fiebre de 
combate, brío espiritual que da á las rimas tempíe de armas de batalla. 

Ese dinamismo extraño, que adopta caracteres sociológicos, que res- 
ponde á un sentido de altos ideales humanos, que es á la vez Intelectual y 
emotivo, ninguna otra lírica nacional lo presenta de modo tan originalmen- 
te sugestivo, y, sobre todo, con intensidad de alma tan viva. 

¿Acaso la impiedad religiosa de Richepin alcanza, al encarnar en estro- 
fas, la artística serenidad de Carducci? ¿Ha cantado Coppée las gentes hu* 
mildes y las intimidades de los hogares tristes como Pascoli? En punió al 
sentimiento de la belleza, fuente de poesía exquisita en los líricos, ¿ha 
llegado Sully Prudhomme á las alturas de D'Annunzío? 

Tengo á los líricos italianos, no por los más perfectos mirando al Arte, 
pero sí por los más intensos en cuanto á vida. Ni buscan sutilidades de pen- 
samiento, ni se entretienen en exteriorizar las más reinadas sensaciones* 
Carecen del sens de nuances. Pero hay en ellos cantidad de vida, plenitud 
de calor humano. Su arte no es sencillamente introspectivo. Aun cantando 
las propias ideas y emociones, llevan aliento de fuera, y es que en la exis- 
tencia general de los seres han bebido la poesía que reflejan. El dolor 
universal ellos lo individualizan al hacerlo propio, Dau la visión de las 
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ajenas desventuras como si las sufrieran, pero no hacen más que compar- 
tirlas. Todos encontrarán siempre en los versos de Ada Negri y de Ste- 
clietti un eco de au propia pasión, el delirio del romántico amar, que cae 
en la piedad de lastimarse ó se revuelve con ías acometividades del odio. 

Con este carácter de generalización, por este sentido interno de acopla- 
miento al corriente sentir liuma no, los líricos italianos me parecen espiri- 
tualmente grandes, más atentos á hacer repercutir lo objetivo á través de 
sus temperamentos que á volcar en las rimas la propia vida interior desli- 
gada por completo de la lucha de sentimientos é ideas en que viven todos 
los seres. 

Ya que no hay grandes hechos humanos que puedan cantarlos poetas 
épicos, como en viejas edades, y la vulgaridad corriente de la vida contem- 
poránea cabe holgadamente en las páginas de la novela, con todo su psico- 
logismo y todo su color, tiay algo en el fondo de la sociedad espiritual- 
mente atormentada del día, con inquietud y dolor de vivir, sed de goces 
locos por una parte, y por otra descontento, ansia de paz y olvido aunque 
venga por los caminos de la muerte, al fin libertadora de pesadumbres de 
otro modo irredimibles, que los líricos modernos deben sentir en toda su 
intensidad y reflejar con vibrante emoción, que deje huella, que lleve á las 
almas conmoción sincera, escaíofriante^ como si la propia vida se prolon- 
gara en las estrofas y en ellas se viera una proyección del propio espfrittí. 

Cuanto más universales y más humanos, más grandes han sido siem- 
pre los poetas. No quiero referirme á los que han reflejado el carácter y el 
espíritu de un siglo, de una época, de una civilización entera, un estado 
completo de alma de la Humanidad á través de sus destinos, como Dante 
recogiendo el espíritu medioeval, el sentido teológico del cristianismo con- 
quistador, que avanzando por la sumisión de las conciencias al alto ideal 
que encarnabaí se afianza bajo la soberanía del poder temporal del Ponti- 
ficado en lucha con el poder civil, que representa el Imperioj n» como 
Milton, que perpetua el carácter del luteranismo, y'p'Ji' añadidura la índole 
de la raza anglo-sajona, los gérmenes espirituales del vivir social, político 
y religioso de su nación, que pesa hoy en los destinos del mundo; ni siquie- 
ra como Goethe, que ha int:^ntado, y en parte ha conseguido, encarnar en 
su poema más admirable el espíritu inquieto, conturbado, de la sociedad 
contemporánea. 

Tienden éstos á reflejar la vida universal en bloque, y si son más 
admirados, por la magnitud del empeño, quizás no tiayan sido los poetas 
más queridos, como lo fueron y lo son los que han hecho sentir al alma de 
las muchedumbres, conmoviéndolas hasta lo más hondo del corazón. El de* 
lirio de romántico amor, todo pa^^íón exaltada, que llena los versos de lord 
Byron; el desesperado dolor, hondo pesimismo nunca acabado, que trasma- 
nan las estrofas de Leopardí, ca griia doliente; la misma ironía triste con que 
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llora y ríe venturas y desventuras de amor, la poesfa de Heinej el de las 
aleg:res tristezas y tristes alegrías, con sabor de lágrimas; toda esa lírica 
que ha reflejado perdurables estados del sentimiento humanOj que ayer 
como Koy responden á un sentir común, ha encontrado en todos los lecto- 
res un eco, un poco de calor, por esa adaptación espiritual que Guyot ha 
llamado simpatía humana. 

De esta virtuosidad estética andan sobrados los liricos italianos actua- 
les, y su arte, por el espíritu que lo informa, entraña un amplío carácter 
humano. 

Carduce!, á mi entender el más grande de todos, ha sabido encamar el 
alma nacional, el alma de todo un pueblo. Su musa, inspirándose en las 
luchas que conturban la paz interior de Italia, ha tenido el más vibrante 
acento patriótico que ha conmovido á las muchedumbres, y la nota reli- 
giosa que ha avivado los odios sectarios, y el continuo combatir de los 
bandos en guerra, por siempre irreconciliables. 

El patriotismo de Carducci es vivo, combatiente, estremece sus versos 
con un aliento de pasión que no se rinde. Sale á la vida de poeta precisa- 
mente cuando su país se halla agitado turbulentamente, entregado al 
empeño de unificar el solar, de constituir una gran nacionalidad. Entonces 
lucha Italia contra los extranjeros dominadores de parte del territorio y 
contra la soberanía de los Pontífices que quieren conservar esa fragmen- 
tación territorial á nombre de viejos derechos. ¿Qué ha de cantar el poeta? 
¿Puede permanecer extraño á la agitación en que vive su pueblo? Para que 
sea sincera su lírica, Carducci tiene que ser combatiente también, y su 
acometividad, su fiebre patriótica, su pasión política, rompen en los versos 
de Giambi ed EpodL Hay latente en ellos un intenso espíritu revolucionario. 
Clama contra las tiranías de los poderes opresores; canta los hechos de 
armas, en que sangre generosa, á nombre de la libertad y de la patria, se 
derrama por los que, renovando el ímpetu de los antiguos héroes, que 
otras musas también cantaron, han supeditado el sacrificio de las vidas al 
culto de un ideal. La fiebre política pone en los puntos de su pluma cora- 
jes de odio, acentos de valor, apostrofes henchidos de patriótica indigna- 
ción. No parece entonces Carducci un poeta sectario, como á muchos 
pudiera parecer, que responde en su lírica al estímulo de sus personales 
pasiones y de sus propias ideas. En este punto y momento, al cantar la 
guerra política, hondamente revolucionaria, lleva la voz de todo un pueblo 
que lucha, muere y vence, estimulado por el amor de hacer una patria 
común de toda Italia. 

Cuando algunos ánimos flaquean, la musa indignada de Carducci» tre^ 
mante de cólera, respira en las estrofas de su admirable pn ira. 
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Udite, adtte, ó ctUadinL leri 
Verdun á Vinimko aprí leparte: 
Le ignobiíi sue donne á i re stranieri 
Dan fiori e fanno ad A riáis la corte. 

E propinando i vin bianchi e leggeri 
Ballana con g!i ulani e con le scorte, 
Verdun, vile citiá di confettieri, 
Dopú ronta, sa te caschi ia morte! 

A este estado de exaltación polftica, que no es otra cosa que fiebre 
patriótica, corresponde la pasión religiosa, revolucionaria también, que 
llega á la blasfemia y á la heterodoxia con resuelta osadía, mantenienda 
una actitud de reto, más de rebelde contra todo dogma que de creyente 
en otra fe. La levadura política y el sedimento de sectarismo religioso, 
amasan la poesía de Carducci. Ambas se completan, se integran, consti- 
tuyen dos formas que encarnan el mismo estado de espíritu batallador 
á todo evento, porque esos dos aspectos reviste al mismo tiempo la lucha 
nacional en su país, más recrudecida allí, sin duda, que en ningún otro pue- 
blo en el solar de la vieja raza latina. 

En su himno A Sotana, cuya popularidad no han alcanzado, aun supe- 
rándolo en arte, las impiedades de Scíielly y las blasfemias de Richepín, 
muestra Carducci más intransigencia política que sincera heterodoxia de 
convencido. Es un arranque de cólera, un acceso de odio, un verdadero 
movimiento de pasión, sin que haya atisbos de que una Idea, con honda 
raigambre en su espiritu, tornada en tenaz creencia, haya ido dictando las 
calenturientas estrofas del himno satánico. 

Bien á las ciaras lo prueba cuando exclama: 

Te accese prófugo 
Tra gli del larí 
La plebe memore 
Ne i cas&iari, 

£ gí^» giá tremano 
Mitre e corone: 
Dal chiústro brontola 
Lü rlbeilione, 

E pugna e prédica 
Solía la stola 
Difrú Girolamo 
Savonarota, 
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Gittó la tanaca 
Martin Luttero: 
Gitta i tuoi vincoli, 
Uman pensiero^ 

E splendi e foigora 
Diflamme cinto: 
Materia, inatzati: 
Satana ha vinto. 

Nótase, desde luego, cierto forzado entusiasmo, algo de afectación 
linca, que á ta verdad no denuncia un sereno estado interno de razón, de 
convicción, y^ antes por el contrario, parece que una sorda colera forcejea 
embravecida en esos gritos de rebeldía y de impiedad. 

Cierto que lo apuntado da el carácter integral de la lírica de Carduccí. 
Ese ímpetu de acometividad en sus dos aspectos complementarios, es clave 
única de toda su poesía. Mas, pasando por alto esos resabios de pasión, 
hay que aiirar en este poeta el arte con que los exterioriza. En la forma 
métrica ha dejado sentir también su espíritu revolucionario. 
Asi dice: 

Odio Vüsata poesía: concede 
cómoda al vulgo i flosci fianchi e senza 
palpiti sotto i consueü amplessi 
stendesi e dorme. 

Queriendo identificar el fondo y la forma de su Hrlca originalisíma^ 
busca en las rimas antiguas, en el estudio de los grandes poetas helenos 
y de los latinos, un acoplamiento del habla italiana á aquellos moldes ya 
en desuso, que carecen de sonoridad musical, pero mantienen un ritmo 
interno, produciendo lo que designara con el nombre de Odas bárbaras, en 
que no sólo remoza las formas clásicas, sino que el mismo espíritu de tos 
viejos pueblos paganos, creadores los más grandes en letras y artes, en 
ellas revive. 

De la más pura cepa cristiana, la que en la lírica italiana del último 
siglo representan Manzoni y Zanella, procede Fogazzaro. Él y Carducci 
son dos poetas militantes, pero movidos por espíritus contrarios. Hay cierta 
semejanza en el ardor combatiente, pero en Fogazzaro se advierte una 
mayor serenidad á ratos, paz de alma, contento de vivir, sed de soñar. 

Gusta d'2 cierto recogimiento espiritual, ajeno á las luchas caldcadas 
de los homlires, que siempre «las soledades del alma* inspiraron los mejo- 
res cantos, y hacen r^^bosar poesía á los éxtasis amorosos de los místicos. 

Fogazzaro, en ideas, es cristiano ortodoxo, mientras que un profunda 
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sentimiento religioso, que no es pose de poeta, pone en sus versos una 
ternura, una piedad y una mansedumbre de corazón sin límites. 

Cuando, con recia disciplina interior, domina las pasiones, y con cierto 
ftsco moral las desdeña^ Fogazzaro imprime á su lírica un grato sentido 
ascético, sin caer en el odio hacia la belleza de las cosas y de los seres, ni 
mucho menos aborrecer la vida por ser fuente de pecado, pero también de 
dichas; antes por el contrario, viendo en esa belleza, no en sus externas im- 
perfecciones, como pasa con todo lo humano y á ras de tierra, siente el 
aliento divino que los espacios, como los almas, los llena y los engrandece. 
Con este sentido poético que adora la Naturaleza con tan ardiente devo- 
ción, fácil sería á Fogazzaro caer en culto panteísta, si remontando el espí- 
ritu á las alturas de las ideas abstractas y de los sentimientos más puros, 
no supiera dejar á un lado el lastre de las humanas miserias y de las filo- 
s6flcas cavilaciones, para solamente pensar alto y sentir hondo, con serena 
grandeza de ánimo, el espíritu en paz, sin el peso de enojosos prejuicios 
que extravian. 

Ni el dolor siquiera lo exalta. Resignase á todo sufrimiento, como si en 
él hallara nada más que un momento de prueba, y en esta creencia se con- 
suela y espera. Su paz interior es inalterable. 

Al poner conñanza y amor en Dios, llevado de un alto sentir religioso, 
con eJ que se mezcla un poco la piedad humana, piensa en los extravíos 
ajenos. Lastimado por el mal que los demás hacen, con generosa miseri- 
cordia exclama: 

Tuttoildolore 

che non ti prega, 

tutto Verrore 

che ti diniega, 

tütío tamore 

che d te non piega, 

perdona, ó Santo. 

Si alguna vez piensa en su destino sobre la tierra, toma á ésta como 
fugar de tránsito, y la mísera encarnadura humana como desdeñable materia 
que acaba y se deshace en polvo. La vida es lucha y pena; la muerte, reposo 
y felicidad eternos. No inquietan su ánimo en esos momentos de trágica 
interrogación al Destino, cuando se piensa en el misterio de ultratumba, la 
duda espantosa de HamíeL Ser ó no ser; morir es dormir, ,,,tal vez soñar; 
esas frases nada dicen á su espíritu, porque no se siente inquietado por la 
incertidumbre. 

Convencido y creyente, lleno de esperanza y de fe, más bien se atiene 
ai dicho de nuestro poeta místico: 
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Vivo sin vivir en mí, 
y tan alta gloría espero, 
que muero porque no muero. 

De esta sinceridad en el pensamiento de Fogazzaro responden aquellas 
versos que dicen: 

Se nelVangoscia delle lotte extreme 
questo deboíe cor vivere implori 
il grido delta potvere disdegna. 

El pietismo del poeta, en estas horas de soledad y caima, es honda- 
mente sugestivo por lo espontáneo. Quizás ese ambiente espiritual de 
reposo de que nos da un trasunto en sus versos, como si en ellos derramara 
el alma y con ésta todo el caudal de amor que encierra, produce más grata 
impresión, sedante é íntima, que los estallidos de cólera que estremecen 
las estrofas de combate, en que la pasión pone sus apostrofes de maldición 
y de desafío. 

Tras estos dos grandes poetas, Carducci y Fogazzaro, que representan 
en la lírica italiana contemporánea el sentido religioso en sus dos más 
opuestas manifestaciones, por su índole y por el carácter de expresión, 
vienen los cancioneros de amor, los amorosos, los poetas en quienes ía 
pasión ha hallado el más humano acento, el gríto más emocionante^ que 
parece arrancado por el dolor, el desengaño y el odio, crueles y vivos- 

Los versos de Stechetti sangran, duelen como una desgarradura en la 
carne, escalofrían como una herida que deja ver el blanco repulsivo del 
hueso. Porque su poesía, amasada con odio y pena, es sincera, arrancada 
del fondo mismo de las entrañas doloridas. Cierto que en ella el alma pone 
poco si se descuenta el infinito vacío de toda sentimentalidad generosa, 
ferviente y efusiva, que tuviera la grandeza de amar por sed de amor, y de 
perdonar por ansia de olvido y estímulos de misericordia. Hace el propio 
poeta confesión sincera. Sus versos van mezclados de ira y pena, placer y 
dolor. Su poesía es agresiva, calenturienta. Tiene arranques de desespe- 
rado, y delirios de enfermo. De su espírítu conturbado se enseñorea un 
odio de pasional impulsivo. 

La vida le produce asco; los caríños humanos, á su entender, son men* 
tiras, engaños, que se disfrazan de honestidad y afecto. Vacío el corazón, 
sola el alma, ¿qué ha de cantar este poeta? Crispados los nervios por la 
cólera, violento el ánimo por desdenes recibidos, sus versos parecen retor» 
cerse con convulsiones epilépticas, saturados de dolor, enloquecidos por el 
odio, tremantes de pasión. 

Fluctúa su espírítu, movido por rápidas y encontradas emociones, 
entre el rencor vengativo y los perdones generosos. Una sensualidad enfer^ 
miza, que lleva á su espíritu una volubilidad intranquila, acoso de la carne. 
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espoleamiento de los insttntos en rebeldía, presta á sus versos ya el blando 
son de la caricíaj ora el iracundo apostrofe del odio» sin que nunca su deseo 
se muestre satisfecho ni su amor vaya por un cauce de ternura y sosiego. 
Tan pronto siente ansias de perdonar, aun á la misma mujer que lo 
traicionó, y la llama con voces mimosa s^ de suplica, añorando dichas idas, 
como, al dejar á la amada de una noche, con asco moral en el alma^ can- 
sancio del amor Itvi^ino y repugnancia de los placeres fáciles, se sublevan 
sus iras contra la hembra fementida, para gritarla con bravia cólera: 

Torna cagna furente al tao cavile 
sotta al bruti iraentí á spasimar; 
torna aW infamia tua; sel tropo vile, 
sei tropo vile; non ti posso amar! 

La amarga ironía de la vida, la vanidad de todas las cosas humanas, 
lacrimes rerum, lloran en los versos de Stechetti su eterno desencanto 
irreparable. 

Más largo es el dolor que el placer en la existencia de los seres. En 
ciertas almas, como en la de este poeta, desencantado como Fausto, el 
cansancio espiritual es prematuro toedtum vitcB, como en Byron, 

En una sola frase, un verso lapidario, Stechetti da una visión de su 
interior. Al cantar el amor de un día nada más, como si esas horas de mo- 
mentánea felicidad no pudieran volver, el poeta exclama: 

Fummo fetict cuasi un giorno, e ba&ta. 

Su rencor tan hondo es, que va más allá de la muerte, y entoncea 
entona it canto deWodio, 

Sacrilego, inhumano, aullando como fiera embravecida cuyas garras 
tiemblan deseosas de matar ó despedazar carnes muertas, Stechetti, en la 
canción del odio, hace estremer con escalofrío que llega á los huesos, y su 
musa macabra, con alegrías de venganza, se complace en evocar el trágico 
cuadro del más horrible de los suplicios, violando ia paz de los sepulcros 
y el dulce olvido de los muertos. 

Asi declara que cuando la hermosa mujer que amara descanse bajo la 
cruz del camposanto; cuando por entre los dientes de ella corra la podre, 
y en sus ojos roan los gusanos, arañará e) poeta con sus uñas la tierra, y 
entonces 

OA, come nel tuo core ancor vermiglio 

sazitró I* odio aniico. 

Oh, con cfte gioia affonderó Vartiglí 

nel tao ventre impúdico! 
Aún llevará más adelante su odio, pues con nada se sacia, ávido de 
emociones macabras, que espantan el ánimo y ponen piedad en el corazón, 
y en los ojos lágrimas. 
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Con Ímpetu insaciable aún dirá: 

Hal riso? Dal sepolcro cavo 
questa tua rea corogna, 
nuda la carne tua che tanto amavo 
Vinchiodo sulla gogna. 

Cuando se acaban de leer los versos de Stechetti, se siente una gran 
congoja en el alma. Nunca el amor, ni en sus instantes de más febril exalta- 
ción romántica, expresóse en tan violenta forma y con gritos de pasión 
tan airados. 

Tiene también la lírica de Ada Negri un acento de coraje y de rebeldía; 
pero arranca de la sobra de sensibilidad que se lastima de todo dolor 
humano, y que llena sus versos de una piedad sin límites, amor y compa- 
sión en bloque. 

El ímpetu rebelde, de rencor, que se advierte en Ada Negri es de la 
más alta nobleza en el sentir humano. Quien odia tan fuerte, haciendo de su 
poesía una mezcla de odio y de amor, de dulzura y de fuerza, declara inge- 
nuamente: 

Mi commovo d'un bimbo á la carezza. 

Ella llora por los viejos temblorosos, fatigados de la larga jornada de 
la vida, por los que no tienen pan y han hambre; ella llora por los niños 
abandonados en mitad de la calle, el padre en presidio, la madre en el ta- 
ller, sin ropas y sin caricias, expuestos á todas las inclemencias en la ruta 
de tristes destinos. 

Canta los forzados al dolor de vivir, los vencidos, los tristes. Son ciento, 
son mil, son millones de seres, la horda humana de los desesperados. En 
ellos la mirada es febril, el respirar ronco, y pasan con los ojos escaldados 
por él llanto. Recuerdan las casas sin fuego en el hogar, y los lechos sin 
paz. No piden más que trabajo y piedad. A pesar de su miseria y de su 
doloroso vivir, según el poeta, son los grandes. 

Ellos han sido expoliados y escarnecidos por todos, y no han odiado; 
han padecido hambre, y no han robado; víctimas de la injusticia de los 
hombres han sido, y no han matado; han vivido en el sufrimiento, sin panj 
sin sol, sin vestidos y sin hogar. 

Sin embargo, han muerto y mueren en un lecho de hospital, ó en medio 
de un camino, amando y perdonando. 

Lastimada de piedad por ellos, sintiendo vergüenza por la crueldad de 
los seres con los vencidos, llamada por estímulos de misericordia á odiar 
la injusticia social, Ada Negri, con atrición de alma, escribe: 

Sentí di tutti i secoli V errare 
e il rimorso del mondo e la vergogna 
pesar sovra il mió caore. 
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En este poeta me encanta su intimismo sinceramente humano. Nunca 
un alma de mujer se ha revelado tan ingenua, volcándose toda entera, sin 
hipócritas pudores. 

Siente celoSj ¿por qué no confesarlos? Revelan ellos intensidad de 
cariño y fiebre de pasión, Al común sentir, en la hembra bien está poner á 
ellos camisa de fuerza y máscara de olvido y desdén. 

Mas, Ada Negri espontanea su sentimiento: 

7Y vídi un giomo e di sospetto un palpito 
m'arse la solitaria alma sdegnosa, 

senza saper perché: 
or ñ cono&co, e fodio, e son gelosa, 

son gelosa di te! 

A ratos^ eu la horaj siente el ardor sensual estremeciendo sus carnes 
de virgenn 

El amado está ausente, y su deseo de caricias no puede saciarse. 

E notte e tu non sai; 
tu che dormí da me cosi lontano 
ch^iOf Manca in volto e con la maní In croce, 
chiedo II tuo hado In vano. 

Y luego añade: 

// desiderio mió ne tambre tacite^ 
rogo e martirio, lampegglando awarnpa. 

Hay en todas estas poesías un fondo doloroso, palpita en ellas la 
crueldad del amor, que deja pasar las horas de ventura y espera resignado 
el advenimiento de los grandes tedios trágicos. 

Esa idea de las dichas vanamente perdidas, grito que parece arrancado 
det fondo del alma femenina misma, igual en todas las mujeres, Ada Negri 
los encierra en esta estrofa admirable: 

Non tornare. 

¡o, ciecú efredda, vogllo odlartl, come 

ti seppl un glorno amare: 
odíarti pe'mlelfreschl annlflorentl 
che inmolal, dolor ando, á te lontano; 
ipovtra gloventú senza carezze, 
*sacrlflcata In vano! 

Hay otro poeta, Pascoli, cuyo sentido del campo y cuya intimidad de 
hogar me encantan, La poesía rural ningún otro en su país .como él la ha 
sentido tan sugestiva y con mayor ebbrezza. El olor de la tierra removida, 



Digitized by VjOOQIC 



528 Ángel Guerra 

que da la sensación de la fecundidad y el trabajo al traspirar el surco 
abierto; la quietud del paisaje con alma, solaz á los ojos y reposo de espí- 
ritus fatigados, ningún otro poeta ha sabido mejor cantarlos. Escúchanse 
en sus versos las voces del campo. Sonar de aguas que caen, música epita- 
lámica de pájaros escondidos entre el ramaje; rumor de los árboles que se 
agitan con la alegría de las primeras hojas; quejas del viento que amoroso 
pasa sobre las tierras en flor; risas de niños que pastorean; canciones de 
labriegos que aran; gritos de zagalas que corren las sendas del monte ó van 
tras las carretas campesinas que llenan la mies en los meses de siega ó 
coronan los racimos de la vid allá por los días de la vendimia anacreóntica. 

No es sólo este soplo de poesía que viene del campo lo que encanta 
los versos de Pascoli. Sabe hallar y también expresar el sentido poético 
en el vivir humilde de los aldeanos. Sus viñetas rústicas son verdaderos 
cuadros, en los que pone poesía y alma. 

Ya es el viejo campesino que cuenta, con melancólica añoranza, la 
abundancia de las cosechas en otros años; ya es el anciano, rendido á la 
fatiga y á la edad, como bestia inútil de laboreo, que tristemente mira 
tostarse al fuego las castañas, mientras el viento, fuera de la casa, amon- 
tona la nieve; ora es la abuela que entretiene con cuentos ai nieto, que, 
rendido al sueño, se le duerme en la falda; ya es el aldeano solo en el 
mundo, con los ojos fijos en la leña que arde y chisporrotea, en un rincón 
de la casa desierta. Y junto á estas tristezas vivas pone también el encanto 
de las existencias felices, el amor de los labriegos, á quienes la tierra sus- 
tenta y el cielo cobija bajo su azul lleno de sol ó de su sombra por ta 
noche que rompe la claridad de las estrellas. Entonces es el hombre, que 
siembra en los surcos recién arados, en tanto que su mujer y su hija amasan 
el pan que han de comer más tarde juntos sobre el campo, á la vera del 
agua y bajo la sombra amiga de un árbol. 

Con idéntica bondad que canta la poesía de los vivos, canta también la 
poesía de los muertos. 

Dolorosa es su lírica en la parte íntima, de hogar. Los seres que amara 
han muerto. En toda su vida esa pérdida ha puesto una sombra de tristeza 
que á cada instante llora cariños que se fueron. 

La madre muerta proyecta, sin embargo, como un reguero de amor á 
través de la lírica de Pascoli. Inspira, y en ella arrulla y canta como junto 
á una cuna. 

El poeta dice: 

Sappi (eforse tu lo sai nel camposanto) 
la btmba delle lunghe anella (foro 
é Faltra che fu V ultimo tuo pianto, 
sappi, ch'io le raesolsi e che le adoro. 
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Este culto al recuerdo de la madre muerta, que un amor perdurable 
hace revivir, y como que presta calor al afecto de la familia, manteniendo 
ta fe del hogar huérfano, es una nota intensa y sugestiva, que Pascoli 
expresa con cálida emoción de espíritu. Con esta presencia afectiva de la 
madre se consuela el poeta. 

Canta también el hogar solitario por la pérdida de los hermanos 
muertos. 

O miei frateílij che bevete ancora 
ía luce, á cui mi mancano in eterno 
gU úcchi assetati de la dúke aurora, 

o miei fraiellU ne la nottt oscura 
quando U silenzío v'oprimeva e vana 
rombra formicoiava di paura, 

h veniva leggera al vostro íetto. 
Dormite vi dicea soave e piaña: 
voi dormitave con te braccia al petto. 

Venite, intanto che la pioggia tace, 
se vi fui madre e verglne sorella: 
állemi: Margfierita, dormí in pace. 

Cfi*io Voáa ií suono de i la vostra voce, 
ora che piü non romba la procelia: 
lo dormirá con íe míe braccia In croce. 

Consuelan el espíritu los versos de Pascoli. Al leerlos producen la 
impresión que tras largos años de ausencia, después de luchas desespe- 
radas, en que nuestro corazón ha creído morir con muerte de cruz, al 
retornar al nativo pueblo y á la casa solariega, nos produce la visión del 
campo, verde y joven y amable siemprej y el calor de ios nuestros, de los 
seres amados, los viejos padres, los hermanos pequeilos ya mozos y las 
mismas cosas queridas, llenas de recuerdos, como la rota cama y el desven- 
cijado sillón donde la abuela se sentara á decirnos consejas y cuentas. 

Queda por nombrar el último, y quizás el primero de los líricos italia- 
nos contemporáneos, y ya se habrá comprendido que me refiero á D'Annun- 
2¡o. Suena este nombre en muchos oidos, ya lo sé, á algo, no revolucionario 
en la estética, sino dislocador del ritmo, iconoclasta de la poética con reglas 
fijas, cuyo rito han velado con armas criticas Boileau y los últimos retori- 
cislas. Contra el gran poeta italiano se han levantado clamores de protesta, 
un motín literario que anima con sus burlas la pluma de Ernest Charles. 
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Mas de otro lado, una juventud devota de lo nuevo, á veces extraviada en 
la práctica, ha seguido las banderas de D'Annunzio, mientras elogia larga- 
mente la estética y la técnica de su lírica crítico de tanta altura como 
Panzzachi. 

La fórmula d'annunziana, en punto al Arte, está contenida en esta 
frase: ó rinovarsi ó moriré. Responde al mismo sentido de Carducci: odio 
Vusata poesía, . . ¿Por qué seguir las trilladas sendas, por más que éstas 
tengan la gloria de la tradición? ¿No es mucho más grande mostrar un 
aspecto nuevo y un carácter original? No es en la extravagancia en lo que 
pienso al escribir esto, sino en la revelación plena de un temperamento 
personalísimo. Y Gabriel D'Annunzio, más en la lírica que en la novela, lo 
es, y gallardamente lo ha demostrado. La suya es una estética refinada, 
quintaesenciada. Una belleza ideal, profundamente espiritualista, alienta en 
sus estrofas. Es algo invisible que se esconde entre la riqueza de rimas y 
la música del ritmo, pompa extema, sonora y hermosa, como el alma se 
esconde y palpita tras la encarnadura humana, espléndida é inquietante, de 
una mujer. Hay que saber leer, que saber mirar con visión interior, para 
comprender esa belleza espiritual que entrañan los versos de D'Annunzio, 
como á través de unos ojos que lloran ó de unas palabras mimosas se 
puede escudriñar la infinita cantidad de ternura en un corazón femenino. 

No es el esteticismo de este poeta, esotérico, laberíntico, difícil de des- 
entrañar. No; lo que se necesita es un poco de espiritualidad y de sens de 
nuances para asimilarse la visión interna de las almas y de las cosas, la 
música interior, que contienen los versos de D* Annunzio. Hay en ellos algo 
vago, de ensueño. Busca inspiración en la belleza ideal, en el amor abso- 
luto, y, sin embargo, al exteriorizar esa inspiración en formas de belleza 
plástica cuida de refinar las sensaciones, de reproducir los más sutiles 
matices de la emoción, tranquila, en reposo, y, sin embargo, viva é intensa. 
Como esos amores silenciosos que se ahogan en el pecho y que denuncia 
alguna furtiva lágrima, dando una visión ideal, siempre cierta, de un amor 
inmenso, así los versos de D'Annunzio, con leves, pero delicadas huellas de 
sensaciones sufridas por sugestión, nos revela un mundo infinito de belleza, 
vaga, poética, de ensueño. No es propiamente simbólico su arte, como han 
dado en decir muchos. Es una lírica de sugestión, de paisajes interiores. 
Hasta en lo muerto encuentra la poesía del recuerdo. 

Todos los matices del sentimiento los ha comprendido y expresado. 
El dolor, el deseo, el hastío, los que dejan una huella espiritual de tristeza, 
blanda y tranquila. Hasta esa voluptuosidad, fuerza de juventud, que tras- 
manan sus versos, es cansada, triste. No es grito de pasión ni crispación 
de nervios. Alma antigua, por una especie de avatar, reencarnada, adora la 
belleza sensualmente, poniendo en el éxtasis un placer refinado, sin fiebres. 

Ni odios ni celos siente. Los impulsos violentos turbarían entonces la 
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serenidad de su espíritu y llevarían á su lírica una vibración descompasada, 
rompiendo la clásica euritmia de los poetas helenos, que en su arte de 

armonía se renueva. 

* 
Hacera ne suoi palsi le sue vene 
piú azznrn; da le sue labbra impudiche 
muta trarró la capida parola 
piú lasciva del hado; tutti i nonti 
piú dolci e ardenti aprenderá che ai mille 
amanti elle avrá dali in un sospiro 
oinun grido; berro tutti gli aromi 
de le foreste piú remote á stille, 
iñfiísi ne'suo liquido respiro; 
negli occhi suoi, nembi di cose oseare, 
inseguiré; adró sotto il sao seno 
árida batiere il suo cor profundo. 
E ramera! 

Tiene el sentido del misterio y siente la poesía de lo incorpóreo, de lo 
irreal, que no es más que un estado de alma. 

Ti diré come sia dolce il mistero 
che vela certe cose del passuto. 



Ti diré come sia dolce il sorriso 
di certe cose che Voblto ufflisse. 



Así se siente y se vive una vida instropectiva, íntima, sin ayer ni hoy, 
plena, sin misterios y sín recuerdos. Es vida de ensueño. 
Por eso dice: 

Sogna, sognaf lo vivró de la tua vita, 
in ana vita sempUce e profonda 
10 rivivró. 

Luego, como sí al contacto del alma de las cosas, la vida pasada tornara 
á nutrir nuestras ideas y sentires; como si, por sugestión extraña, el alma, 
ya cansada, volviera á sus bríos y alegrías de antes, en una especie de pas- 
cua de resurrección espiritual, el poeta dice: 

Soneró quaiche vecchta aria di danza 
assai vecchiüf assai nobile, anche un poco 
triste; e il suono sará veíalo, floco, 
quQsi venisse da quclValtra stanza. 
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Poiper te sola in vo'comporre un canto ^ 
che ti raccoíga come in una cuna, 
sopra un antico metro, ma con una 
grazia che sia vaga é negletta alquanto. 

Tutto sará come al tempo loniano. 
L anima sará sempíice contera; 
eate verrá, guando vorrai, íeggera 
come vien Vacqua al cava de la mano. 

Quizás ningún otro poeta moderno haya llegado á la sutileza de ideas, 
á los matices de emoción y al profundo sentido de belleza que ha alcan- 
zado en su lírica Gabriel D'Annunzio. Su exquisitez espiritual y estética 
ninguno la ha superado. En grandeza de visión, en profundidad de calor 
humano, lo vencen muchos poetas extranjeros. En fuerza de vida, en inten- 
sidad pasional, los líricos de su país también, comparados con él, son 
superiores. 

Tiene D'Annunzio mayor alteza en el pensar y más profundo modo de 
sentir. Ya hemos visto la airada tristeza que la ausencia produce en Ada 
Negri. Es en ella la nostalgia rencorosa queja que no se lastima piadosa- 
mente, con añoranza íntima, por tener muy lejos el ser querido, sino que se 
duele pesarosa, con cólera de remordimiento, por esos años que ha pasado 
dolorando. 

En cambio, D'Annunzio se consuela en la ausencia, y da consuelos con 
una esperanza de próximas venturas. Si el amor llena por entero una vida, 
¿qué son la distancia y el tiempo para vencerlo? 

Perdonami, tu buona. lo dissi, é vero, 
dissi: domani tornero, domani 
vi rivedró. E siamo ancor lontani, 
Anna, e tu credi che non sia sincero. 

il mió voto! Oh, perdonami. lo mi sentó 
moriré, É questa, é questa oggi la sola 
veritá • 



Ma non vedi, non vedi tu che io sogno 
la mia casa? No vedi tu che io sogno 
i tuoi rosai? Quando saró vemito, 
oh, allora 

Sin duda en la canción del odio de Stechetti hay una vibración de 
cólera, viva, humana, pero con cierto carácter de fuerza» de brutal violen- 
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cía, que repugna á espíritus delicados. Ante la muerte todos los agravios 
se olvidan, y tos más desagradecidos desdenes se perdonan. Cuatro tablas 
se llevan á la tierra una hermosura, una vida y un amor; el hueco de un se- 
pulcro, pequeüo también, los guarda eternamente, haciendo que el misterio 
y el silencio detengan respetuosos y con piedad los pies del caminante. El 
polvo vuelve al polvo. Sólo subsiste el recuerdo, flor de poesía» en todos 
los amores. 

No intenta, como el autor de Postuma, D'Annunzio desenterrar la 
repugnante carroña para saciar odios viejos. Condolido ante el cadáver de 
la amada mujer, piensa que está dormida, y con las más tiernas voces del 
alma» las que s6lo sabe decir el cariño, la llama, creyendo que si está viva 
al acento de su amor ha de responder 

Era marta, erafredda. Laferita 
era á pena visible, in un flanco: 
¡piccQÍQ vareo per sí grande vita! 

Envolvíala blanco sudario, menos blanco que su carne. En el aire de la 
estancia había un olor á muerto, como el que sale de los sepulcros. 

Sin cesar repetía el poeta: ¿duermes? ¿duermes? 
Dormí? ¿dormí? Ella non rispóse mai. 
II lenzuoÍQ parea di id men blanco. 
Se la térra nessuna cosa mai, 
vedrán gU occhi pin bianca di quel bianco. 

Sólo un gran corazón sabe llorar así en frases que parecen tener sabor 
¿ lágrimas. Sólo un amor creyente, esperanzado, aun ante la realidad de la 
muerte, puede seguir soñando, no que la vida es sueño, sino que es un 
sueño la muerte. En esa visión ideal de la vida radica precisamente la 
belleza de la lírica en D'Annunzio. Pensamiento que todo lo idealiza, y 
corazón que todas las emociones las purifíca, buscando en todo, no ya la 
realidad poética úe que nos hablaron Los Goncourt, sino la poesía misma, 
la belleza espiritual, necesariamente dan un admirable artista, Y eso es 
Gabriel D'Annunzlo, á pesar de algunas extrañas concepciones, al crear, 
y de muchas irregularidades léxicas y forzadas flexibilidades en los ritmos^ 
al componer, que bien pueden ser disculpadas en quien, con ansias de 
originalidad, ha buscado una Ci-tética nueva y una técnica revolucionaria. 

No acaban, claro está, con los nombrados, el número de líricos italianos 
contemporáneos. Algunos otros hay de extraordinario relieve. No obstante, 
creo que los estudiados sean los más sobresalientes por el carácter singu- 
lar, originalfsímo, que representan. A los otros puede buscárseles filiación; 
entran en el encasillado de las escuelas líricas italianas, á las que han 
dado dogma y rito, orientación y carácter, los poetas ya nombrados. Cierto 
que otros, sin verdadera independencia, pues siguen las huellas SiñaJadas 
por tos maestroH, buscando en la tradición poética ó en las nuevas modaü- 
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dade$ de la lírica^ ideal y molde, en muchas ocasiones llegan á revelarse 
con grandeza de inspiración, libre y espontánea, y con riquezas de senti- 
miento, bravio en ia cólera ó dulce en la tristeza, que los hacen dignos de 
larga alabanza y justo renombre. 

Puesto merece en este sitio Edmundo De Amicis. Conocido como 
novelista, pocos le conocen como versificador. Como poeta, sí. En el fondo 
de sus novelas, ¿no se advierte constantemente un soplo de poesía? Poco 
importa que la visión poética se traduzca en prosa ó en rítmicos versos. 

Hay en De Amicis un raudal inagotable de ternura, que sabe transfor* 
marlo en poesía sentimental y viva. 

Con sencillez de frase, pero con intensidad de emoción, canta á 

su madre: 

Non sempre il tempo la beltd canceíía, 

o la sfloran le lagrime e gli ajfanni. 

Mía madre a sessanfanni 

e piá la guardo e piú me sembra bella. 

Focas veces el cariño filial, mil veces cantado por los poetas, hallará 

más humilde, íntima y amorosa expresión. De este estado contemplativo 

pasa De Amicis, á través de estos versos, que están amasados con todas 

las ternuras y caricias de una vida, á un deseo, á un sentimiento de acción, 

cuando declara: 

Vorrei poter cangiar vita con vita; 

darle tutto il vigor degli anni miei, 

veder me vecchio, e lei 

daí sacriflzio mió ringiovaniia. 

Igual carácter de sentimiento intimo, con calor de hogar, transpiran las 
poesías de ia Condesa Lara. No pasa de ser, sin embargo, un versiñcador 
trabajoso y un poeta, sin grandes vuelos líricos. En clase de imitador, que 
sigue una tendencia artística, los versos de la Condesa Lara pueden ser 
estimados. 

En El CrticifijQ, su mejor composición, se hallan algunas bellezas dig- 
nas de elogio. Si bien muestra reminiscencias del famoso soneto español, 
bien pronto desvía el otro concepto del poeta místico, y lo encauza por 
cierto intimísmo familiar, que le presta encanto. 

Non per V eterno fuoco maledetto, 
non pe'l Tao cielo placido e giocondo; 
ma sol perche nel'Tuo pietoso aspetto 
fisó miamadre Vocchio moribondo, 

qaalunche sia di mia giornata il corso, 

torno ogni sera á te come si riede 

a un amico, á ur\ ricordo, á una speranza. 
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Entre los no estudiados singularmente, porque pueden clasificarse 
entre los satánicos que ha creado la lírica combatiente, exaltada en su 
impiedad, perseverante en la blasfemia, de Carducci, deben citarse á Rapi- 
sardi y á Graf, que sin obscurecer la originalidad ni la grandeza del maes- 
tro, son los que más alto han rayado en esa lírica de rebeldía, heterodoxa, 
pronta al reto, valiente en el desafío á toda creencia en poderes divinos. 

Ellos siéntense tocados del mal del siglo. Hombres de su época, fuerzas 
combatientes también en su país donde la lucha religiosa es el problema 
histórico, en cada ciclo político ó social renovado, se han sentido arrastra- 
dos á batallar al lado de los revoluciónanos, de los ultrarradicales. 

Sobran en Rapisardi condiciones de poeta. Graf es, por el contrario, 
más pensador. Busca el primero en las honduras del sentimiento, revol- 
viendo en su fondo, la conquista de los espíritus que al son de sus versos, 
maravillosamente rimados, sigan el ideal que predica, como los ejércitos 
van tras la bandera al son de los clarines. Más reflexivo el segundo, busca 
convencer, persuadir á las multitudes llamándolas á razonar. Hay entre 
ambos una radical diferencia artística en la concepción y en el procedi- 
miento, pero se conjuntan en la fe que profesan y en el dogma que predi- 
can. Son satánicos, uno por convicción y el otro por sentimiento. 

No creo que el oficio de novelista sea incompatible con el de poeta, 
tomando esta palabra en la acepción corriente. No obstante, mis devocio- 
nes muy sinceras por Matilde Serao y por Capuana, á mi entender dos 
escritores de lo más grande en la novela contemporánea, noto que se 
aminoran mucho al considerarlos como poetas. Requiérense tan distintas 
aptitudes en el novelador que analiza la vida y el lírico que la transforma 
idealmente, que pocas veces he encontrado, en ninguna literatura, un gran 
novelista y un gran poeta, todo en una pieza, fácilmente desintegrable, con 
igual plenitud de creación é idéntica cantidad de sentimiento, manifestán- 
dose en los dos caracteres artísticos. 

¿A qué continuar? Respecto á los nombres que siguen me hallo sin en- 
tusiasmos. En otras ramas de las letras: en el drama, en la novela, en el 
cuento, en la crítica, los admiro y reverencio, estimándolos en la inmensa 
valía de sus méritos, que han recabado para ellos renombre universal. 
Queriendo probar facultades artísticas, que nunca son tan varias ni pueden 
serlo para abarcar todos los géneros literarios, han intentado ejercitarse en 
la lírica. 

Por un tomo cualquiera de crítica de Panzacchi, Nel campo delVarte^ 
pinto el caso, se pueden dar todos sus libros de versos. La floración 
poética en él es deficiente, adolece de falta de savia sentimental á ratos, y 
á veces de sobra de conceptismo abstruso. Igual juicio merece también 
Ugo Ojetti, cuyos estudios literarios me parecen de lo mejor que ha produ- 
cido la crítica militante y la juventud intelectual en Italia. 



Digitized by VjOOQIC 



536 Ángel Guerra 

En Verga, el admirable cuentista que ha conmovido á tantas gentes 
con sus raccontí sicilianos, sobre todo con la emocionante y trágica narra- 
ción Cavaüerla rusticana, hay más contextura poética que en los anteriores. 
La misma nota de pasión brava, de fiebre homicida que en sus cuentos, 
corre también por sus versos. 

El temperamento personal, dueño y señor del Arte, unifica, cualquiera 
sea la manifestación de las ideas y de las emociones. En este caso, la inte- 
lectualidad y el emotivismo, aunque se vacien en distintos moldes, mantie- 
nen su intrínseco carácter. Se han amasado en el mismo homo^ que dije- 
ra Taine. 

No quiero ya hablar de otros como Cavallotti, Boito y Qiacossa, que 
han cultivado también la lírica. 

Cavallotti, en verdad, era el que más condiciones reunía de poeta. 
Por sus obras escénicas corre un aire de poesía, y se desenvuelven en un 
ambiente poético. A trozos suelta el chorro del lirismo, y sus estrofas, aun 
en boca de histriones, cobran la brillantez y la sugestión de la lírica verda- 
dera. Giaccosa, más que nada, es un dramaturgo que ha puesto en sus 
obras una intensidad de vida y un sedimento de dolorosa ironía, que llevan 
una sacudida fuerte al alma del espectador, sin necesidad de convulsionarle 
antes á violencia los nervios. 

Pero ni en el teatro ni en los versos sueltos en que ha.querido reflejar 
su sentido de la t)elleza, ha conseguido mostrarse gran poeta. 

A vuelo, con la rapidez que estos estudios requieren, he procurado 
dar idea de la variedad en el carácter, y de la valía en méritos de la lírica 
italiana contemporánea. De nuevo insisto en reconocer sus excelencias y 
superioridad en las letras modernas de todos los países. 

En la lírica italiana, las ideas han dejado hondo surco, y en ella el 
sentimiento humano ha odiado con furores crueles; pero también ha Horado 
con acentos de infinita misericordia. 
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A NOVELA SUD-AMERICANA, por E. Rodrí- 
guez Mendoza, 



Parece cosa corriente — me permito decirlo sin preámbulos 
fij digresiones — entre los escritores de España, la tierra madre de nos- 
otros los nietos, como diría Rubén Darío, el creernos alejados del todo de 
esta defectuosa organización social de nuestros días. 

Para poner un ejemplo claro y objetivo de lo anterior citaré un caso 
propio. 

En efecto, al ocuparse un ilustre escritor peninsular — escritor en los 
nimbos de cuya labor descübrense santos anhelos hacia la renovación in- 
telectual, y por consiguiente material, es decir, económica — de un libro 
mío, escrito y publicado allá en esas tierras de esplendoroso porvenir 
que se llaman Nuevo Mundo, se preguntaba: «¿Por qué en estos países 
jóvenes, en que se abre tanta Naturaleza virgen ante el hombre, se empe- 
ñan en pintarnos todo tan podrido?» 

Quiero contestar esa pregunta, aprovechando así de alguna manera mi 
grata y deseada estadía en esta tierra que de nuevo será temida sin temer 
cuando, por medio de la educación integral, resuelva sus problemas del 
presente y del futuro. — Todos los pueblos, por lo demás, han tenido erro- 
res en su historia y para ninguno es llano y liso el camino del porvenir. 

Pero vamos de una vez á la respuesta que deseo dar. 

Corresponde, según mi leal saber y entender, á una pregunta que sólo 
puede ser formulada cuando se ignora que las peculiaridades del medio 
sud-americano no residen principalmente en la Naturaleza — cuya pintura 
carecerá del interés social que hoy debe pedirse á la novela. 

Se creería que se nos pide una literatura desprovista de un fin docen- 
te, transcendental, altamente crítico, y sólo «cultivadora de formas, soni- 
dos y colores»- 

En ese sentido acaso no podremos complacerlos. 

A la inversa, queremos una literatura que imprima rumbos y que ejerza 
acción fecunda y sólida en la marcha social. 

La Naturaleza y tos paisajes carecen de interés al lado de la necesidad 
de pintar al hombre lleno de deficiencias morales y materiales que actúa 
en este período de nuestra formación. 

<En este sentido — me decía el Sr. José Enrique Rodó, profesor de 
Literatura general de la Universidad de Montevideo, al ocuparse de uno 
de mis libros — es Vida nueva obra genuinamente americana.» 
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Y agregaba: 

«El americanismo en la novela, y en general en la Literatura, se ha en- 
tendido hasta ahora de una manera asaz restricta; se ha limitado por to 
común el concepto que de él se tiene á la pintura de nuestra Naturaleza ó 
de las costumbres de la vida campestre — que es la que ha tenido hasta 
ahora sello característico y distinto — á las tradiciones de nuestros tiempos 
primitivos y heroicos. Cuando el héroe de Vida nueva se pregunta sí sus 
males no provienen del mal general «de estos pueblos nuevos, que han 
querido alcanzar de un salto la cultura europea á que otros han llegado 
después de muchos siglos>, pone la mano sobre et rasgo capital acaso de 
la psicología de estas sociedades.» 

Estamos de acuerdo con el Sr. Rodó: el americanismo consistirá en 
pintar los vicios y peculiaridades que en nuestro Continente ha determi- 
nado la adaptación violenta de las instituciones políticas y de los usos euro- 
peos. Llega allá la sombra, el remedo de todo lo que pasa en Europa. Des- 
cubrir la característica de esta peligrosa imitación: he ahí el amerícanismo 
que debe pedírsenos. 

Nunca me he dado cuenta cabal de lo que sobre nosotros se piensa cu 
Europa; pero nadie ignora en Sud-América que en materia de Derecho, por 
ejemplo, se cree que allá estamos en los tiempos de Numa y Pompilto. 
Error: en esta y otras ramas del orden institucional hemos marchado con un 
apresuramiento que ha determinado muchas peculiaridades y muchos r^s* 
gos característicos. Está en éstos y aquéllos el americanismo y no en la des- 
cripción de las aves y de la Naturaleza. 

Más que las primeras interesará la pintura de la vida social, que es 
manifestación de ideas, gustos y tendencias que influyen poderosamente en 
la marcha colectiva. 

El autor de Vida nueva^ por ejemplo, trató de pintar á la víctima de 
una educación empírica poniéndose en contacto con el pequefío mundo 
santiaguino, que ignora que para hacer algo útil y grato de la vida hay el 
deber de emplearla bien en el pedazo de tierra en que á cada cual le toca 
nacer. 

El autor de ese libro creyó dar un alcance positivo á ía pintura de ese 
desgraciado, tan frecuente entre nosotros, que en todo fracasa, y que hay 
grandísima conveniencia nacional en educar de otra manera. Para ponerlo 
en acción intentó pintar la parte del medio general en que el héroe debfa 
actuar. 

Un fragmento no es el todo, según entiendo, y, sin embargo, se nos 
pregunta: 

«¿Por qué en estos países nuevos se empeñan en pintamos iodo tan 
corrompido?> 

¿Y por qué, pregunto á mi vej, se nos dirige esa interrogaciónp si no 
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hemos hecho una pintura de conjunto, sino de detalle? ¿Se cree, por lo 
demás, que no hay en nuestras sociedades nada malo, defectuoso, informe 
á veces? 

La verdad es que en ciudades de 900 ó 400.000 habitantes, la Natura- 
leza virgen se aleja cada vez más. 

Y de paso, una pregunta: ¿No se comprende que en esos organismos 
sociales llamados países del Nuevo Mundo sea la vida, si no la misma, una 
copia de la de las colectividades latinas del viejo mundo? 

Hay cierta tendencia á imaginarse que no asoman todavía en Sud- 
América los mismos problemas, parecidos males y semejantes pasiones á 
los que forman el conjunto de la vida europea. 

Sin embargo, las pasiones son universales y llegan hasta nuestras no- 
velas que pintan vicios para contribuir con un grano más á la evolución, 
no sólo local, sino sin fronteras, que todos anhelamos. 

¿Por qué entonces se nos piden héroes ó personajes acentuados por 
un regionalismo que, ó desaparece ó no tiene interés ante los problemas 
sociales que debe abordar la novela de hoy? 

La falta de orden de las observaciones anteriores me inclina á con- 
cretarlas en la siguiente forma: 

L® No puede pedirse ya un arte exclusivamente local; 

2.^ La pintura del dolor es factor de evolución; y 

3.^ La novela de nuestros días debe, ante todo, buscar el interés 
social. 

1.^ Nuestra raza, nuestras costumbres, nuestro modo de ser político, 
no se deben la vida á sí propíos: son hijos de tendencias que nos han ve- 
nido de fuera. Luego no puede el novelista sud-americano seguir un camino 
completamente diverso al que sigue el novelista europeo. 

Carecemos de vida propia en materia de modo de ser social. 

Y si ese modo de ser es sólo un reflejo de la sociedad europea, ¿en 
qué pueden fundarse los que querrían un mundo literario exclusivamente 
americano? 

«Tienen, contestan, el medio físico, el paisajo 

A lo que det>e replicarse: «Eso no basta para constituir un mundo 
teltrario aparte, local, propio. > 

En el Arte, como en todo lo moderno, tiende á desaparecer el regiona- 
lismo, borrado por el intercambio y las comunicaciones, que cada vez acer- 
an y articulan más á los diversos países. 

En vez del localismo estrecho, es preferible ambicionar que lo que 
illa es considerado como obra de arte lo sea en todas partes. 
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2,^ En España se nos pregunta muy á menudo: 

<¿Par qué en los países nuevos, en que se abre tanta Naturaleza vir- 
gen ante el hombre, nos pintan todo tan negro?» 

«La pintura del dolor moral, respondemos, ha sido siempre un pode* 
roso factor de evolución.» 

Es curioso, por lo demás, que sólo á los sud-americanos se tes diga 
en son de reproche que carecen sus producciones de la nota festiva y re- 
tozona. 

¿Y de dónde, me pregunto, podría venirnos esa constante alegría? ¿De 
la conquista, de la colonia, de la emancipación, del período convulso de la 
ensayoiogía política? 

¿Se hace un reproche á los que se sienten atraídos por el análisis de 
lo defectuoso? ¿Acaso hay alguna literatura contemporánea en que ese aná- 
lisis no se haya extremado? 

¿La pintura del dolor no ha impulsado siempre con poderosa fuerza 
psíquica todas las manifestaciones de la vida? 

Creo por mi parte que cada obra, reflejo del medio en que se vive, no 
es otra cosa que la resultante de los sentimientos en general, dudas, vaci- 
laciones, errores y vacíos de un momento determinado del desarrollo co- 
lectivo. 

Luego el análisis real de la organización en que se desenvuelve la his- 
toria del mundo será un factor más de evolución. 

En las cimas del espíritu humano viven y palpitan á través de los siglos 
los gritos de queja y de protesta. 

Prometeo, amotinado contra los dioses, y Homero, ciego y desgraciado, 
cantando de puerta en puerta las exequias de Héctor y la ira y la venganza 
de Áqutles, nos dicen desde los embriones de la vida helénica que es lo 
más excelso de cada época el lamento que pide á grito herido el reinado 
del bien. 

Apuleyo azota en su Asno de oro las depravaciones de Roma imperial ¡ 
Aretino allega á todo el ácido mortal de su mordacidad; Aristófanes acusa 
á Sócrates de soñsta vulgar y estrella enfurecido la máscara de la comedia 
antigua en los dioses, los hombres y las costumbres; Catón de ütica se 
arroja sobre la espada de los justos; Segismundo, saliendo de una roca 
salvaje, sólo mira el cielo para lanzar imprecaciones grandiosas; Gaüleo 
abjura, Dante delira, esboza Cervantes sobre los campos de la Mancha el 
descarnado sfmil de nuestra existencia tragicómica; enloquece Hamlet á la 
blanca Ofelia y la silueta, vestida de negro, del príncipe, se proyecta, ex- 
tendiéndose sobre toda la vida moderna. 

Nada satisface al extraño enajenado de los claustros de Elsinor, y las 
sensaciones sólo le producen la duda mortal. 

La tierra era para él «estéril calvario, conjunto de pestilentes vapores 
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el cíelo, mentira el sonrojo de la castidad, hipocresía la virtud y juramento 

de tahúres los sacros votos pronunciados ante el altar>. 

Hn los albores de la vida moderna ya lanza Rabelais sus formidables 

carcajadas que á su manera repite Sancho, cómico precursor de la teoría 

del materialismo histórico, formulada por Cari Marx, y Swift no cesa de 

sonreírse. 

Alcanza, pues, á todas las manifestaciones de la vida, y no puede ser 

mayor la amplitud de su acción. 

Siempre ha sido el generador de las más grandes renovaciones: recor- 
demos, inclinándonos, la dulce y conmovedora figura de uno de los funda- 
dores de esta genealogía del dolor, á través de muchas centurias, Jesús de 
Nazaret aparece todavía enclavado en la cruz, plantada en la cima de un 
monte empapado en sangre y en luz. 

He ahí la admirable síntesis del padecimiento moral y físico, estatuido 
como ley de la existencia. Ley terrible, tan antigua como el mundo, y que 
legisla sin prescribir jamás, acaso porque es el padecimiento en sus múlti- 
ples formas morales, el resultado inevitable de la lucha de ideas, senti- 
mientos é Intereses que siempre ha dividido á los hombres. 

En nuestros días, el advenimiento jurídico del Derecho no es más que 
otro paso en el camino de la evolución incesante, y la lucha, es decir, el 
dolor, toma nuevas formas y, complicándose en el terreno económico, hace 
creer que alcanzamos ya los preámbulos de una renovación total de la jus- 
ticia y la igualdad. 

¿Sígniñca otra cosa el malestar que asoma en todas las manifestacio- 
nes del espíritu contemporáneo? 

Ese espíritu de la época no se detiene al llegar á esos países, estre- 
chamente ligados con el modo de ser europeo. Por esto al tratar de estas 
cuestiones» no localizo, sino que me reñero en general á las ideas contem- 
poráneas en cuyo ambiente tenemos que vivir, así como vive la planta de 
las sustancias que componen la atmósfera que la rodea y el suelo en que 
ha nacido. Rodea á la sociedad de nuestros días una misma atmósfera 
plagada de problemaSi contradicciones y luchas de que no pueden sus- 
traerse los que han recibido un mismo sustento intelectual. 

Todo el acervo literario de nuestra época dice claramente que nada 
de lo actual puede ser defínitivo, sino transitorio, en la transformación in- 
cesante del Derecho y las costumbres. 

Pero al mirar hacía la América, en vez de obras de análisis social se 
DOS piden producciones alegres ó meramente descriptivas. 

Es que creen, seguramente, por acá que cambia allá la vida, transfor- 
mándose en algo perpetuamente festivo. 

Así debe ser, cuando se nos pide un arte en que no aparezca el dolor 
ni á título de factor ó efecto de claro-obscuro. 
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Sin embargo, es lo cierto que, llámese burla, sarcasmo, quejaj himno ó 
estrofa, ba hecho y está destinado á hacer en todas partes un gigantesco 
alegato en contra del actual estado de cosas. 

Ke ahí su alcance transcendental. 

Hijo de la necesidad de vivir dentro de un régimen engendradorde las 
pasiones más bastardas, no es en el espíritu una fuerza inerte ó negativa' 
sino que, no pudiendo caber dentro del pecho oprímlclOf incita á t a pro- 
testa, al análisis, á la queja y, por último, al hermoso viaje al país de las 
inducciones y las quimeras. 

Es, puesi el dolor un agente del progreso incesante, y sus predilectos 
han sido siempre los grandes reflectores de su época. 

No intento convencer de que es este sentimiento el único fin estético. 
No sostengo lo primero ni menos lo segundo, que me llevaría á la negación 
del Arte de otros tiempos — Arte plácido y tranquilo, como los mármoles 
helénicos, presididos por la diosa del Amor y la Belleza, la Venus griega—. 
Sostengo j en cambio, que el dolor debe entrar como valioso elemento de com- 
posición en todo cuadro realista de la vida contemporánea. 

3P La novela de nuestros días debe, ante todo, buscar el interés 
social. 

Repetiré aqui lo que dije al empezar: queremos una literatura que im- 
prima rumbos y que ejerza acción profunda y sólida en el interés social. 

El novelista sud-amerícano necesita pintar el estado moral del momen- 
to de transición que atravesamos. 

La América, en que todo es embrionario, necesita una literatura, no de 
palabras y giros artísticos, sino vigorosamente influyente en la masa co- 
lectiva. 

Hay entre nosotros mucho mal construido que deshacer y mucho nuevo 
que, ó no se lia hecho ó no ha encontrado su ubicación, para que nos en- 
tretengamos haciendo frases multicolores como los fuegos de artificio. 

Sin buscar modelos ni llegar á la sustracción ó transposición de frases 
ó ideas ajenas, la vida moderna nos ofrece allá un campo inmenso todavía 
virgen. 

Entraremos con arado, si no de oro, de acero, á ese campo: leyes de 
herencia, cuyo atavismo no se ha perdido, hacen esperar que nos agrupa- 
remos alguna vez para ser impulso, fuerza, acción, ideas en marcha, 

MMdríd,9dEjullodel906. 
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OCIOLOGÍA. — L'ANNÉE SOCIOLOGIQUE, de 
M. Durkheim. 



£1 asunto de esta crónica ó revista, se impone^ no hay vacilación po- 
sible, aun á pesar de que abundan los acontecimientos registrables ó dig- 
nos de ser anotados en un índice sociológico como el presente. En efecto; 
ninguno de estos supera en interés é importancia, desde el punto de 
vista bibliográfico, sobre todo, á LAnnée sociologique, de M, Emile 
Durkheim, cuyo volumen octavo se ha publicado recientemente. De esta 
obra es preciso hablar con el mayor detenimiento, dentro, claro es^ de 
los límites que esta crónica permite. 

Nada he de decir esta vez de LAnnée como instrumento auxiliar 
del trabajo del sociólogo, como fuente abundantísima de bibliografía, 
como archivo de Memorias ó monografías originales, como obra, en fin, 
indispensable en toda biblioteca de Sociología ó de carácter general; 
realmente, los ocho volúmenes de que hasta la fecha consta tan útilísi- 
ma publicación anual, son, á mi juicio, el registro más completo que hoy 
existe del movimiento sociológico contemporáneo. 

El tomo VIII, que acaba de ver la luz pública, está compuesto 
según el mismo plan que los anteriores. En su virtud, comprende dos 
partes; en la primera figuran dos Memorias originales^ y en la segunda 
análisis, extractos, indicaciones críticas unas, expositivas las más, mu- 
chas de simple indicación bibliográfica de los trabajos sobre Sociología 
ó de interés para el sociólogo, publicados desde Julio de 1903 á Junio 
de 1904. 

Como los demás volúmenes de LAnnée ^ éste de que hablo es obra 
de un grupo de sociólogos colaboradores del profesor de la Sorbona, 
M. Durkheim, en el cual figuran Richard, Bonglé, Lapie, Hubert Mauss, 
Meillet, Aubin, Simiand, Bourgin, E. Levy, Huvelin y otros. 

n 

Las Memorias originales ó monografías sociológicas que contiene 
este volumen del Anuario son, como acabo de indicar, dos: la primera, 
de M. H. Bourgin, es un Essai sur une forme de industrie, V industrie de 
la boucherie h Paris au XlXsiécle; la segunda, de M. E. Durkheim, trata 
de la Organisation matrimoniale des sociétés australiennes. 
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£] trabajo de M. Bourgin es un estudio intensivo^ genuinamente 
múHOgrdJkOy en el sentido de típico, es decir, un estudio en el cual se 
procura, no sólo conocer el fenómeno ó serie de fenómenos sometidos á 
la observación directa del investigador, sino ver á través de ellos el mo- 
vimiento general de ciertos fenómenos sociales. Hay, sin duda, aquí, no 
pequeño inñujo de Le Play, y, sobre todo, el influjo general de la con- 
cepción positiva de la evolución social. 

*Se trata, dice M. Bourgin, en el presente ensayo, de estudiar algu- 
nos de los fenómenos que ofrece á la observación la evolución de una 
Industria determinada en París en el siglo xix. He aquí, añade (y es la 
indicación importante para comprender lo que acabo de afirmar), las 
razones por las cuales se ha elegido tal industria. Primeramente, puede 
ser conocida por un gran número de hechos, y de una gran diversidad, 
registrados en las publicaciones oficiales ó privadas, relativas al número 
de individuos y de establecimientos, á la cantidad de las mercancías 
puestas á la venta, á las especialidades industriales ó mercantiles, etc. 
En segundo lugar, los fenómenos que Ye velan esos hechos tienen una 
importancia considerable en la economía. En tercer lugar, esos fenóme- 
nos encierran datos de un gran valor para el estudio de algunas de las 
cuestiones más controvertidas y más difíciles planteadas en la ciencia 
económica, especialmente la de la evolución de la pequeña industria y 
del pequeño comercio, y la de la concentración industrial, y es de pre- 
sumir que esos datos podrán conducir á conclusiones interesantes y 
acaso decisivas». 

Por otra parte, M. Bourgin limita su estudio (típico) de la indus- 
tria propuesta, de un lado, á un espacio dado, París; de otro, á un pe- 
ríodo de tiempo, el siglo xix; es decir, á un período lo suficientemente 
amplio á ñn de que, como quiere M. Simiand, « las variaciones y las 
l>ersistencias aparezcan suficientes para poder estar seguro de que no 
se trata de un período completamente anormal». 

Sm entrar en el fondo de la investigación monográfica de M. Bour- 
gin, considerado desde el punto de vista general del método, tanto en 
el respecto sociológico del propósito, como en el respecto que llamaría- 
mos pedagógico, tiene la Memoria de que hablamos un especial inte- 
rés. En primer lugar, no cabe duda que, aun en las ciencias sociales, es 
decir, en estas ciencias tan complejas en las cuales la experimentación 
directa, preparada, aislada, concreta, no cabe, el estudio positivo, inten- 
sivo de la realidad histórica determinada es de una importancia capital, 
no ya para desentrañar el fenómeno ó serie de fenómenos sometidos á 
la acción del observador desinteresado, sino también para averiguar las 
leyes generales de la evolución social y abrir el cimiento de la construc- 
ción científica, base sólida de una orientación filosófica ideal. En se- 
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gundo lugar, nada más eñcaz para la formación del espíritu del soció- 
logo, que esta gimnasia que supone la investigación monográfica, ago- 
tadora de un problema se buBca con absoluta imparcialidad, con sere- 
nidad completa, el contacto de la realidad viva al través de los docu- 
mentos y de las estadísticas. 

En cuanto al criterio general de M. Bourgtn sobre el procedimiento 
científico^ resulta claro de estas líneas: <Se ha evitado formular defini- 
ciones previas antes de abordar el estudio de los hechos, que tiene pre- 
cisamente por objeto hacer posibles esas definiciones. . . Se han inves- 
ügado y reunido los hechos en que se ha manifestado la existencia y 
las transformaciones de la industria indicada en París en e! siglo xix; y 
á partir del fenómeno, así recogido en sus elementos y en su generali- 
dad, se ha investigado su significación, al menos parcial, induciendo 
por el análisis algunas nociones positivas. No importando que esas no- 
ciones fuesen poco minuciosas, siempre que resultasen exactas y preci- 
sas, y que puedan servir para la interpretación y la comprensión de 
fenómenos análogos y más vastos». 

in 

El estudio de M. Dur kheim «S'^^r^' Zf? arganisacídn matrimonial de Lts 
soci£í¿adis australütífas, viene á ser, según el mismo autor declara, «la 
continuación y el complemento» de otro publicado en et tomo V de 
ÜÁHKég^ acerca de ías mismas cuestiones, bajo el epígrafe Sobre el tote- 
mismo. M- Durkheim se refiere en su trabajo á la importantísima obra de 
los Sres, Spencer y Gillen, The N&rikern Trih-s o/ceníral Ausiraliú (1904), 
segunda parte ó continuación de otro titulado The natiue Trilles of cen- 
tral Ansiralia^ y ambos de un valor extraordinario para el conocimiento 
de las instituciones de los pueblos rudimentarios, y por ende, de las ins- 
tituciones humanas primitivas. 

Las obras de Spencer y Gillen contienen, en efecto, una suma asom- 
brosa de datos sobre la organice ion social de tribus importantísimas, 
que representan quizá un momento en la evolución de las institucio- 
nes. En la primera de ellas habían acumulado aquellos sabios escritores 
un gran caudal de noticias, que resultan aumentadas en la segunda, hasta 
el punto de que, puestas en relación las de las dos obras, el sociólogo 
tiene á su disposición materiales suficientes para estudiar con fruto no 
pocos problemas capitales de la evolución social primitiva. -La primer 
obra de los Srea, Spencer y Gillen, escribe M. Durkheim, estaba casi 
exclusivamente consagrada á la sociedad de los Arunta; sólo inc i dental- 
mente se bablaba de la tribu más meridional: de los Urabunna. Esta vez, 
aparte las nuevas noticias relativas á la última horda citada, esos dos 
autores nos ofrecen una descripción analítica de las tribus situadas al 

36 
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norte de los Arunta, á partir de los montes de Davenport, hasta el río 
Roper- Gracias á ellos, nos encontramos en situación de conocer todas 
las tribus que cubren el espacio comprendido entre el lago Eyre y el 
golfo Carpen taria. Por tal manera, tenemos toda una gamma de socieda- 
des, cuya organización es sensiblemente la misma en sus rasgos esencia- 
lesj y que, por lo tanto, pueden ser útilmente comparadas». 

La labor de M. Durkheim no se contrae, sin embargo, á recoger las 
indicaciones vertidas por. los autores citados en sus minuciosas descrip- 
ciones de las tribus australianas; toma los datos aportados por aquéllos 
como base, y á partir de ellos, realiza un estudio acerca de las clases 
mairtmoniales^ esto es, sobre un grupo de fenómenos de gran interés 
para conocer la estructura social de los pueblos de que se trata. 

IV 

La segunda parte de LAnnée^ destinada á los análisis bibliográfi- 
cos, contiene, como en los volúmenes anteriores, convenientemente cla- 
sificadas, riquísimas indicaciones sobre libros, folletos y artículos de re- 
vista. Unos setecientos nombres figuran en el registro-índice de los 
autores que han escrito sobre problemas de Sociología ó de interés para 
la formación científica de esta complicada y extensa ciencia en el pe- 
ríodo de tiempo — un año — á que el volumen de ÜAnnée se contrae. 
Sin negar su utilidad, ni menos su valor científico, á las Memorias origi- 
nales que figuran en la primera parte de la publicación de M. Durk- 
heim, no cabe duda que esta serie de análisis, críticas, exposiciones y 
meras citas de libros, es la que da mayor valor, desde el punto de vista 
práctico, de la enseñanza y de la investigación erudita, á ÜAnnée Socio- 
¡ogí^ue. 

Los Análisis de libros y artículos aparecen agrupados, como de 
costumbre, en secciones, y éstas divididas y subdivididas en capítulos, 
según la diversidad de los asuntos que abarcan. 

Píe aquí, brevemente, en qué forma: 

Primera sección. — Sociología general: L Metodología, concepciones 
generales de la Sociología: entre otros, analízanse aquí el libro de Ro- 
berty, Nouvmu progratnme de Sociologie, y obras de Mantoux, Valati, 
Ross, etc. II. Divisiones y organización interiores de la Sociología, epí- 
grafe este que, á pesar de la explicación de M. Mauss, no comprende- 
mos cómo puede ponerse para recoger las obras sobre Volkskunde, Vdl- 
kerki4-nde, Volkerpsychologie ^ etc. «Esas palabras, dice M. Mauss, no co- 
rresponden á partes determinadas de la Sociología. Expresan, sencilla- 
mente, la predilección de ciertos sociólogos por determinados proble- 
mas sociológicos»; pero, ^entrañan divisiones de la Sociología, ó más 
bien concepciones sociológicas de la historia y de la vida humana? 
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iM* Mauss examina en este capítulo los trabajos de H. Schurtz, Kaindl y 
Gunther. III. Filosofía social, teorías generales diversas; como el epí- 
grafe indica, se analizan las obras de conjunto y generales; v, gr.: la Filo-- 
mfia di ¿u dtncias ^ocicUes^ de Worms; las Nociones elementales de Socio- 
lo^a^ de Richard, etc. FV. El individuo y la sociedad, V, Psicología de 
los grupos y etiología colectiva. VI. Civilización y tipos de civiliza- 
ción, VIL Historia de las doctrinas. 

Segunda sección.— Sociología religiosa. Es, como siempre, quiero 
decir, como en los demás volúmenes de UAnnée^ la sección más nutri- 
da, más rica en bibliografía; ocupa 150 páginas del tomo, y se analizan, 
con más ó menos detenimiento, más de ochenta trabajos, agrupados 
bajo los siguientes epígrafes: I. Filosofía religiosa; concepciones genera- 
les. IL Sistemas religiosos; religiones de sociedades inferiores, tolemts- 
mo, religiones nacionales, religiones universalistas. IIL Sistemas religio- 
sos de los grupos secundarios, sectas, familias, etc. IV. Cultos especiales. 
V. Creencias y prácticas llamadas populares, VI, La magia. VIL Creen- 
cias y ritos relativos á los muertos. VIII, El ritual. IX. Representaciones 
religiosas. X. Objetos y lugares de culto. XL Las sociedades religiosas. 
Su moral y su organización. 

Tercera ^/tccv6n.^SocÍúhgla moral y juridica^ ó sea estudio de las 
reglas jurídicas y morales, consideradas en su génesis (dividida, como 
las anteriores, en varios capítulos). 

Cuarta %tzz\<^Ví.Sociolúgia criminal y estadística moral, ó sea estu- 
dio de las reglas jurídicas y morales, consideradas en su funciona- 
miento* 

Quinta ^^zc\6u.— Sociología económica^ que comprende: I. Estudios 
generales. II. Sistemas económicos. III. Regímenes de producción. 
TV, Formas de producción. V. Valor, precio, moneda, VI, Clases econó- 
micas, etc., etc. 

Sexta %QCz\6n,— Morfología social^ que comprende estudios sobre la 
vida social y su base geográfica^ y sobre la población. 

Y séptima sección.— Varios: Estudios sobre Sociología, Estética, 
Tecnología y Lenguaje. 

Adolfo Posada. 
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CARTA DE LONDRES 



Decíamos en nuestra crónica anterior que el grave problema del 
gobierno de la India seguía latente; que las rivalidades entre el hombre 
militar (Kitschener) y el hombre civil (Curzon) no se aplacaban en el 
fondo, aunque pareciesen encalmadas en la superficie. Añadíamos que 
los dos hombres realizaban en la India, cada uno en su esfera, el ideal 
de la política inglesa, pero que, llegados á un momento de divergencia 
y de incompatibilidad, todo parecía indicar que de los dos, lord Curzon 
sería el sacrificado. Y así aconteció un mes después de escritas aque- 
lias líneas. 

Hubo un momento, transcurrieron unos días, en los que la crisis 
parecía desvanecida; llegaron á creerse salvadas las desavenencias sur- 
gidas entre los dos gobernantes de la India. Fué sólo un aplazamiento. 
En el fondo era, en efecto, irreductible el conflicto, como sueleo serlo 
todos los que representan dualidad de criterio entre un gobernante civü 
y un gobernante militar. 

Sucedió lo que tenía que suceder: lord Curzon^ virrey de la India, 
ha presentado la dimisión; el Gobierno inglés se la ha admitido; el Rey 
le dirigió un honroso telegrama mostrándose hondamente agradecido á 
los grandes servicios que prestó á la patria, y lord Minto^ el que de 1S98 
á 1904 gobernó el Canadá, ha sido nombrado inmediatamente para 
gobernar la India. Todo está ya resuelto con la rapidezj y, al parecer, con 
la sencillez con que el Gobierno británico suele resolver estos graves 
asuntos. 

Sin embaído, la sustitución de un político de la naturaleza de lord 
Curzon no es de las que se verifican sin consecuencias; no es ésta una 
mera sustitución de personas. El Gobierno del virrey dimisionario tuvo 
un sello demasiado personal para que su cesación no signifique mudanza 
política: durante la primera etapa de su mando dt*sarrolló la política de 
la Metrópoli; en esta segunda etapa, que ahora comenzaba, proponíase 
atender á la política interior de la India, resuelto á elevar su nivel Socialj 
desarrollando el comercio, la industria y la agricultura. Para esto, lord 
Curzon pensaba valerse de un medio único, seguro : la enseñanza. A la 
enseñanza hubiese atendido, perfeccionándola y dotándola suficiente- 
mente para hacer de ella un mecanismo moderno; con esto estaba segu- 
ro el tenaz político de alcanzar su objeto en los años de su gobierno. Si 
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los cinco primeros años del virrciDato de lord Curzon pudo muy bien 
ser considerado su gobierno como el de un procónsul romano, los cinco 
años siguientes se anunciaban como de un político moderno. Al fin y ai 
cabo %M proconsuiadú no era más que una forma de imperialismo, una 
manera de servir á su Gobierno y á au patria. En este concepto, el nom- 
bre de lord Curzon puede figurar al lado del de lord Milner y del de 
lord Cromer, y en nada inferior á ellos. 

Porque debe tenerse en cuenta que aun cuando el ex-virrey de la 
India es un hombre muy joven, y aun cuando su carrera política fué 
rápida, no por eso se podrá decir con verdad que es un hombre impro- 
visado. No; es lord Curzon una de esas vigorosas y tenaces personalida- 
des sajonas que ya desde las aulas muestran las condiciones típicas y 
salientes que han de conducir en línea recta á un objeto, á im ideal 
ambicionado; si hay voluntades rectilíneas, la de este hombre es una de 
ellas. La prensa inglesa ha recordado ahora que cuando era estudiante 
en Oxfordj sus com paneros cantaban r My núm£ is George Natkaniel 
Curz&K — Y am a very superior person. 

Su vida política comenzó realmente en 1886; en pocos años alcanzó, 
por lo tanto, alto lugar en la gobernación de los pueblos, pero fueron 
años de tenaz, perseverante y provechoso trabajo. AI ser designado para 
gobernar la India, ya le eran familiares á lord Curzon los grandes pro- 
blemas de aquel país; ya hacía algunos años que lo conocía por sus 
viajes, verdaderos viajes de estudio y no de vulgar excursionismo; ya 
hacía algunos años que había publicado sus libros: Los rusos en el Asia 
centra!, y poco después La Persia^ y á ios dos años Los problemas del 
Extremo Oriente. Son estas obras revelación de un estadista dotado de 
un penetrante sentido moderno, y abarcando con amplitud los grandes 
problemas contemporáneos antes y mejor que las pequeneces y las 
cominerías burocráticas. Para nadie podía ser una sorpresa el carácter 
personal de su política en la India; para todos fué muy natural que, ter- 
minados los cinco años reglamentarios de virreinado^ se le renovase el 
nombramiento, caso á la verdad inusitado (pues sólo con otro virrey se 
había hecho otro tanto) y que indica hasta qué punto el pueblo inglés 
»e hallaba satisfecho del virrey de la India, El mismo Balfour lo dijo 
públicamente, cuando hace un año, entre el primero y el segundo perío- 
do de su mando, hizo lord Curzon una visita á Londres, ya que durante 
cl virreinado les está prohibido salir de la India* < Dentro de pocas sema- 
nas — decía Balfour — lord Curzon abandonará de nuevo Inglaterra 
para proseguir la obra de gran político que desarrolló hasta hoy. Para 
los historiadores hituros, que son los únicos imparciales, su nombre 
figurará entre el de los grandes patriotas y entre el de los grandes 
gobernantes. » 
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Hoy, al regresar á la Gran Bretaña, todos se preguntan: ¿qué posi- 
ción adoptará lord Curzon? ^Entrará desde luego en la lid de la política 
activa? Parece esto lo más probable, y si así fuere, será un nuevo 
importante factor en ella, porque hombres como lord Curzon no pasan 
en vano por ningún sitio. « 

De las ñestas franco-inglesas tengo yo poco que hablar, ñieronj 
cual son todas estas ñestas, tan abundantes en músicas como en perca- 
linas, tan pródigas en discursos como en brindis. Ello es que durante 
ocho días los marinos franceses fueron aclamados, vitoreados y festeja- 
dos, así en Londres como en Portsmouth; en esta explosión de entu- 
siasmo y de amor franco-sajón tomaron parte todos, desde el Soberano 
hasta el pueblo. Un desbordamiento de patriotismo. La prensa diaria de 
toda Europa fué cronista de estas cordiales fiestas, y lo que relatásemos 
ahora llegaría tarde. 

Lo que ahora podría relatarse era la consecuencia ó el comentario. 
Perdidos á través del Canal los últimos gritos patrióticos, desvanecidos 
entre las nieblas los últimos ecos de las músicas, no faltan sajones pru- 
dentes que se preguntan á sí mismos: ¿Cómo puede ser esto? ^iNo eran 
los franceses nuestros enemigos irreconciliables? ¿No hace poco, muy 
poco tiempo que estuvimos á punto de venir á las manos y llegar a una 
guerra? ^Cómo puede ser esto? 

Tal vez por el espíritu del mismo Balfour pasaba la idea de la rápi- 
da mudanza de sentimientos, y el vertiginoso cambio de las simpatías y 
de los odios entre los pueblos; sí, tal vez pasaba por su mente esta idea 
cuando en el discurso de Westminster, exclamaba con cierto dejo de 
elegante amargura: «... Al recordar un pasado lleno de incesantes 
conflictos, yo no sabré nunca expresarme con bastante tristeza. » Y á 
continuación de estas palabras el canto patriótico que las desvanece ó 
que las endulza un poco: «Porque al ñn y al cabo lo que las dos nació- 
nes olvidan es la causa de sus conflictos, y lo que recuerdan solamente 
son las hazañas que las han hecho ilustres á la una y á la otra.» Graves 
palabras de doble sentido, brillante espada de dos filos* Pero no impor- 
ta; los franceses, á quienes iban dirigidas, las oyeron como si no cor- 
taran. 

Etel mismo modo habrán leído estas líneas del Tim^s, que parecen 
eco del discurso de Balfour, aunque si en las palabras de éste había un 
dejo amargo, en las líneas del Times hay un dejo irónico. Vedlas: < Lan- 
zamos, sin rencor, un vistazo hacia la época en que Francia fué nuestra 
más formidable enemiga. Juzgamos el valor de su amistad en el presente 
por el honor que rendimos á sus proezas del pasado. > 

¿No percibís la aguda punta de ironía? Pues ios franceses, los mis- 
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mos franceses que en las calles de París se arrodillaban al paso del Zar 
de Rusia, se indignan ahora con los que perciben estos dejos de amar- 
gura y estos puntos de ironía. No quieren convencerse de que la veleta, 
al girar, rechina. 

Y lo que más los exalta y los hostiga es el duro comentario alemán, 
la ironía un poco pesada de Berlín; á ellos, tan sordos para comprender 
esta ironía de Londres. Tales efectos produce la corrosiva mordacidad 
de la prensa d'outre-Rkiny que llegan á brindarle con garantías de paz, 
llegan á decirles á los calmosos alemanes, á los crasos bebedores de 
cerveza: «No temáis, recordad las frases que Balfour acaba de dirigir á 
nuestros marinos: «¿Qué mayor garantía de paz que la ardiente y perpe- 
>tua amistad de dos grandes naciones vecinas?» Recordadlas, crasos be- 
bedores de cerveza, y no temáis». 

¡Oh, dulce, suave, tierna ironía de las cosas humanas! Así de las 
más pequeñas como de las más grandes. Si acaso es fácil diferenciar las 
pequeñas de las grandes. 

MÉNDEZ Britz. 

CARTA DE BERLÍN 

El primer hecho que quiero señalar á mis lectores es este: el Go- 
bierno alemán ha concedido una subvención de 50.000 marcos á las es- 
cuelas alemanas de la República Argentina. Esta concesión responde, 
como es fácil comprender, á un propósito general: el desenvolvimiento 
del espíritu alemán en América. 

Estos 50.000 marcos, como suma de dinero no parecerá mucho; 
pero con signo ó iniciación de un propósito, ya parece algo. Cuéntese 
luego con otro factor que aquí no falta nunca: cuéntese con la perseve- 
rancia en el propósito, y comprenderemos lo que la subvención conce- 
dida significa. Mientras tanto, los españoles celebran de cuando en 
cuando, y con los más fútiles motivos, festivales aparatosos de con ira* 
temidad ibero-americana, grandes y suculentos banquetes, que termi- 
nan en grandilocuentes y patrióticos discursos, tan elevados de tonos 
como hueros de sentido; mientras tanto, los españoles prosiguen su sis- 
tema parlante de estrechar lazos con sus hermanos de la joven América...; 
mientras tanto, los españoles — unos cuantos españoles — piensan ó 
pensaron, ¡ay!, en crear una Universidad hispano- americana en Sala- 
manca. ¡América! ¡Salamanca!. . . 

Relacionemos, sí; relacione cada cual á su manera todo esto con 
el proyecto del general Godoy, ministro de la Guerra en la República 
Argentina, el cual, imitando el ejemplo de los chilenos, pide que se so- 
liciten del Ejército alem^ un general y un cuadro de oñcialidad no me- 
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ñor de 50 individuos, pertenecientes á todas las arm s, con el objeto de 
que adiestren y organicen el Ejército argentino. 

No será fácil que el proyecto de Godoy sea sancionado por el Par- 
lamento; desde luego será recibido con recelo por el Ejército; pero el 
proyecto de pedir á este Imperio sus oficiales, ya es un signo harto elo- 
cuente. 

Repitamos la anterior exclamación: ¡América! ¡Salamanca! 

En estos días se está celebrando en Strasburgo el Congreso católico 
alemán. De su importancia y transcendencia habla unánime la prensa. 
Desde luego, su apertura ha sido acompañada de grandes manifestacio- 
nes populares, cuya significación da lugar á los más diversos comenta- 
rios, considerándolas como actos de carácter político. Por las calles de 
Strasburgo desfilaron, con músicas y banderas, más de 35.000 miembros 
de las Asociaciones católicas de obreros de Alsacia de Lorena y de los 
países alemanes vecinos. Terminada esta manifestación, los obreros se 
reunieron en diferentes locales para oir la palabra de los más caracteri- 
zados congresistas. En una de estas reuniones, en la más numerosa, pues 
no bajarían de 10.000 los asistentes, en el local mismo del Congreso, 
habló 2^rn de Bulach en nombre del obispo de Strasburgo. Hizo notar 
Zorn, como todos los oradores, la esterilidad del gran partido socialista 
alemán y los escasos resultados conseguidos en el mejoramiento de la 
clase obrera. 

De la transcendencia social y política de esta jomada es una prueba 
evidente el que los socialistas anuncian y organizan para tres días des- 
pués de la clausura del Congreso una gran reunión en Strasburgo, acu- 
diendo á ella para llevar la voz de los socialistas el mismo Bebel. 

Pero no es sólo el partido socialista el que fíja su atención recelosa 
en este Congreso católico: se adivinan en él factores de suma importan- 
cia para la política alemana. Una gran parte de población, genuinamen- 
te germana, se funde por primera vez, políticamente, con el núcleo de la 
población alsaciana y lorenesa. Y contribuye á acentuar, y podríamos 
decir que á complicar, el carácter político de este importante Congre- 
so su naturaleza fundamentalmente religiosa, tanto, que en las manifes- 
taciones populares abundaron los emblemas religiosos; y no digo que al 
lado del busto del Emperador figura el del Papa presidiendo el Congre- 
so, porque esto nada tiene de extraordinario en un acto católico, y más 
bien parece extraño el que algunos pretendan sacar consecuencias de 
un hecho tan natural y lógico. En donde se ha de buscar la base del co- 
mentario es en el aspecto de peregrinación religiosa que ofrecían las 
masas llegadas de distintos puntos á Strasburgo, y que desfilaron por 
las calles llevando al frente cada grupo á su sacerdote. 
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No falta quien saque del Congreso de Straí^burgo una consecuencia 
bastante fundada: el renacimiento católico en Alemania se presenta con 
un carácter democrático. Tal vez á esto deba su actual pujanza, su fuerza 
y su predominio en la política imperial. Las Asociaciones obreras cató- 
licas aumentan en número, y aumenta igualmente el número de sus 
miembros; pero obsérvese que su fin, su actividad, no es puramente lo 
que podría parecer su origen religioso; son Asociaciones con actividad 
social, y que con frecuencia en los conflictos obreros se ponen resuelta- 
mente enfrente del patrono. 

El partido católico alemán ha sabido convertirse en partido de go- 
bierno, y esto en un Imperio en el que sólo una tercera parte de la po- 
blación es católica. El mismo Emperador es, en no pequeña parte, cola- 
borador de este movimiento, comprendiendo que los católicos alemanes 
representan un elemento no despreciable de fuerza y de actividad na- 
cional, sobre todo para la política de expansión. Guillermo II se vale 
abiertamente del catolicismo para el desarrollo de sus ideales de engran- 
decimiento colonial, para su tenaz imperialismo económico, que tanto 
vuelo está dando á esta nación. 

Véase cómo en cierto sentido las manifestaciones á que da origen 
el Congreso católico de Strasburgo representan un triunfo, otro triunfo 
político de Guillermo IL 

Temo invadir en estas páginas terreno ajeno; pero no acierto á pa- 
sar en silencio la emoción producida por un articulo publicado en el úl- 
timo número de la Deutsche Re^me^ y tjue comienza á ser motivo de muy 
diversos y muy interesantes comentarios. Da mayor importancia al ar- 
tículo, ya famoso, la personalidad del autor, pues se trata de un ilustrado 
general alemán que goza de serio prestigio: el general Lignitz. Revela 
este artículo que hay hombres cultos y que hay militares de profunda 
ilustración que ven con disgusto la enemistad ó el rencor de alemanes 
y franceses. No es la primera vez que se da discretamente la voz de 
alarma; ahora la voz, además de discreta, es oportuna, y resuena en mo- 
mento adecuado, ya que en estos últimos meses, casi en estas últimas 
semanas, se han forjado, se han lanzado, y se han derrumbado también, 
las más diversas combinaciones internacionales: el tema de las alianzas 
ha vuelto á remover el mundo diplomático y cancilleresco, y en medio 
de esta universal remoción el general Lignitz se expresa en estos tér- 
minos: <Lab consideraciones políticas y las necesidades que en 1879 
condujeron á la creación de la gran potencia defensiva de la Triple 
contra una política de conquista que venía del Este ó del Oeste, han 
desaparecido. Hoy Europa entera parece haberse puesto á la defensiva 
ante nuevas potencias no europeas: los Estados Unidos de América y el 
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Japón, pronto, sin duda, reforzado por grandes masas chinas. Esta defen- 
siva no será solamente política: habrá de ser también, y esto es mucho 
más grave, económica. 

>Hace algunos años, en una velada diplomática en San Petersbur- 
go, se lanzó la idea de que un día se fundarían los Estados Unidos de 
Europa, con un Presidente elegido entre todos los Elstados. Entonces to- 
dos se rieron de este pensamiento como de un absurdo político; hoy ya 
no se consideraría tan absurda aquella proposición, pues todo el mundo 
ve que el porvenir de la pequeña y empobrecida Europa es muy 
crítico. 

> Parece que el tiempo en que lo^ europeos se mataban y se arrui- 
naban por un pedazo de territorio que no compensaba las pérdidas ma- 
teriales, ni menos las personales, mientras que otras potencias se apode- 
raban de los más bellos y ricos territorios del globo, parece que aquel 
tiempo ha pasado, para dar lugar á una política más sagaz. Como quiera 
que la escuadra rusa está casi enteramente destruida, y no podrá en me- 
nos de diez años ser repuesta, no quedan hoy como principales protec- 
tores de los intereses económicos amezados en Europa más que Francia 
y Alemania, en tanto que cada una de estas dos potencias, aisladas, po- 
drían ser pronto amenazadas por América ó el Japón.» 

P. L. OsoRio. 
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SQUISSE D'UNE HISTOIRE GENÉRALE ET CQMPARÉE DES 
PHILOSOPHÍES MEDIEVALES, por Frangois Picavet. - París, 
Alean, 1905. — XXX II - 367 páginas. — 7,50 francos. 



El Sr. Picavet, actual director de la prestigiosa Revue internationalé de 
tenseignemenf y escritor probado en materias filosóficas, caracteriza este 
su nuevo libro con las siguientes palabras del prólogo: «No es su objeto 
reproducir los rasgos esenciales de la historia general y comparada de las 
61 o Sofías de la Edad Media, con las proporciones que habrían de tener, 
dado su respectivo tugar en la obra completa, sino mostrar [que puede 
escribirse esa historia, que merece ser escrita, y, también, cómo podría y 
debería serlo». 

En estas palabras aprenderán, ios que no lo supieran de antemano, que 
hay su problema correspondiente (muy discutido y con el natural cortcio 
de dudas y vacilaciones) en cuanto á ia posibilidad, á la utilidad y á la 
forma de esa historia que el Sr. Picavet ha esbozado. Mucho es !o que se 
dice y lo que puede decirse contra este género de libros de conjunto, á los 
que amenazan todos los peligros de las generalizaciones y de los manua- 
les; pero también es cierto que prestan servicios, no sólo grandes, sino 
absolutamente necesarios para la cultura general, que ni puede enfrascarse 
en el mar de las monografías, niesperarála síntesis definitiva para ente- 
rarse de las cosas. 

El Sr. Picavet se ha preparado sólidamente para escribir su litiro: 
basta ver las páginas de bibliografía (20) que van al frente de él. Su 
plan es sumamente comprensivo, y revela una amplitud y una elevación 
grandes en el modo de ver el asunto. He aquí los diez capítulos en que se 
desenvuelve: L La historia de la filosofía en la historia de la civilización. 
IL La civilización medioeval III. La historia comparada de las filosofías 
medioevales. IV. Las escuelas y las relaciones entre la filosofía y la teología 
en la Edad Media. V. Los verdaderos maestros de los filósofos medioevales. 
VL El renacimiento de la filosofía con Alcuino y Juan Escoto Erige na. 
VIL Historia comparada de las fílosoffas desde el siglo viii al xiir. VIIL La 
razón y la ciencia en las filosofías medioevales. IX. La restauración tomista 
en el siglo Xfx. X. La historia ensejíada y escrita de las filosofías medioeva- 
les. Como se ve, el autor, abandonando (con razón sobrada) el viejo sistema 
de la enumeración y análisis individual de los filósofos, los agrupa por 
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cuestiones en relación con la historia misma, y trata las ideas como elemen- 
tos vivos, orgánicamente enlazados con el medio social y la civilización 
toda de la época. 

Ahora que, merced á los estudios del Sr. Asin, empieza á interesar 
nuevamente entre nosotros la historia de nuestra filosofía de la Edad 
Media, originalmente remozada con el impensado y admirable entronque de 
los pensadores cristianos y los musulmanes, libros como el del Sr. Picavet 
pueden servir para dar á los que, sin ser especialistas, desean enterarse de 
estas cosas, la preparación general suficiente para saber colocar en el sitio 
que propiamente le corresponde, dentro del cuadro de conjunto, la rica y 
compleja vena del pensamiento peninsular que, tras nutrir la vida filosófica 
de los dos pueblos, á la vez enemigos y hermanos, que aquí convivían, aán 
tuvo fuerza bastante para fecundar la inteligencia de los que, en cierto 
modo, habían de heredarles en la obra humana de la civilización. En este 
sentido, la obra del Sr. Picavet merece, no sólo leerse, sino ser traducida 
para beneficio de nuestros estudiosos. 

Rafael Altamira. 



E 



L DESTINO DEL HOMBRE, por John Fiske (traducción de E dei 
Río.) — Un tomo de la Biblioteca Sociológica InternacionaL — Bar- 
celona, 1905. 



Es este un libro optimista, alentador, como los que ahora se dedican á 
escribir por lo general todos los pioneers del positivismo : Lubbock (The 
happy Ufe), James (The ideáis oflife), Hilty (Happiness). Y es que se nota 
en los positivistas más discretos y cultos una acentuada tendencia al espi- 
ritualismo. Mejor dicho, comprenden lo que debió comprenderse en todos 
los tiempos: que el positivismo (designando con este nombre el método 
inductivo en filosofía) siempre debió ir aliado al esplritualismo sustancial, 
y que ambos forman un compuesto inseparable, como el alma y el cuerpo. 
Claro es que á veces resulta un poco grotesco este efecto de luz espiri- 
tualista en las obras de estos discretos señores que no saben hablarnos 
más que de embriogenia y de somatología. Pero en el fondo, yo los amo á 
estos hombres que son ardientes, que son estudiosos, que son verídicos, 
que son honrados: ellos constituyen el verdadero ideal del scienfific man, 
en contraposición á aquellos antiguos y ociosos espiritualistas que todos 
los problemas resolvían con un madrigal. . . (como notaba el malicioso Vol- 
taire) con un madrigal en forma silogística. 

Uno de estos hombres sinceros, analistas, observadores, es John Fiske, 
el autor de Outlines of Cosmic Phüosophy y American Political Ideas. Las 
tendencias que dominan en el libro de Fiske — compendio, según él mismo 
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anuncia, de sus obras antertorts — son : 1.", un relativismo ó agnosticismo 
exagerado (1); 2,=, esquema cosmológico contrario ai geocentrismoí 
3.*, esquema zoológico contrarío al antropocentrismo, y 4.^ un esplritua- 
lismo neo-platónico. La obra, en conjunto, aspira á «trazar con interés insu- 
perable el curso que debe seguir la Humanidad contenida en el segmento de 
universo accesible á nuestra razón.» (Prefacio, pág. 34.) Una de las teorías 
más curiosas del libro es la que tiene afinidades con las anticipaciones que 
informan las obras del novelista Welb. Esta teoría sobre la posibilidad de 
una evolución romántica en el hombre, está fundada científicamenteí no en 
vano el autor de La máquina de explorar el tiempo se ha inspirado en Dar- 
win. Porque, como dice muy acertadamente el culto y concienzudo traduc- 
tor, que ha exornado la obra con atinados comentarios y con un valioso 
prólogo, *si en los organismos de índole inferior halla nuestra especie su 
filiación genética y sólo por lentas variaciones ha venido á ser, ¿qué moti- 
vos tenemos para no admitir la selección posible de algunos de nuestros 
caracteres somáticos por acrecentamiento de la vida psíquica?» Á pesar de 
que el epígrafe del capítulo íll es: Nunca habrá sobre la tierra un ser más 
elevada que el hombre^ afirmación contra Ea cual se revuelve el prologuista, 
alegando con la teoría de la adaptación de Weismann; encontramos en 
otro pasaje de esta misma obra en aserto que parece desmentir el anterior 
«Es preciso reconocer — dice Fiske — que si el hombre es físicamente 
consanguíneo del cinocéfalo, el cerdo del caballo y la vaca del ciervo, la 
Humanidad no puede en modo alguno considerarse como ocupando un 
lugar peculiar y propio en el universo^ sino que viene á ser un mero inci- 
dente en una serie infinita de cambios, y ¿quién nos asegura que el mismo 
proceso de evolución, productor de la especie humana, no puede gradual- 
mente, poco á poco, llegar á formar algo más perfecto y acabado?» (Capi- 
tulo II, pág. 48). De aquí á los hombres marcianos de Wells, no hay un paso 
de distancia. También se podían encontrar contribuciones á esta teoría en 
las siguientes palabras del capítulo X: <Por lo acontecido al hombre en el 
periodo histórico de su existencia, podemos predecir, con carácter de segu- 
ridad, un cambio lento que hará que se distinga de todos los demás seres 
de una manera más honda y fundamental que hasta ahora, i 

Las consoladoras enseñanzas de este neo-espiritualismo que, sin 
renunciar al método inductivo, renuncia á las chocarrerías materialistas 



(l) Vdaseestíi teoría < exprcBadji en otro$ tértniíius por dins autorirs Umbíén distinguid o a: 
íLqs demis viven demasiado absortos en los secr«íos vitales, que les son propios para que 
le irtttreien por los nuestros. De esto procede la eMuptdís; y ta inlustida de nuestras opfnío- 
nea en lo que ataiie al significado de la vid s de loa deináü; y procede animismo la fnls^dafl dt 
nuestros juicios en cuanto aspiran á decidir de ua mudu absoluto sobn d valor de Las condi- 
ciones 6 de los ideales ajenos.* (James, Lqs ideales de ta vida, \, ii, 6ií,) «Cada uno de nosotros 
es una unidad abaoLuta^ separada por un abismo inLranqueabJe para et conocimiento directo 
d« las otTai Loacleocias.i (!jilepliena, An Agttos^k^i Apútog^\ 14B). 
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estilo Buchner, y que, como la fígura de una leyenda, pone el pie en el 
suelo y hunde su cabeza en las nubes, están expuestas con claridad y luci- 
dez en varios puntos de la obra, de los cuales entresacaré los párrafos más 
significativos. «La consideración del alma por los platónicos como una 
substancia espiritual, emanada de Dios, y bajo ciertas condiciones encar- 
nada en las formas perecederas de la materia, es sin duda alguna el punto 
de vista más en consonancia con el estado actual de nuestros conocimien- 
tos.» (Capitulo V, págs. 67 y 68). Y en el capítulo final, invocando al maes- 
tro Spencer, pronuncia estas bellas palabras, que bien valen un tratado de 
psicología racional: «El materialista-cree que ha escrito la historia integra- 
mente, sólo porque nos ha descrito el universo fenomenal, que podemos 
conocer en las condiciones de la vida presente. Paréceme, por el contrarío, 
que no está escrita toda la historia sólo con eso. Siento la omnipresencia 
del misterio de tal manera, que encuentro más placer en aceptar el punto 
de vista de Eurípides: tal vez lo que llamamos muerte no sea más que la 
aurora del verdadero conocimiento y de la verdadera vida,* 

Andrés González-Blanco. 



p 



10 BAROJA, por F. García Sanchíz. — Valencia, 1905. 



Libro ameno, pulcramente escrito, en que el autor revela haber leído — 
y sobre todo haber meditado, cosa que en España no suele ocurrir — las 
obras del primer novelista de las dos nuevas generaciones. El autor, joven, 
amante de la literatura, resuelto campeón de hazañas editoriales, ha incu- 
rrido en una saludabilísima tentación, que nos era completamente desco- 
nocida en España: la de hacer un estudio crítico, no sólo con observacio- 
nes sobre el valor artístico de la obra del hombre estudiado, sino con refe- 
rencias y datos íntimos sobre su vida. 

En Inglaterra, en Alemania, en Francia, en Italia, en tcfdo país donde ^ 
haya un poco de entusiasmo por la literatura, se recogen sobre un autor de 
prestigio todos los informes que puedan servir de esclarecimiento á su 
obra: correspondencia, diario íntimo, ensayos incipientes no coleccionados 
en libro, hasta notas marginales de los volúmenes que componen su biblio- 
teca, etc. Nunca se encarecerá bastante la importancia de estas al parecer 
minucias biográficas para estudiar en conjunto la obra de un autor; á veces, 
una tarjeta de invitación al five-o* dock-tea, señala la génesis de una compo- 
sición genial. Desechando lo que aquí haya de paradoja, es lo cierto que una 
biografía detallada da luz sobre la obra, y á veces, leyendo ciertas cosas, 
se siente la necesiliad de leer antes la biografía del autor. Yo daría gustosa- 



Digitized by VjOOQIC 



Libros 559 

mente muchos tomos de crítica objetiva por una simple revelación familiar, 
por un billete amoroso, en que un gran poeta elegiaco escribiese: *Ame- 
lía: matlana, de seis á octio. , .* Esto es lo que falta por hacer en España, y 
yo me sorprendo cuando veo anunciados en las revistas extranjeras libros 
y más libros sobre las amistades, enamoramientos y sucesos hasta de ínfi- 
ma importancia de los grandes autores. A este nuevo género de contriba- 
Cíen á iü historia dt las ideas estéticas, pertenece el pequeño volumen del 
Sr. García Sanchfz, rebosante de efusiva admiración y de respetos sin lison- 
jas babosas. Recomiendo encarecidamente su lectura á los aficionados á las 
obras del gran novelista vasco, y les llamo la atención, ante todo, sobre 
estas confesiones dadas en una carta de Baroja al autor de este libro inte- 
resantísimo para apreciar su obra. Dice el autor de Vidas sombrías en estas 
revelaciones íntimas» que reconfortan el ánimo con la frescura de su since- 
rídad: «Soy vascongado, pero no de pura raza eúskara, porque entre mis 
apellidos cántabros, que suenan á hierro viejo, como Baroja, Zomoza, 
Ábrate, Eviaguirre, se intercalan otros del milanesado, más suaves y aca- 
ramelados, como Ferrí y Origgione. Y esto soy: mezcla de raza bárbara y 
de raza refinada. Soy médico, y concluí la carrera en Valencia hace ya al- 
gunos años. He ejercido el oficio durante año y medio en Cestona. Además, 
he sido panadero, periodista y reportar. También he ejercido durante unos 
meses de ayudante de ingeniero y he tenido veleidades de especulador. No 
me ha pasado nunca nada extraordinario. De chico fui muy mal estudiante 
y no he tenido nunca afición á las letras. Mi infancia, fantaseando algo, la 
be contado en las primeras páginas de Silvestre Paradox, ¿Cómo me meli á 
escritor? No sé. Creo que si hubiera podido viajar y satisfacer mis instin- 
tos andariegos, no hubiera escrito ni una línea. No soy escritor por voca* 
cíón» sino por imposibilidad de realizar una vida intensa (1). Por esto, en 
todo lo que yo escribo habrá siempre un dejo de tristeza y alguno que otro 
ultraje á la gramática. No domino tampoco los medios de expresión y tien- 
do siempre, por temperamento, al decir gráfico y sin adornos. Yo de mí, 
sin modestia, pienso esto: que tengo algo de escritor, porque tengo algo 
de artista, y que tengo algo de artista, porque soy un hombre sincero». 

Y al acabar de leer esto, yo pienso: ¿quién nos dará en España las la- 
boriosas investigaciones de León Seché sobre la biografía de Sainte-Beuve 
y de Lamartine, los acendrados escogimientos de Moore en la correspon- 
dencia y diarios de su amigo Byron? Claro que esta es una labor ingrata, 
trabajo de compilador, al fin; pero, ¿no hay hombres, en nuestra España 



(l> Para qu« sf vea que yo no hablo paradojalmente y por gusto de fantasear, nótese 
\ú hiena dE i^sta frase. Sí o ella, aerfa dificll explicar la obra de Baroja; con ella, se comprende 
perfectamente. ImposJbiUdad de realizar una vida Intensa, fracaso de ios ensueños románticos 
(que dice en El Mayorazgo dt Labras); esas dos frases dicen más que un abultado tomo de 
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especialmente, que pasan la vida dentro de sombrías bibliotecas para rec- 
tificar una fecha de la historia local ó corregir un nombre exótico de la do- 
minación musulmana? ¡Cuánto mejor emplearán esa laboriosidad y esa pa- 
ciencia tan envidiables y respetables en la recolección de datos para ia 
biografía de nuestros grandes científicos y poetas! Por de pronto, si yo 
fuera millonario me entregaría á un divertido sport, que, además de ser 
entretenido para mí, sería más útil para la Humanidad que el town-tennis 6 
el automovilismo: el de comprar, á cambio de sonoras libras esterlinas, los 
amarillentos legajos de cartas íntimas ó simplemente amistosas, de acota- 
ciones hechas en el descanso de la recia labor cotidiana, procedentes de 
esos grandes espíritus del siglo pasado que se llamaron Espronceda, Tassa- 
ra, Bécquer, Zorrilla, Campoamor, Clarín, etc. 

Andrés González-Blanco. 



I A ESCUELA ECONÓMICA FRANCESA, por A, Bechaux, correspon- 
"^■^ diente del Instituto de Francia, profesor de Economía política en la 
Facultad libre de Derecho de Lela, traducido por Rafael Marín y Lázaro, 
Doctor en Derecho, y con un prólogo del Excmo. Sr. D. Eduardo Sanz y 
Escartln, de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. — Ma- 
drid, 1905. Librería general de Victoriano Suárez. Un vol. en 8.® XI + 221 
páginas. 

El último volumen publicado en la Biblioteca de Derecho y Ciencias So- 
ciales, editada por D. Victoriano Suárez, lleva por título La escuela econó- 
mica y francesa y ha sido traducido fíel y correctamente al castellano, lo que 
no es muy usual, por D. Rafael Marín Lázaro. La primera cuestión que se 
nos presenta al paso es investigar si realmente existe una escuela econó- 
mica que pudiera llamarse «francesa», y la contestación á la demanda ha- 
bría de ser necesariamente negativa. Los franceses, en Economía política, 
como en otras muchas cosas, han sido, ante todo, divulgadores, medio para 
dar á conocer doctrinas extrañas, y si su economía política tiene alguna ca- 
racterística, estriba ésta en haber mantenido los principios de los econo- 
mistas designados por de Laveleye irónicamente, con el dictado de orto- 
doxos. La gran reacción contra el liberalismo clásico provino de Alemania 
con los históricos, pues hasta los socialistas franceses, abstracción hecha 
de Proudhon, cuya personalidad fué principalmente crítica, más que eco- 
nomistas, fueron utópicos humanitarios: la reacción socialista anticlásica 
surgió también en Alemania con Marx, aunque otros le precedieron en su 
país en los puntos salientes de la doctrina. Un trabajo expositivo de las 
doctrinas económicas de los economistas franceses, sería difícil de ence- 
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rrar en un pequefío volumeni la obra de Henry Michel, aunque sólo con re- 
ferencia á las atribuciones que se le exigieron al Estado desde el punto de 
vista político-económico, lo prueba, y marcar la persistencia en determina- 
das ideas económicas y su adaptación al medio social é intelectual francés^ 
para exponer sintéticamente su situación actual después de las múltiples 
mutaciones sufridas por acciones y reacciones recíprocas, serla, en efecto, 
la labor que correspondería á una obra que se ajustase al título de la de 
Bechaux, que nos ocupa. 

El trabajo del profesor de Lela es la labor de un economista de una 
escuela, la de Lee Play, que no es ciertamente toda la escuela francesa por 
muy importante (y por mí parte no le regateo mérito al insigne autor de La 
reforme soctaie en Frunce) que sea y por gran autoridad que tenga la ten- 
dencia lepleyana. Afirmada contra el inñujo de tas abstracciones en el estu- 
dio de las ciencias sociales, la necesidad de la observación, creó con ella 
Lee Play el método monográfico que tantos servicios ha prestado á la Socio- 
logía, y como además Lee Play, católico convencido, creía en la Providen- 
cta^ y como educado por el inñujo de las ideas de la época en que vivió, 
amaba la libertad, aunque fustigara acremente sus excesos al censurar lo 
que él llamó «falsos dogmas de la revolución», tenía forzosamente que res- 
plandecer en el conjunto de sus trabajos y ser cánones de su escuela los 
que Bechaux resume como determinantes de la «escuela francesa*, á saber: 
que ésta se apoya en procedimientos de rigurosa observación, y que es 
por tanto, científica^ que se eleva, por el completo estudio que hace de los 
fenómenos económicos y de sus relaciones á la concepción de las causas, 
descubriendo y admitiendo leyes, y por último, asignando al Estado cierta 
finalidad — no afirmaré con el autor su verdadera misión — , defiende la 
iniciativa privada, y es, por ende, humanitaria, descentralizad ora y liberal. 
Estas conclusiones de Bechaux están rigurosamente sacadas de los siete 
capítulos en que distribuye las materias del libro, capítulos destinados á 
mostran el método de la escuela francesa; las leyes económicas naturales 
de carácter primario y de dominio absoluto, distinguiendo aquí las que 
conceptúa verdaderas de las falsas; las costumbres económicas, como fuer- 
zas que es menester considerar de gran importancia en la vida; las atribu- 
ciones económicas del Estado y el transcendental papel que representan, 
y, por último, las doctrinas de la escuela económica francesa acerca de la 
política financiera mercantil y social. Aunque respecto á determinadas 
materias, como las de las leyes, la productividad del trabajo y la retribu- 
ción del obrero, las apreciaciones que hace respecto á la democracia cris- 
tiana, Malthus y los Tratados de comercio, pudieran hacerse muchas obser- 
vaciones, y desde luego grandes salvedades, la obra de Bechaux tiene gran 
interés para cuantos quieran conocerla opinión de los economistas france- 
ses de escuela tan importante como ia de Lee Play, sobre casi todos los 



Digitized by VjOOQIC 



562 Libros 

asuntos y problemas económico-sociales que apasionan almundo culto y 
demandan urgente solución. 

En el brevisímo prólogo del Sr. Sanz y Escartin se patentiza la trans- 
cendencia que hoy tienen los problemas económicos, rindiéndose además 
justicia á la labor realizada por el traductor Sr. Marín y Lázaro. 

Amando Castroviejo. 



s 



OLITUT, novela por Víctor Cátala, — Barcelona, 1905. 



La nota bibliográfica que hace más de dos años dediqué en La Lectu- 
ra á una obra de la señorita Víctor Cátala (Dramas rurals), me ha valido 
una refutación en regla de doña Blanca de los Ríos de Lampérez en el nú- 
mero 54 de esta misma Revista, como es de suponer que sabe ya el curioso 
y desocupado lector. Algo parecido al espíritu de cuerpo, á la vez que la 
admiración sincera, generosa, y la amistad entusiasta, han movido la pluma 
de mi contradictora. No hay que decir que me halaga el que mi pobre 
nota haya merecido ahora la atención de una dama distinguida y de ta- 
lento; pero, al propio tiempo, no puedo menos de sentir que mi torpeza 
fuera tan grande que, queriendo ser sencillamente justo al escribirla, pa- 
reciese duro y cruel con quien yo gusto menos de parecer ambas cosas: con 
una escritora. No soy amigo de controversias, pero mucho menos cuando 
he de discutir con señoras; porque, en este caso, me siento inclinado á dar- 
les la razón desde las primeras palabras, y esto es precisamente lo que, 
según larga y enojosa experiencia ha demostrado, no parece que deba hacer 
nunca el que discute concienzudamente, siquiera para que las gentes no 
digan, con verdad ó sin ella, que le han vencido á la primera lanzada, ha- 
ciéndole morder el polvo del modo más ignominioso. Considero yo dema- 
siado fuerte al llamado sexo débil para creer que, á nadie perteneciente al 
otro sexo, le sea fácil y cómodo discutir en público con él. Su fuerza nace 
unas veces de la que Dios le ha dado, y otras de la que le damos los hom- 
bres, de muy buena gana la mayor parte de las veces, por muy malos que 
seamos. 

No he de entretenerme, pues, en averiguar si tengo yo más razón ó 
menos en mi breve apreciación literaria de la que pueda tener doña Blanca 
de los Ríos en su artículo. Al fín y al cabo, si á mí no me satisfizo tanto 
como á otros ese libro titulado Dramas rurals, aunque en él vea gran- 
des cualidades, no es esto obstáculo para que yo admire muy sinceramente 
á Víctor Cátala y esté pronto á aplaudir sus obras con entusiasmo, siempre 
que ellas pongan de su parte todo lo necesario para entusiasmarme; y si yo 
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soy más exigente con mis autores, y doña Blanca de los Ríos lo es menos, 
díficilillo ha de ser el cambiar nuestra idiosincrasia. Entre las muchas fasti- 
diosas obligaciones que trae consigo la critica, una de las principales con- 
siste en que todo lector quiere que el critico opine como élj ó, al menos 
como la mayoría opina. El critico suele tener razón cuando se ajusta á nues- 
tros deseos, y no la tiene en el caso contrario. \Y vaya usted á estar bien 
siempre con la propia conciencia y con todo lo que desean, ya el publico, 
ya los autoresl [Qué más quisiera yo, por razones patrióticas, si no de otra 
clase, que poder echar cada día las campanas á vuelo anunciando en mis 
notas de La Lectura que se ha publicado en Cataluña un libro estupendo, 
sin el menor defecto, y que conviene que lo lean algunos lectores más de 
los que ya lo han leido sin necesidad de que yo se lo recomiende! Pero si 
á mi me parece defectuoso, no he de ir á calificarle de perfecto; y si la opi- 
nión pública anda, á veces, más é menos equivocada en sus manifestacio- 
nes, no he de seguirla yo á ojos cerrados, así supiera que había de quedar- 
me solo. Precisamente, el ser un tanto severo y parco en el elogio, es lo 
único que puede dar algún valor á nuestros juicios, cuando de recomendar 
un libro se trate, 6 toda una literatura, que es lo que poco á poco voy ha- 
ciendo en mis notas. Yo creo que en Cataluña se exageró aígo en el modo 
de aplaudir los Dramas ruraís, y mi actitud respecto á ellos no ha sido la 
de «fulminar» ninguna «excomunión»', sino la de un lector, tan sincero como 
desconfiado, que conoce á su público y sabe la causa de sus entusiasmos 
y de sus frialdades, causa casi siempre ajena á motivos puramente litera- 
rios. Si Víctor Cátala hubiera sido un hombre, y un hombre sin leyenda 
previa y sin misterio, yo, que veo las cosas de cerca y he oido las conver- 
saciones de la gente del oficio y de los aficionados, puedo afirmar que no 
se hubieran hecho tan rápidamente dos ediciones de su libro, aunque la 
crítica lo recibiera con el aprecio que merece. Es sensible, pero cierto. Es 
más¡ creo, y otras veces lo he dicho ya, que causa grave daño á un autor ó 
autora el aplauso exagerado, cuando sus obras no han llegado aún á la per- 
fección ó á la altura que hay derecho á exigir, precisamente porque mucho 
vale quien las ha escrito y á mucho aspira. Los Dramas rurals (siento tener 
que insistir en ello por culpa de mi contradictora) no son para mí todavía 
el fruto en sazón de un talento como el de Víctor Cátala. Si para otros lo 
son ya, aplaudan y entusiásmense ellos más que yo, que libre es el campo 
de las letras, y hoy más que nunca, en que bien contados son los que hacen 
caso de una crítica, sin perjuicio de que en nuestro fuero interno todos nos 
consideremos críticos muy superiores al vecino. 

Lo que sí deseo que conste aquí es que yo admiro y respeto, por de- 
ber y por gusto, á Víctor Catalán sin tener el honor de conocerla, lo que 
antes ha de hablar en favor de mi imparcialidad que en contra de la misma; 
que siento por su producción igual cariño que por la de todos los bue- 
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nos escritores catalanes, y me felicitaría de que mi rudeza, lejos de des- 
animarla en lo más mfnimo y molestarla inútilmente, hubiera sido para ella 
como uno de esos acicates que no hay nadie á quien no convengan, porque 
nos hacen ser más severos con nosotros mismos, ayudándonos á mejorar- 
nos; que yo dije clara y noblemente que la obra en cuestión le había valido 
un éxito á su autora en Cataluña, con lo que bien podía escoger el lector 
entre mi opinión particular y la ajena; que mis reservas son hijas tan sólo 
de mi amor á lo bello y á la severidad artística, la cual se resiste á admitir 
cuanto tienda á poner en tela de juicio que los libros no hayan de ser re- 
flejo muy franco y fiel de su autor; y, finalmente, que en la forma que doña 
Blanca de los Ríos usa para citar y aun alterar algunas de mis frases ó afir- 
maciones, dándoles un alcance que no tienen, se ve el deseo de llevar al 
terreno del feminismo lo que sólo debe figurar en el de la literatura. Ese 
ardor de propaganda feminista, que en la crítica debe dejarse á un lado por 
ser mal consejero, es el que le hace creer que una de las causas de no ha- 
berse conocido antes en Castilla el nombre de Víctor Catata, haya que bus- 
carla en mi pobre crítica. No, no hay para tanto, ni yo tengo en mi mano en 
hacer ó deshacer reputaciones. ¿Acaso todo lo que se ha aplaudido en Ca- 
taluña, de bastantes años acá, ha traspasado en seguida esa «frontera inte- 
lectual de Castilla> de que nos habla? Si otra cosa cree mi impugnadora, 
se equivoca por completo, porque esa frontera no la pasa todo el mundo 
con tanta facilidad, y bien lo saben otros escritores catalanes de valía. La 
suerte, la casualidad, las amistades, y hasta las tendencias dominantes, en- 
tran por mucho en esas cosas, aquí y en otras partes también. Esperar dos 
años, como ella dice, no les parecerá nada á los que han tenido que esperar 
muchos más. De todos modos, si es ahora cuando Víctor Cátala ka de ser 
conocida fuera de Cataluña, el momento es oportunísimo, porque ahora es 
cuando ha publicado su mejor libro, el que sin miedo puede recomendarse 
fuera de la que, para ella y para mi, es como nuestra casa y familia. Mejor 
y más prudente será que arrostre esa prueba, presentándose al mundo 
como autora de Solitut, pues el saber entrar en escena es un arte del cual 
me parece notar que no siempre han cuidado bastante ni los autores cata- 
lanes ni sus introductores. 

Y dicho esto, siga el lector adelante, y verá como yo también me entu- 
siasmo con Víctor Cátala, no cuando los demás quieren, ni por excitación 
suya, aunque estime ésta en lo que vale y la agradezca, sino cuando real- 
mente me siento conmovido por algo 

Con delicia he leído Solitut desde la primera á la última página. Paré- 
ceme como si hubiera vivido yo mismo todo aquello antes de verlo magis- 
tralmente pintado en las páginas de este libro. Por un lado, he tropezado 
con algo de ello, á retazos, un poco hoy y otro poco mañana, en mis fre- 
cuentes contactos con la Naturaleza en Cataluña. Por otro lado, leyendo á 
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autores favoritos míos, como Mistral, como Pereda, como Blasco fbáñez 
(tres nombres que ha citado muy oportunamente un critico barcelonés al 
hablar de esta obra), he recibido sensaciones análogas á las que he expe- 
rimentado ahora, y, sobre todo, he respirado aquella atmósfera de verdad 
admirable^ de vida, de maestría mayor ó menor, pero que sabe sostenerse 
siempre á igual nivel, sin flaquean He aquí lo que yo le pedía á Víctor Ca- 
tala anteriormente, sin haberlo hallado aún como ahora. Casi cada uno de 
sus capítulos es una obra de arte, y todas sus figuras lo son también, en más 
ó en menos. No hay equivocaciones lamentables, de esas que ponen de mal 
humor al que desea las cosas lo más cercanas posible á la perfección. No 
hay páginas que debieran suprimirse para que no estorbaran la Impresión 
que producen otras. No hay tintas negras mal usadas, buscando un efecto 
que no se logra, sino que todas están en su punto. No existe ahuecamiento 
de la voz, sino que ésta sale recia y Mena por si misma, pero con delicadas 
modulaciones cuando conviene. El libro, lo mismo podría ser de una mujer 
que de un hombre, porque, en la altura á que se sostiene, los sexos no exis- 
ten ya por separado, se funden, como suele suceder en las obras superio- 
res, que tienen algo de masculino y algo de femenino también. En una pa- 
labra: que ahora sí que Víctor Caíala ha conseguido ya todo lo que deseaba. 
Yo no sé como se calificaría á Solíiat en otros medios intelectuales, pero 
sí afirmo que en el nuestro es una obra maestra, una joya más que pasará 
á la historia de la literatura catalana. Podrá SoUtut tener más ó menos éxito 
que los Dramas rurah: ello es que la mujer que ha escrito este volumen es 
uno de las buenos novelistas que hay en España; lo que, en mi concepto, no 
podía predecirse aún antes de ahora, guiándose por el solo dato de lo que 
había publicado. 

SüUiüf es una novela sencilla, clara, diáfana, como deben ser las obras 
que brillen por algo más que por el enredo; pero asi y todo, yo, por mi par- 
te, declaro que la he leído con verdadero interés. Lo principal en ella es, sin 
duda, la descripción, que me recuerda Peñas arriba ^ de Pereda, y adquiere 
aires poemáticos, sin que este predominio sea obstáculo para que la autora 
halle ocasión propicia para crear hermosos tipos y mostrarse sutil en el 
análisis y en la psicología. Con todo esto, y lo que ocurre en la novela, 
basta: no necesitamos más para aplaudirla. 

No es el que motiva la presente nota un libro que fácilmente pueda 
traducirse al castellano. Su íntimo encango anda muy ligado al sabor espe- 
cial del lenguaje, lleno de coior y de aroma, que usan varios de los perso- 
najes y la misma autora, algunas de cuyas palabras ni siquiera pueden en- 
tender todos los barceloneses. Hay en la obra un tipo de pastor que es uno 
de los más hermosos que he hallado desde hace tiempo en novelas nuevas 
españolas. Sólo tiene semejanza en Cataluña con los muy notables que nos 
reveló Massó y Torrents, en sus bellos Croquis pirenencs; pero ts um gríín 
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figura de cuerpo entero, arrancada de la realidad, que basta para dar repu- 
tación á un autor. No ha producido nunca la novela catalana un tipo tan 
fresco, tan delicioso y bien perfilado como aquél, que la autora ha de haber 
visto muy de cerca y contemplado con la emoción que produce un hallazgo 
de verdadero valor estético, entre las montañas de la patria. 

Obsérvase con gusto en Solitut que los hombres que pinta son muy 
hombres, y las mujeres muy mujeres; que hay en ella tan profundo conoci- 
miento de la vida rural catalana, en sus menores detalles, como del alma 
de las gentes. Nótase, también, que si aún parecen tentar á la autora cier- 
tas crudezas de expresión, las sortea ya de otro modo que antes, no las 
embiste de frente como si fueran algo de que no puede prescindirse. ¡Tan- 
tas cosas pudieran señalarse en este libro que no caben en los estrechos 
límites de una nota bibliográfica! Me interesa á mí, especialmente, por 
ejemplo, la marcha seguida por Víctor Cátala, desde los Dramas rarals á 
Ombrtvoles, y de éstas á Sollfut Son tres etapas en el camino de perfección 
á que todo artista debe aspirar. El paso se ha ido haciendo cada vez más 
seguro y reposado. Quizá no me equivoqué cuando al hablar de Ombrtvoles 
en La Lectura, suponía que la autora tenía aún por escribir lo mejor de su 
producción total, é iba perfeccionando su arte á la vista del público, tal vez 
sin notarlo ella misma. 

¿Pregunta el lector ahora cuál es el argumento de Solituf? Sólo pocas 
palabras dedicaré á indicarlo vagamente, porque aquí el argumento es más 
bien el pretexto para una serie de paisajes y de retratos. Una ermita entre 
altas y pavorosas montañas; un matrimonio que desde las tierras llanas 
acude á ella para cuidarla y establecer allí su hogar, tentado el hombre por 
su desamor al trabajo, y dejándose llevar contra su voluntad la mujer; un 
pastor viejo y un chicuelo que le sirve de zagal, por toda compañía en la 
casa; fuera de ella, la soledad, sólo de cuando en cuando interrumpida, una 
soledad inmensa, tan grande como el aburrimiento y la tristeza de la pobre 
Camila, la mujer. . . He aquí el escenario en que se mueven aquellas gentes, 
para quienes la vida se convierte pronto en terrible drama, aunque pare- 
ciera empezar apaciblemente, como si allí debiéramos asistir sólo á algún 
idilio. Cuando el drama se ha desarrollado á expensas de la mujer, por 
culpa del inepto marido, aquélla abandona la ermita, vuelve á los llanos, 
pero sola, separándose, con desprecio y odio, del marido, del hombre in- 
útil, sin voluntad, sin alma. Ella tiene, verdaderamente, toda la que á él le 
hace falta. Erguida la cabeza, sombría la mirada, sin volver el rostro siquie- 
ra, ni llevar consigo más que la ropa puesta, desciende Camila desde las 
montañas, entre las cuales se deslizaron sus horas de sufrimiento. Huye de 
la aoladad, amarga para ella. .... 

R.D. Peres. 
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CASSA D/SUSIDIPER LA DISOCCUPAZIONE 

(BOLLETTINO DELL'UfFICIO DEL LAVORO) 

En I. ° de Julio del corriente año comenzó á funcionar en Milán una 
Caja de socorros ^ra lo3 obreros sin trabajo, constituida con arreglo al 
tipo del Fotid du ch^neage de Gante^ y cuya creación ha sido favorable- 
mente acogida por las clases obreras organizadas en la ciudad italiana. 

La Société Utnaniiaria^ con el concurso de las Asociaciones profe- 
sionales y de las Cooperativas, ha organizado la Caja, cuyo fin es coor- 
dinar los fondos particulares de socorro existentes en las Sociedades de 
mejoramiento, de previsión y de cooperación, constituyendo el fondo 
destinado á socorrer la desocupación involuntaria, determinada por tra- 
tarse de época muerta, de oscilaciones en la demanda y oferta de mano 
de obra, crisis industriales y otras suspensiones del trabajo, indepen- 
dientes de la voluntad del obrero, como averías en la maquinaria, in- 
cendios, etc. 

Cada Asociación fija las normas reguladoras de la contribución de 
los socios y la erogación de los subsidios en relación con Jas condicio- 
nes del salario, la eventualidad y la intensidad de la desocupación, y las 
diversas categorías de obreros que pertenezcan al mismo oficio, normas 
que deben ser aprobadas por el Consejo de la Caja, compuesto del pre- 
sidente de la Sociedad Humanitaria y otro representante de la misma, 
de dos de las Asociaciones profesionales adheridas, de uno de las Coo- 
perativas y de otro de las entidades que contribuyan con una suma 
anual no inferior á 5.000 liras. 

El concurso de la Caja se fija en un 50 por ico de la cuota de 
subsidio establecido por las Asociaciones, sin que pueda exceder de los 
50 centesimos diarios, y será erogado por un período de desocupación 
por obrero no superior á 60 días al año, pudiendo el Consejo disminuir 
en el curso del año !a cuota, según la gravedad é intensidad de los pa- 
ros y la disponibilidad de la Caja, la que no da su propia contribución 
si lo que ya percibe el socio desocupado excede de lira y media al día. 

La Caja se ha iniciado en esta forma por vía experimenta! durante 
un ano. 
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IMPUESTO SOBRE SOLARES EDIFICABLES 

La Junta comunal de Roma, teniendo presentes las disposiciones 
sobre casas populares de la ley de 31 de Mayo de 1903, y las de orden 
ñnanciero de la de 8 de Julio de 1904, quiere con su proyecto favorecer 
el desarrollo de las casas á precios módicos- 

La Administración municipal, que ha donado capital y terrenos al 
Instituto de casas populares, no ha dudado un instante en hacer de la 
nueva tasa, no un recurso fiscal, sino un estímulo y medio para realizar 
la finalidad indicada, informándolo en su aspecto económico, moral y 
social, sin descuidar por ello los deberes de administradores de la 
ciudad. 

Se quiere procurar por ta nueva tasa que las construcciones se des- 
envuelvan preferentemente en ios barrios en que se hallan ya iniciadas, 
llenando los vacíos en ellos existentes, cortando así la anarquía edilicía, 
y el relativo aumento de servicios públicos sin el correspondiente be- 
neficio- 

Propónese el tipo de una lira por ciento al año, del valor del solar, 
basta la completa construcción del edificio, mas si éste se construye 
dentro de los tres años siguientes a) día en que se comenzó, se restituirá 
desde dicho momento. 

Para evitar falsas declaraciones del valor, se establece la facultad 
de aceptar lo declarado como tasación para expropiar. 

Entiéndese sin edificar, todo terreno en que no exista construcción 
permanente, no se halle destinado por modo estable á usos agrícolas ó 
industriales, ó no sea accesorio de otro edificio, 

Un tercio del producto del impuesto se asignará al Instituto de las 
casas populares, y los otros dos tercios se destinarán por el Municipio, 
directa .ó indirectamente, á obras de carácter higiénico y de habitacio- 
nes económicas. 



UN EXPERIMENTO INTERESANTE, 
(Reü. W. Cariiie^ Morning Post, Bg Agosto), 

Hace unos ochenta ó noventa años fundó en Holanda el general 
Van Deu Bosch una Asociación de Beneficencia que tenía por lema: 
•Ayudad al pueblo y haced que progrese el campo*, y por objeto soco- 
rrer á los pobres, dándoles trabajo en comunidades que les permitían 
vivir por su cuenta, y que reportaban al Estado la ventaja de cultivar 
terrenos por nadie aprovechados. Organizáronse con tan loable propó- 
sito tres colonias agrícolas : launa en F rede riksoord, y las demás en 
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Willemsoord y Willielminasoord, respectivamente. He visitado la pri- 
mera de ellas muy recientemente. No es una institución del Estado, y 
difiere de las colonias alemanas en no ser una institución destinada á 
delincuentes. £n realidad, se trata de algo utópico ei> sus propósitos, si 
no en sus métodos, puesto que tiende á sacar de las grandes ciudadades, 
como Amsterdam, Rotterdam y El Haya, el excedente de campesinos 
con sus familias, y reunidos en comunidades, donde hombres y mujeres 
de edad madura tienen que adquirir nuevos hábitos de vida y transfor- 
marse por su propio esfuerzo de obreros en agricultores. Nada, excepto 
una dirección especialísima, es eficaz á lograr este objeto. 

Frederiksoord ofrecía un inconveniente. Holanda es el país de los 
canales, y Frederiksoord no tenía ninguno. Sin embargo, aun teniendo 
un terreno pésimo y una cantidad de agua insuficiente, aquellos hom- 
bres y mujeres, sin preparación alguna y que en otras circunstancias 
hubieran caído cada vez más bajo en la escala social, hasta convertirse 
ellos y sus hijos en una carga para el Estado ó para las personas carita- 
tivas, han construido un modelo de ciudades-jardines, donde viven feli- 
ces y contentos, y, por lo menos, trabajan en buenas y sanas con- 
diciones. 

Cuando un hombre y su familia son víctimas de la miseria en algu- 
na de las grandes poblaciones de Holanda, una Asociación caritativa los 
socorre y envía á Frederiksoord ó á alguna otra de las colonias mencio- 
nadas. Danle allí un pedazo de tierra y una casita; á su mujer y á sus 
hijos se les facilita el trabajo que pueden realizar, y á él se le pone á 
trabajar en la cestería, ó en el tejar, ó en el cortijo. Con el transcurso 
del tiempo, si el hombre tiene condiciones para ello se le da un cortijo 
(existen unos 150 cortijos), y goza desde entonces de la situación de 
free boer; es independiente, vive mejor y tiene muchas más ventajas. 
Mientras tanto sus hijos han recibido educación y se les han enseñado 
las labores del campo ó conocimientos comerciales, que les permiten, 
cuando son mayores, hallar trabajo fuera de la colonia. 

Frederiksoord es una ciudad pequeña, pero encantadora, con una 
calle central en la que están situados los edificios importantes, como la 
Casa de Correos y las iglesias católica y protestante. La extensión cul- 
tivada es de unas 5.000 acres, y si se vendiera se cubriría indudable- 
mente lo que se ha gastado. El ganado lo forman i .000 vacas de leche, 
200 terneras y i.ooo cerdos. Los trabajadores son unos 125 en verano y 
250 en invierno. 

Cuando el colono llega á Frederiksoord recibe, como ya se ha 
dicho, una casita para él y para su familia, con su granero y un acre de 
tierra. En concepto de arrendamiento paga 45 chelines al año, y gene- 
ralmente trabaja la mitad del tiempo en su tierra y la otra mitad etí el 
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cortijo generah Su salario es comunmente de tres chelines seis peniques 
por semana, recompensa suficiente para un trabajo poco diestro. Cuando 
se convierte ^n/ree boer se le entrega una extensión de seis á 20 acres, 
y se le adelanta el dinero necesario para cultivar la tierra y comprar 
ganado. La Sociedad no percibe interés alguno por este préstamo, pero 
le sirven de garantía el cortijo y el ganado. Uno de los hechos más 
^tisfactorios de este experimento es el descenso que ha experimentado 
eo un período de diez años la deuda de los colonos (de 2.684 libras 
esterlinas á 1. 691). La renta que pagan al año oscila entre tres y seis 
libras, más una pequeña cantidad por el empleo del ganado. Estos pagos 
se verifican con admirable regularidad. 

No todos los agricultores logran el éxito á que aspiran, y esto nada 
tiene de particular supuesta la clase de individuos que forman la colonia; 
pero, en general, son contados los fracasos y grande el contento que 
allí reina 

E[ director de Ea colonia tiene la esperanza de que los rendimien- 
tos puedan dentro de poco subsistir sin auxilio ninguno, cosa difícil 
dado el capital empleado en edificios, que poco ó nada producen. . . . 

Lo más triste es el hecho de que muy pocos colonos llegan á pro- 
pietarios de cortijos. 

Los resultados de este experimento pueden resumirse del siguiente 
modo: 

I .** Los agricultores pueden ganarse la vida, y la Sociedad percibir 
el interés de su capital. 

i.*' El colono puede subsistir coa auxilio del trabajo extra que se 
le facilita en la granja general. 

3.° La colonia podría reembolsar los gastos de su establecimiento, 
demostrando economía en la construcción y conservación de las casas. 

4.^ Ningún obrero urbano puede ganarse la vida en el campo sin 
el auxilio del sistema cooperativo que se emplea en las colonias agríco- 
las de Holanda. 

Después de observar la vida miserable de los colonos en los esta- 
blecimientos penales de Alemania, causa delicia contemplar la vida sana 
y feliz de los pobres, pero respetables, colonos de Frederiksoord. El 
sistema holandés es, quizás, demasiado ideal para ser practicado en 
todas sus partes; pero, esto no obstante, creemos que el sistema coope- 
rativo con granjas pequeñas, no muy separadas, es el más beneficioso y 
el de menos coste para el objeto que se persigue. 
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REVISTA DE REVISTAS 

POR Julián Juderías 
ESPAÑOLAS É HISPANO-AMERICANAS 



Razón y Fe 

Miguel de Cervantes y 
r^ope de Veg-a, por J. M. Ai- 

cardo (último artículo).— El Quijote 
fué, pues, según el Sr. Aicardo, un 
modelo de libros de entretenimiento 
y de novelas realistas, cuyo éxito no 
pudo ser mayor; pero España, la Es- 
paña antigua, hizo mucho más caso 
de Lope que de Cervantes, prefirien- 
do f a epopeya dramatizada por aquél 
al gran poema de la vida urbana de 
éste. 

Roma prefirió la sátira de Persio 
y Juvenal al aticismo horaciano; In- 
glaterra gustó más del teatro épico 
de Shakespeare que de los poemas 
de Mílton; la Europa medioeval an- 
tepuso sus cantares de gesta á los 
poemas latinos: ¿qué extraño es que 
en España tuviera efecto el fenó- 
meno universal y arrastrara á la ad- 
miración el entusiasmo de los idea- 
les de Lope y colocara en segundo 
término á Cervantes, cuya forma era 
mejor, pero cuyo argumento era in- 
mensamente menos nacional, menos 
universal? 

Esta comparación se fué acen- 
tuando con el transcurso de los años. 
La obra de Cervantes era un libro, y 
su encanto más fácil de percibir; la 
de Lope era una enciclopedia, y su 
encanto tenía que ser algo habitual, 
una resultante; el Quijote podía es- 
tudiarse aun odiando á España; Lope 
y su Teatro, no. Cuando España te- 



nía la hegemonía de Europa, el que 
predominó fué Lope. . . Ciento cin- 
cuenta años después todo había cam- 
biado. España caminaba hacía Tra- 
falgar, y por los Pirineos entraba 
cuanto consumía y escandalizaba á 
Francia. La causa de Lope y de su 
Teatro se iba identificando con la 
de la España de los Austrias, y se 
la trataría sin perdón, con saña, con 
calumnia, como á ella. Cervantes 
tuvo otra fortuna, porque su obra, 
aun siendo española, no es toda Es- 
paña ni la España de las batallas, 
sino la España media é ínfima. Se le 
perdonaron sus defectos, se calló 
cuanto contradecía la tesis, se olvi- 
daron otras obras suyas, se pusieron 
por las estrellas sus bellezas, que 
caían también mejor dentro del arte 
protestantízádo y jansenístico. Los 
protestantes y los enemigos de Es- 
paña proclamaron la supremacía 
cervantesca y los españoles asintie- 
ron. Recuérdense los testimonios 
aducidos por Defoe, Ramdon Brown, 
Landor, Byron, Sismondi y otros 
muchos; recuérdense los ataques 
del incauto D. Blas Nasarre, eco de 
los extranjeros contra Lope y Cal- 
derón; recuérdese la defensa que de 
ambos hizo D. Tomás Erauso Zava- 
leta. 

Con el transcurso del tiempo la 
lucha fué más enconada: Cervantes 
apareció como la víctima de su siglo 
inquisitorial; Lope como el envidio- 
so, el enemigo, el ídolo de su tiem- 
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po; ae inventó la fábula de la pobre- 
za de Cervantes y de la cárcel de 
Argamasilla; Cervantes era filósofo, 
teólogo, protestante, liberal, gigan- 
tesco, prodigioso, y se callaron los 
testimonios en que Cervantes se 
muestra católico, español, tan inqui- 
sitorial como los de su tiempo. . . 
Con motivo del centenario de Cer- 
vantes se ha dicho que el Quijote 
era el único título de España, de 
nuestra raza entera, á sohrevivirse 
á sí misma en la admiración, en el 
respeto, en el cariño dé todos. . . 

•No y cien veces no, dice el señor 
Aicardo, La alabanza exagerada es 
un cruel sarcasmo. Como católicos 
y como españoles y como amantes 
de nuestras glorias literarias debe- 
mos rechazar exageraciones y falsas 
ideas que tienen su origen en guerra 
heterodoxa y antiespañola.^ El Tea- 
tro de Lope, sin tener en todas sus 
piezas la perfección de la novela 
cervantina! es España entera; la obra 
de Cervantes, sin ser toda España, 
es toda ella española; Lope de Vega 
fundó el Teatro é imperó en él, re- 
flejando y copiando, desde lacimaá 
la raiz, toda su sociedad? Cervantes 
fundó la novela urbana, espejo y 
trasunto de la clase media española. 
Cervantes y Lope son dos genios 
hermanos, hijos de la misma España, 
que indican en la literatura y en la 
poesía los dos grandes géneros es- 
pañoles. 

Al celebrar el tercer centenario 
de la publicación del Quijote no 
arranquemos á Cervantes de su ver- 
dadero puesto, porque ni el insulto 
de su España puede ser grato á sus 
oídos, ni está ya en regiones donde 
tenga curso y aprecio la lisonja, ni 
él mismo quiso en vida alabanzas 
que no fueran muy suyas. 



Nuestro Tiempo 

Una nueva ol&noia áo- 
oietlt JBtíg'Gn^fiia, por Rafael 
Altamira.— La denominación de esta 
nueva ciencia es armoniosa y poé- 
tica, pero no lo es tanto su signifl- 
cado. 

Los eugenistas, en efecto, amena- 
zan la tradicional poesía de uno de 
los sentimientos más poéticos del 
mundo: del amor, mejor dicho, del 
amor sexual. 

La Eugenesia, ciencia inventada 
por algunos sabios ingleses, princi- 
palmente por Mt. Oalton, es la cien- 
cia que trata de todas las influencias 
que pueden mejorar las cualidades 
innatas de una raza, asi como las que 
pueden desarrollarlas en su más alto 
grado, y aspira á conseguir la re- 
producción de los mejores tipos hu- 
manos, elevando cada dia más el ni- 
vel medio y haciendo cada vez más 
y más posible y frecuente la existen- 
cia de hombres dotados de condi- 
ciones excepcionales. 

¿Qué medios ha de utilizar la Eu- 
genesia dentro de la esfera de la es- 
peculación sociológica? 

1.° Difundir el conocimiento de 
las leyes de la herencia antropoló- 
gica en lo que hoy tienen de fija- 
mente averiguadas. 

2.*^ Investigar históricamente los 
modos con que las varias clases so- 
ciales han contribuido á la población 
en todas las épocas y naciones. 

3.° Coleccionar sistemáticamen- 
te aquellos hechos que demuestren 
según qué circunstancias se originan 
las más de las veces las familias 
eugénicQs, 

4.° Averiguar las influencias que 
afectan al matrimonio. 

Y 5.*^ Efectuar constante propa- 
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ganda para demostrar la importan- 
cia nacional que tiene la Eugenesia. 

La Sociedad sociológica de Lon- 
dres consagró una sesión entera al 
estudio del cientifíco proyecto de 
Mr. Galton, y en ella se leyeron va- 
rios pareceres de profesores y so- 
ciólogos, entre ellos Adolfo Posada. 
La mayoría de las opiniones son fa- 
vorables á la nueva ciencia, aun re- 
conociendo que se oponen á su apli- 
cación grandes dificultades. 

El profesor Sergi, entre otros, 
dice que como proposición cientí- 
fica la Eugenesia le parece admi- 
rable, pero que la cree de difícil 
realización y tal vez imposible de 
todo punto. Las relaciones sexua- 
les son capitales en la vida de todas 
las especies animales, y la tenden- 
cia actual se dirige con gran empuje 
hacia la abolición de las antiguas 
restricciones de todo género, lo cual 
constituye una oposición real y for- 
midable á todo intento eugénico. 
Para Sergi, el amor seguirá siendo 
ciego, instintivo y poco educable ó 
dirigible por motivos intelectuales. 
Calculo, dice el Sr. Altamira, que la 
inmensa mayoría de mis lectores 
pensará lo mismo, y á primera vista 
eso parece ser lo cierto. Pero una 
afirmación demasiado absoluta en 
este sentido sería arriesgada, por- 
que vendría á contradecir la expe- 
riencia histórica, que á cada paso 
nos sorprende con el espectáculo 
de la fuerza de los motivos ideales... 
Respecto del futuro de la Humani- 
dad creo que debe aconsejarse lo 
que también en materia de amor se 
aconseja, que es abstenerse de de- 
cir ni «nunca» ni «siempre», porque 
la equivocación es, más que fácil, 
segura.» 

El Sr. Altamira cree que cuando 



una idea se ha asimilado ejerce in- 
fluencia inmensa, aunque contradiga 
los instintos elementales y que el 
problema de la restricción de los 
matrimonios está contenido en esta 
pregunta: 

¿Podrán los motivos científicos 
relacionados con la salud adquirir 
la energía represiva que tuvieron y 
tienen los religiosos ó sociales, por 
ejemplo? 

Los que creen en el porvenir di- 
rector de la ciencia dirán que sí, 
pero lo más científico es, siempre, 
esperar. 

La España Moderna 

LfQ JBspaña nueva* 2^a 
industria y su desenvol" 
vimienta^ por J. Hogge Fort y 
F. V. Dwellshauvers-Dery. — Conti- 
núan los Sres. Hogge y Dwellshau- 
vers el estudio de la España nueva. 
Sus datos no pueden ser más inte- 
resantes ni más optimistas. 

«La evolución del país, dicen, en 
el sentido industrial es un hecho, y 
no falta más que esperar sus resul- 
tados progresivos, restando, sin em- 
bargo, mucho terreno para acometer 
otra multitud de empresas beneficio- 
sas á los intereses del país.» 

La evolución industrial no puede 
demostrarse mejop que por el des- 
envolvimiento de los trabajos mine- 
ros y de las exportaciones metalífe- 
ras, que constituyen la piedra angu- 
lar de la industria entera. 

En 1892, la producción minera es- 
pañola ascendía á 89 millones de pe- 
setas, en 1896 á 108 millones, en 1898 
á 152, en 1900 á 189. Este desenvol- 
vimiento de la actividad minera ha 
repercutido en la exportación cre- 
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dente de minerales á Inglaterra, Bél- 
gica y Holanda, y en [a producción 
metalúrgica, que de un valor de 142 
millones de pesetas en 1896 pasó á 
216 millones en 1900, En 1884, la pro- 
ducción de hierro en lingotes no ex- 
cedía de 125.000 toneladas, mien- 
tras en 1893 alcanzaba la cifra de 
961.000. Las provincias de Vizcaya 
y Cataluña muestran muy á las cla- 
ras la intensidad de este movimien- 
to. La producción de lingotes de hie- 
rro en las tres fábricas^ <Altos Hor- 
nos, Vizcaya y Compañía Ibérica», 
ascendió en 1885 á 55,000 toneladas, 
pasando de 208.000 en 1901. Por lo 
que hace á Cataluña, existen hoy 
13.000 fábricas de todas clases pa- 
gando el impuesto de los estableci- 
mientos industríales. 

£i consumo de combustible ha 
aumentado notablemente, puesto que 
de 3.400,000 toneladas en 1896 se 
elevó en 1901 á 4.91 0.000- 

Las máquinas de vapor sumaban 
en 1880 372 con 8.893 caballos, y en 
1901 pasaban de L500, con fuerza 
de 67.000 caballos, sin contar los 
motores hidráulicos. 

En apoyo de la demostración de 
este desenvolvimiento pueden adu- 
cirse otros argumentos, entre ellos 
el aumento creciente de la pobla- 
ción en los centros industriales, au- 
mento que está producido en estos 
últimos tiempos por factores nuevos. 
Bilbao tenia 10.000 habitantes en 
1842, 15,000 en 1870 y 60.000 en 1902; 
Santander, 16.000, 20.ÍXK) y 43.000, 
respectivamente^ Barcelona pasó de 
130.000 á 202.000, y en 1902 contaba 
con 450.000 almas. Al mismo tiempo 
se formaban grandes aglomeracio- 
nes industriales: la de Barcelona, con 
910.000 almasj la de Madrid, con 
700.000; la de Coruila, con 620.000, 



la de Oviedo, con 600.000; la de Se- 
villa, con 560.000. . . 

Después de ia guerra de Cuba es 
cuando adquiere mayor intensidad 
este resurgimiento, aumentando la 
importación de máquinas, afluyendo 
los capitales extranjeros; creán- 
dose Sociedades industriales; con- 
sagrándose á la industria y al co- 
mercio los capitales procedentes de 
Cuba y Filipinas, multiplicándose 
loa Bancos, progresando rápidamen- 
te todas las ramas de la industria. 

Las conclusiones de los autores 
del artículo distan mucho da ser tan 
favorables en lo referente á la agri- 
cultura. 



Revista de Aragón 

¿Arancelen ó sopar^tls- 
ma?y por Luis Asín. — A pesar de 
la triste experiencia recogida du- 
rante muchos años, continúa espe- 
rando Espafia una regeneración mi- 
lagrosa. Nos interesamos muy poco 
en los asuntos vitales; creemos que 
el progreso cada vez mayor de otras 
naciones se debe al distinto régimen 
político, á efectos climatológicos, á 
cualquier cosa menos á la realidad. 
En España, la mayoría de los ciuda- 
danos son agricultores que necesi- 
tan abonos, herramientas, aperos, 
máquinas, asi como tejidos, petró- 
leo y otros artículos de consumo, 
todos ellos recargados por los ele- 
vadisimos derechos arancelarios, ge- 
nerosamente concedidos por el Es- 
tado á los pocos, pero grandes, in- 
dustriales que ios producen. Se be- 
neñcía á unos cuantos á costa del 
país. 

¿V por quién son confeccionados 
los próximos Aranceles? Por una 
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ponencia compuesta de dos funcio- 
narios de Administración y dos re- 
presentantes de la industria protegida, 
Siendo como son en España las prin- 
cipales fuentes de riqueza la agri- 
cultura y la ganadería, no tienen re- 
presentación alguna en la confección 
de estos Aranceles. . . 

Para formar idea de los nuestros 
bastará saber que adeudan igual- 
mente la vajilla de cocina que la de 
mesa, los cristales para reloj de bol- 
sillo que la cristalería de lujo, y así 
sucesivamente. Mezclados en risible 
confusión aparecen bajo un solo 
concepto artículos tan diversos como 
hojas de sierra, candados, braseros, 
calderas, portamonedas, planchas de 
zinc y timbres de latón. 

El obrero y el labriego, que en 
España visten de pana, pagan un 56 
por 100 de recargo para favorecer 
así la industria nacional. ¿Que el 
obrero de tales industrias obtiene 
beneficios? Es muy insignificante, 
comparado con el perjuicio que se 
causa al país. . . ¿Por qué sostener 
industrias que no tienen vida pro- 
pia? En España, los altos derechos 



creados para favorecer á la gran in- 
. dustria fabril han servido sólo para 
desarrollar verdaderos monopolios 
y encarecer los productos más nece- 
sarios al consumo nacional. De ahí 
el desequilibrio consiguiente en 
nuestras relaciones económicas con 
los demás países, la depreciación de 
nuestra moneda y el encarecimiento 
de la producción y de la vida en to- 
dos los órdenes. 

Los españoles son agricultores en 
su mayoría y necesitan ser protegi- 
dos. Deben desaparecer los privile- 
gios de que gozan los grandes in- 
dustriales á costa del país, esos in- 
dustriales que á veces blasfeman 
contra España proclamando el cata- 
lanismo y el bízkaitarrismo cada vez 
que nuestros gobernantes intentan 
modificar los Aranceles. En España 
todo se exige, del Estado, hasta lo 
imposible; en cambio, la reforma de 
los Aranceles, que está en su mano, 
nadie la ha solicitado hasta que la 
Federación agraria de Levante ha 
enviado al presidente del Gobierno 
una razonada exposición con un 
completo proyecto de Aranceles. 
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Revue des Deux Mondes 

LfCí mentira, del ,,peíOifiS' 
ino*% por Ferdinand Brunetiére.— 
El pacifismo, en una sola palabra, es 
un barbarismo; en dos, es amor á la 
paz, ó si se quiere, miedo ala guerra. 
Para los pacifistas, la guerra, toda 
guerra, excepción hecha de la gue- 
rra interior, guerra civil ó de clases 
hacia la que sienten inexplicable in- 
dulgencia, no es más que una forma 
de la barbarie, algo así como una 



supervivencia deplorable de las le- 
janías, del pasado de nuestra raza, 
algo parecido á la antropofagia. Esta 
es, al menos, su opinión, y yo la con- 
sidero falsa desde el punto de vista 
antropológico; pero antes de demos- 
trarlo desearía saber — no ya con 
qué derecho la profesan, puesto que 
todos tienen derecho á decir locu- 
ras — sino con qué derecho califican 
de imbéciles ó bribones á los que no 
piensan del mismo modo que ellos. 
Mientras nosotros, haciendo justicia 
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á la generosidad de sus intenciones, 
sólo les reprochamos el desconoci- 
miento de la naturaleza humana y 
de la Historia, ellos comienzan por 
inventar un tipo de militar profesio- 
nal, bestia feroz sedienta de sangre 
ajena, dispuesta á toda clase de ex- 
cesos, y cuyo crimen es haber unido 
la idea de grandeza y de gloria, de 
abnegación y de desprecio de la vi- 
da» á lo que, en resumidas cuentas, 
no es más que un instinto de asesi- 
nato y de pillaje. En vano se de- 
muestra que este tipo no existe: los 
que lo han creado excitan fácilmente 
el odio del público contra el milita- 
rismo, lo mismo que atacan á la re- 
ligión al predicar la supremacía del 
poder laico. 

¿Existen hoy día naciones de las 
que puede asegurarse — como se ha 
asegurado de Prusiano como se ase- 
guró de Roma — que se sirven de la 
guerra como de una industria nacio- 
nal? No lo creo — á menos que sea 
el Japón en estos momentos — , y me 
atrevo á afirmar que si Roma ó Ale- 
mania hubieran dispuesto de algún 
medio menos costoso que la guerra 
para engrandecerse !o hubieran pre- 
ferido ciertamente á ésta. 

En cambio, desde hace muchos 
siglos,Inglaterra,á laque se ha dado 
en considerar la potencia más 
amante de la paz, no desperdicia 
ocasión de blandir el acero, tan lue- 
go se trata de sus intereses más in- 
dustriales. En el siglo xvii! los filó- 
sofos acusaban á la Religión de ser 
la causa de las guerras que ensan- 
grentaban á Europa, Y mentían a sa- 
biendas, puesto que ni en Actium, ni 
en Salamina, ni en Farsalia, ni en 
Zama, se batieron los hombres por 
la presencia real, ni por la justiflca- 
aón por la fe. En el siglo xix la cul- 



pable de todo fué la política, es de- 
cir^ la ambición de los pueblos ó de 
los soberanos. De aquí en adelante 
Ja causa de las grandes guerras será 
ecúnómka,y ai afirmarlo asi no cree- 
mos decir una cosa difícil de probar. 

Esto equivale á decir que sí la 
guerra no es quizá, como creía Jo- 
seph de Maístre, una ley del mundo, 
es, indudablemente, una condición 
de la Humanidad, tan inherente y 
constitucional como lo es el vicio ó 
la enfermedad, Y cuando se afirma 
«que los pueblos descubren ante las 
transformaciones del progreso y los 
asaltos de la concurrencia universal 
que tienen mucho que perder con 
antagonismos que los dejan exhaus- 
tos, y mucho que ganar asociándo- 
se», desearía saber, ante todo, quién 
da esos asaltos, sino otros pueblos, 
y qué es esa concurrencia universal 

¿No es, por ventura, esta concu- 
rrencia una causa perpetua de anta- 
gonismo y de rivalidad, y, por lo 
tanto, de guerra? ¿Acaso en el por- 
venir no se guerreará por la pose- 
sión de una cuenca minera, como 
antes por agrandar un Estado? 

Lo que sí es cierto es que le tene- 
mos á la guerra mucho más miedo 
que nuestros abuelos, y que merece 
investigarse si debemos 6 no felici- 
tarnos de ello. 

Pocos han gustado de la guerra: 
el mismo Napoleón hubiera renun- 
ciado á ella gustoso si sus enemigos 
le dejaran; pero nosotros, franceses 
del siglo XX, no solamente tememos 
los horrores de la guerra, sino las 
consecuencias de ella. En esto se 
fundan precisamente los pacifislas, 
sabedores que desde hace un siglo 
ha cambiado bastante el valor de 
las cosas, y de que nosotros estima- 
mos en mucho menos que nuestros 
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antepasados los conceptos de patria 
y de honor. El patriotismo no es más 
que la conciencia que tiene un pue- 
blo de su individualidad histórica y 
moral, individualidad que desapa- 
rece con el cosmopolitismo. Los pa- 
cifistas se vanaglorian de haber ini- 
ciado la resolución de muchos pro- 
blemas de orden internacional, y se 
han apropiado, con habilidad extra- 
ordinaria, resultados á cuyas causas 
son completamente ajenos. Esto no 
obstante, admitamos que, en efecto, 
todo se debe á ellos, y pregunté- 
mosles de qué medios creen dispo- 
ner para resolver pacíficamente las 
cuatro ó cinco cuestiones esenciales 
que desde hace más de treinta años 
sostienen en Europa el régimen de 
la paz armada. 

No hablemos del peligro amarillo, 
por más que no pueda resolverse 
por medio de Congresos ó Tratados 
de arbitraje. No hablemos del peli- 
gro americano, porque el tempera- 
mento de los yankees es simpático. 
Limitémonos á Europa. 

El fundamento ó la condición del 
poder político de Inglaterra, y aun su 
existencia económica, es la supre- 
macía en el mar. Según esta condi- 
ción, la marina de Inglaterra deberá 
ser siempre igual, por lo menos á las 
marinas reunidas de las dos nacio- 
nes que la siguen en importancia 
naval, y que serán, si no cuidamos 
de ello, en vez de Francia y Rusia, 
Italia y Alemania. ¿Acaso creen los 
partidarios del desarme, aun pro- 
porcional, que lograrán decidir al 
Almirantazgo á reducir la marina 
inglesa á las proporciones de la fran- 
cesa ó de la italiana? Y si la marina 
inglesa no toma esta resolución, 
¿qué razones tendremos para pro- 
ceder á un desarme nosotros fran- 



ceses ó italianos? ¿Pueden des- 
armar sus buques los ingleses? 
Creemos que no, digan lo que quie- 
ran M. D'Estournelles de Constant y 
M. Frédéric Passy. 

La segunda cuestión es la de Al- 
sacia-Lorena.¿Puedenresolverlalos 
pacifistas? Que lo digan, y Francia 
les estará tan agradecida como Ale- 
mania y como Inglaterra. Mientras 
Francia no haya reconocido la su- 
premacía continental de Alemania, 
ésta no puede desarmar, y mientras 
haya Francia, ésta podrá, sí, sufrir 
las consecuencias de esa suprema- 
cía, pero nunca reconocerla ni acep- 
tarla como una de las bases del de- 
recho público europeo. Alemania, 
por su parte, ha sacrificado á miles 
de sus hijos por una conquista que 
consideraba consagración y garantía 
de su porvenir. ¿Acaso lograrán los 
pacifistas que renuncie á su unidad? 
¿Acaso convencerán á Francia de 
que debe resignarse? 

Tercera cuestión: la del Trentino. 
¿Creen los pacifistas que podrán 
obtener algo de Rustría y de Italia, 
relacionado con Trieste por medio 
de declamaciones sentimentales? 
Los italianos, lo mismo que los fran- 
ceses, no reconocerían el statu quo 
europeo, ni Austria, por su parte, se 
avendría á concesiones territoriales. 

¿Y la cuestión de la sucesión en 
Austria? ¿Y la del Imperio otomano? 
¿Tienen soluciones para ellas los 
partidarios de la paz? ¿Qué iniciati- 
vas serán eficaces á reconciliar las 
nacionalidades que se disputan la 
preponderancia en Austria ó á im- 
poner á S. M. el Sultán alguna cari- 
dad para con sus subditos armenios? 

Extraña tarea la de los pacifistas: 
deslumbrar á las gentes con espe- 
ranzas que con sólo precisarlas re- 
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sultán irrealizables. Pero más extra- 
ño es todavía que hayan escogido 
para llevarla á cabo el momento 
preciso en que por doquiera ame- 
naza la guerra. 

Los pacifistas no han pensado si- 
quiera en las consecuencias que ten- 
dría el desarme general, en la situa- 
ción de los millones de almas que se 
ganan la vida suministrando cuanto 
es necesario al Ejército ni en el con- 
flicto que traería consigo el cierre 
de los arsenales. El país se vería 
obligado á sustentar á millares de 
obreros sin trabajo, y regiones ente- 
ras tendrían que traifsformar por 
completo su vida económica. ¿Saben 
acaso los pacifistas Jo que esto re- 
presenta en una época de exceso de 
producción como la nuestra? 

¿Qué se iba á hacer con los 125 ó 
130,000 jóvenes que ingresan en el 
Ejército todos los años? Se dedica- 
rían á otras profesiones, dicen los 
pacifistas; ¿qué profesiones? Eso no 
lo dicen, porque no les toca decirlo, 
por más que hablen en nombre del 
progreso, A decir verdad, este pro- 
greso resulta muy relativo si se le 
estudia con atención, y no es posi- 
ble invocarlo á cada instante como 
razón suprema. Antes que los paci- 
fistas apareciesen en el mundo, se 
decía que la guerra era la razón úl- 
tima, y que sólo debía recurrirse á 
ella en casos extremos. La novedad 
introducida por estos señores es 
asegurar que ya no habrá casos ex- 
tremos, y que los pueblos, como las 
personas, se arreglarán amistosa- 
mente. La falsedad de su afirmación 
está precisamente en que no sólo 
son las naciones creaciones milita- 
res, sino en que el sueño de la paz 
universal se opone á los caracteres 
de la vida humana, y que pretender 



suprimir las causas de ambición ó 
de rivalidad es tarea tan inútil como 
la de querer sustraernos á la muer- 
te. Para trabajar en pro de la paz y 
de la armonía internacional no hace 
falta ser pacifista. Lo que sí es gra- 
ve y peligroso es persuadir á las 
gentes de que ellas pueden evitar la 
guerra; es desacreditar á los que so- 
brellevan la responsabilidad de los 
choques internacionales; es cultivar 
la cobardía en los corazones, afir- 
mando más ó menos voladamente 
que la muerte es el peor de los ma- 
les, y la vida el mejor de los bienes. 
La paz es buena, dice M. Brune- 
tiére, pero hay otras cosas que tam- 
bién lo son, ante las cuales el bien 
de la paz puede y debe sacrificarse. 

La Revue (Ancienne Revue des 
Revues) 

L,a or^anizaoión inter- 
nacional dto la olasG me* 
ciia, por Georges Stieklof. — La 
clase media desempeñó en otros 
tiempos un papel importante, fué un 
factor político de inestimable pre- 
cio, y el agente activo del desarrollo 
industrial y comercial. Después de- 
generó, y sus conquistas en el orden 
político redundaron en beneficio del 
todopoderoso capitalismo. Desilu- 
sionada ante el escaso fruto de sus 
luchas políticas, la clase media se 
hizo reaccionaria, volvió los ojos al 
pasado, y cayó en manos de los par- 
tidos conservadores. En Alemania, 
el movimiento de la clase media 
obtuvo el apoyo de los partidos 
agrario, imperialista, conservador 
y antisemita. 

El centro alemán se ha ocupado ' 
mucho en organizar Corporaciones 
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de artesanos al estilo antiguo; en 
Austria se estableció la organiza- 
ción obligatoria de éstos; en Holan- 
da constituyen estos últimos el prin- 
cipal auxiliar de los reaccionarios 
católicos y calvinistas; en Francia 
ocurre otro tanto, y lo mismo en 
Bélgica. Los nacionalistas franceses 
cuentan con numerosos partidarios 
en la pequeña industria. 

Estos fenómenos se explican por 
el extraordinario desarrollo de dos 
fuerzas contrarías: el capital y el 
trabajo, que se desarrollan á costa 
de la pequeña industria, reduciéndo- 
la poco á poco á su más minima ex- 
presión. 

El capitalismo triunfa lo mismo en 
la industria que en el comercio. Al 
lado de la fábrica colectiva están 
los almacenes colectivos. Poco á 
poco, los dueños de tiendas pe- 
queñas se transforman en agentes ó 
empleados de grandes negociantes 
ó de poderosos industriales. Esto 
ocurre en todas partes. En Londres, 
los restaurants de segundo orden, 
las lecherías, las expendedurías de 
tabacos, las droguerías, y una infini- 
dad de establecimientos pequeños, 
pertenecen á grandes Sociedades. 
Los grandes bazares arruinan á los 
comerciantes al por menor. El Loa- 
vre y el Bon Marché, de París, efec- 
túan operaciones por valor de 300 
millones de francos al año; la Sama- 
ritaine vendió unos 100 millones, y 
los demás bazares de 30 á 40. ¿Cómo 
va á luchar el comercio de por me- 
nor con establecimientos que sólo 
en anuncios gastan hasta tres millo- 
nes de francos anuales? Con cinco 
grandes bazares se reemplazan has- 
ta 30.000 comercios pequeños. El 
mismo comercio de ultramarinos, que 
se había defendido bastante bien 



contra el capitalismo, ve invadida su 
esfera de acción. Las Casas Damoy, 
Félix Potin y otras muchas, le hacen 
desastrosa concurrencia. La Casa 
Potin, dueña de fábricas y con nu- 
merosas sucursales, hace negocios 
por valor de 50 millones, y se con- 
tenta con un beneficio de 4 por 100. 

La influencia que ejercen estos 
almacenes en el nivel de los precios 
es tan grande, merced á la profu- 
sión con que reparten sus anuncios, 
que los almacenes al por menor, lo 
mismo en París que en provincias, 
tienen por fuerza que aceptarlos. 

Las Cooperativas son objeto del 
odio de la clase media, pues no so- 
lamente le arrebatan clientes, sino 
que invaden industrias que antes 
les pertenecían en absoluto, como la 
panadería, el carbón, los ultramari- 
nos, etc. Sin embargo, el daño prin- 
cipal proviene de los bazares. 

De todo esto se deduce que la pe- 
queña burguesía, recordando el pa- 
sado, se convierte en juguete del 
partido reaccíonarío. En Alemania, 
los antisemitas y los católicos la ex- 
citan contra el partido obrero; en 
Bélgica, los católicos contra los so- 
cialistas; en Holanda, contra las 
Cooperativas; en Suiza, la pequeña 
industría ha constituido una Asocia- 
ción que consta de 23.000 miembros. 

Todo esto no era más que pre- 
ludio de dos Congresos internacio- 
nales que iban á celebrarse des- 
pués. En Alemania se dio á este 
movimiento de la clase media el 
nombre de Mittelstandpolitik; en 
Austria el de Handwerkstandpolitik; 
en Francia y en Bélgica el de Politi- 
que des classes moyennes. Primera- 
mente, la pequeña burguesía fué ra- 
biosamente nacionalista: á los obre- 
ros internacionalistas los considera- 
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ba traidores á la patria. Luego cam- 
bió, y hoy d(a es tan ínter naciona- 
lista como el mismo proletariado. 
En Bélgica es donde, apoyada por 
el GobiemOf se ha desarrollado me- 
jor la burguesía, fundando Socieda- 
des y Círculos. El primer Congreso 
internacional se reunió en Ambares 
en 1899; el segundo en Namur, en 
1901; el tercero en Amsterdam, en 
1902, A decir verdad, más que in- 
ternacionales, fueron exclusivamen- 
te belgas, y en ellos tomaron parte 
muy principal los representantes del 
partido clencal, los cuales insis- 
tieron mucho en la importancia de 
la clase media y en lo poco que se 
había hecho por ella. ¿Qué tenden- 
cias demostraron los delegados á 
estos Congresos? Se ocuparon muy 
poco de la clase media, excepto 
de los comerciantes al por menor 
Las razones que para esto tuvieron 
pudieron ser, entre otras, lo difícil 
que era tratar del penoso estado de 
la pequefSa industria sin arremeter 
contra los grandes industriales. Los 
oradores de estos Congresos, entre 
ellos M. Funck Brentano, demostra- 
ron que la lucha debía tener por ob- 
jeto los grandes bazares. ¡Abajo los 
bazares. Tal es, en resumen, lo que 
por punto general se deduce de las 
discusiones. Loíí grandes bazares 
realizan beneficios colosales, y pa- 
gan menos contribución que las tien- 
das; que se les aumente la contribu- 
ción á esos vampiros, á esas aves 
de presa, . . 

El Congreso de Amberes aprobó 
las siguientes conclusiones: 

t,^ Los Bancos populares, ácam- 
bio de los favores que les hace el 
Estado, deben subvencionar á la pe- 
queña industria, 

2." El Gobierno pondrá á la dis- 



posición de las Sociedades de crédi- 
to mutuo una cantidad de 20.000.000 
de francos. 

6.* Se prohibirá á las Coopera- 
tivas de consumo que vendan ar- 
tículos á personas ajenas á ellas. 

7.^ Se prohibirá á los empleados 
del Estado que funden ó dirijan Co- 
operativas de que formen parte más 
de cinco empleados de su oficina. 

8.* Se buscarán los medios de 
impedir que los beneficios de las 
Cooperativas se desvien de los fines 
que les son propios. 

10. Se suprimirá la concurrencia 
que hace el Estado á la clase media 
con los trabajos de los detenidos 
en las cárceles. 



La Revue Politique et Parla- 
mentaire 

JBl vota elGotoral por 
oarta, por André Laboussiére. — 
Este articulo tiene actualidad para 
nosotros, que acabamos de ejercitar 
el derecho de voto. Su autor se 
muestra partidario del voto por car- 
ta. Después de haber expuesto los 
múltiples inconvenientes de la abs- 
tención electoral, entre ellos el de 
falsear á menudo el principio del 
régimen representativo en beneficio 
de las minorías, M. Laboussiére re- 
cuerda el proyecto de ley presenta- 
do á la Cámara francesa por mon- 
sieur Oeorges Berry, sobre el voto 
obligatorio. Este proyecto de ley, 
absolutamente ineficaz en sus penas 
inferiores, resulta absurdo en las ex- 
tremas, puesto que borrando al elec- 
tor moroso de las listas, se contra- 
dice la ley, que tiende precisamente 
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á que todos acudan á las urnas. Ade- 
más, es preciso tener en cuenta que 
muchos electores no pueden votar 
por impedírselo sus ocupaciones. 
Precisa, pues, admitir el voto por 
carta, sistema empleado en Francia 
con buenos resultados desde 1886, 
para la elección de los individuos de 
los Consejos provinciales escolares. 
¿Por qué no ampliarlo? Los diputa- 
dos Berton y Krauss presentaron en 

1900 á la Cámara francesa un pro- 
yecto de ley en este sentido, y en 

1901 hicieron lo propio los señores 
Chassaing y Martín. 

Según M. Laboussiére, eran muy 
complicados, y no se perdió nada 



con que no se discutieran. Su siste- 
ma es el siguiente: el elector, donde 
quiera que se halle, tiene el derecho 
á llevar consigo su certificado elec- 
toral. Su voto lo enviará en un sobre 
cerrado, sin indicación de ningún 
género, al alcalde de su residencia, 
acompañado del certificado electo- 
ral. Los pliegos permanecerán en 
cartería hasta el día de la votación, 
que es cuando se entregarán al pre- 
sidente del colegio electoral corres- 
pondiente, para ser abiertos y depo- 
sitados los votos en la urna, previo 
examen de los documentos remiti- 
dos. 



INGLESAS Y NORTE-AMERICANAS 



FORTUIQHTLY REVIEW 

Mr. Spealcer, por Michael 
Macdonagh. — Inglaterra es, segu- 
ramente, la nación cuyas costumbres 
políticas sorprenden más á los ex- 
tranjeros: tan extraordinarias y tan 
fuera de razón les parecen. En el 
número precedente extractábamos 
un curioso artículo de Mr. Macdo- 
nagh sobre los cargos administrati- 
vos, y en él leíamos que hay minis- 
tros que perciben sus sueldos sin 
tener ocupación oficial, y ministros 
que trabajan mucho y nada perciben 
de las arcas del Estado. 

A primera vista creeríase que en 
Inglaterra, maestra en las artes par- 
lamentarias, mother of Parliamenis 
como la denominan, reina un desor- 
den incomprensible. Pero no es así. 
A poco que se estudie el sistema 
imperante en ella se cae en la cuen- 
ta de que es cien veces más práctico 



que el nuestro, tan ordenado y me- 
tódico al parecer. 

La denominación de Speaker,á2iási 
á una persona que no toma parte en 
los debates parlamentarios parece á 
primera vista una paradoja. Pero 
antiguamente sus funciones consis- 
tían en resumir las discusiones y ex- 
presar la opinión de la Cámara tal y 
como se deducía de ellas. No son 
hoy tan penosos los deberes del 
Speaker, y aunque exprese fa opi- 
nión de la Cámara ante el Rey, es 
sólo en días solemnes y muy conta- 
das veces. Sentado en su sillón gó- 
tico de madera tallada, con amplia 
peluca, ancha toga, calzón corto y 
zapato de bucle, desempeña funcio- 
nes más apropiadas al cargo de pre- 
sidente de una asamblea deliberan- 
te, ó sea, dirige los debates, evita 
que las discusiones se aparten de su 
verdadero objeto, decide en cues- 
tiones de orden, interpreta los rc- 
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glamentos de la Cámara» mantiene 
siempre con extraordinario celo la 
autoridad y el prestigio de la Asam- 
blea. Ante todo, debe ser escrupu- 
losamente justo al tomar decisiones 
que afecten á los grupos políticos 
de la Cámara, pues la imparcialidad 
es el atributo principal del cargo. El 
Speaker, de igual modo que el Rey, 
no tiene ideas políticas, aunque haya 
pertenecido á un partido y^éste lo 
haya elevado á la presidencia, pues 
desde el momento que la ocupa no 
es ya el elegido de la mayoría, sino 
el elegido de todos, y se halla por 
cima de los partidos, hasta que re- 
nuncia ó se muere. No hay ejemplos 
de que un partido político al subir 
al poder y reunir las Cámaras des- 
pués de las elecciones, haya pres- 
cindido de los servicios del Speaker, 
proponiendo la elección de un nue- 
vo presidente. Sólo una vez ocurrió 
esto, y fué con Mamers Sutton, en el 
primer cuarto del siglo xix y por ra- 
zones especialísimas. 

Al tomar asiento en la presidencia 
el Speaker queási, si no realmente, al 
menos virtualmenteincalifícado para 
tomar parte en las discusiones de la 
Cámara y en sus votaciones. El dis- 
trito que representa queda, en rea- 
lidad, vacante, pero nunca se ha 
dado el caso de que protesten los 
electores. Antes, el Speaker solía 
hablar cuando la Cámara se consti- 
tuía en Comité, y ocupaba la presi- 
dencia otro diputado, pero hoy día 
el cargo que ejerce se estima tan su- 
perior á toda lucha de partido, que 
no se toleraría su intervención en el 
debate. A tal extremo de puritanis- 
mo llegó el último Speaker, Mr. Ou- 
lly, que hizo borrar su nombre de las 
listas empleadas por los encargados 
de apuntar las votaciones. 



¿Qué cualidades debe reunir un 
buen presidente de asamblea parla- 
mentaria? Ante todo discreción, y 
después prudencia y sagacidad. Su 
labor intelectual no es excesiva, 
pero su paciencia y su discreción 
están puestas á prueba. John Evelyn 
Denison, que fué Speaker muchos 
años, decía que los cinco primeros 
los pasó como el capitán de un bar- 
co que navega por el Támesis: en 
el puente, teniendo colisiones. Pero 
estas colisiones raras veces son ex- 
traordinarias. No en vano cuenta la 
Cámara de los Comunes algunos si- 
glos de existencia, y el Speaker tie- 
ne á su disposición gran abundancia 
de preceptos y de ejemplos que le 
sirven de guía. Puede decirse que 
cuanto sucede en la Cámara ha su- 
cedido en otro tiempo en la misma 
Cámara, y que casi todas las con- 
tingencias tienen su precedente, de 
tal modo que el Speaker reproduce 
las resoluciones de sus predeceso- 
res. Además de esto le auxilian con 
sus consejos los mismos diputados, 
y, sobre todo, los funcionarios de la 
Cámara que ocupan lugares en la 
mesa inmediata á la presidencia. En 
último caso, su autoridad es ilimi- 
tada. 

La labor más difícil del Speaker 
no es, sin embargo, aplicar los regla- 
mentos á los presidentes, sino impo- 
ner respeto á la Cámara por su 
energía, su urbanidad y su rectitud. 
No se crea que para esto basta y 
sobra con tener buena presencia, 
voz sonora y sangre fría, ni reclamar 
imperiosamente la obediencia, por- 
que la Cámara tiende en estos casos 
á recordar al Speaker que no es, 
después de todo, más que un servi- 
dor suyo. Téngase presente que su 
voluntad es la de la Cámara, que no 
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tiene iniciatíva ninguna, que no pue- 
de abandonar su asiento sin estar 
autorizado, y que lo único que puede 
hacer para castigar á un diputado es 
llamarle por su nombre. El castigo, 
la suspensión durante un plazo más 
ó menos largo, debe proponerse por 
el jefe de la mayoría y aprobarlo 
ésta. 

Felizmente, el respeto que inspira 
la autoridad presidencial es tan 
grande, que lo mismo el Speaker que 
los diputados, se inclinan reverentes 
ante el gótico sillón que la represen- 
ta. No hace falta que castigue; con 
sólo incorporarse y pedir orden, los 
ánimos se aquietan y todos confian 
en que su resolución será justa. 

A cambio de tan eminentes servi- 
cios, el Speaker ocupa una posición 
social inferior si acaso á la del pre- 
sidente del Consejo de ministros. El 
Parlamento le da para que resida un 
palacio, un ala del famoso de West- 
minster, que se extiende desde la 
Torre del Reloj hasta el río, junto al 
puente de Westminster, libre de to- 
do impuesto y con suministro de luz 
y carbón. 

En tiempos de Guillermo IV el 
sueldo del Speaker ascendía á 5.000 
libras esterlinas, más 1.000 para 
gastos de instalación. Todos los 
aflos el montero mayor de S. M. le 
envía un ciervo y un gamo' de los 
cotos reales, y el gremio de pañeros 
de Londres le hace un regalo por 
Nochebuena. 

El Speaker da varías recepciones 
durante la legislatura; á ellas se 
asiste de uniforme ó en traje de cor- 
te, según costumbre tradicional; en 
tanto que el Speaker recibe á sus 
huéspedes con casaca de terciopelo 
negro, calzón corto, medias de seda, 
zapatos con hebilla, pequeña peluca 



y espada con empuñadura de acero. 
En los magníficos salones se ven las 
personalidades más ilustres del rei- 
no, y se considera como alto honor 
el sentarse á la mesa que se alza en 
el soberbio comedor, cuyos apara- 
dores, de tallado roble, contienen 
magnífica vajilla de plata. 

Tan envidiado es este cargo, que 
algunos ministros pasaron del Banco 
de la Tesorería al sillón presiden- 
cial con extraordinario agrado, y 
muy recientemente sir Henry Camp- 
bell-Bannermann no desistió de pre- 
sentarse candidato á la Speaker Hip, 
sino cediendo á las instancias de sus 
amigos políticos. 

La presidencia suele ejercerse du- 
rante un plazo relativamente corto, 
no obstante las reelecciones. Arthur 
Ouslow la desempeñó durante trein- 
ta y cinco años, pero es un ejemplo 
raro. El trabajo es muy penoso y 
bastante avanzada la edad de los 
elegidos. Los últimos tres Speakers 
lo fueron, respectivamente, durante 
doce, once y diez años. 

El Speaker f al retirarse, recibe 
4.000 libras de pensión y un título que 
lo hace pasar á la Cámara de los 
Lores. . . 



FORTUIQHTLV REVIEW 

JBI tJapón y la paz, por Al- 

fred Stead. — La indemnización de 
guerra es, en realidad, el extremo 
más importante de las negociacio- 
nes ruso-japonesas. Para el Japón 
es absolutamente indispensable ob- 
tenerla, cueste lo que cueste, aun no 
habiendo ocupado parte alguna del 
territorio moscovita. Las condicio- 
nes que ofrece á Rusia son éstas: 
Evacuación absoluta de la Mand<^ 
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chuna y devolución de estas provin- 
cias á China; cesión al Japón del 
arrendamiento del Kuantung; cesión 
de todo el ferrocarril de la Mandchu- 
ria al Japón y su entrega á una Com- 
pañía internacional; anulación de 
cuantos privilegios ha obtenido el 
Banco ruso-chino; libertad de acción 
absoluta para ios japoneses en Co- 
rea; transformación de Vladivostock 
en puerto comercial, y prohibición 
de estaciones navales ó arsenales 
en el Extremo Oriente. Cesión de la 
isla de Sakalin al Japón, juntamente 
con el derecho de pesca en ías cos- 
tas de las provincias de Ussuri y 
Kamschatka. Indemnización de 100 
millones de libras esterlinasj por lo 
menos, susceptible de aumento si la 
guerra continúa. Mr Álfred Stead 
añade: — ¡Lo más notable es la mo- 
deración del Japóní 

La preponderancia del Imperio ja- 
ponés prosigue; después de los re- 
cientes combates navales, trae con- 
sigo la proclamación de una nueva 
doctrina de Monroe para el Asia 
Oriental, y del mismo modo que los 
Estados Unidos se han encargado 
de proteger el Continente america- 
no contra agresiones europeas, asi 
también protegerá el Japón á los Es- 
tados de Asía. La nueva doctrina de 
Monroe no se proclamará oficial- 
mente! ni tampoco es necesario, pues 
el ejemplo de Rusia es más que suíi- 
ciente para todos. Cuando el Japón 
diga á los europeos que tienen que 
marcharse de China, de Corea y de 
Siam, podrá apoyar sus deseos me- 
jor todavia que los Estados Unidos. 
La nueva doctrina de Monroe será 
tan enojosa para Europa como la 
actitud de los Estados Unidos para 
los americanos del Sur, pero no será 
una amenaza para el mundo entero; 



será sencillamente un factor nuevo 
que impondrá una moral severa en 
las relaciones entre Europa y los 
Estados de Asia. 



Review of Reviews (Melbourne). 

LfOS aborígenGs de la 
j^uatralia Central, por el ca- 
pitán H. V. Barclay. — El capitán 
Barclay, que ha servido durante mu- 
cho tiempo en Australia, describe 
en este artículo la triste situación en 
que se halla una raza inteligente y 
trabajadora de aquel país. Los indí- 
genas del Norte de Australia, raza 
activa, laboriosa y comparable á los 
highíanders,hab\i2íban en un territo- 
rio capaz de mantener á 30 millones 
de cabezas de ganado lanar. Apare- 
cieron los blancos, y la antigua pros- 
peridad de los indígenas pasó á la 
historia. Allí, donde hace veinticinco 
años existían numerosas tribus, ape- 
nas se ven hoy familias aisladas. La 
causa de su rápida disminución y de 
su degeneración física es, induda- 
blemente, el contacto con los blan- 
cos. La Australia Central fué invadi- 
da por tres distintos torrentes de d- 
vilización, cuyas huellas quedaron 
profundamente grabadas. La prime- 
ra llegó cuando se construía el telé- 
grafo, componiéndose de aventure- 
ros que trataron á los indígenas á su 
antojo; formaban la segunda mari- 
neros, vagabundos y gentes de la 
peor especie atraídas por la abun- 
dancia de las piedras preciosas; la 
tercera invasión civilizadora se de- 
bió á las minas de oro, y sus ele- 
mentos eran idénticos á los de las 
anteriores. La consecuencia inevita- 
ble de estas avalanchas de blancos 
Fué la inmoralidad más absoluta, y 
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el resultado de esta última fué la 
transmisión á los indígenas de terri- 
bles enfermedades, que cundieron 
entre ellos con rapidez increíble. El 
hecho de que las mujeres indígenas 
sean actualmente estériles, es casi 



providencial. Mucho se ha trabajado 
ya á favor de los naturales de Aus- 
tralia, pero debe hacerse más toda- 
vía para no temer los comentarios 
del mundo civilizado. 



ALEMANAS 



Deutsche Rundschau 

tlapón y China en los 
albores del sigrla XX, por 

el conde Vay von Vaya. — La cues- 
tión del peligro amarillo se ha plan- 
teado nuevamente. El éxito inespe- 
rado del Japón produjo enorme sor- 
presa. Al principio, las victorias del 
Japón se celebraron mucho; luego 
fueron motivo de serias preocupa- 
ciones. ¿Qué sucederá si el Japón 
conquista el Extremo Oriente y tal 
vez la Siberia?, se preguntaban las 
gentes. ¿Qué sucederá, si, lo que es 
peor todavía, se une á China, ataca 
con innumerables huestes el Impe- 
rio ruso y llega al corazón de Euro- 
pa? Con este motivo se recordaba 
la invasión tártara, y se decía que 
tal vez no le faltaría al Japón un imi- 
tador de Gengiskan, un Napoleón 
amarillo. 

A decir verdad, se ignora si la in- 
vasión de Europa conviene ó no á 
los intereses de la raza amarilla. Los 
pueblos de esta raza se contenta- 
rían, ciertamente, con recuperar los 
dominios que hace apenas un siglo 
poseían, y el mismo Japón, con todas 
sus ambiciones, con su admirable 
. energía, se inclinaría más á la con- 
quista de las tierras del Sur, incluso 
Australia, que á las de Occidente. 
El Japón tiene, indudablemente, un 
porvenir espléndido. El país es rico. 



y su situación entre el Extremo 
Oriente y la América Occidental es 
tan espléndida desde el punto de 
vista estratégico, como desde el 
punto de vista económico. El pue- 
blo es sano, robusto, y posee un don 
extraordinario de asimilación que no 
se encuentra en ninguna otra raza. 
El Japón debe su victoria, ante 
todo, á este don especial y, después, 
al férreo sistema de gobierno, mer- 
ced al cual sus soldados son magní- 
ficos. Su evolución histórica nos re- 
vela el proceso que ha seguido la 
formación del carácter japonés. La 
ética del samurai , conjunto de vir- 
tudes que nos sorprende, es la que 
ha producido esos hombres que hoy 
admiramos por su bizarría y su sa- 
crifício en el campo de batalla. El 
honor era el fundamento del código 
moral del samurai. Los paladines 
más valerosos, esforzados y suscep- 
tibles de nuestra Edad Media, ape- 
nas pueden compararse con el sa- 
murai japonés, que se ofende por 
la menor cosa, y que se venga en los 
demás y si no puede se mata. En 
ciertos casos, esta susceptibilidad 
exagerada y soberbia resultaba ri- 
dicula. Cuéntase que en cierta oca- 
sión el hijo de un labriego advirtió 
á un samurai que por sus vestidos 
trepaba un ungesieter. El samurai, 
sin pérdida de tiempo, le quitó la 
vida al campesino fundándose en 
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que el angesieter vive á expensas de 
los animales, y que la advertencia 
constituía una ofensa para su honor. 
Resultado de estas ideas fué el ha- 
rakiri, forma de suicidio utilizada 
de continuo por los japoneses, y que 
constituía para elfos una muerte en- 
vidiable. Otra de las cualidades tra- 
dicionales de la raza es el dominio 
casi absoluto de sí mismos, que les 
hace ocultar lo mismo el dolor que 
la alegría. Su sonrisa es siempre la 
misma, ya acompañen á un muerto, 
ya presencien una boda. Con la mis- 
ma sonrisa se despiden los padres 
de los hijos y se acogen las grandes 
alegrías de la familia ó los hechos 
gloriosos de los héroes nacionales. 
Semejantes á los actpres griegos, 
los japoneses llevan constantemente 
una máscara que oculta lo que su- 
cede en sus almas. El código moral 
japonés que prescribía todas estas 
cosas, valor, abnegación, fidelidad y 
honor sin mancha; que regulaba mi- 
nuciosamente todos los actos de la 
'vida y los convertía en otras tantas 
ceremonias, no podía menos que ha- 
blar también de religión, que consis- 
tía en una sumisión ciega al Mikado, 
entidad divina y misteriosa á quien 
era preciso adorar. 

Mucho han cambiado las cosas 
desde hace cuarenta años. El Japón 
es hoy un país organizado á la eu- 
ropea; en el fondo, sigue siendo tan 
japonés como antes. Los nietos de 
los antiguos samurais han heredado 
muchas de las virtudes de sus ante- 
pasados; el pueblo piensa hoy lo 
mismo que pensaba antes; lo que 
han cambiado han sido los trajes, las 
armas, las apariencias, porque todo 
lo demás es genuinamente japonés. 

Para comprender la situación ac- 
tual del Japón; para explicarse las 



virtudes militares del pueblo; para 
comprender por qué sacrifican sus 
vidas á millares en ciegos asaltos, 
es necesario conocer los elementos 
del sistema feudal japonés, las ense- 
ñanzas de la ética japonesa. Y si 
queremos estudiar el problema de 
la futura orientación del Imperio del 
Sol Naciente, es preciso penetrarse 
de la psicología de aquel pueblo, tan 
distinta de la nuestra. 

La rápida expansión del japón se 
ha limitado á la parte material, sin 
preocuparse de la parte moral. Qui- 
so ser, ante todo, rico, poderoso y 
fuerte. Siguió ciegamente el ejem- 
plo de las potencias comerciales de 
Europa; se apropió todo aquello 
que se veía y se tocaba; la flota an- 
clada en Nagasaki es única en su 
clase; no menos numerosos son los 
vapores de Kobe y Yokohama; al 
verlos creemos estar en América ó 
Inglaterra; las fábricas de Osaka y 
Tokio han conquistado los merca- 
dos del Extremo Oriente, y el mo- 
vimiento de sus ciudades es copla 
exacta de la civilización europea. 
Que el pueblo sea más feüz que 
ante^, después de haber realizado 
tan portentoso esfuerzo, es cuestión 
distinta, de grandísima importancia 
pai;a los que piensan en su porvenir. 
La rápida transformación del país ha 
dado ya lugar á grandes crisis; pero 
el peligo de la crisis moral inminente 
es todavía más grave mientras en 
los japoneses no se opere un cam- 
bio interior tan radical como el que 
han experimentado exteriormente. 

AsiATiscHE Rundschau. 

:BlainQnGOGrdeuna nue- 
va era hiatórioa, por el doc- 
tor Erdmann.- « Estamos presencian- 
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do el despertar del Oriente, dice el 
famoso orientalista autor de este ar- 
tículo. El Oriente se dispone á es- 
cribir una página histórica no menos 
gloriosa que la escrita por él en 
tiempos en que el Occidente yacía 
en el letargo de la barbarie. El pén- 
dulo^del reloj de la Historia, que du- 
rante tantos siglos ha oscilado vigo- 
rosamente hacia el Oeste, comienza 
ya á inclinarse hacia el Este, y hace 
brillar ante los ojos del espíritu hu- 
mano el alba de aquella era predi- 
cha por el genio de Goethe, en la que 
el Oriente y el Occidente se abraza- 
rán como hermanos para completar- 
se y favorecerse mutuamente. 

>En vano nos hacemos ilusiones; 
los nuevos destinos de Asia se de- 
cidieron en las épicas jornadas de 
Mukden y de Tsushima. La prensa 
asiática, la de los indos y musulma- 
nes, teje cada día una nueva corona 
á los hijos del Sol Naciente, cantán- 
dolos como héroes que señalan á las 
demás naciones de Asía, siervas de 
los europeos, el camino que deben 
seguir para lograr la anhelada inde- 
pendencia. 

»E1 progreso del Oriente hacia Oc- 
cidente, el establecimiento de nue- 
vos y progresivos contactos entre 
ambos, redundará en beneficio de 
los dos. La repercusión la sufrirá 
principalmente el Individual- Sund 
europeo, nacido en Grecia, casi ex- 
tinguido durante la larga noche me- 
dioeval, reaparecido con la reforma 
y llegado actualmente á un extremo 



imposible. La terrible lucha entre el 
socialismo y el individualismo es, al 
fin y al cabo, la reacción del altruís- 
mio contra un individualismo exage- 
rado. El Oriente ofrece en sus pue- 
blos selectos precisamente lo con- 
trario del individualismo: el budhis- 
mo anti-individualista. Bastará con 
recordar la época espléndida del 
Rigveda,y, sobre todo, la que siguió 
á los escritos de Yodschnavalkya, 
que profesó la doctrina del Tatíra- 
massi, opuesta al principium indivi" 
duationis. El mismo Budha, aunque 
no aceptó la doctrina del alma del 
mando, que tanto entusiasmó á sus 
predecesores, fué absolutamente 
contrario al individualismo. Sus su- 
cesores fueron marcadamente al- 
truistas, y esto explica por qué ha 
sido el Oriente la cuna de las reli- 
giones. 

»En el preciso instante, concluye 
Erdmann, en que el individualismo 
está á punto de llegar á su apoteo- 
sis en Occidente, se advierte en 
Oriente un formidable despertar del' 
anti-individualismo. ¿Habrá lucha 
entre ambos? Quizás, pero muy bre- 
ve. Los dos términos no pueden 
subsistir separadamente, ni uno de 
ellos predominar sobre el otro, por- 
que ninguno representa el todo. 
Debe haber, pues, un momento en 
que se concillen y se fundan, y en- 
tonces comenzará una nueva era, un 
gran progreso, y en ella contempori- 
zarán el Yo y el Altruismo.* 



ITALIANAS 



NuovA Antología 



JLom niños d.0lijiou0ntmSf 

por Lino Ferriani. — No hay nada 



que produzca en el ánimo impresión 
más dolorosa que un niño delin- 
cuente y preso. Aquel culpable di- 
minuto que robó, hirió, cometió un 
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delito por venganza, que pone al 
descubierto, ai mismo tiempo que la 
itidiferertda propia de la edad y la 
degeneración física, todas las mise- 
rias psicológicas que lo rebajan» en- 
gendra en el ánimo del visitante, aun 
cuando no sienta más que una mera 
curiosidad, tin sentimiento de pro- 
funda tristeza que impulsa á recor- 
dar á los niños hermosos^ sanos, co- 
ló radoa, que están así porque viven 
en un ambiente moral é Ignoran las 
asechanzas del hambre. 

Las férreas leyes de la herencia, 
del alcoholismo, del medio ambiente 
producen gran numero de víctimas 
entre estos hombres en miniatura; 
pero no es menos cierto que cuando 
florece una legislación orgánica con 
base racionalmente preventiva, lo 
menos un setenta por cienío de los 
desventurados que pueblan las cár- 
celes podrían salvarse. Pensando de 
este modo es como se comprende la 
tremenda responsabilidad social, y 
se recuerdan las palabras de Ro- 
magnosi: *Qiie la sociedad cuide de 
no castigar en el delincuente sus 
propias culpas. Y si no, ¿por qué te- 
nemos escuelas que podrían servir 
de cuadras, instrucción obligatoria 
para quien tiene hambre, escuelas 
que no están en armonía con las 
exigencias modcmasi maestros in- 
humanamente retribuidos; temor 
morboso de arrancar la patria po- 
testad á quien abusa de ella. . . Ni el 
Estado, ni los Municip¡os,'nl los par- 
ticulares, que tantos milagros reali- 
zan en los Estados Unidos, se ocu- 
pan con el debido interés del pro- 
blema de la infancia, que no es otro 
que el de la Italia futura. 

Estudiemos en la realidad, en la 
casa del dolor y de la ignominia, á 
los pequeños delincuentes. No ven- 



go á repetir lo que ya he dicho en 
otros libros acerca de este tema, 
sino que expondré hechos nuevos y 
nuevas reflexiones, derivados de 
nuevas investigaciones, y desearía 
que cada una de estas cifras que re- 
presentan un dolor infantil y una in- 
curia social, sirviesen al menos para 
despertar á las clases directoras del 
sueño en que yacen, no obstante la 
vecindad del peligro, no obstante el 
formidable ejército de delincuentes 
que engrosa, se enfurece y amenaza 
el orden social. Los niños abando- 
nados pasan de 30.000; de cada 100 
sentenciados, 30 son menores de 
edad; de estos 30, una quinta parte 
no han cumplido los catorce años 
y ya han cometido robos, á veces 
por segunda y tercera vez. 

Ya están presos. Las descripcio- 
nes de este género son muy nume- 
rosas y revelan el buen corazón de 
quienes las escribieron, pero son 
puramente literarias. Mi estudio 
comprende á 500 presos, cuya edad 
oscila entre once y catorce años, y su 
objeto es el estudio de su psicología 
durante el encarcelamiento. Vea- 
mos, ante todo, el estado social que 
explica tantas cosas y revela tan- 
tas tristezas. 

La situación económica de las fa- 
milias de estos 500 presos es en 275 
casos mísera; en 176, pobre; tolera- 
ble en 49. El primer factor que en- 
contramos es, por consiguiente, la 
miseria, que debilita el afecto y de- 
termina una moral eminentemente 
oportunista. La vida de los padres 
de estos 500 niños así lo demuestra: 
120 fueron sentenciados por hurto, 
46 por estafa, 25 por lesiones de pri- 
mer grado, 1 por asesinato, 9 por 
robo. De estos 205 padres (de los 
cuales todos, excepto tres, gozan de 
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la patria potestad), eran reinciden- 
tes el 63 por 100. La moralidad de 
los 295 restantes es la siguiente: 27 
fueron absueltos por insuficiencia de 
pruebas de los delitos siguientes: 
hurto, amenazas con escritos anó- 
nimos; 150 tenían una conducta pé- 
sima; 68, equívoca; 38, tolerable, sólo 
12, buena. 

Dadas estas cifras y estos datos, 
preguntamos si con tales padres, con 
tal ambiente saturado de microbios 
criminosos, faltando centros de pre- 
visión que sustraigan á tiempo á los 
pequeños candidatos á la delincuen- 
cta, es cosa de asombrarse si un día 
encontramos que ha ido á parar á la 
cárcel la prole de estos individuos. 
Enseñaba un día la doctrina cristia- 
na en la cárcel de San Dounino, en 
Como, un piadoso sacerdote á un 
grupo de delincuentes en agraz: <Lo 
veis, decía, si hubieseis sido honra- 
dos, buenos, obedientes, hoy no es- 
tañáis en un lugar tan feo como és- 
to. *Es cierto, replicó un mucha- 
chuelo de trece años, que purgaba 
ya la cuarta condena por hurto; pero 
también lo es que entonces no le 
pagarían á usted por enseñarnos to- 
da;^ esas cosas. . .» En otra ocasión 
un ladronzuelo de catorce años, au- 
tor de seis hurtos, replicó al maes- 
tro de primeras letras: «Ser honrado 
es muy bueno; pero con la honradez 
no se llena la panza>. 

La educación carcelaria, tratán- 
dose de individuos depravados que 
experimentan un irresistible impulso 
hacia la delincuencia, es quizá el 
medio de desarrollar los delitos 
fraudulentos que son los que hoy 
priman. En efecto: de los 500 niños 
antes citados, 300 frecuentaron las 
dos primeras clases elementales, 94 
la tercera, 19 la cuarta, 20 aprendie- 



ron á leer y á escribir en escuelas 
nocturnas, 67, no más, eran analfa- 
betos. Digno es de notarse que en 
los 67 analfat>etos es fácil hallar una 
mansedumbre mayor que en los res- 
tantes 433 cuya mentalidad, más cul- 
tivada, les hace más audaces y más 
rebeldes, y que ya empiezan á uti- 
lizar sus conocimientos con fines 
innobles, que revelan con toda su 
crudeza sus instintos morbosos. Los 
estudios hechos en la cárcel les 
abren nuevos horizontes; la educa- 
ción no les sonríe más que por ser 
un medio de lucrarse ulteriormente 
en forma ilícita y de proporcionarse 
satisfacciones inmorales. Los libros 
pornográficos, que á pesar de la vi- 
gilancia penetran en las cárceles, se 
convierten en libros de texto, en es- 
tímulo para que los analfabetos de 
uno ú otro sexo aprendan á leer. 

Como hemos visto, más de 400 de 
los 500 niños delincuentes frecuen- 
taron la escuela; 426 ejercieron, apa- 
rentemente, un oficio; 74 carecían de 
profesión. En realidad, por un moti- 
vo ó por otro, todos ellos eran va- 
gabundos, enemigos del trabajo é 
imitadores de sus padres. ¡Qué ilu- 
sión, figurarse que hijos de tales fa- 
milias van á trabajar! . . . Para lo- 
grarlo, hubiera sido preciso apartar- 
los de sus padres y del ambiente en 
que nacieron, y someterlos á una 
verdadera cura psíquica. 

Examinemos ahora su estado de 
ánimo, que se manifiesta especial- 
mente en el período de la detención 
y demuestra cuan dañoso es el sis- 
tema penal y hasta qué extremo es 
fuente de perversiones éticas. 

Colonias agrícolas situadas en lu- 
gares sanos; trabajo proporcionado 
á la potencia física del pequeño 
obrero; vigilantes amables, que sean 
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maestros al propio tiempo; alimen- 
tación saraa,abundante...¡ estos son, 
rápidamente esbozados, los reme- 
medios que curarán á los delincuen- 
tes de ocasión. 

En otras colonias podrían los mé- 
dicos, psicólogos y psiquiatras ir 
corrigiendo poco á poco los instin- 
tos crtmtnales de las víctimas de la 
herencia. 

Los 500 niños á quienes nos refe- 
rimos se ciasificant en apáticos, I50j 
contentos, 180; rebeldes, 115; melan- 
cólicos, 55; procedentes los últimos 
de familias de moralidad tolerable. 

En la primera categoría figuran 
los niños de temperamento frío, in- 
diferentes á su suerte, pero no cíni- 
cos, como generalmente se cree, 
sino perfectamente al tanto de su 
situación. Para ellos tas palabras 
cárcel y hogar son sinónimas y no 
carecen de razón, pues solo les 
falta la libertad y pronto se acos- 
tumbran. 

Los de temperamento alegre ins- 
piran mayor compasión. 

Juegan, ríen, cuentan ctiascarri- 
Uos, preparan ouevos delitos para 
cuando salgan. ¿Son cínicos? No, La 
respuesta de uno de ellos explica el 
fenómeno: 

— ¿Por qué estás contento en la 
cárcel? 

— ¿Por qué? Fácil es compren- 
derlo. 

— Veamos... 

— Aquí como todos los días, no 
paso frió, y nadie me pega. 

— ¿Quién te maltrataba? 

— Papá y mamá, si todas las 
tardes no les traia veinte céntimos, 
que se gastaban luego en la ta- 
berna. . . 

La alegría de estos niños cons- 
titnyeuna acusación contra la socie- 



dad. Los apáticos, los rebeldes y los 
melancólicos inspiran lástima; pero 
ésta aumenta cuando vemos niños 
que gustan de la cárcel, porque allí 
sacian el hambre, no sufren el frió, 
no les llenan el cuerpo de cardena- 
les sus padres desnaturalizados. El 
palo de los padres es un tremendo 
factor de la criminalidad, 

A los rebeldes, la privación de la 
libertad de sus placeres predilectos 
les excita, y todo se vuelve pretexto 
para hacer ruido é insultar á los 
guardianes. Quieren ser libres para 
delinquir. *He presenciado rebelio- 
nes de presos Jóvenes, y siempre 
experimenté el mayor iiorror, y es 
que producen un efecto eminente- 
mente trágico aquellos demonios 
feroces, que ponen al descubierto 
su salvajismo atávico,.. Todavía 
resuenan en mis oídos las voces 
que daba un niño de trece años 
excitando á sus compaileros á ma- 
tar al vigilante porque iiabía pro- 
hibido que cantasen unas coplas 
obscenas. 

Los niños melancólicos jamás hu- 
bieran pisado la cárcel si una mano 
piadosa los hubiera auxiliado á 
tiempo. Están tristes porque la vida 
de la prisión les humilla y degrada; 
porque comprenden que no nacie- 
ron ladrones; porque necesitan sol, 
movimiento, amistad, apoyo, porque 
no fué la maldad la que los estropeó, 
sino la bondad excesiva de la pobre 
madre, deseosa de dulcificar la as- 
pereza del padre. ¿Es verdadero el 
arrepentimiento que demuestran? 
¿No volverán á ser malos tan lue- 
go se vean libres? Es posible que 
suceda esto si, al salir de la cár- 
cel, no encuentran quien les ayude 
á emprender la vida áspera del 
bien... 
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El deber social es grave; el por- 
venir muy triste, si no se acude al 
remedio en tiempo oportuno. Ten- 
gamos muy presente que en el pro- 



grama de un pueblo que no quiere 
usurpar la denominación de culto, el 
primer lugar corresponde á la salva- 
ción de los niños desgraciados. 



RUSAS 



Znanie y Schisñ 

Bl ,,harak:irr* y la Ética 
Japonesa^ por el profesor N. P. 
Azbelief. — Se denomina harakiri, 
como todos saben, una forma espe- 
cial, muy dolorosa, de suicidio em- 
pleada por los japoneses, y consis- 
tente en el seccionamiento del vien- 
tre por medio de un instrumento cor- 
tante. Esta forma de suicidio, no 
obstante ser bárbara, como lo es 
todo suicidio, fúndase, sin embargo, 
como ahora veremos, en las pecu- 
liares condiciones del alma japone- 
sa y motivos psicológicos del mayor 
interés. 

Hoy dia los japoneses acuden al 
harakiri por su propia voluntad; 
pero antes del 1886 constituía una 
de las formas de la pena capital, pri- 
vilegio exclusivo de los samurais ó 
nobles del feudalismo japonés, los 
cuales desempeñaban en su patria 
un papel análogo al de los paladi- 
nes de la Edad Media europea. Lee- 
mos en un manuscrito oficial japo- 
nés relativo al harakiri^ que esta 
forma de la pena de muerte fué le- 
galmente sancionada en el siglo xiv, 
época en que se compuso todo un 
Código de ceremonias para su eje- 
cución, pero que existía desde mu- 
chos siglos antes, casi desde tiempo 
inmemorial. El lapso de tiempo com- 
prendido entre los siglos xiv y xvii 
fué una época de luchas intestinas 
en el Japón, y los samarais que caían 



prisioneros de sus enemigos, aun no 
siendo culpables de alta traición ni 
de deslealtad hacia sus señores feu- 
dales, incurrían en un castigo con- 
forme á los usos del país. Llevarlos 
á un lugar público á través de la 
ciudad, como si fuesen vulgares de- 
lincuentes, para luego cortarles la 
cabeza, parecía demasiado cruel. 
Ocurrióseles entonces la idea de un 
suicidio honroso, que consolase á 
los caídos y diese reposo á su espí- 
ritu, y de ahí el harakirLEn los tiem- 
pos más recientes, cuando era pre- 
ciso condenar á un samurai por cual- 
quier delito que no era incompatible 
con su dignidad caballeresca, le per- 
mitían que él mismo se sentenciase 
al harakiri y no perdiera los privile- 
gios de su casta. «Esta ley, añade el 
documento antes citado, es de tal 
naturaleza, que debemos estarle 
agradecidos.» 

Para comprender el punto de vis- 
ta japonés con respecto al harakiri, 
es preciso estudiar la base de la 
educación que recibían los samurais 
y que se compendiaba en el busido, 
término que equivale á Código del 
honor. Este Código no se escribió 
hasta una época muy reciente; pero, 
al decir de un autor japonés, vivía 
en el alma de los japoneses, y se 
transmitía, por medio de la tradi- 
ción, de padres á hijos, ejerciendo 
en la vida mayor influencia que las 
obras escritas de los maestros de la 
verdad. Hace algunos años, el pro- 
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fesor de la Universidad de Tokio, 
Inazo Nitobe, publicó en inglés, con 
el título The souí of Japón, un con* 
cienEudo estudio sobre las ense- 
ñanzas del busido, en el cual dice 
que los samurais apreciaban ante 
todo la nobleza, designando con 
este nombre la cualidad de adoptar 
resoluciones conformes con la con- 
ciencia sin ia menor vacilación: mo- 
rir cuando es preciso morin matar 
caando es preciso matan renunciar 
á las comodidades cuando el honor 
lo exige. Para poseer esta inestima* 
ble virtud, es preciso, antes que 
nada, que el espíritu domine la ma- 
teria en todas las circunstancias. Por 
esta razón se educaba cuidadosa- 
mente el carácter de los sGmumis, y 
desde niños se les acostumbraba á 
moderar la expresión de sus senti- 
mientos todos, conteniendo la risa y 
las lágrimas, la admiración y el do- 
ior. El harakiri fué producto de este 
dominio de si mismos, Pero, ¿por 
qué haber escogido como forma de 
suicidio el abrirse el vientre? El pro- 
fesor Inazo Nitobe es de parecer 
que se debe á las creencias fisioló- 
gicas respecto al lugar que ocupa el 
alma en el cuerpo. La existencia en 
el vientre de ganglios esencialísi- 
moS| excesivamente sensibles, for- 
taleció la creencia de que alli estaba 
precisamente el alma, *Desde el 
punto de vista occidental, añade el 
citado profesor, nada parece menos 
necesario ni más estúpido que esa 
operación larga y dolorosa, cuando 
el mismo resultado se consigue en 
menos tiempo con una pistola 6 un 
veneno. Es preciso tener en cuenta 
que, desde el punto de vista del bu- 
sido^ el harakiri no tiene por objeto 
acabar con las mil y una enfermeda- 
des de que puede ser victima el 



cuerpoi la muerte no sería entonces 
un término digno de desearse ar- 
dientemente» sino cumplir con las 
prescripciones del honon La san- 
gre fría, sin la cual no podía haber 
harakiri, demostraba que la muerte 
estaba decidida sin precipitación y 
por modo inquebrantable, ün cono- 
cimiento claro y preciso de !as co- 
sas acompañaba cada ceremonia del 
suicidio. Los sufrimientos que pro- 
ducía daban la medida de la ñrmeza 
con que se habla adoptado la reso- 
lución, y el samurai tomaba á to- 
dos por testigos de su valentía. 

El harakiri no era, por lo tanto, un 
suicidio vulgar: era una acción fun- 
dada en motivos morales, y el cua* 
dro que la rodeaba debía correspon- 
der á su verdadero significado. Por 
consiguiente, se estableció una se- 
vera etiqueta, compuesta de nume- 
rosas reglas: las unas para los que 
asistían en calidad de representan- 
tes del Gobierno, las otras para los 
profesores de etiqueta. Todo se pre- 
paraba de modo que el acusado com- 
prendiese que íe trataban con respe- 
to y que esperaban de él un dominio 
absoluto de si mismo. El Código em- 
pleaba las palabras tíegante y bello, 
refiriéndose al acto del harakiri, . . 

Claro es que el individuo que se 
suicidaba por este procedimiento no 
podía conservar un perfecto domi- 
nio de si mismo hasta el instante de 
morir, y por eso, al efecto de evitar 
un sufrimiento inútil, cuando perdía 
el conocimiento ó estaba próximo 4 
perderlo, le cortaban la cabeza, obli- 
gación que se consideraba honrosa, 
y que correspondía, no al verdugo, 
sino á un pariente ó Intimo del sen- 
tenciado. 

El samurai aprendía el Código de 
ceremonias del harakiri desde su 
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más tierna infancia; sus padresle in- 
culcaban á cada paso, con ejemplos 
de heroísmo, la necesidad de estar 
prontos á quitarse la vida en un mo- 
mento dado, y esta preparación es 
la que explica el dominio que de sí 
mismos tenían los suicidas. 

Pongamos un ejemplo, el del prín- 
cipe Asano, citado en el estudio his- 
tórico japonés Yuki no Akebono. El 
príncipe Asano fué sentenciado á 
muerte por haber herido gravemen- 
te al príncipe Kira, que le ofendió en 
la corte de Yedo. «El príncipe Asa- 
no, dice el historiador, conservando 
la expresión habitual de su rostro, 
cuyo color ni siquiera cambió, se 
volvió al censor Soda con estas pa- 
labras: «¿Qué ha pasado con mi ene- 
migo el príncipe Kira?» Soda con- 
testó con tono indiferente: «Siendo 
muy graves las heridas de Kira, su- 
fre extraordinariamente». Al oir esta 
. respuesta el príncipe Asano se volvió 
hacía el príncipe Tamura, su amigo: 
«Si ha llegado á vuestros oídos algo 
acerca del estado del príncipe Kira, 
quisiera que os dignaseis comuni- 
cármelo». El príncipe Tamura guar- 
dó silencio, sin saber qué decir. En- 
tonces, su principal vasallo, Date 
Oribe, acercándose á su señor, le 
dijo al oído unas palabras. Era su 
ruego de no acrecentar la pena de 
Asano, que se hallaba á punto de 
morir. Entonces, el príncipe Tamura 
dijo: «Por lo que hace á Kira, he oído 
decir que murió hace algunas horas 
á consecuencia, no sólo de su edad, 
sino de dos heridas graves que ha- 
bía recibido». El príncipe, Asano re- 
plicó: «No lo deploro». Y quitándo- 
se con la manga una florecilla de ce- 
rezo que le había caído encima, can- 
tó 8u poema mortuorio, compuesto 
por él mi6mo. Cogiendo después de 



encima de una mesita una taza de 
barro, el príncipe bebió su conteni- 
do, y, según costumbre, la rompió 
sobre su rodilla. A seguida levantó 
sobre su cabeza la mesita sobre la 
que descansaba la espada, y excla- 
mó dirigiéndose á su secundante, el 
auxiliar del censor: «No os negaréis 
á hacerme el obsequio de esperar 
hasta que yo os lo diga». El prínci- 
pe puso al descubierto la parte su- 
perior del cuerpo, y para probar el 
corte de su espada se hizo con ella 
una incisión de unas cinco pulgadas 
de largo en el muslo derecho, excla- 
mando con tono satisfecho: «¡Qué 
bien corta!» Y sin precipitarse, cla- 
vándose la espada en el lado iz- 
quierdo del vientre, la llevó de aba- 
jo arriba. Sólo entonces murmuró: 
«Ya es hora; haced el favor de auxi- 
liarme». Isoda Budaio, el ayudante 
del censor, se colocó detrás de él y 
le auxilió dándole un sablazo que le 
derribó la cabeza, la cual quedó pen- 
diente de una tira de piel. El ayu- 
dante la separó cuidadosamente del 
tronco, y cogiéndola por los cabellos 
la presentó al censor. . . 

Lo que más sorprende en esta des- 
cripción es el dominio extraordina- 
rio de sí mismo del príncipe Asano. 

Claro es que el Japón no podía in- 
gresar en el número de las naciones 
civilizadas, conservando el harakirí 
como pena legal. Por esta razón, en el 
nuevo Código de 1886 no se incluyó 
esta práctica, pormás que los mismos 
japoneses hubiesen renunciado á ella 
desde mucho antes, y que el último 
harakiri por orden del Gobierno se 
verificase en 1870, con motivo de los 
ataques contra los extranjeros. Esto 
no obstante, el harakiri suele prac- 
ticarse voluntariamente aún en nues- 
tros días, aunque no con la frecuan- 
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cía de antes. Una de las causas que 
motivaban estos suicidios era el de- 
seo de protestar contra alguna ac- 
ción que se tenía por indigna; otras 
veces era la venganza. Citaremos un 
ejemplo. Cuando el príncipe Asano, 
de cuyo suicidio hemos hablado, fué 
sentenciado á muerte, se confiscaron 
sus bienes y se dio la libertad á sus 
vasallos. Cierto número de ellos de- 
cidieron vengar la muerte de su se- 
ñor, matando al príncipe Kira. El 
principal obstáculo para ello era la 
vigilancia de Kira, y los vasallos de 
Asano recurrieron á todo género de 
astucias para adormecerla. Así, por 
ejemplo, el caudillo de los vengado- 
res, Oisi Kuranosuke, se entregó á 
una vida licenciosa, y solía embria- 
garse y dormir el mosto en las calles 
y plazuelas. Cierto día que reposaba 
en medio de una ancha y concurrida 
vía, acertó á pasar por ella un natu- 
ral del Principado de Satsuma, el 
cual exclamó: «Este es Oisi Kurano- 
suke, quien no teniendo valor para 
vengar la muerte de su amo, cayó en 
los brazos de las mujeres y bajo el 
poder del vino. Mirad y cómo yace 
el muy desvergonzado, más borra- 
cho que una cuba, en calle tan con- 
currida. ¡Habráse visto animal!. . .> 
Diciendo esto, le escupió á la cara. 
Los espías del príncipe Kira le co.- 
municaron la conducta de los vasa- 
llos de Asano, y la vigilancia de que 
se rodeaba aquél cedió del todo. En- 
tonces Oisi Kuranosuke asaltó una 
noche el castillo de Kira, quieh fué 
asesinado con la misma espada que 
empleó Asano para darse la muerte. 
Al amanecerlos 47 vengadores mar- 
charon al cementerio donde reposa- 
ba su señor, y depositaron sobre su 
sepulcro la cabeza de Kira. La ley 
les condenaba al harakiri, pero ellos 



se anticiparon á la sentencia, y en el 
cementerio de Senga-Kiidzi se ven 
48 tumbas rodeando á ía de Asano. 
¿Por qué 48, no siendo más que 47 
los que vengaron su muerte? ¿A 
quién pertenece el cuadragésimo oc- 
tavo sepulcro? La fama de Oisi Ku- 
ranosuke y de sus compañeros se 
dilató por el Imperio del Sol Na- 
ciente, y todos los días llegaban fo- 
rasteros á rezar ante sus tumbas. 
En cierta ocasión se presentó en el 
cementerio aquel natural de Satsu- 
ma que escupió al rostro del dormi- 
do Oisi. «Vengo á pedirte perdón, 
exclamó, y á rescatar la ofensa que 
te hice»; é inclinándose hasta el sue- 
lo, se abrió el vientre. El sacerdote 
del cementerio enterró su cadáver al 
lado del de Oisi. 

Los tiempos han cambiado, pero 
no el carácter de los japoneses. En 
1891, un oficial de la milicia japone- 
sa practicó el harakiri ante las tum- 
bas de sus antepasados, en el tem- 
plo de Sintokudzi, en Tokio. En el 
papel que explicaba las razones de 
su muerte, y que mandó publicaren 
todos los diarios del Japón, decía: 
«He protestado durante once años 
contra la toma de posesión por par- 
te de Rusia, de la parte septentrio- 
nal del Imperio,sin lograr que el Go- 
bierno me escuchase. Espero que mi 
muerte no será estéril». 

En 1896, cuando el Japón cedió á 
las pretensiones de Francia, Rusia y 
Alemania sobre abandono de la re- 
cién conquistada península de Llao- 
Tung, 40 militares japoneses se sui- 
cidaron por medio del harakiri. Lo 
cual demuestra que, según los japo* 
neses, el sacrificio de la vida ante 
una convicción patriótica produce 
más efecto que los argumentos, por 
muy lógicos que sean. 
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La Lectura 



A PROPÓSITO DE UNAS CARTAS CHINAS, por 
L. Cubillo. 



Prosiguiendo nuestro anónimo autor el examen de la civilización 
europea, mejor dicho^ occidental, reconoce en su quinta epístola, sin 
reserva mental, sin distingos de ningún género, la grande, la incontes- 
table superioridad de inteligencia de la raza blanca sobre las demás que 
pueblan la tierra. 

En este punto todo elogio le parece pequeño; el dominio sobre la 
Naturaleza, derivado del conocimiento exacto de las leye« reguladoras 
del universo físico, no puede ser más completo; y no le admira que 
muchos compatriotas, maravillados, como él, por espectáculo tan gran- 
dioso como el incomparable de los adelantos materiales alcanzados por 
el hombre en el pasado siglo, deseen con ansia llevarlos á China, sí ¿1 se 
explica muy bien todos los esfuerzos de aquel partido reformista, en un 
tiempo, á ñnes del pasado siglo, en privanza con el Emperador Kwang- 
Sut y dispuesto á introducir en el Imperio del Medio todos los adelantos 
occidentales. Pero nuestro autor, que ha vivido largos años en medio de 
los europeos, y es observador sagaz y profundo de los fenómenos que le 
rodean, no se deja deslumbrar por los esplendores de civilización tan 
brillante, y como tantos otros que no son chinos, se ha preguntado más 
de una vez: ^ea que tantas descubrimientos brillantes, tantas fructíferas 
aplicaciones de sublimes inventos, han servido para elevar la condición 
moral del ser humano, para apretar más y más las bases que debían unir 
á unos hombres con otros; en una palabra, para realizar sobre la tierra 
el ansia de felicidad por cuya realización el hombre tanto suspira y tanto 
se afanar La respuesta no le ofrece duda; una civilización cuyo único fin 
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le parece ser el acrecentamiento de la riqueza, no es digna de tantas 
alabanzas como se la prodigan; buena es la riqueza, pero mejor aún es su 
armónica distribución entre los hombres. Y que no ha acertado el Occi- 
dente en función tan importante, bien se echa de ver en las quejas, á to- 
das horas oídas, siempre crecientes, jamás debidamente satisfechas, de 
las clases trabajadoras europeas y americanas. Sólo el temor de reprodu- 
cir en su país semejante estado de cosas detiene á nuestro autor en de- 
sear se transporten á China las maravillas de nuestra civilización. Es de 
observar aquí, si^ como nos tememos y hemos dicho en otro lugar, el 
autor de la^ cartas no ha nacido en el Celeste Imperio, cuan penetrado 
se halla del espíritu que anima á algunos de los actuales hombres de 
Estado chinos, en las vacilaciones, en los temores que sienten antes de 
aconsejar á sus compatriotas la adopción de los progresos occidentales. 
Tal es al menos, por no citar nada más que la de uno entre los más emi- 
tientes, la de Chang-Chi-Tung. Su influencia como virrey de las gran- 
des provincias de Hupek y Hunan, es decisiva, y desde la muerte del 
celebérrimo Li-Hung-Chang sus compatriotas le consideran como el 
primero de sus hombres públicos. 

Y no es sólo un político eminente, es también un sabio, un discí- 
pulo de Confücio, un patriota de cuerpo entero y como se suele decir 
ahora. Su ardiente patriotismo no le impide ser en extremo tolerante 
con todas las creencias, y así lo ha probado mientras ha estado al frente 
de [os grandes virreinatos, concediendo hospitalidad á los cristianos. 
Muestra tendencias moderadas en política; es conservador en principio 
y amigo de cuantas novedades tengan carácter práctico. No son pocas 
tas empresas industriales montadas en sus posesiones. 

Ingenieros belgas bien reputados han dirigido las instalaciones de 
telares, hábilmente llevadas por europeos, con excelentes resultados 
desde el principio de la explotación. 

Y tan pronto como un chino inteligente ha aprendido los secretos 
de la fabricación, sustituye al europeo, y hoy día más de una de sus 
vastas empresas regida está por un compatriota. No se ha limitado su 
fecunda iniciativa á las industrias textiles; también han merecido su 
atención tas de porcelana, vidrio, tejas, hierro, fusiles y hasta ha 
construido ferrocarril. 

I lombre de Estado tan patriota y de tales iniciativas no podía des- 
cuidar la organización de las tropas, á cuyo efecto empleó oñciales 
alemanes; fruto de semejante labor han sido unos escuadrones de caba- 
llería, orgullo hoy del Imperio Celeste. Y tanto como la implantación de 
nuevas industrias y la organización de tropas se preocupa Chan-Chi- 
Tung de reformar la Pedagogía, deseando convertir en escuelas públi- 
cas una parte, al menos, de las infínitas pagodas abandonadas por los 
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sacerdotes. Ea autor, y quizás el más leído de tada la China. A raíz de 
la guerra de su país con el Japón^ dio á luz un libro titulado La única 
esperanza da CAin^yquc alcanzó una publicidad desmesurada, quizá supe- 
rior á un millón de ejemplares, y hasta el miamo Emperador recibió 
uno con respetuosa dedicatoria. Hay en ese libro cosas interesantes para 
chinos y europeos, y es tanto más notable porque representa, no sólo 
las opiniones del autor, sino las de la parte más inteligente del pueblo 
chino. Como muestra del espíritu que anima su libro, ponemos á conti- 
nuación algunos párrafos muy sugestivos. Dice en una de las páginas: 
*Por la comparación de la historia de China, durante los dos últimos 
años, con la de Europa en el último medio siglo, se ocurre espontánea- 
mente esta pregunta: ¡/Ofrecen los Gobiernos de los Estados occiden- 
tales ejemplos de benevolencia, de abnegación, de fidelidad, pareci- 
dos á los que el nuestro á cada paso presenta? Aun cuando China no es 
tan rica como Europa, disfrutan por lo menos bus habitantes, sean ricos 
6 pobres, distinguidos ó humildes, una mayor libertad. Los Estados 
europeos son poderosos; sus clases elevadas muy ricas; mas el pueblo 
trabajador es pobre en grado sumo comparado con los ricos, á menudo 
infeliz, y por punto general, injustamente despojado. Un sistema de 
Gobierno, sobre tales oposiciones sociales fundado, no merece que se 
le tome como modelo. El punto de vista del Occidente es práctico ex- 
clusivamente; en China, por el contrario, siempre buscamos el ideal.» 

No he puesto en duda tos progresos técnicos del Occidente, y soy 
ahora su campeón más decidido; mas en modo alguno deseo que nues- 
tras constituciones, más venerables y queridas para nosotros por su 
edad, muchas veces secular, cambien y desaparezcan en un abrir y cerrar 
de ojos. Con alegría veo, sin embargo, cómo ios en un tiempo rabiosos 
adversarios de los ferrocarriles y barcos de vapor, iíon ahora los prime- 
ros en celebrar tan útiles inventos. Chang-Chi-Tung, como el autor de 
las cartas que estamos examinando, como todc^s los chinos de ideas 
progresivas, aunque persuadidos de la importancia de los progresos 
técnicos, se preguntan, como en otros tiempos también se lo pregun- 
taron en Europa grandes pensadores, si las ventajas derivadas de la 
introducción de tales progresos, con su secuela inevitable de un cambio 
no menos profundo en la constitución de la sociedad, con todos los 
males y horrores que venen los pueblos europeos y americanos, mere- 
cen la pena de alterar la plácida tranquilidad del espíritu, ahora que se 
disfruta el dulce contentamiento con la vida, las fraternales relaciones 
entre los individuos todos de la sociedad y, especialmente, la fundamen- 
tal organización de la familia, que todo esto sería trastornado á la larga 
con la adopción de los progresos occidentales. 

Es muy nattiral que se vacile, y se vacile mucho, aun por los hom- 
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bres más progresivos, antes de aconsejar á su país la adopción de los 
progresos técnicos; mas, á nuestro juicio, es ya inútil pensar en ello: 
íniitíl creer en la posibilidad de oponerse á la invasión europea y ame- 
ricana* Desde el momento en que las puertas se abrieron á los extranje- 
ros, los misioneros se internaron en el país y las Embajadas se estable- 
cieron con carácter permanente en Pekín, había de suceder fatalmente 
lo que ya está empezando á suceder: la adopción de las ideas occiden- 
tales en cuanto se refiere á las industrias de todos órdenes. Ya, como 
hemos visto observar á Chang-Chi-Tung, los adversarios rabiosos de los 
le rroc arriles se han convertido en sus más entusiastas partidarios, y con 
un poco de tacto de parte de los ingenieros y contratistas, la enorme 
diñcultad con que se tropezaba en el trazado de las líneas, la de evitar 
las tumbas desparramadas por los campos, sin orden ni concierto, se 
vencen mediante retribuciones más ó menos crecidas, y las resistencias 
á semejantes expropiaciones son cada vez menores. Ese es un signo de 
los tiempos, como diríamos acá en Europa, y si hasta tal punto se ha 
llegado, lo demás que se oponga al avance de la civilización occidental 
ha de lograrse con mayor facilidad. La misma famosa mujer, la Empera- 
triz viuda Tsze-Shi-An, un tiempo alma y jefe del partido conservador, 
patrocinadora de los boxers, convertida á las nuevas ideas, apoya resuel- 
tamente al partido de los occidentales. Claro es que las reformas consi- 
deradas como de primera importancia son las militares, y á este efecto, 
siguiendo el ejemplo del Japón, tiene ya en Europa á numerosos jóvenes 
estudiando la ciencia de las armas en las escuelas militares. En la acen- 
tuación de este movimiento, han debido inñuir poderosamente el ejem- 
plo y la& victorias del Japón, y sin duda los hombres sagaces al frente 
del Gobierno de China han visto á cuánto podían aspirar con la inmen- 
sa energía acumulada en un pueblo de más de 400 millones de habi- 
tantes, amaestrados, en un plazo prudencial de años, en las artes de la 
guerra. ¿Es que quizá la China aceptará la supremacía actual del Japón, 
y formará con este Imperio estrecha alianza enfrente de los blancos? 
Todo parece anunciar que no; son más esenciales y pronunciadas, de lo 
que á simple vista aparece, las diferencias entre chinos y japoneses; 
diferencLas etnográficas y de todo género, y se advierte lo mismo en los 
pasados tiempos que en los actuales. 

Su aspecto exterior, su modo de pensar, son tan diferentes como 
la organización del Gobierno y su sistema de enseñanza. No debe olvi- 
darse que los primitivos nipones no tenían una verdadera cultura nacio- 
nal, y todos sus conocimientos, de China los tomaron. A través de 
[a Corea llegaron al Japón las enseñanzas de Budha, de Confucio, de 
Mencio, todo cuanto forma hoy la base de su literatura y de su antigua 
filosofía. No es, pues, creíble que la China se deje guiar por el Japón 
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pn la nueva vida que empieza; como ejemplo, sí; como director, es casi 
seguro que no. Antes de tos acontecimientos de 1900, de la intervención 
de Europa y América con motivo del aitio de las Legaciones en Pekín, 
podría ofrecer dudas la capacidad de esta nación para entrar en el 
camino de la civilización europea, no por falta de inteligencia, sino por- 
que se suponía a sus hijos sin dignidad persona! y aun sin el valor 
físico necesario para afrontar los peligros de la guerra. La de 1900 des- 
vaneció aquellas dudas; la resistencia de las mejores tropas chinas, el 
valor demostrado en tan brevísima campaña, son garantía segura de que, 
pasados veinte ó veintí cinco años, si el impulso ya dado no se detiene, 
el ejército chino constituirá un núcleo de tropas muy respetable» sufi- 
ciente á hacer efectiva la independencia del Imperio, y quizá dispuesto 
para otras empresas. 

VI 

Entre las ocho cartas de la colección no es la menos interesante la 
dedicada por nuestro autor á fijar las diferencias que separan al Gobier- 
no del Celeste Imperio del de los pueblos occidentales. Empieza sen- 
tando la poca estimación concedida en su pafs al Gobierno» en oposi- 
ción á las funciones imiK)rtantís!mas por él realizadas en los pueblos 
europeos. Mientras en China se podría prescindir en absoluto de él, sin 
que la vida nacional se perturbase, en las naciones occidentales su 
acción se hace sentir á todas horas y en todas partes, acudiendo á satis- 
facer las múltiples demandas de la compleja vida política y social. jCuán 
diferente la situación de la China! El carácter sencillo y natural de su 
civilización^ la naturaleza pacíñca de su pueblo, cuando no llega al 
paroxismo de la locura por las agresiones extranjeras, y, sobre todo, 
la institución de la familia, formando en sí misma un pequeño estado, 
una unidad política social y económica, contribuyen á que sea innece- 
saria la acción del Gobierno hasta un grado inconcebible para los 
europeos. 

Ni los actos ni la inercia de las autoridades de Pekín tienen influen- 
cia real, efecto permanente sobre las masas, en tanto no significan movi- 
mientos y demandas de la conciencia popular. Cuando esto no sucede, 
todo cuanto emana del poder central, es, como muy á su costa lo han 
aprendido los extranjeros, letra muerta. El Gobierno puede celebrar 
Tratados y Convenios, pero no puede ejecutarlos si no están inspirados 
en la opinión púbíica. La resistencia pasiva de un imperio tan vasto, tan 
poblado, arraigado en tradición tan inmemorial, para desafiar en lo 
futuro, como lo ha hecho hasta el presente, las intrusiones de las poten- 
cias occidentales, tratando de imponer su voluntad á la nación por el 
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intermedio del Gobierno. Ninguna fuerza aera capaz de vencer tan colo- 
sal inercia. 

Si el pueblo chino ha de ser llevado por determinada senda, pre- 
ciso es convencer de antemano á su razón; y esto que tanto ha costado 
á los europeos el aprender, era ya consuetudinario hace muchos siglos 
en el Celeste Imperio, cuyo Gobierno se basa en el consentimiento del 
pueblo en un grado tal, que los occidentales apenas pueden comprender 
y mucho menos imitar. 

Lo que esos pueblos han tratado vanamente de lograr por medio 
de complicados mecanismos legislativos, ocurre entre los chinos me- 
diante la sola fuerza de los hechos. Las instituciones fundamentales no 
son invenciones arbitrarias del poder: son las formas que el pueblo ha 
dado á su vida, que ningún Gobierno ha creado, ni ningún Gobierno ni 
se atreve, ni piensa en modiñcar. 

Y si de tiempo en tiempo se cree conveniente añadir algunas nuevas 
reglas ó leyes, aconsejadas por la marcha de los acontecimientos, se in- 
corporan á los Códigos respondiendo á una demanda real, y después de 
haber demostrado su bondad en la piedra de toque de la experiencia y 
la popularidad. En una palabra, la ley en China no es una regla impues- 
ta de arriba: es la fórmula de la vida nacional, y antes de ir al Código 
se han sometido á la ruda prueba de la experiencia. De aquí que el Go- 
bierno en China ni es arbitrario, ni indispensable. Que las autoridades 
central y provinciales desaparezcan: la vida social y política seguirá su 
marcha tranquila,, como si nada ocurriese. La ley á que obedecemos es 
la de nuestra propia naturaleza, tal y como se ha desenvuelto durante si- 
glos de experiencia, y á ella rendimos pleito homenaje, aunque le sea re- 
tirada la sanción extema. Suceda lo que quiera, siempre subsiste la fami- 
lia, con todo lo que lleva consigo; queda también la manera de ser de 
nuestro espíritu, los hábitos de orden, de industria. Esto, realmente, 
constituye la medula de China, y los Gobiernos, pasivamente aceptados 
por nosotros, no se apartan de tales ideas. 

En contraposición á cuadro de Gobierno, tan verdaderamente de- 
mocrático, de una sociedad estacionaria, de una casi anarquia^ en el 
sentido estricto de la palabra, nos presenta el autor de las cartas chinas 
á los de las naciones europeas, descansando, no en leyes fundamentales 
y permanentes, sino en abigarrado conjunto de arbitrarias reglas. 

En los últimos cien años, dice, todo ha sido destruido: propiedad y 
matrimonio, religión, moralidad, distinción de rango y de clases; todo 
lo más importante y profundo en las relaciones de los hombres, ha sido 
descuajado, y flota como los restos de un naufragio sobre la corriente 
del tiempo. De aquí la actividad de estos Gobiernos, que sólo merced á 
ella pueden evitar la disgregación de la Sociedad. 
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No es posible dudar de la complacencia con que el autor se ha de- 
leitado en darnos idea de !a manera como se gobierna su país; ¿pero es 
posible que las cosas pasen siempre de esta manera? jQuc el acuerdo entre 
gobernantes y gobernados sea siempre tan perfecto, que los primeros 
jamás vayan contra la voluntad y deseos de los segundos? ¿'Por ventura, 
en la última parte del siglo xvii, cuando los jesuítas franceses ejercían 
preponderancia tan grande en la corte de Pekín, cuando tantos miembros 
de la familia imperial profesaban públicamente ef Cristianismo y se tra- 
taba de buscar un acomodo entre éste y el culto de los antepasados, á 
fin de que el mismo Emperador abrazase la doctrina de Jesús, por ventu- 
ra» repetimos, se tomaba en cuenta, al proponerse cambios tan graves, la 
voluntad del pueblo chino? No; seguramente que no; aquel Emperador 
Hicng-Fu hacia bien poco caso de sus subditos al tomar sus determina- 
ciones. Y otro tanto cabe decir de los cambios ocurridos durante el pa- 
sado siglo: ni los puertos se abrieron al comercio europeo, ni el del 
opio se permitió, ni se concedió la extraterritorialidad por el consenti- 
miento del pueblo, sino por mandato del Gobierno central, obligado por 
los europeos vencedores. Claro es que todo el bello cuadro de perpetua 
armonía entre Gobierno y gobernados, se deriva de la sencillez de la vida 
política y social de China; inmutable en sus costumbres, haciendo hoy lo 
que viene repitiendo desde hace tantos siglos, nada de extraño tiene 
que se pueda prescindir de las funciones de Gobierno, como no sea en 
cnanto tenga alguna relación con la política exterior, y ésta ya se sabe 
que hasta el ano 1860 daba bien poco trabajo á los funcionarios de! 
Tsui^-Li-Yamen, y se reducía á mantener los lazos con los pueblos, en 
cierto modo tributarios, como Corea y el Thibet. I.a verdad es también 
que no siempre se ha mantenido esa armonía; sin que puedan atri- 
buirse á !a influencia, las males artes ó la presencia de los europeos, ha 
habido durante el pasado siglo, no una, varias insurrecciones en el 
Celeste^ Imperio, que ha sido preciso sofocar con sangre, Y también es 
de notar cómo esta población^ educada durante siglos en el ejercicio 
de las más pacíficas virtudes, pasa de repente á los extremos más vio- 
lentos, cuando se ve atacada en lo que estima sus derechos, no repre- 
sentando ante las autoridades, sino adoptando como primera medida las 
vías de fuerza, destruyendo lo perjudicial á sus intereses, y conducién- 
dose, en fin, como la peor de las multitudes europeas en días de motín. 

Si la omnipotencia de los Gobiernos occidentales, y sus múltiples y 
complicadas funciones parecen tan mal á nuestro autor, la designación 
de legisladores y funcionarios es objeto de su crítica más aguda. En 
China, y esto bien sabido es de todos, el sistema de oposiciones florece 
espléndidamente en la provisión de los empleos. No hay para qué repe- 
tir aquí cuanto malo se ha dicho deJ mandarinato chino reclutado por 
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este sistema, y en parte reconoce el autor que las críticas tienen funda- 
mento serio; pero no deja de hacer notar, y con razón, que las mismas 
críticas pueden aplicarse á los países de Europa, donde todavía los pro- 
fesores de los centros de enseñanza, los funcionarios de ciertas catego- 
rías y los alumnos de las Academias militares, ingresan en sus respec- 
tivos cuerpos por oposición, exactamente lo mismo que en China. Desde 
luego comprende nuestro autor lo difícil, por no decir imposible, que 
se hace el idear un sistema de pruebas capaz de procurar los mejores, 
los más aptos funcionarios al Estado; mas, ante todo, llama su atención 
el poco ó ningún interés concedido á las condiciones morales ó capaci- 
dad intelectual de los candidatos, que, si elegidos, pueden un día des- 
empeñar altísimos cargos. En Europa se cree, ó creía hasta hace bien 
poco tiempo, que el sistema de oposiciones permitía juzgar de la capa- 
cidad intelectual de los opositores; pero ya es opinión muy extendida 
que la mayor parte de las veces suele no ser cierto; y en cuanto á la 
parte moral ^ las garantías exigidas son bien escasas, por no decir nulas. 
Ignoramos las que se demandan á los candidatos chinos, mas se con- 
tentan con bien poco en cuanto se refiere á la capacidad intelectual, si, 
como aseguran algunos residentes durante largos años en el Celeste 
Imperio, las oposiciones se reducen á recitar de memoria los ensayos 
poéticos y filosóficos de los autores tenidos como clásicos. 

Sin embargo^ comparado este sistema con el de elección seguido en 
Europa para formar las Cámaras y Gobiernos representativos, aún le 
parece á nuestro autor la suma y compendio de la sabiduría. ^Qué signi- 
fica la elección? se pregunta. Según las ideas occidentales, significa la 
representación del pueblo; pero á nadie convence ya tal respuesta, y 
todos saben que los realmente representados en las Asambleas delibe- 
rantes, son ios intereses. Y, siguiendo sus interrogaciones, exclama: ^Y 
en qué están interesados los intereses? En los abusos de la Adminis- 
tración, supone que le contestan. ^Pero no son, vuelve á interrogar, los 
terratenientes, los cerveceros, los consejeros de ferrocarriles, los que 
realmente gobiernan vuestro pueblo? Hay quien desea oponer á esta 
coalición de potentados la incontrastable fuerza del número, no lo igno- 
ro; pero el número mismo en la sociedad europea es también un in- 
terés. Es de ver, en todo el curso de su trabajo, el desdén afectado por 
nuestro autor á todo cuanto tenga relación con los intereses materiales, 
como si en la vida nada significasen, como si en este mundo sólo fuera 
preciso ocuparse de lo espiritual, de las ideas. Así se explica el despre- 
cio con que habla de los cerveceros, terratenientes y consejeros de fe- 
rrocarriles, en calidad de representantes del pueblo; y como en su lugar 
encontraría más lógico se enviase á las Asambleas tantos y tantos hom- 
bres de profundo saber cuyo trato ha frecuentado en las Universidades, 
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hombres versados en las cuestiones que interesan al pueblo, de clara 

inteligencia, de puro y desinteresado entusiasmo. Mas sabe muy bien 
que personas de tan elevadas cualidades no buscan ni apetecen las lu- 
chas electorales: á las realidades de la vida prefieren el estudio en 
tranquilo retiro. 

Esta crítica tiene poco fundamento, á nuestro juicio: no es Inglate- 
rra, país al que principalmente van dirigidas las observaciones del autor» 
el que menos ha hecho en favor de la juventud inteligente y estudiosa 
de las Universidades, lo mismo á mediados y fines del siglo xvín que en 
todo el XIX ; lo mismo cuando esa poderosa nación, á pesar de su apa- 
rente sistema representativo, era regida en realidad por una oligarquía 
aristocrática, que después de la gran reforma electoral de 1832, al pene- 
trar en la Cámara de los Comunes los primeros aires democráticos, siem- 
pre procuraron los jefes de los partidos atraerse á la juventud de más 
saber y más elocuencia de las dos célebres Universidades. Y aquellos 
jóvenes» elegidos miembros de la Cámara, por distritos, de que podían 
disponer á su antojo los grandes terratenientes, prestaban en la Asam- 
blea el concurso inapreciable de su elocuencia y de su saber, y se edu- 
caban admirablemente en el difícil arte de gobernar los hombres de las 
modernas sociedades. 

¿'De dónde salieron en el pasado siglo Canning, y Palmerston, y Feel, 
y más adelante Gladstone y Disraelir ¿De dónde proceden todos los gran- 
des políticos actuales, los administradores eminentes, que tan admirable- 
mente sirven á su país, como lord Mílner, como lord Curzon? Hombres 
son de la Universidad, y los que el autor echa de menoe en los Parla- 
mentos tienen todas las trazas de ser cultivadores de la ciencia pura, 
verdaderos sabios, en general nada aptos para ejercer las funciones legis- 
lativas y de Gobierno. 

VII 

Las creencias religiosas forman el asunto de la séptima carta. La 
religión, dice nuestro autor, es, ó debería ser, el alma, cuyo cuerpo es el 
Estado, la idea que informa y perpetúa las instituciones. No se da tal 
significado^ generalmente, á la religión, y con frecuencia, añade, se la 
confunde con la superstición p 

y antes de explicar las diferencias que á ambas separan, no puede 
menos de observar que, entre las masas del Celeste Imperio, se encuentra 
tan extendida lasupersticióncomo entre iasde cualquier Estado europeo. 
El budhismo y el favismo se prestan entre nosotros á prácticas y creen- 
cias tan dignas de reprobación y tan absurdas como las creadas por el 
Cristianismo, Nuestro pueblo, como los occidentales, abriga la espcran- 



Digitized by VjOOQIC 



606 L. Cubillo 

za de modificar, mediante oraciones, las leyes naturales, ía marcha de los 
elementos, li obtener beneñcios materiales; cree en espíritus y duendes, 
como los católicos creen en los santos; adora ídolos, practica la magia, 
y alimenta tas imposiciones de los sacerdotes. Mas nada de esto tiene 
que ver con la religión: son debilidades de la naturaleza humana, son 
derivativo á los malos humores del alma individual. 

Muy diferente es el credo y el culto sobre los que descansa la civi- 
lización china^ culto y credo mal comprendidos por los europeos. Se dice 
algunas veces que el Confucianismo no es una religión; cosa exactísima 
si por religión se entiende un conjunto de proposiciones dogmáticas re- 
ferentes á un mundo sobrenatural, radicalmente distinto del nuestro pro- 
pío. De hecho^ uno de los objetos de Confucio es apartar al hombre de 
toda preocupación de lo sobrenatural, y los discípulos verdaderos no 
descuidan la práctica de este principio. «Guárdate de la religión, dice un 
mandarín, queriendo significar: guárdate de la superstición»; en este y 
en este sólo sentido creemos puede afirmarse que el Confíicianismo es 
irreligioso. 

Otros afirman que es meramente un sistema de ética, y también es 
verdad, en cuanto su fin principal es dirigir é inspirar una conducta 
recta y honrada. Por otra parte, el Confucianismo no es una enseñanza, 
es una vida, y sus principios, actualmente incorporados en la^tructura 
de nuestra sociedad, se inculcan por la palabra y el libro, y principal- 
mente por la costumbre de la diaria experiencia. La unidad de la familia 
y del Estado, cuya manifestación externa es el culto de los antepasados, 
forma la base, no sólo de las creencias profesadas, sino de la práctica 
actual de un chino. 

Sea cualquiera su fe — budhista, favista ó cristiano — , eso es lo 
único que realmente le importa. Para él, las generaciones que fueron y 
las venideras, forman con los vivientes un todo único. Todos viven eter- 
oamente, aunque sólo veamos á los que en la actualidad pasan sobre la 
tierra. 

El culto de los antepasados es, así entendido, el símbolo de una 
idea social de fuerza enorme para consolidar y unir. Sus efectos, para 
ser creídos, deben ser observados en China. Este es, pues, el primero y 
más sorprendente aspecto de nuestra religión nacional. El Confucianis- 
mo, además, expone y defiende el ideal del trabajo. 

El deber, la obligación impuesta al hombre de trabajar, y con espe- 
cialidad la tierra, es un postulado fundamental de nuestra religión. De 
aquí el culto de la madre tierra, origen de toda riqueza; de aquí el del 
cielo, dispensador de la luz y la lluvia, y de aquí también el sistema 
iodal, cuyo fin es una participación de todos en el uso de la tierra. La 
voluntaria aquiescencia de todos, en paz y hermandad, al trabajo ben- 
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decido por loa poderea del cielo y de la tierra; tal es el sencillo é inte- 
ligible ideal colocado ante los ojos de nuestro pueblo; tat es el con- 
cepto que hemos llevado á nuestras instituciones* 

Y si alguien buscase algo más elevado que esto, tenemos un sistema 
metafísico para justificar nuestro credo vulgar ante los ojos de los estu- 
diantes. La Humanidad, ae les dice, es un ser espiritual y eterno, que 
se manifiesta en el tiempo, en las series de generaciones. Este ser es el 
mediador entre el cielo y la tierra, entre el supremo ideal y el hecho 
real, mediante el trabajo incesante y fervoroso: elevar la tierra hasta e! 
cielo, realizar de hecho la bondad, que sólo existe en idea, debe ser el 
propósito, el fin aupremo de la vida humana, y al realizarlo consegui- 
mos y mantenemos nuestra unidad unos con otros y todos con lo divi- 
no. Tal le parece al autor de las cartas, que constituye una Te no indigna 
del nombre de religión, y que taa dos ideas cardinales s<jbre laa que 
toda sociedad debe descansar, la fraternidad y la dignidad del trabajo, 
se inculcan á las masas del pueblo chino en forma directa y clarísima, 
por la estructura de nuestras instituciones seculares. 

Esta breve exposición de las doctrinas de Confucio está, sin duda, 
presentada de una manera seductora. Confucio, como todos sabemos, 
como sus biógrafos nos han dicho, no fundó una doctrina religiosa. Nació 
en el distrito de Lu, en la moderna provincia de Shang-Lung, el año 
de 550, antes de Jesucristo, De noble descendencia, y aun con títu- 
los muy fundados á poder ostentar reyes entre sus progenitores mater- 
nos, su familia había perdido la antigua elevada posición que ocupara, y 
estaba atenida á los escasos recursos ganados por el jefe de ella en el 
ejercicio de empleo modestísimo. Obligado por la pobreza, aprendió 
toda clase de oficios para levantar las cargas de eu casa; á los quince 
años estudia afanosamente; á los diez y nueve se casa; á los veintidós 
comienza su enseñanza, que no es la de niños ó adultos, sino de jóve- 
nes de espíritu inquieto, ansiosos de aprender las reglas para regir y 
gobernar las sociedades. Vivió Confucio en época crítica de la historia 
china. 

No era, ni con mucho, ten vasto este país cornt^ lo es en la actuali- 
dad; los habitantes podrían serennúmeroioói5 millones, repartidos 
en una superficie, sexta parte de la presente. La organización de su.Go- 
biemo era puramente feudal: un Rey y grandes vasallos feudatarios, 
equivalentes á los duques, marqueses, condes y barones de la época 
feudal europea. En ta corte real y en las de los grandes barones feuda- 
tarios, se cultivaban las letras y las artes, que brillaban con gran esplen- 
dor, y por muchos se ha comparado semejante estado social y político 
al de la Europa en los siglos xiv y xv, pero con notable ventaja de 
China, por lo tocante á la cultura. 
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Y ocurría en la patria de Confucio lo que en la Europa feudal: im- 
peraba en el reino completa anarquía; las guerras, las luchas civiles, los 
asesinatos, los desafueros que de semejante estado se derivaron, son im- 
posibles de concebir. Cinco siglos de guerras civiles, de tribu contra 
tribu, aniquilaron al país. Había entonces, como hay ahora, por más que 
otra cosa añrme tan solemnemente el autor de las cartas, ausencia de 
creencias religiosas fuertes y definidas, característica en todo tiempo del 
pueblo chino. Como dice un biógrafo de Coníiicio, faltaban las gra- 
cias y consuelo de la fe; había ambiciones, se manifestaban esfuerzos 
poderosos, mas desprovistos de impulsos divinos y celestes aspira- 
ciones. 

En lo más agudo de este período, cuando el mal había alcanzado 
las mayores proporciones, y era frecuente el asesinato de jefes de Estado 
por sus ministros y el de padres por sus hijos, vino al mundo Confucio, 
que se propuso corregir tamaños males. 

Su misión reformadora no se limitó á la enseñanza de las bue- 
nas doctrinas y á la predicación por el ejemplo. Fortalecido con la 
práctica de la vida, se instala en la capital de su Estado, examina los 
tesoros de la Biblioteca real y estudia la música. Su mérito es recono- 
cido desde luego, y á los cuarenta y dos años se le nombra primer ma- 
gistrado de la ciudad de Chung-Too. Cambio maravilloso se opera en 
las costumbres del pueblo, y poco más tarde se le designa para ministro 
de la Justicia, y ya no se registran crímenes. Es dueño, durante dos años, 
del poder, y á semejanza de lo que hicieron en Europa veinte siglos 
más tarde algunos soberanos y grandes ministros, refuerza el poder real 
y sujeta y reduce á la impotencia á los grandes barones. 

Los viciosos desaparecen; la lealtad y buena fe son las característi- 
cas de los hombres; la castidad y docilidad las de las mujeres. No hay 
para qué decir cuánto nos alegraríamos los españoles de lograr un go- 
bernante de tan poderosa fuerza como Confucio, y de realizar en nuestro 
país la misma obra de conversión, siquiera fuese durante el breve espa- 
cio que duró la obra de Confucio. En efecto; sus enemigos, por motivos 
políticos, ansiosos de acabar con gobernante de tan soberanos alientos, 
acordaron emplear en su perdición un medio que hoy quizá se nos an- 
tojaría propio de una ópera bufa, mas en aquel país surtió el efecto ape- 
tecido por los que le emplearon. Suponiendo mal seguros á los hombres 
en su cambio, despacharon á la corte una numerosa banda de hermosí- 
simas cantantes y bailarinas. El marqués, jefe del Estado, cuyo primer 
ministro era Confucio, fué el primero en abandonar las doctrinas del 
gran reformador; sus subditos le imitaron, y el filósofo huyó de aquellos 
lugares. Sus máximas de gobierno eran pocas, y una de las más funda- 
mentales se reducía á que el Rey fuera Rey y el ministro, ministro; el 
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padre, padre, y el hijo, hijo; es decir, que cada uno ocupara bu puesto 

sin inmiscuirse en el de tos demás. 

Consideraba la sociedad como una ley, un estatuto de los cielos, y 
la dividía en cinco relaciones 6 dependencias: Rey y subditos, marido y 
mujer, padre é hijo, hermanos mayores y menores. El Rey, el marido, el 
padre, los hermanos mayores, debían ejercer autoridad sobre los súbdi- 
toSj la mujer, el hijo, ios hermanos menores. Estos debían sumisión á los 
primeros. La autoridad debía ejercerse con justicia y benevolencia; !a 
sumisión debía ser sincera. 

El lazo de unión entre los amigos lo formaría el culto de la virtud. 
Aunque Con fue io vio, bien á su costa, cómo tan buenas ideas eran viola- 
das por las pasiones, aún tenía confianza en la preponderante bondad de 
la naturaleza humana. 'Si algún soberano, dijo una vez, quiere tomarme 
como guía durante doce meses, haré algo notable, y si dispongo de tres 
años alcanzaré la realización de mis esperanzas.* Las máximas y senten- 
cias de este gran filósofo han contribuido por gran manera á formar el 
carácter chino; lo mismo literatos que (jentcs sin cultura repiten sus sen- 
tencias, verdadero Código moral del Celeste Imperio. En sus escrito» 
es casi imposible encontrar nada relacionado con la revelación divina; 
sus enseñanzas más bien se dirigen á todo lo que se ve y es tempo- 
ral. Se ocupa del hombre tal como es y de sus derechos en la sociedad; 
es todo cuanto le importaba. La palabra vaga, impersonal, de cielo> 
tomó el nombre de Dios, y en ninguno de sus sentimientos brilla calor 
vivo, piedad ardiente. Pensaba que los hombres no deben ocuparse sino 
en si mismos. 

De cuatro asuntos hablaba con poca rrecucncia: de sucesos extra- 
ordinarios, de hechos de fuerza, de revoluciones y de seres espirituales. 

No dejaba por esto, como cumplidor exactísimo de las leyes, de 
tributar el culto ordenado á los muertos; mas en cierta ocasión, habién- 
dosele preguntado qué era sabiduna, contestó: * Consagrarse seriamente 
á lo que se debe á los hombres; respetar los espíritus, pero apartarse de 
ellos lo más posible. 

Tal es el hombre y tales sus ideas religiosas; en uno y en otras se 
apoya el autor de las cartas para poner ante nuestra vista las arraiga- 
das creencias religiosas de su país. lEmpeño inútil! 

Las doctrinas de Confucio son más bien contrarias á la tesis de 
nuestro autor y vienen á corroborar la opinión ya citada de que el pue- 
blo chino no ha brillado, en ninguna época de su historia, por lo pro- 
fundo de sus ideas religiosas. V si se quiere en la actualidad una prueba 
de estos sentimientos^ no hay sino ver el espectáculo que ofrecen los 
alrededores de Pekín. En toda la llanura hay templos y monasterios, 
cuyas rentas han decaído hasta reducirse á la nada, cuyos fieles los han 
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abandonado por completo, y en cuya soledad unos pocos enfermos y 
degenerados sacerdotes malamente viven. Hay el Wo-fií-ssun, el tem- 
plo del Budha durmiente, en donde una imagen reclinada, de doce me- 
tros de largo, sueña en el Nirvana como en los santuarios y templos sub- 
terráneos de Ceylan, y todo á lo largo de los montes hay numerosos 
templos olvidados. Cualquiera otro Gobierno y otro pueblo procuraría 
orgullosamente conservar algunos de ellos, monumentos de un glorioso 
pasado. 

En el camino que desde la puerta Oeste de Pekín se dirige á las 
montañas, se encuentra la ciudad murada de Pa-li-Chuan. Señala los 
términos de esta ciudad una pagoda de trece pisos, la mayor de los al- 
rededores de Pekín, y en treinta años la pagoda se ha convertido casi en 
una ruina, y la imagen de oro de Kwanyin, diosa de la Compasión, pia- 
dosamente conservada como reliquia por una Emperatriz de la dinastía 
Ming, ha desaparecido de su altar. Dieron los fíeles en desertar el san- 
tuario, y, naturalmente, las ofrendas vinieron á menos y los sacerdotes, 
cada vez más hambrientos, vendieron las maderas talladas, los adornos 
del altar, abandonando, finalmente, la pagoda, á la acción de los ele- 
mentos. 

Aunque no ofrecen novedad las apreciaciones de nuestro autor res- 
pecto de la incompatibilidad entre la pura doctrina de Cristo y la estruc- 
tura total de la sociedad, merecen ser (Conocidas, lo mismo que el retrato 
de Jesús. 

Hablando de las doctrinas, dice: «Predicadas, siglos hace, por un 
entusiasta oriental de condición blanda, sin instrucción, sin experiencia, 
son notables, no tanto por su tierna y conmovedora predicación de la 
fraternidad, como por la aversión ó indiferencia á todos los otros ele- 
mentos de la humana superioridad. Subdito de Augusto y de Tiberio 
vivió y murió ignorante de la historia y destinos de la Roma imperial; 
contemporáneo de Virgilio y Tito Livio no sabía leer la lengua en que 
escribieron. Provincial de nacimiento, de oficio carpintero, poeta y mís- 
tico por temperamento, tuvo muy pocas ocasiones en su corta vida, ni 
tampoco mostró hacia ello inclinación ninguna, de estudiar los rudimen- 
tos de la política. La producción y distribución de la riqueza, la orga- 
nización del poder, las leyes que regulan el trabajo, la propiedad, el co- 
mercio, no le importaban lo más mínimo y estaban muy lejos de su com- 
prensión. Nunca hubo hombre en mejores condiciones para inspirar una 
secta religiosa; nunca otro en peores para fundar ó dirigir un Estado. 
Y, sin embargo, sus sencillas máximas, inspiradas en todo lo que hay de 
más sublime en punto á abnegación y al sacrificio de la propia persona, 
constituyen el evangelio de las naciones occidentales, tipo de todo lo 
que en este mundo significa robo, agresión y violencia. No debe admi- 
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rar que la historia de estas naciones forme una larga narración de anta- 
gocismos, tumultos y carnicerías. 

•Tampoco debe asombrar que, hasta e! presente, todo el que entre 
vosotros se ha inspirado getiui ñame ote en el espíritu de vuestra reli^ón 
se haya apartado con horror de la sociedad que pretende haber adop- 
tado los principios de Jesús como los suyos propios. 

'La constitución política de los puebJos occidentales quiere re- 
presentar un ideal sobrehumano; en realidad, ni aun humano es. Es pu- 
ramente terrestre^ sin mayores aspiraciones, mientras que de Jos cielos, 
allá, muy arriba, resuena, como la de un espcíctro, la voz del Nazareno, 
tan pura, tan límpida, tan poco eficaz, como vibró en otros tiempos al 
lanzar desde las costas de Galilea su cartel de desafío al poder incon- 
trastable de la Roma imperial.* 

tQuizá, prosigue el autor de las cartas, se indignen muchos de mis 
lectores de la concepción, por mi formada, respecto de las relaciones 
entre la religión cristiana y lae sociedades que dicen seguir las doctri- 
nas de Jesús. Quizás algunos se indignen; pero séame permitido con- 
firmarlo ó ilustrarlo por un ejemplo tan palpable, que ha de impresionar 
aun á aquellos menos dispuestos á mirar cara á cara ala verdad. 

Ningún rasgo más saliente en las doctrinas de Jesús que la conde- 
nación de todo acto de violencia- Leídos los Evangelios con ánimo libre 
de todo prejuicio, nada llama tanto nuestra atención como la manera 
enfática y terminante en condenar toda doctrina de violencia. *Si alguien 
*te hiere en la mejilla derecha, preséntale la otra también*. Estas son sus 
palabras, no vanas metáforas y consejos de perfección, sino reglas de 
conducta para quien haya de seguir al Maestro. > 

Grande es la candidez del autor, si está persuadido de que presen- 
ten novedad alguna á cuantos han meditado las palabras de Jesús. Y 
bien convencidos, los que así lo han hecho, de que, efectivamente, ni 
nuestros códigoa, ni nuestras relaciones sociales, ni las mantenidas entre 
las naciones que se dicen civilizadas, ni las de éstas con las inferiores y 
bárbaras, se inspiran en las doctrinas de Jesús: los hombres y los pue- 
blos miran exclusivamente á sus intereses^ y sólo aquellos anacoretas de 
los primeros siglos del Cristianismo, en que florecían seres como San 
Simeón Stilita, han practicado la doctrina de Jesús en la más rigurosa 
acepción de la palabra. 

Unos hombres, exclusivamente entregados á la salvación de sus 
almas, hubieran desaparecido bien pronto de sobre la faz de la tierra. 
El autor de las cartas está aquí en terreno firmísimo; es indudable que 
las naciones cristianas hacen caso omiso de las enseñanzas de Jesús. 
Toda esta elocuente, aunque no nueva requisitoria, la trae á cuento 
nuestro autor, para hacer notar la incongruencia entre las doctrinas de 



Digitized by VjOOQIC 



612 L. Cabillo 

Cristo que profesan las naciones de Europa, y la conducta de éstas con 
la China, en los acontecimientos de 1900. Y hace resaltar especialmente 
la de aquel Monarca que, al despedir á sus soldados, les excitaba, en 
nombre de Jesús, que ordenaba presentar la mejilla izquierda cuando 
nos hiriesen la derecha, á matar y á matar sin cuartel. Y aún se le ha 
olvidado añadir que este soberano, por más de un concepto insigne 
entre todos los que rigen naciones, es fervoroso creyente, al parecer, de 
las doctrinas cristianas, y con frecuencia las expone y comenta en la 
celebración de los oñcios divinos. 

Hemos caliñcado de poco nueva la crítica del autor, y quizá lo 
haya sido algo precipitadamente. No hace mucho tiempo, en Septiem- 
bre del pasado año, Mr. W. G. Ballantine,j)ublicaba en XdLNartk Ameri- 
can Reviciv un artículo interesante titulado «Las enseñanzas hiperbóli- 
cas de Jesús». En él se trataba de explicar en cierto modo, de poner en 
armonía las máximas cristianas con la vida de las sociedades actuales. 

Suponía Mr. Ballantine que un joven, secretario de una «Sociedad 
de Trabajadores Cristianos», le había consultado la conveniencia de 
aprender el griego para desentrañar el verdadero sentido de ciertas pa- 
labras en la Biblia empleadas. Había llamado la atención del joven obre- 
ro e! siguiente texto de San Lucas: «Si un hombre se llega á mí y no 
odia á su padre, madre, mujer é hijos, hermanos y hermanas, y también 
su propia vida, no puede ser mi discípulo». Estaba seguro el obrero que 
la palabra griega «odiar» debía tener alguna oculta signiñcación, distinta 
de la de su equivalente en inglés. Le aseguró Mr. Ballantine que sería 
inútil su trabajo; la palabra «odiar» signiñcaba lo mismo en inglés 
que en griego. No quedó convencido el joven: le parecía imposible que 
una enseñanza como la de Jesús, tan impregnada de amor, recomendase 
el odio; él, por lo menos, no podría aborrecer á su mujer. 

Examina después Mr. Ballantine otras máximas del Divino Maestro, 
especialmente las que dicen: «Si el ojo derecho te ofende, arráncatelo y 
arrójalo lejos de ti, porque es preferible para ti que uno de tus miembros 
perezca antes de ser arrojado al inñerno tu cuerpo entero; y si tu mano 
derecha te ofende, córtatela», etc., etc. Y la citada por el autor de las 
cartas chinas, con el aditamento: «Y si un hombre te lleva ante los Tri- 
bunales y se lleva tu túnica, entrégale tanibíén el manto». Comentando 
esta última sentencia de San Mateo, dice Mr. Ballantine que TolstoY, el 
más noble de los rusos vivientes en genio y en corazón, toma estos man- 
damientos al pie de la letra. Enseña que nuestra vida toda debe acomo- 
darse á ellos, y dejar á Dios las consecuencias. Afortunadamente, prosi- 
gue Mr. Ballantine, TolstoY tiene una mujer que es como si dijéramos la 
razón práctica, y merced á su buen sentido el gran idealista no se ve en 
la miseria. 
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Y aiguiendo el comentario, añade lo siguiente, tan propio de un 
verdadero americano de estos tiempos: * A Id. generalidad de los hombres 
cristianos^ la idea de permitir á los criminales y rufianes apoderarse de 
nuestra propiedad, reducirnos á la más negra pobreza, seducir á nues- 
tras mujeres, maltratamos con infernal alegría, les parece el colmo de la 
locura». 

Jesús, dice Mr. Ballantint como explicación de esta sentencia^ em- 
pleaba una retórica extraordinaria, debida al único ñn que perseguía, á 
saber: ^Dar libertad espiritual á un mundo atado de pies y manos á las 
vestiduras del literalismo talmúdico». Durante su vida combatió contra 
la tiranía de la palabra estricta y por el señorío del Kombre espiritual. 
En sus predicaciones sugirió grandes verdades por medio de parábolas, 
por preguntas, por paradojas, por hipérboles, por todo lo que pudiera 
evitar asp)ecto de fórmulas fijas jurídicas. 

Jesús no quiere salvarnos de la responsabilidad de lidiar con situa- 
ciones definidas; pero quiere, sí, ofrecernos el punto de vista celestial. 
Aun el más ligero lector de los Evangelios ve que Jesús en sus enseñanzas 
empleaba la figura retórica denominada hipérbole, la más inconcebibíe 
para la expresión de la ley. Trató de someter al pueblo más indolente 
conocido, y grabar sus enseñanzas en las memorias de los más olvidadizos. 

I^as explicaciones de Mr. Ballantine y las de los grandes comenta- 
ristas de la Biblia no son suficientes á destruir las afirmaciones del autor 
de las cartas chinas. Si; no hay que dudarlo: ni los actuales Gobiernos, 
ni los que los han precedido en anteriores siglos, se han inspirado en las 
máximas de Cristo. Y lo mismo ahora, en que es raro y extraordinario 
ver al frente de los negocios un eclesiástico, que cuando gobernaban los 
grandes Estados europeos Cisneros y Aíberoni» Richelieu y Mazarino, 
la política que hacían se encaminaba, no á lograr ia práctica del bien 
sobre la tierra exclusivamente, sino á conseguir la grandeza, ]^ supre- 
niacfa de los pueblos que gobernaban. Y sus medios de conseguirlo eran 
trecuentemente las guerras, y en las alianzas que formaban atendían ex- 
clusivamente á las fuerzas militares y políticas, no á que sus aliados pro- 
fesaran las mismas ideas religiosas; y lo mismo Richelieu que Mazarino, 
príncipes de la Iglesia católica, contribuyeron á la humillación de la casa 
de Austria y al triunfo de la libertad religiosa y del protestantismo. 

La carta octava y última no ofrece el mismo interés que tas ante- 
riores; trata de los acontecimientos de 1900, conocidos de nuestros lec- 
tores. 
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L PRIMER TRATADO INTERNACIONAL DEL 
TRABAJO. 



La lectura de las actas de la tercera Asamblea general del 
Comité de la t Asociación internacional para la protección legal de los 
trabajadores*, reunida en Basilea en los últimos días de Septiembre del 
año pasado (t)» institución de cuya importancia nadie que consagre su 
atención al problema de los problemas de los tiempos modernos podrá 
dudar, y acerca de la cual ha escrito no pocas líneas y pronunciado 
bastantes palabras el autor de este humilde trabajo, recuerda muy á lo 
vivo un acontecimiento que hace época en la historia de la reforma le- 
gislativa en fovor de los obreros de los países civilizados y del que tengo 
el escrúpulo de que no se ha hablado acá en España lo que merece, no 
iólo por razones de interés general, ya que se trata de algo que implica 
el reconocimiento público, solemne, oficial del carácter universal huma- 
no y en su consecuencia internacional de la protección que el Estado 
debe á los trabajadores, sino por motivos reales y considerables de ín- 
dole local. Baste decir que me refiero al «Convenio francoitaliano re- 
lativo al trabajo y á la previsión social» para que resalte aquella trans- 
cendencia mundial y para que el lector español aprecie la particular 
importancia que para nosotros, nación latina como Italia, como Italia 
confinante con Francia, y como Francia é Italia recíprocamente impor- 
tadora y exportadora de mercancía humana^ tendría un Tratado análogo 
que, al par que fijara las condiciones de aplicación de las leyes protec- 
toras del trabajo de uno y otro país á los obreros respectivos, excitara 
y comprometiera la acción legislativa del más atrasado en materia de 
garantía del mejoramiento moral y material de los que ejercen oficios 
manuales. 

Próxima la visita del Presidente de la vecina República, y repre- 
sentante oficial de una política de franca y decidida protección del tra- 
bajador^ que secundó con verdadero entusiasmo los propósitos de su Go- 



(i) FublícatLon de l'Association internationale pour la protection légale des tra- 
vailktirs. — Compte rendu de la troisiéme Assemblée genérale du Comité de TAsso- 
ctation internattotiale pour le protection légale des travailleurs, tenue k Bale les 26, 27 
et 2S Septembre J904, suivis de rapports annuels de la Association internationale et de 
rOfHct: International du travail, publié par le Bureau de la Association internationa- 
le pour le piotcction légale des travailleurs. 
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bíemo imciados y llevados á feliz término por M* Miüerand en el Tra- 
tado franco italiano; formando parte del Ministerio actual hombres de ia 
signiñcación económica de Echegaray y del valer en la ciencia y en el 
arte jurídicos de Sánchez Román, como á la fecha de la negociación del 
Convenio citado lo era el ilustre Luzzatti en Italia, bien patentes las cir- 
cunstancias de analogía entre los pueblos que lo concertaron y el nues- 
tro, no importe la modestia, la obscuridad del escritor, ante la manifies- 
ta oportunidad de la excitación á una inteligencia y á un acuerdo de la 
misma índole entre Francia y España. 

♦ ♦ 

El espíritu del Tratado de 15 de Abril de 1904, aparece con toda 
claridad en el preámbulo: * El Presidente de la República francesa y 
S. M. el Rey de Italia, deseando, por acuerdos internacionales, asegurar 
para las personas de los trabajadores garantías de reciprocidad análogas 
á las que los tratados de comercio establecen para los productos del 
trabajo y particularmente: 1° Facilitar á los nacionales que trabajen en 
el extranjero el disfrute de sus ahorros y proporcionarles el beneficio de 
loa seguros sociales, 2." Garantizar á los obreros el mantenimiento de las 
medidas de protección estatuidas en su favor, y concurrir al progreso de 
la legislación obrera.. ,* 

En conformidad con el plan que en el preámbulo se apunta, el 
Convenio tiene dos partes: art. i° (disposiciones referentes i la previ- 
sión social); artículos z°^ 3.° y 4.^ (disposiciones tocantes á la reglamen- 
tación legal del trabajo); el art. 5.** comprende lo relativo á las faculta- 
des de denuncia del Tratado. 

Excepto en cuanto á lo» cambios de libretas entre las Cajas de 
Ahorro postales, el Tratado no prescribe medidas que deban ponerse en 
vigor inmediatamente: redúcese á determinar que se irán adoptando su- 
cesivamente cuando lleguen los casos previstos en el art. 4." 

Por disposición del § a) del art, i ,**, los fondos depositados en las 
Cajas de Ahorro postales de Francia é Italia podrán transferirse recípro- 
camente sin gastos y de un modo semejante al adoptado en el Convenio 
francobelga, y se comprometen además, las naciones convenidas, á es- 
tablecer en tiempo oportuno el régimen de transferencia entre las Cajas 
de Ahorro privadas de ambos países. 

En el I á) van detalladas las reglas á que habrán de ajustarse la per- 
cepción de las cotizaciones y el pago de las pensiones de los adhereotes 
á la Caja nacional de retiros de Francia y á la Caja nacional de previ- 
sión italiana. Como se advierte, el objeto de todas estas disposiciones es 
asegurar á los obreros italianos y franceses el goce de sus ahorros y fa- 
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cilitar las operaciones hasta el punto de que parexcan hechas por el mis^ 
mo establecimiento y dentro del mismo Estado. 

En el § c] fljanse los principios que han de regir en la importantí- 
sima cuestión de los retiros obreros y que han de evitar de cierto gra- 
ves diñcuttades en la práctica. Seg^ún esto, el obrero italiano residente 
en Francia, ó el obrero francés en Italia, obligado por una ley de reti- 
ros á consignar en laa Cajas parte de su salario, tendrá el mismo derecho 
que los nacionales á los beneficios inherentes y percibirá, por consi- 
guíente^ [a parte de pensión correspondiente á dicha consignación; pero 
el obrero extranjero carecerá de acción personal sobre la cotización que 
el patrono hubiese depositado en la Caja en un sistema de retiros obli- 
gatorios; como tampoco queda comprometido el Estado que contribuya 
al fondo destinado á dicho objeto, á consignar én sus presupuestos el 
importe de las pensiones de los obreros extranjeros que, habiendo tra- 
bajado en su territorio, retomen al país de origen. 

Establece el § ¿]l) el procedimiento de las indemnizaciones por acci- 
dentes. Sabido es que la ley italiana, si concede á las víctimas pensiones 
no tan ventajosas como las de la francesa, no hace excepción entre na- 
cionales y extranjeros, mientras que la última no atribuye ningún dere- 
cho á los sucesores de la víctima domiciliados fuera de Francia, y cato 
de que ésta abandonara el territorio nacional, le obliga á percibir por una 
sola vez la indemnización equivalente á tres anualidades de la pensión 
concedida. 

Por lo que toca á la reglamentación del trabajo, el Convenio, en su 
art. 2.°, determina que los dos Gobiernos adoptarán de común acuerdo 
las medidas conducentes á evitar los fraudes en el importantísimo asunto 
de las libretas^ cosa de suma necesidad, porque eran repugnantes verda- 
deramente los abusos que se cometían, sobre todo en las fábricas de 
vidrio con los infelices niños italianos, y casi ineficaces los medios pues- 
tos en juego para destruirlos por las autoridades francesas. Éspéranse 
beneficiosos resultados del régimen que el Convenio inaugura, y muy 
principalmente de los Comités de patronato constituidos con el concur- 
so de la colonia italiana. 

En el art, 3»° se estipula que los Gobiernos de los dos países habrán 
de tomar parte en las conferencias internacionales para la protección de 
loi trabajadores, si uno de ellos aceptase la invitación para concurrir á 
ellas. 

Hay en el Tratado otra disposición que ha extrañado á muchas 
personas en Francia y en Italia, y es que parece conceder á cada parte 
contratante un derecho de inquisición, de inspección, sobre la legisla- 
ción de la otra. Se admiran, por ejemplo, de que Francia haya osado 
pedir á Italia que creara la inspección del trabajo, y más aún que haya 
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hecho de esta creación condición del mantenimiento del Convenio. Los 
que de esto se admiran, no recuerdan quizá que no hace apenas dos años 
en una convención puramente económica, en la Convención azucarera 
de Bruselas, se ha eatablecído precisamente este derecho recíproco de 
los contratantes en la legislación. ^Por qué lo que se ha hecho en mate- 
ría económica ha de estar vedado en materia social? iQrxé humillación 
puede haber para un pueblo, no en sufrir, sino en imponerse libremente 
la obligación de realizar por sus propias fuerzas un nuevo progreso en 
la legislación social? Evidentemente, el Convenio francoitaliano es una 
novedad. Los propios términos del preámbulo lo indican con toda clari- 
dad. Es un lenguaje nuevo en las relaciones diplomáticas. Poner las 
condiciones de la vida de los trabajadores en el mismo pie que la pro- 
ducción del trabajo, y colocar al mismo nivel un tratado del trabajo y 
un tratado de comercio, es un verdadero modernismo; constituye un 
progreso palpable en las relaciones entre los pueblos, porque abre una 
era de paz, de justicia y de libertad, 

Siliius, Agotto 38-39-905. 
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■ Habla el poeta: «Creo que ia palabra es la cosa más maravillosa 
^^ de este mundo, porque en ella se abrazan y se confunden toda la ma- 
ravilla corporal y toda la maravilla espiritual de nuestra naturaleza...» 
^¿No habéis oído nunca cómo hablan los enamorados? Así hablan también 
los poetas. Son los enamorados de todo lo del mundo, y también miran y 
se estremecen mucho antes de hablar. Todo lo miran encantados, y des- 
pués se ponen febriles, y cierran los ojos, y hablan en la fiebre; entonces 
dicen alguna palabra creadora, y semejantes á Dios en el primer día del 
Génesis, del caos hacen salir la luz.> 

Habla el poeta: «La pureza es la cualidad suma de las cosas. . .> «Una 
de las cosas sumas de la vida es la poesía, cuando es pura. . . La pureza de 
la poesía es una pureza amante. . . ¡La pureza con amor, la pureza viva!» 

Leído esto, que ha dicho sincera y hondamente Juan Maragall, es casi 
redundancia afirmar que sus versos son claros y frescos, puros de fondo, 
limpios de forma, sencillos siempre, y que hablan del amor de las almas y 
la belleza de las cosas. Juan Maragall es un poeta vibrador y entusiasta, y 
no sé por qué contradictoria asociación de ideas, cuando pretendo analizar 
la personalidad simpática de quien ha escrito el Elogio de [apalabra, surge 
ante mí )a imagen de aquel filósofo taciturno, cuya vida entera fué una obs- 
tinada apología del silencio. ¿Es que, á pesar de la aparente contradicción 
incurable, hay algún punto de contacto entre el espíritu de Carlyle y el de 
Juan Maragall? Creo que sí; creo que este contacto espiritual existe, ni más 
ni menos que en la raíz, en el punto mismo de partida, y por ello precisa- 
mente es curiosa de estudiar la diferencia absoluta en el sentido de su 
labor, las edificaciones prodigiosamente opuestas que dos obreros de la 
idea han levantado sobre el mismo cimiento. 

Para m\, este cimiento común, este lazo de unión, más moral que inte- 
lectual ó sentimental, está en la rectitud de conciencia, en la sinceridad 
absoluta — no sólo de las manifestaciones exteriores, sino valerosamente 
en la íntimlcfad del alma consigo misma — y acaso también en la agudísima 
percepción de la hermosura de la Naturaleza; á partir de aquí son las dos 
almas como dos ríos que, nacidos de la entrafía del mismo monte, vanse 
uno á la derecha y otro á la izquierda, para volverse á encontrar acaso, co- 
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nidos tiempos y pasadas tierras, en la misma región de serenidad; pero el 
alma de Juan Maragall ha llegado á esta cuna saboreando el gozo del ca- 
mino, con los ojos abiertos de par en par á toda belleza, complaciéndose 
en oir sonar y en hacer sonar por cuenta propia la maravillosa música de 
las palabras. Y Carlyle no logra la serenidad de espíritu, la paz de con- 
ciencia, sino por medios ásperos y por camino doloroso, negándose asimis- 
mo toda dulzura. Una mujer se aparta de su camino, y puede aconsejarle, 
en son de reproctie, que procure «desenvolver en su corazón las tendencias 
de amabilidad», tendencias de amabilidad que son en Maragall como el 
aliento de su vida, aliento entusiasta y saludador. 

¡Dea te guart, bañera blanca!.. 

Esta buena palabra que grita al almendro florido porque anuncia la 
llegada de los días primaverales, es bandera de su corazón. /D^u te guarí f.., 
grita, buen poeta, á toda la hermosura del mundo, en la tierra, en el aire, 
y más allá del aire y del cielo; á las rosas rojas que están en lo alto del 
muro y son libres; á la montaña, al huerto, á la noche de Navidad, á la nie- 
bla, á los niños, á la virgen María. . . 

Este sentimiento de admiración, que en fuerza de entusiasta se hace 
fraternal, es, en cambio, en Carlyle, un sentimiento de estupor, no quiere 
dejarse halagar por ninguna caricia del ambiente, y cuenta entre sus íntimos 
y mejores triunfos, el de la «sensibilidad domada», sensibilidad que en 
Maragall es, no sólo entusiasta y voluntario desbordamiento, sino consue- 
lo de la vida, y lleva de la mano su optimismo á lo más íntimo, á la 
esencia misma de las cosas. «Hay que esperar siempre— dice— una oculta 
bondad en cada cosa»; mientras dice Carlyle: «La significación íntima de las 
cosas llena de esplendor, de maravilla y de terror*. Y es que el filósofo se 
alarma ante su propia simpatía por la belleza exterior, estimándola poco 
menos que pecado espiritual. «En él — dice un 'biógrafo — el aquilata- 
miento discutidor de la conciencia se alzó hasta la pura especulación 
moral.» La conciencia de Maragall, inundada de luz católica y libertad la- 
tina, le hace caminar seguramente y saborear agradecidamente ideas y sen- 
saciones, que el puritanismo estrecho de Carlyle rechaza siempre en pugna 
dolorida con la amplitud de su alma, poeta de nacimiento, que á ellas le in- 
clinaba irremediablemente. Y de la lucha sacó el corazón lacerado y el in- 
telecto bañado en hosco pesimismo, y fué para él obra de titanes, obra 
entre gemidos, la que ha sido amable para Maragall; obra silenciosa, «la 
encina del bosque crece mil años silenciosamente», mientras para el poeta, 
musical, la obra de levantar intacta la integridad de lá conciencia sobre las 
mareas de lo exterior pasando por encima de sentimientos y doctrinas. 

|Y doctrinas! He aquí otro punto inicial de contacto, he aquí otra ulte- 
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rior desviación; en el mundo de las ideas, un lazo que une estos dos espí- 
ritus es la profunda simpatía hacia Goethe; los dos le estudian, los dos le 
traducen, los dos le aman; pero Carlyle, dice Barthelemy, le tiene miedo — 
sin duda teme dejarse llevar por la amabilidad de su panteísmo — , y Ma- 
ragall admira la intensa luminosidad de su espíritu juvenil en el concepto 
cristiano de la vida, de que ha dicho con suave elocuencia Rodó: «La idea 
cristiana. . . es una concepción esencialmente juvenil», y que tan armoniosa- 
mente concuerda con la palabra del mismo Goethe: «Ha de existir identidad 
constante entre el deber y la belleza». 

Pongamos, como nota última de este superficial paralelo, á las dos al- 
mas frente al dolor actual, y dejemos que hablen. 

Dicen así: 

Carlyle: «Puesto que es necesario que estas cosas — sus dolores — se 
escriban, feliz quien pueda escribirlas sobre la tierra insensible sólo con la 
suela de los zapatos, y feliz quien pueda sobrevivir á tal escrito.» 

Maragall: «Al chocar tanta alegría con tanta tristeza, nuestro corazón 
se exaspera y parece como que se prepara á una maldición impía. . .; pero 
no maldice, no; desmaya, y desmayando entiende que en aquella desarmo- 
nía hay precisamente el gran consuelo; siente que existe algo más fuerte 
que la angustia del momento, más fuerte que el mal, más fuerte que la muer- 
te; siente el contacto de las cosas eternas, pacíficas y alegres. . . ¿Por qué, 
pues, entristecemos en la estación desnuda de nuestro espíritu?» 

Así, el uno pretende dominar su dolor pisoteándolo, reduciéndolo á 
nada, ceñudamente, no dando á su alma el consuelo de la compasión, sino 
exigiéndole fortaleza negra de estoicismo, y el otro reconoce la tristeza de 
la vida y quiere consolarla con la paz, con el gozo inmanente de las cosas 
eternamente bellas. 

Viniendo del espíritu á la obra concreta de Maragall, digo que me gus- 
tan sus versos, porque son — digámoslo en la hermosa lengua en que están 
rimados — enlairadores; porque leyéndolos, el alma se penetra de gozo 
mañanero y soleado, de exaltación que huele á rosas y sabe á tierra: 
— «Olor de rosas y amor de patria hay en el ambiente de este día» — por- 
que no hay nada deprimente ni aun en sus estrofas melancólicas, por lo 
cual esta obra de belleza lo es para quien la lee, de misericordia. Miseri- 
cordia hay también en su prosa, con la cual tantos años ha estado adoctri- 
nando á la multitud; y es porque Maragall tiene el alma muy cerca del alma 
de su pueblo, y el oído atento á los latidos del gran corazón popular. Su 
ingenuidad serena y voluntaria le ha hecho comprender el secreto de gran- 
de poesía que está en la ingenuidad del arte nacido del terruño y conser- 
vado bajo las alas de la tradición; así, contando al pueblo sus propios 
cuentos, ha ganado el derecho de enseñarle luego de haberle deleitado, y 
aprovechando el privilegio magistral pronuncia sus prédicas de belleza y 
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buena doctrina, y catequiza rimando en el periódico justicia con belleza, 
amor con patriotismo, serenidad con fe: hablando en catalán y castellano. 
Barcelona — y España con ella — le ha tenido dier años por maestro. <iOh, 
feliz la ciudad que tiene una montaña al lado» — dice el principio de una 
de sus lecciones — ; y debemos nosotros decir: |Fel¡2 el pueblo que tieie un 
adoctrinador po«ta al pie de la montana! 
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A INTELECTUALIDAD CUBANA, por Javier 
P. de Acevedo. 



Cuando no era Cuba más que colonia opulenta, salían de 
su seno los poéticos acentos de un Heredia, de una Avellaneda, de un 
Plácido; las graves palabras de un sociólogo como Saco; las ideas pro- 
fundas de un José de la Luz y Caballero, precursor de la pedagogía 
moderna, educador admirable de una juventud ansiosa de ideales. Pocos 
países, en análoga situación política, han demostrado iguales fuerzas in- 
telectuales y artísticas; para hallar algo parecido es preciso volver la 
vista muy atrás, evocando aquellas colonias griegas que en otro tiempo 
iluminaron el Mediterráneo con el resplandor del arte y de la riqueza. 

Hoy la opulenta colonia se ha convertido en una nación aún más 
rica, con instituciones democráticas y representativas, animada de un 
soplo de juventud, favorecida por toda clase de elementos de prosperi- 
dad y de adelanto. ¿De un país que demostró tan singulares fuerzas in- 
telectuales en época de dependencia, qué no se debe esperar cuando 
se le contempla en la espléndida plenitud de su vida nacional? 

Puede estimarse que la misma condición política de Cuba en pasa- 
dos tiempos favoreciese su desarrollo intelectual en el sentido literario 
y especulativo, por el ocio forzado en que se hallaban las más altas inte- 
ligencias del país, hoy requeridas por los graves cuidados de la patria. 
Además, existe allí en la época presente algo así como una exageración 
del fin directamente utilitario de la vida, producida, entre otras causas, 
por el influjo del mundo de los negocios norteamericanos y por la edu- 
cación muy rudimentaria que suele recibir buena parte de la juventud 
cubana en los Estados Unidos, reducida, por lo general, á la práctica del 
comercio y de la banca. Pero, á pesar de todo esto, cuya importancia ni 
desconozco ni oculto, avecínase un verdadero renacimiento literario y 
artístico, debido en gran parte á la creciente prosperidad del país y á 
esa misma independencia política que, al empezar á desarrollarse, pudo 
ser un obstáculo para ello, y que dejará de serlo, pues las artes y las 
letras siempre han sido el último y florido esfuerzo de los pueblos ricos 
y progresivos. 

Existen, además, para ese renacimiento, otros muchos elementos, 
que son los prestigios del pasado, las aptitudes brillantes de la raza y un 
número nada escaso de valiosos talentos, maestros reconocidos y admi- 
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rados de una juventud inteligente y animosa que irá eagrosando día por 
día. De algunos de esos maestros, viejos y jóvenes, quiero yo hablar, 
aunque los estrechos límites de que dispongo me obligarán á que me 
concrete á unos pocos. 

Hablaré también de algunos literatos, periodistas y poetas. , . 

* * 

Entre los maestros se destaca la fina silueta de Manuel Sanguily, 
naturaleza de artista, dotado al propio tiempo de un gran corazón y de 
un espíritu de acero. Ese crítico mordaz, ese orador de frases impeca- 
bles, no es un retórico á la manera de aquellos griegos y romanos que, 
ensayados en las Academias, defendían con igual brío y sutileza lo mis- 
mo el pro que el contra de un asunto; el alma, un alma elevada y orgu- 
Uosa, con e^e orgullo que impide descender á las pequeneces, es la que 
dirige su inteligencia, la que inspira sus discursos, la que anima y mueve 
sus escritos. En los tomos de Hojas literarias^ revista que mensual mente 
Sanguily diera en otro tiempo á la imprenta, escrita toda de su mano, ha 
dejado claras muestras de su talento literario; pero esto fué no más que 
una válvula para su inteligencia y su cultura, necesitadas de exteriori- 
zarse; la política, una política de ideales muy altos, absorbe casi por com- 
pleto hoy su actividad intelectual y da empleo á sus extraordinarias 
aptitudes artísticas. Sus fieles amigos han logrado que por algunos 
meses abandone á su patria querida y descanse en Europa de las rudas 
fatigas, íntimas penas y constantes trabajos que han aniquilado su ner- 
viosa naturaleza. 

Entre las vaciedades al uso y muy del gusto de los espíritus medio- 
cres, figura la de que los artistas no son aptos para la política, para di- 
rigir á los pueblos. Los que tal cosa dicen ó repiten, ignoran, sin duda, 
que la política es iin arte. Los cubanos que así piensan olvidan que Martí 
era un artista. , 

La alta crítica cubana está personificada en Enrique José Varona, 
escritor que maneja á maravilla el idioma castellano, con esa adorable 
naturalidad que distinguía á D, Juan Val era. Muy empapado en la lite- 
ratura clásica española, ha dqado ésta una elegante huella en su estilo; 
pero nada ha podido en su espíritu, que es por completo sajón. Sus ad- 
miradores le llaman c\ filósofo, sin que haya creado ningún sistema filo- 
sófico ni prestado á esas especulaciones más que alguna mayor atención 
de que la que corresponde á una amplia y curiosa inteligencia; esa fama 
se la ha proporcionado, además de haber escrito un libro excelente 
para, la enseñanza sobre los prolegómenos de la Filosofía, adoptado 
como texto, segtin creo, por la Universidad de Montpellier y otros muy 
notables de vulgarización filosóficaj la profundidad con que penetra rápi- 
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damente en el fondo de las cuestiones. De lo que no hay duda es de 
que su espíritu es fílo^óñco y crítico, y que su fama está perfectamente 
explicada. Desempeña la cátedra de Filosofía de la Universidad de la 
Habana. 

Su criticismo no le ha impedido crear cosa muy fundamental en 
Cuba, á su paso por la Secretaría de Instrucción Pública, que es el nuevo 
régimen de enseñanza universitaria que allí impera. Pero esto tal vez se 
deba á que su cometido casi se limitó á demoler, á que fué la crítica en 
acción, pulverizando el antiguo sistema de aquella Universidad, por «cuyos 
claustros aún vagaba la sombra de los dominicos», según una de sus fra- 
ses. No sólo espiritualmente, sino de un modo material, sacó la Uni- 
versidad de la Habana del viejo convento de Santo Domingo, lleván- 
dola á la altura de una montaña barrida por todos los vientos, llena de 
luz, sustituyendo en aquel hermoso sitio á una fábrica de efectos mi- 
litares. La obra fué grande, y debe llenar de dudas á los que niegan 
toda potencia creadora á los talentos críticos. 

jY qué dirán los enemigos del Arte, á quienes antes me refería, que 
estiman incompatible á lo útil y lo bello, si analizan la personalidad 
brillantísima del doctor Antonio Sánchez Bustamante? Hombre de ne- 
gocios, con todas las condiciones que los negocios exigen, abogado 
eminente, tratadista notable de Derecho internacional, catedrático, poli» 
tico práctico, muy serio, muy útil, y al mismo tiempo artista delicado 
de la palabra y de la inteligencia. Retinado en sus gustos intelectuales, 
en ellos brilla la serenidad clásica; sus ideas, estrechadas á veces por el 
cálculo, las cifras ó el Código, se ensanchan rápidamente al contacto de 
los grandes pensamientos; su palabra, que embellece las más áridas 
cuestiones al propio tiempo que las ilumina, las viste con tan espléndido 
ropaje que sus compatriotas lo aclaman como su primer orador, desde 
que ya resuena perezosamente la voz maravillosa de Montoro. En polí- 
tica, hasta ahora no ha querido sumarse á ningún partido, guardando un 
«espléndido aislamiento»; pero al fin y al cabo tendrá que definirse si 
quiere que su influencia sea todo lo efectiva que sus grandes condicio- 
nes demandaú. 

En Berlín y en Londres representa Rafael Montoro á su país en ca- 
lidad de ministro plenipotenciario, aunque como Gonzalo de Quesada 
en Washington, Cosme de la Torriente en Madrid y Ferrer y Picabia en 
París, podría mejor titularse embajador de la intelectualidad cubana. 
Atractiva, eminentemente simpática es la personalidad de Montoro, que 
durante muchos años fué el intérprete elocuentísimo de las aspiraciones 
políticas de su país. Su verbo incomparable, templado por el equilibrio 
de un espíritu harmonioso y moderado, lo elegante y s^orial de sos 
maneras, una gran inteligencia y una no menos grande cultura, acaban 
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de completar al hombre tan fuera de línea de que muy justamente te 
enorgullecen los cubanos. 

Y siguiendo este desfile de hombres ilustres, aparece el rostro in- 
teligente, juvenil, á pesar de los cristales que cubren sus ojos fatigado» 
por el estudio, y su calvicie, de González Lanuza. Desde que, muy jo- 
ven, electrizando á sus maestros y condiscípulos, ganó en oposícíonei 
memorables la cátedra de Derecho penal de la Universidad de la Ha- 
baña» su íigura ha ido ascendiendo hasta ocupar uno de los más emi- 
nentes puestos de su país. Conocedor profundo del Derecho penal, co- 
mentador sagaz de los modernos tratadistas italianos, su situación es 
excepcional entre tos jurisconsultos cubanos. Es, además, un notable ora- 
dor, de frase amplísima y palabra abundante; pero en su oratoria el hom- 
bre de negocios ha petrificado at artista. El precio del azúcar lo obse- 
siona de tal modo, que no sólo piensa, sino que ya se expresa con la 
sequedad del negociante; no pronuncia discursos, sino informes. Es in- 
dudable que no posee las artísticas intuiciones de Sánchez Bustamante. 
En el trato particular hay que ir á buscar su verbo amenísimo y brillante. 

Yo quisiera deteoerme para hablar de Domingo Méndez Capote, 
que presidió la Convención que votó la Constitución cubana, uno de 
los más serios y sólidos espíritus del país; de Juan Francisco O'Farriel 
el eminente secretario de Estado y Justicia; de los hermanos Dolz, no- 
tables oradores y políticos; de Aurelio Hevia, organizador de los Cuer- 
pos Diplomático y Consular de la República; de Mario García Kholy, 
gallardo representante de la joven elocuencia; pero son muchos los 
nombres que se agolpan en mi memoria pugnando por adelantarse en 
este rápido desfile. Muchos son los que descuellan y valen en la aboga- 
cía, la oratoria y la política, y ya que no es posible que pueda hablar 
de todos^ prefiero dejar sua nombres para mejor ocasión, como hizo el 
cosechero del cuento. 

*♦* 

No ha sido ni es la novela de los géneros literarios más cultivados 
en Cuba. La tradición sólo sostiene los nombres de Cirilo Villaverde, y 
la actualidad sólo presenta los de Ramón Meza, Alvaro de la Iglesia y 
aJgún otro. Y aun los dos últimos tienen ya mucho de históricos, pues 
han dejado de producir obras de ese género. Meza, que en sus novelas 
Carmela y Mi t¿o el empleado, hace gala de muy notables dotes de ob- 
servador, es hoy uno de los más inteligentes ediles de la ciudad de la 
Habana, y parece haber renunciado á la carrera literaria, por lo me- 
nos de la manera exclusiva que se impone al novelista moderno. En 
cuanto á Iglesias, «e ha dedicado por completo al periodismo, que 
absorbe en Cuba no pocas inteligencias. 

Tropiezo al hablar de los periodistas con las mismas dificultades 
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que me impidieron extenderme al tratar de abogados, oradores y polí- 
ticos. Así es que para abreviar, prescindiré de los españoles, que son 
muchos y muy valiosos, agrupados en su mayoría en la redacción del 
gran periódico Diario de la Marina^ y aun de los cubanos me concre- 
taré á los que se distingan más por su carácter literario. Y el primer 
nombre que viene á mi pluma es el del presidente de la Asociación de 
la Prensa, Alfredo Martín Morales, que no es director de ningún gran 
periódico, sino un periodista de fíla, lo que dice mucho en favor de sus 
prestigios y sus talentos. Una imaginación ardiente, puesta á servicio de 
no comunes conocimientos literarios, un estilo muy brillante y una pala- 
bra elocuente, forman su notable personalidad, que completan y realzan 
un corazón juvenil y ese espíritu abierto y progresivo que es la carac- 
terística de todos los intelectuales americanos. Es un literato y un pe- 
riodista, cosas que no están, ni mucho menos, reñidas, como más de 
uno cree. 

Nadie puede dudar que la noticia es hoy casi el todo del periodis- 
mo, y el telégrafo su principal agente. La propaganda de ideas y siste- 
mas — las sociales van sustituyendo á las políticas — que aún sostiene 
la prensa, se hace más bien con el hecho que no con el comentario. Es 
muy rápida la coníecci(')n de un periódico diario moderno para que 
pueda en sus colunmas abrirse cátedra de ñlosofía política ó social, ni 
aun de alta crítica literaria y artística. Revistas ó periódicos especiales 
llenan esa misión. Pero á pesar de todo, ¡qué engañados están los que 
creen que el periodista no necesita poseer talento literario! 

No sólo debe poseer conocimientos generales y esa rapidez de juicio 
necesaria para que se haga prontamente cargo del por qué de las cosas, 
sino reales aptitudes literarias. £1 periodismo es un género especial den- 
tro de la literatura; podrá un literato no ser periodista, pero todo buen 
periodista debe tener mucho de literato. Aparte de que dentro de un 
periódico caben distintas categorías, desde la del reportery de ligeros 
pies y olfato despierto, hasta el que es capaz de presentar con todos los 
atractivos del arte literario los sucesos que comenta ó que simplemente 
relata, que es el moderno cronista. 

Alguna influencia tienen los procedimientos periodísticos norte- 
americanos sobre la prensa cubana, sobre todo en lo que se relaciona 
con la exageración de la noticia en el sentido de lo trivial, en lo llama- 
tivo de los títulos, en la rebusca de la nota sensacional; pero á pesar de 
esto allí prevalece el carácter del periodismo madrileño y el del francés. 
El cronista, muy literario sin dejar de ser muy periodista, ocupa sitio 
principal en las más importantes hojas habaneras. 

Tiene entre ellos señalado lugar Manuel Márquez Sterling, que 
suele agrupar sus crónicas en libros, sin que pierdan el interés al perder 
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la actualidad, debido á su gran vaJor literario; José de Armas, apellido 
que es en Cuba una ejecutoría de talento, y que escribe en inglés, lu- 

pongo que no tan bien como lo hace en castellano, pero con bastante 
arte para que el periódico norteamericaoo Tke Sun \o cuente entre sus 
redactores. Armas comparte con Varona el conocimiento en Cuba de 
la literatura clásica española, habiendo obtenido no ha mucho un pre- 
mio en el Certamen abierto en la Habana por el Diaria de la Marina 
en celebración del centenario del Quijote , merecida recompensa á una 
muy notable biografía de Cervantes, Aniceto Valdivia, autor dramático, 
crítico de una asombrosa cultura, y, sobre todo, cronista original isimo, 
de un estilo muy brillante y muy personal, y de tan exagerada benevo- 
lencia en sus juicios que deja en el ánimo del lector las dudas, ó más 
bien la certeza, de que sea un terrible ironista; Héctor Saavedra, crofti- 
quer cultísimo, que recuerda á Capús; Muñoz Bustamante (Dortal)» de 
muy bello estilo, talento paradógico, con todo el ardor iconoclasta 
americano. El Benjamín de los cronistas literarios es Jesús CasteUanos, 
redactor muy leído del popular periódico La Discusión, que asombra 
más que por su ímpetu juvenil, por la madurez de sus juicios, que le 
hacen aparecer como un veterano de las bibliotecas y de la vida. Es un 
escritor en toda la acepción de la palabra, de estilo que tal vez peque 
por su lujo y abundancia; su léxico tiene la riqueza de los bosques tro- 
picales. Sus crónicas son de las que se pueden conservar formando li- 
bros que él publica con dibujos y caricaturas de sus manos. Jesús Caste- 
llanos es una verdadera esperanza para las letras cubanas. 

V sería muy natura! que yo no dejase en el tintero muchos otros 
nombres de gran valer en el periodismo literario cubano; pero la impo- 
sibilidad de hacerlo es bien notoria. Lo que no debo pasar por alto es 
el mérito de la revista literaria y artística Ei Fígaro , donde se manifies- 
tan fas palpitaciones todas de la vida del país, la actualidad ilustrada, 
el brillo social, las letras, la crítica y el Arte. 

Dirige y es propietario de Ei Fígaro Manuel S. Pichardo, una de 
las personalidades de más valer y brillo de la sociedad habanera, en 
quien no se sabe qué admirar más, si el taleuto, las varias aptitudes, la 
voluntad ó el atractivo personal. Y esta posición eminente que no con* 
siste en ningún puesto público, sino en un gran nombre, ha sido una 
conquista del esfuerzo personal^ no lograda sin amarguras; el mérito de 
Pichardo es de aquellos que se imponen; bajo sus delicadas apariencias 
oculta un espíritu de luchador, que goza» no sólo con el triunfo, sino con 
su conquista. A su regreso á la ílabana de uno de sus viajes á España^ 
que á menudo visita, Cuba intelectual consagró esa personalidad del 
periodista, del hombre y del poeta, en un gran banquete, fiesta suntuosa 
y memorable. 
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Más de quince años lleva El Fígaro de existencia. Esa revista, qua 
es hoy una empresa de importancia» empezó siendo un sencillo perió- 
dico de sport; como Le Fígaro parisién y otras grandes publicaciones, 
tuvo humildes comienzos. Su prosperidad actual debe tanto á Pichardo 
como á Ramón A. Cátala, que modestamente se llama su administrador, 
y es la segunda alma del periódico. Escritor muy distinguido, ameno y 
cultísimo, de incuestionable talento literario. Cátala se ha concretado á 
su revista, á la que entrega su inteligencia y sus nervios, ese continuo 
esfuerzo cerebral de que se alimentan y viven las empresas prósperas. 

El Fígaro es además la tribuna de los poetas. . . ; pero es ya tiempo 
de que aparezcan los que riman. 

La poesía ha sido siempre el arte favorito de los cubanos. £1 ritmo, 
la cadencia de la frase, parece que brotan naturalmente de sus labios; el 
tono de sus palabras, que no llega á la lentitud exagerada de los otros 
países hispanoamericanos, tiene la dulzura de la melopea. Los campesi- 
nos improvisan composiciones poéticas con gran facilidad: 

«es mi gozo en la paz lidiar un gallo, 
mi orgullo, improvisar una cuarteta. . . » 

ha puesto Manuel S. Pichardo en boca de un guajiro en su notable soneto 
*Soy cubano». 

En otros tiempos se consideraba en Cuba inculto á quien no versi- 
ficaba sobre un tema que al instante se le presentase. Natural es que país 
de tales gustos y aptitudes cuente y haya contado con grandes poetas. 
De los pasados no hay que hablar, aparte de que la fama de ellos ha vo- 
lado por los mares; de los modernos, que enmudecieron en el fragor de 
las luchas políticas y de los combates, ya se empiezan á oir las apasio- 
nadas estrofas. 

Un libro que acaba de ver la luz en la Habana, titulado Arpas cu-- 
banas^ especie de Antología de los poetas contemporáneos del i>aís, da 
idea perfecta del número y valer de los que siguen las huellas de He- 
redia. He aquí los nombres de esos poetas: 

Au^ia Castillo, Nieves Xenes, Mercedes Matamoros, Lola Rodrí- 
guez de Tío, Dulce María Borrero, Esteban Borrero Echevarría, Bonifa- 
cio Byme, Félix Calleja, César Cancio, José Manuel Carbonell, José 
M. CoUantes, José Comallonga, Francisco Díaz Silveria, Abelardo To- 
rres, Esteban Foncueva, Pablo Hernández, Enrique Hernández Miyares, 
Ramiro Hernández Pórtela, Rene López, Ricardo del Monte, Manuel 
S. Pichardo, Diwaldo Salom, Fernando Sánchez de Fuentes, Juan 
B. übago, Federico Urbach, José Várela Zequiera, Enrique José Varo- 
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oa, Federico VíHoch y Femando de Zayas, Pocos han faltado á la lista; 
son todos estos ó casi todoi loa que pueden ostentar el título de poetas 
cubanos contemporáneos. 

Entre ellos aparecen cinco nombres femeninos^ que no es mucho, 
tratándose de la patria de ta Avellaneda, donde la mujer brilla por la 
inteligencia y ta sensibilidad tanto como por la hermosura. Aurelia Cas- 
tillo de González, noble dama á quien la blanca corona de los añoa no 
ha podido enfriar los entusiasmos del alma ni \ob ardores de la imagi- 
nación, es no sólo sentidísima poeta, sino una de las grandes escritoras 
cubanas, de admirable estilo y de profundas ideas, rebuscadora de la 
verdad y de la justicia, sin flaquezas que necesiten del auxilio de la fe 
ciega. Su poesía fué también muy robusta^ pero hoy prevalece en ella 
una sensibilidad q^te, lejos de amortiguarse, se sublima con los años. 

Mercedes Matamoros es una sensitiva: sus poesías tienen los ardo- 
res del chma de su patria, cuya Naturaleza canta apasionada. Ahí comien- 
za su composición titulada Invierno en Cuba: 

«Soplaba el Norte; pero azul brillaba 
sobre los techos de canoso guano 
del espacio el inmenso pabellón, 
y el jay! de los monteros se perdía 
lejos allá de la arboleda umbría, 
entre el vago dulcísimo nimor. 

Yo vi agitar sus pencas á las palmas, 
como el plumaje que en la frente ondea 
de indio guerrero, levantada al sol; 
y en ancho ^urco de encamada tierra 
la película ñna donde encierra 
3U3 pardos granos el cafeto en ñor.* 



Caracterizan á este poeta el desencanto de una vida truncada, la 
femenil desilusión de una existencia. Ese estado de su ánimo aparece 
casi siempre en sus composiciones, y así termina la poesía el Invitmo^ 
que empieza con tanto brío: 



<íAy! [Pensé, bajo el cielo de mi patria, 
que ostenta, sin la nieve de otros climas, 
en hondos valles y encumbradas cimas 
la verde gala de un eterno Abril, 
no se caen las hojas de los árboles; 
pero del alma, sí! . . . 



4t 
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Igual mezcla de ardor en los sentímientos y frío desencanto nótase 
en Nieves Xenes. De sus versos se desprende un apasionamiento no sa- 
tisfecho, sueños de realización imposible, cosas que han podido ser, pero 
que no han sido. Parece que ¿1 poeta se retrata en su composición Otaño^ 
cuando dice: 

«De pie, muda é inmóvil, apoyada 
del balcón en el férreo barandaje, 
con honda y melancólica mirada, 
contempla la tristeza del paisaje. 

Brillan algunas canas en la obscura 
madeja que corona su cabeza, 
y su tez ha perdido la frescura 
como una flor que á marchitarse empieza.^ 

Más tranquila y menos amarga se muestra Dulce María Borrero. 
Las desilusiones de que también impregna algunas veces sus versos, son 
más tenues. No se desprende de ellos la terrible desolación de lo impo- 
sible. Es un espíritu que ha sufrido, que teme; pero que todavía espera, 

Lola Rodríguez de Tío es portorriqueña de nacimiento. Ha cantado 
su amor á las dos Antillas, diciendo que son de 

«un pájaro las dos alas;» 

pero al ñn sus sentimientos la han unido para siempre á Cuba. No canta 
al amor, ni demuestra desilusiones enfermizas. Su estro es robusto, y 
prefiere la lira patriótica. 

Ya he hablado de Manuel S. Pichardo, cuyos versos se conocen en 
Madrid por s;as aplaudidas lecturas en el Ateneo y por la publicación de 
algunas de sus celebradas y notables composiciones. Es un poeta de 
vuelos muy altos, aunque tal vez se le puede acusar, como á Niiñez de 
Arce, de falta de sensibilidad. En su patria se acerca más á Heredia que 
á Luaces; en Francia, más á Víctor Hugo que á Lamartine, Filosofa en 
sus versos; es el poeta orador. Últimamente canta al amor con la ironía 
de las Dolaras que recuerda con sus Ofélidas, 

En estas sus ligeras composiciones se muestra á veces caballeresco 
y enamorado, al decir: 

Clavel que te columpias satisfecho; 
flor, tú no has vivido, 
porque no has conocido 
la gloria de morir sobre su pecho. 

Pero en general caracteriza á sus Ofélidas el ligero escepticismo de 
un amante amable y desengañado, como cuando dice: 
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^Para mañana? ¡No! Dadme el presente. 

Se va la juventud rápidamente; 
y, no el tiempo, la vida es la que vuela. 
Como el anciano que el sepulcro siente, 
ya el goce de esperar no me consuela. 

Enrique José Varona figura también entre íoa poetae; su notable 
talento literario le permite realizar ese capricho. Varona ha querido 
alegrar su traje austero de crítico y filósofo con la flor de la poesía. 
^Pero todo el que hace versos es poeta? Chateaubriand, que lo era^ y 
muy grande, escribía en prosa. 

El notable critico español Eduardo Gómez de Baquero hace la justa 
observación de que la intelectualidad hispanoamericana es por com- 
pleto tributaria de la literatura francesa^ lo que nada tiene de particular 
puesto que en España pasa otro tanto á pesar de las grandes tradiciones 
de su siglo de oro. Sin embargo, en los poetas cubanos actuales no 
se nota mucho esa inñuencia que tuvo un representante notable en Ju- 
lián del Casal, muerto prematuramente hace algunos años, en plena ju- 
ventud ó en plena producción. Hojeando el libro de que me ocupo en- 
cuéntrase que son hoy los menos. Solamente dos, Urbach y Carbón el 1, 
aparecen impregnados dd tinte extraño de los decadentistas franceses. 
El resto bebe más bien en las fuentes de la poesía castellana ó en la 
muy abundante de su patria. 

Alguno de ellos^ cojno Enrique Hernández Miyares, imprime á sus 
veraos un sello de casticidad elegante, de gallardía castellana, como lo 
prueba su soneto á Dím J^a», y, sobre todo, el titulado La más/ermosa^ 
del que no renuncio á copiar las dos cuartetas: 

Que siga el caballero su camino 
agravios desfaciendo con su lanza; 
todo noble tesón al cabo alcanza 
fijar las justas leyes del destino. 

Cálate el roto yelmo de Mambrino, 
y en tu rocín glorioso altivo avanza; 
desoye al refranero Sancho Panza, 
y en tu brazo confía y en tu sino. 



Aparte del mérito incuestionable de muchas de las composiciones 
que figuran en Arpas Citbanas^ y de que este libro forma una interesante 
Antología de los poetas contemporáneos de Cuba, su publicación es el 
despertar gallardo del aentimiento artístico que dormía en aquella tierra 
desolada por la discordia* 
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Los que no comprenden ni aprecian de la vida sino lo que reporta 
inmediata utilidad, ignorando que todo cuanto les rodea es obra de 
artistas, de ilusos, de imaginativos, mirarán sin duda desdeñosamente 
ese libro de versos; tal vez harán lo mismo los graves legisladores que 
piensan que sólo con sus leyes se as^ura definitivamente la suerte de 
la patria; pero cuantos fíen esa suerte á la personalidad oacional, al es- 
píritu progresivo, á cuanto constituye el alma de un país, saludarán al- 
borozados á sus viejos y jóvenes poetas, que entonan cantos melancóH- 
cos, apasionados y sinceros. 

La verde caña puede proporcionar la riqueza de Cuba; pero nunca 
un alma si no tiene poetas que la canten. 

Madrid, 15 Septiembre 1905. 
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ESPAÑA EN LA EXPOSICIÓN DE VENECIA 

Al lado del salón central hay una sala modestísima, es la sala española; 
la luz cenital entra en ella suavemente, tamizada á través de un gran toldo 
claro; varios divanes en el centro muestran á tos numerosísimos visitantes 
puntos de vista para admirar los cuadros que inarmónicamente se estre- 
chan unos contra otros, como si tuviesen frío. España no ha asistido oficial- 
mente á la Exposición veneciana por motivos económicos, al parecer, aqui 
donde se derrocha tanto dinero en tonterías. 

La sala española, arreglada por Zuloaga y pagada por varios hombres 
de buena voluntad, es elegante dentro de su modestia; pero desdice al lado 
de la regias vestiduras de la sala húngara, ó de la magniñcencia, quizás 
poco sincera, de la sala francesa, ó de la distinción soberana de la sala 
sueca. 

Respecto á las obras expuestas, es ya otra cosa. Jamás en tiempo 
alguno logró España reunir un núcleo mayor de pintores de primera línea. 

Es difícil condensar en un solo juicio la gran obra de los jóvenes artis- 
tas (jóvenes de cuerpo los más, de voluntad los otros), porque entre ellos 
se encuentran las más opuestas tendencias y la más diversa visión de la 
Naturaleza. Sin embargo, todos ellos coinciden en: 

ün gran verismo expresado con exquisito sentimiento del Arte. 

Una gran vista que descubre gradaciones cromáticas donde otros no 
paran mientes ó no las ven (tales: Angiada, Rusiñol, Regoyos). 

Una profunda pslcologia de los personajes representados (Zuloaga, 
Angiada, La Gándara, Bilbao). 

Una elegancia insuperable en la colocación de tas figuras y en la elec- 
ción de asuntos, pues aun cuando pinten escenas de la baja vida, represen- 
ten mendigos y rameras, aunque sus cuadros no tengan la exquisitez ficticia 
de los franceses, la fineza monótona de los ingleses, el desgaire supremo 
de Zorn, et viejo sueco siempre joven, ó la romántica exaltación anties- 
tética de los italianos, no disuenan en paredes tapizadas de raso, entre 
luces eléctricas, al lado de niveas colgaduras de encaje, en el coque ton 
búüdoir femenil, ó en el severo salón de recepciones. 



El arte de Zuloaga subyuga. Firme y enérgico azota el pailo, aún vir- 
gfto, con soberanas pinceladas, y haca surgir ante nuestra vista almas 
humanas á través de recias encarnaduras. Encierra en sí ía energía goyesca. 
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esa gracia, jamás superada, con que idealizaba figuras obscenas (tal, la 
maja desnuda, que despierta deseos de posesión. . . del cuadro), y la austera 
Bencltlez de Velázquez; esa sencillez difícil con que robaba sus secretos de 
color á la Naturaleza. 

Zuloaga es triunfador. Es, para mi, el primer pintor español y uno de 
los primeros del mundo, á despecho de Orbanejas monacales (hablo de 
la Exposición de Munich; Monaco, en italiano). 

Nuestro pintor se presenta en la actual Exposición conservando su 
triurño de la pasada. Dos cuadros solos llevan su firma al pie: Un vaquero 
andaluz y Casas de Mam. En el primero, sobre un fondo velazqueño, resalta 
la fuerte figura de un viejo guardián de reses bravas. Nadie como él puede 
dominar con chasquidos de honda y voluntariosos gritos inarticulados al 
noble animal hecho salvaje por el salvajismo de otros animales. Es una 
síntesis de todas los vaqueros andaluces recogida con una sobriedad inimi- 
table. En el segundo, vense unas viejas casas infanzonas con escudo seño- 
rial y amarillentos muros] ante ellas están varias hermosas mujeres, con- 
trastando su alegría con la natural tristeza de aquellos inmóviles edificios 
caducos. 

Hermán Anglada viene en son de lucha con su manera peculiar de 
entender el Arte. ¿Vencerá? Hoy por hoy es el pintor más discutido de la 
Exposición, y sólo se discute al que vale. 

En su gran lienzo Danza gitana se da á conocer como un pintor realista 
notable; la danzadora es fea, tiene Eas narices descomunales; la frente se 
pierde entre bucles negros; parece agitarse en contorsiones epilépticas, y 
toma con una seriedad académica el cimbreamiento inverosímil de su baile; 
detrás de ella un chulo desgañifase con un áspero canto brutal, y otros dos 
tocan la guitarra: el uno, envuelto en luz, sonríe levemente con una de esas 
sonrisas misteriosas de los tísicos, y el otro, en la sombra, inclinado hacia 
adelante en su silla^ parece marcar con su cuerpo los movimientos de la 
bailadora atleta. Si el Greco espiritualizaba sus figuras, alargándolas consi- 
derablemente, Anglada las materializa ensanchándolas y deprimiéndolas. 
Hay en este cuadro unos contrastes brutales de luz y de sombra. 

En otros apuntes muestra visiones luminosas, fugaces y tristes de 
gusanos de luz de café-concierto; con grandes sombreros blancos, con 
vaporosos trajes blancos, heridas por la difusa luz de lámparas multicolo- 
res, que llega hasta el rincón obscuro donde ellas fosforecen. Son visiones 
de tristeza infinita, vagas, difuminadas, evaporables. 

* 
* * 

Contrasta con el arte gris de Anglada la luz espléndida de Sorolla. 
Cosiendo la vela suscita la admiración de los visitantes, y hay crítico italiano 
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que lo considera como ei clon de ka Exposición, juntamente con las obras 
del maestro Zom. El sol meridional refulge en toda la escena valenciana, y 
loa espectadores contraen los ojos porque les hiere. Es un cuadro joverij 
de alegría, en que todo se ve; es la exhibición completa del alma del artista. 
Lo secundario en el cuadro son las figuras (quizás maniquíes sin vida inte- 
rior). Es un cuadro que acaso no resista á un análisis minucioso; pero que 
tiene el gran poder de deslumhrar y de indisponer el ánimo contra ese 
análisis. Yo lo comparo al carácter meridional, que se entrega todo á las 
primeras de cambio entre alegrías y risas; pero que no conoce esas largas 
horas insondables, esas misteriosas horas en que el hombre, á solas, piensa 
en el porvenir y recuenta sus tristezas; jesas horas sombrías que pasan y 
pesan sobre la vida como losas de sepulcrol 



Gonzalo Bilbao exhibe en el salón central La esciava, leterna historia 
de lágrímasl; la pobre mujer hecha prostituta por el delirio de un momento, 
por la ferocidad de un hombre, por el martilleo continuo de una serpiente 
vieja; la pobre prostituta que piensa llorosamente en las miserias de su 
vida artificial; la caída que anhela redención. Es el cuadro que más des- 
pierta la curiosidad femenina. Siempre ante é! cuchichea una multitud de 
espirituales y rubias jóvenes inglesas, y, no tan espirituales ni rubias, ita- 
lianitas, y de alemanas profundas que reparten su atención entre el cuadro 
y el Baedeker, 

Rusiñol trae á la Exposición la honda melancolía de sus paisajes. Ruai- 
flol es el artista que siente con mayor intensidad la poesia triste de esos 
jardines abandonados, de esos viejos jardines muertos, despoblados, sal- 
vajes, en que las flores no alegran y el monótono gorgoteo del agua en el 
tazón del surtidor canta una canción melancólica, una canción de recuerdos 
nebulosos. 

Y aquí hago punto, sin perjuicio de continuar otro dfa, pues queda 
mucho y bueno por citar. 

Para concluir: Cosiendo la veía ha sido adquirido para el Museo de 
Arte Moderno, de Venecia, por una respetable cantidad de liras, La esclava 
ha pasado á una galería de Trieste, y en tanto nuestro Museo de Arte 
Moderno continúa siendo el hazmerreír de los visitantes. 

Benito Buyxla. 
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ORRESPONDENCIAS 



CAX7A DE BERLÍN 



¿Existe en Alemania una cuestión religiosa? Hablo de cuestión reli- 
giosa en un concepto nacional, en un sentido político y con caracte- 
res de actualidad latente. Oyendo las palabras del Emperador, sus fre- 
cuentes discursos, nos veríamos obligados á responder de un modo afir- 
mativo. 

Hace muy pocos días el Emperador pronunció en Coblenza uno 
de esos discursos á que tan aficionado se muestra este Soberano, y en 
sus palabras palpita la preocupación de un hondo problema religioso. 
Guillermo II predicó en Coblenza la tolerancia religiosa; pidió á sus 
subditos la paz para los espíritus; aconsejó á protestantes y católicos 
que, conservando cada uno su fe, pongan su corazón en la patria para 
que ésta tenga el amparo de Dios. Y Guillermo II acudió, para mover 
á la convicción, á la brillante metáfora; recordó el castillo de sus ante- 
pasados, el castillo de Hohenzollem, y quiere que en todo su reino 
ocurra como en este castillo. Hay en él dos capillas: una para los cató- 
licos, otra para los protestantes; dentro de aquel recinto se celebran en 
paz los dos cultos. 

Late sin duda en las palabras del Emperador un alto sentido de la 
patria; quiere que ante ella, ante la grandeza del Imperio, den tregua 
todas las divisiones, aun las más hondas, aun las religiosas. Es que el 
amor á la patria debe ser también una religión en la que todos se unan 
y á cuya grandeza todos deben cooperar. 

Todos reconocen las dificultades con que el Emperador lucha 
siempre que de estas materias trata. Unas veces son los subditos pro- 
testantes los que se muestran recelosos ante las complacencias del Em- 
perador con la Santa Sede, con las órdenes religiosas, con su política 
de Oriente. Otras veces son los católicos los que desconfían de un So- 
berano cuya nación es por mayoría protestante. Bien podemos afirmar 
que Guillermo 11 se ve obligado á nadar siempre entre dos aguas, sin 
complacer nunca totalmente ni á los unos ni á los otros; pero sin dis- 
gustarlos de tal manera que se rompa el difícil equilibrio. Por eso, y 
esto es muy natural, llegan muchos á creer que en el fondo, el Empera- 
dor no se interesa mucho ni por unos ni por otros, y que marcha guiado 
alternativamente por las circunstancias, sorteándolas con habilidad de 
político ágil. Precisamente el reciente discurso de Coblenza marca con 
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precisión e! punto medio, eJ ñel de la balanza; allí la religión que predicó 

fué la religión alemana. 

En estas mismas cartas hablé hace pocos meses de la inauguración 
de la nueva catedral protestante de Berlín; en aquella solemnidad el 
Emperador, dirigiéndose con arrogancia á los pastores protestantes, 
exclamó: ^La mayor ventaja de ceremonias como ésta que aquí nos 
reúne es el que significan una firme promesa de la solidaridad del pro- 
testantismo alemán para luchar contra el ul tramontan i smo.* 

La emoción fué, como no podía menoSj profunda. ¿Qué valor tenían 
aquellas palabras tan rotundas? Iban á restablecer el equilibrio en la ba- 
lanza. Desde la abolición del art* 2,* de la ley sobre los jesuífeis, en 
Marzo de 1903, el equilibrio estaba roto, los protestantes murmuraban 
aún más, comentaban con acritud la tendencia católica de la política 
imperial. Llegó á creerse que la arrogante afirmación lanzada en la 
nueva catedral era un cambio de actitud. Nada de eso; era precisamente 
la persistencia de una actitud. Pruebas evidentes de ello dan los actos 
sucesivos de este Soberano, entre todos los cuales podemos mencionar 
la simpatía demostrada por Guillermo al Congreso Católico de Stras- 
burgo. Lo que á primera vista puede parecer veleidad, en el fondo es 
consecuencia. Y llega un momento en que quiere tener para todos pala- 
bras de miel y entonces habla como habló en Coblenza, uno de los lu- 
gares del imperio en donde ^stin más ponderadas las fuerzas católicas 
y las protestantes. 

No me corresponde á mí hablar del reciente Congreso socialista 
de Jena; otros más autorizados que yo tratarán de este Congreso en las 
páginas de La Lectura. Pero algo hubo en la reunión de los socialis- 
tas alemanes que debo señalar aquí sin invadir el campo de acción del 
Sr. Posada; me refiero á la nota de nacionalismo puramente alemán 
dada por los congresistas de Jena* Los socialistas alemanes continúan 
sierido alemanes antes que socialistas. Diferencia bien notoria del socia- 
lismo francés de Jaurés, 

Después de este Congreso no es posible dudar respecto á la posi- 
ción de estos socialistas en lo que se refiere á las cuestiones nacionales. 
Tan a las claras se manifestó este criterio, que al proponer uno de los 
miembros del Congreso que expresase éste su disgusto por la medida 
del Gobierno alemán probíbiendo la proyectada conferencia de Jaurés 
en Berlín, los congresistas guardaron un prolundo silencio revelador de 
sus propósitos firmes de no atacar al Gobierno alemán en nada que se 
refiera á la política internacional. Ni aun tratándose, como se trataba, 
de dar una señal de simpatía al compañero Jaurés, quebrantaron los so- 
cialistas alemanes su firme resolución. 
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Y aún apareció más evidende este criterio al pedir Bemstein que 
constase una censura por la actitud pasiva del Gobierno y del Parla- 
mento ante la gyerra ruso-japonesa. Esta proposición fué rechazada por 
una mayoria muy considerable. Es decir, que la mayoría de los socia- 
listas alemanes continúan en la misma actitud en que se hallaban, no 
obstante las tendencias internacionalistas de alguno de sus jefes, y si el 
Imperio peligrase ó sí alguien intentase atacar su integridad, ellos, como 
leales ciudadanos, cogerían las armas y acudirían á la guerra. 

P. L. OSORIO. 



CAZATA DE LONDRES 

El trigésimo octavo Congreso de las Trade-unionSy celebrado este 
año en el inmenso salón de Victoria-Hall, ha sido tal vez el más nume- 
roso, porque á él han concurrido algunas Asociaciones que hasta ahora 
se habían abstenido. Así ocurrió con la Asociación de los mineros de 
Durham y con la Sociedad de mecánicos, que no cuenta menos de no- 
venta mil miembros. 

Presidió el veterano M. Sexton, y en el discurso inaugural se hi- 
cieron notar dos rasgos : el primero, el sentimiento de simpatía que las 
clases trabajadoras sienten por la labor de Roosevelt en pro de la paz. 
El Begundo, el llamamiento á la amistosa solidaridad de los obreros in- 
gleses y alemanes. En el estado actual de tirantez de relaciones entre 
sajones y germanos, no pudo menos de adquirir una justa importancia 
esta noble aspiración de las Sociedades de obreros. 

El tema que da más relieve á este Congreso de las Trade-unions 
es el de la política económica de Chamberlain. La política proteccionis- 
ta ha sido rechazada en él por una considerable mayoría. Sabido es por 
todos hasta qué punto el célebre ex ministro se mostraba seguro de con- 
tar en apoyo de su causa con la masa obrera, y si bien el Congreso de 
T>eicester hizo ver el dudoso fundamento de esta afirmación, aun enton- 
ces podría decirse que la propaganda proteccionista no había penetrado 
en los centros obreros. Entonces precisamente se organizó y se activó la 
campaña propagandista; todos recuerdan el ardor con que la Tarif Re- 
fm-m Leágm sc lanzó á la pelea, dirigiéndose muy principalmente á las 
clases populares, ofreciéndoles una edad dorada, pródigos bienes, con 
la implantación de las Tarifas preferentes. Está demasiado reciente esta 
campana para que sea preciso enumerar los ruidosos actos en los que 
Chamberlain, dirigiéndose á las multitudes parecía ganar desde el pri- 
mer momento su voluntad y su voto. En pocas propagandas políticas sc 
habrá empleado tanto vigor, tanta actividad, tanta perseverancia. Los 
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mayores eoemigoa del célebre ex ministro no le niegan sua grandes 
dotes de político activo, lleno de ardorosa fe en su causa y de confian- 
za en el pueblo. Esto es innegable; pero despuds de dos años de lucha 
^cuál es el resultado obtenido? El Congreso de las Asociaciones obreras 
representa el fracaso total, definitivo, de la campaña proteccionista; fra- 
caso evidente, casi podríamos decir estrepitoso. Las TradL-uniotts h^ín 
renovado su profesión de fe librecambista por 1,253.000 votos contra 
26.000, ¿No es abrumadora ia cifra? La política de Chamberlain se pre- 
sentó como amparadora y protectora de las clases obreras; se ofrecía 
como la política del pan barato^ y las clases obreras, en su Congreso 
anual, la rechazan por una gran mayoría como la política del pan caro. 

El fracaso es demasiado patente para que ía prensa afecta á Cham- 
berlain deje de mostrar algún desconcierto. Algunos periódicos indican 
que las Asociaciones obreras no podrán menos de aliarse con los con- 
servadores, porque recordarán siempre la sangrienta crítica de Cobden, 
que las consideraba como una amenaza de tiranía, de tal modo, que él 
hubiera preferido vivir gobernado por un tirano de África mejor que 
por una Trade-union, y sólo esta frase basta para separarla de los libe- 
rales. La prensa liberal, por el contrarioj se esfuerza en señalar identi- 
dad de intereses entre la doctrina de las Irade-uniúm y los principios 
del partido liberal. 

Lo probable es que los obreros permanezcan desligados de los ban- 
dos políticos, y que, llegado el día de luchar en las elecciones, sus votos 
representen llanamente !a política librecambista. La actitud de estos 
elementos en las elecciones parciales demostró ya que este será el ca- 
mino que han de seguir. El mismo presidente del Congreso declaró su 
desconfianza respecto á lo que de los partidos políticos podían esperar- 

Tal vez se relaciona con estas vaguedades sobre la futura actitud 
de las Trade-unians el intento — levemente esbozado — de coalición 
con los irlandeses, f loy por hoy, las cosas quedan en el estado eti que 
se hallaban; los mutuos recelos se oponen á una fusión que no dejaba 
de ser extraña y de ofrecer graves dificultades. 

En reasumen, podemos asegurar que el Congreso del año actual ha 
sido importante por el número de Asociaciones representadas y aun por 
la índole del tema relativo á la protección ó libre cambio; pero no se- 
ñalará ninguna etapa nueva en el desarrollo de estas Asociaciones. 

Si en la vida interior el suceso más importante de estos últimos 
días ha sido el Congreso de las Trade-unions^ en la vida internacional 
destaca en primera línea el Tratado anglojaponés. Acaba de hacerse 
público su texto. No es sólo la afirmación de la alianza de 1902: su al- 
cance y su transcendencia van mucho más allá que aquélla. 
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En primer lugar, si el Tratado anterior parecía referiríe especíalí- 
simamente y de un modo concreto á las cuestiones del Extremo Orien- 
te, en el actual se amplía su alcance geográfico y quedan dentro de ¿1 
la India y aun toda el Asia central. Basta esto para comprender hastA 
qué punto llega su importancia. 

^ En segundo lugar, si el Tratado anterior tenía carácter mutuamente 
defensivo, era solo en el caso de ataque de una de las dos potencias 
tratantes, por dos ó más potencias enemigas; el Tratado nuevo llega en 
este punto á su límite máximo: basta la agresión de una potencia para 
que la Gran Bretaña y el Japón marchen de acuerdo, sumando sus es- 
fuerzos. 

^'Cuál es la primera significación de esta formidable alianzar El re- 
conocimiento del poderío japonés al igual de las grandes potencian 
europeas. Esta alianza es para el Japón uno de los primeros resultados 
— y en verdad no escaso — de sus recientes victorias. Tanto ó más que 
el Tratado de paz con Rusia, le importa al Japón este Tratado con In- 
glaterra. Tal vez aquél no se explique sin éste; tal vez hay entre ambos 
una relación que si en un principio no transciende al público, eí tiempo 
se encargará de ir aclarando. Por eso no puede sorprender á nadie que 
la impresión de este Tratado haya sido muy profunda en todas las na- 
ciones europeas, pero más singularmente en Alemania y en Rusia. En 
esta última, la impresión llegó á adquirir caracteres de inquietud, de tal 
manera que el mismo Gobierno británico se ha creído en el caso de di* 
sipar y desvanecer esta atmósfera de recelos. El embajador inglés en 
San Petersburgo ha sido el encargado de esta misión tranquilizadora 
con ello se calma por el momento la excitación; vendrá luego el tiempo 
á ejercer su labor lenta de olvido; pero la importancia y la transcenden- 
cia del Tratado anglojaponés quedará como un factor de la mayor 
imp>ortancia en el futuro desarrollo de la política internacional. Hoy por 
hoy, justo es reconocerlo, la flamante alianza más es una prenda de paz 
que una amenaza de guerra. 

MÉNDEZ Britz. 
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2 V \étodo de interpretación y fuentes en derecho 

PRIVADO POSITIVO, por Francisco Geny, profesor de Dere- 
cho civil en la UDÍversidad de Dijon; prólogo de Raimundo Sakilíes, profe- 
sor de Derecho civil en la Universidad de París. — Madrid, hijos de Reus, 
editores, 1903, Un vol de XVI + 638 páginas, 10 pesetas. 

La lectura de este libro voluminoso, de nutrida impresión, notas abun- 
dantísimas y contenido muy interesante, no se puede hacer con rapidez, ai 
ha de ser provechosa. Al revés, exige bastante tiempo. Yo he necesitado 
dedicar á ella — aun cuando con varias interrupciones — algunos meses. 
Asi podrá explicarse el lector de la presente nota que haya yo tardado 
tanto en dar cuenta de tal libro, habiendo visto él la luz hace ya más de 
un año. 

Pero, con retraso y todo, preciso es dedicarle, cuando menos, algunas 
líneas. Dentro de su género, como obra de jurisprudencia doctrinal y aun 
de filosofía jurídica, merece ocupar un puesto preeminente y ser, por lo mía* 
rao, señalado á la atención de los jurisconsultos, los cuales en pocas cosas 
podrán emplear sus fuerzas con raayor provecho que en estudiarlo. Obras 
como esta pueden servir muy bien para levantar el espíritu de los juristas, 
bastante decaído por lo regular. A mí me parece un excelente antídoto con- 
tra la rutina y el estancamiento de que se les viene acusando tiempo hace, 
estancamiento y rutina de que el mismo Geny habla, para censurarlos, en 
la notable introducción de sn libro. 

No es posible poner en duda, en efecto, la urgente necesidad de efec- 
tiva renovación cientlñca que se siente en las disciplinas con que á cada 
paso tienen que andar á vueltas los llamados ^hombres de ley», es decir, 
cuantos intervienen, de un modo más ó menos directo, en la hinción de ad- 
ministrar justicia. La mayoría de las ciencias se han lanzado resueltamente 
por Was nuevas y hecho descubrimientos de importancia; sólo las jurídicas 
han continuado y hay quien pretende que continúen estacionarias. No han 
faltado, con todo, juristas que, dándose cuenta clara del fenómeno, hayan 
dado la voz de alarma contra tal situación de cosas y empezado á ponerle 
remedio; son aquellos precisamente que, por haberse asomado á horizontes 
distintos del en que ellos viven, han comprendido que la ciencia del dere- 
cho va á ser arrollada, de buena voluntad ó á remolque, por el turbión re« 
formista con témpora neo^ que, ó se remoza ella misma por obra de sus pro- 
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pios cultivadores, ó la remozan por fuerza los «intrusos> que se van me- 
tiendo en ella á título de conquistadores y reformadores violentos. Una 
especie de expropiación, por causa de utilidad pública, de terreno erial ó 
indebidamente cultivado; una sustitución de órganos, si se quiere. Cualquier 
cosa, menos la permanencia del stafu quo. 

A estos juristas de nuevo cuño podemos decir que pertenece Geny. 
Pero conviene hacer algunas aclaraciones para que semejante añrmación, 
formulada así, tan en seco, no induzca á error á nadie. 

El autor aspira á que los estudios jurídicos se renueven. En esto no 
puede caber la menor duda, pues el libro todo, tan trabajado, no es otra 
cosa sino una valiosa contribución á semejante fin. Se trata en él de abrir y 
señalar caminos nuevos al intérprete de las leyes y á los encargados de ad- 
ministrar justicia. A los secuaces del procedimiento tradicional y á los que 
lo practican, no queriendo reconocer más fuentes del derecho que las leyes 
promulgadas con caracteres de tales, los critica con fírmeza, aun cuando 
también sin faltar á ningún miramiento de prudente cortesía. Habla del 
«estancamiento, ya que no decadencia, de los estudios jurídicos, tan flore- 
cientes y progresivos durante mucho tiempo en Francia>; cree, por lo mis- 
mo, que «se impone un deber á todos cuantos jurisconsultos de vacación 
resuelta estamos convencidos de nuestro objetivo y de la dignidad de nues- 
tra misión, es á saber: el de mirar cara á cara y con sinceridad los repro- 
ches que se nos dirigen, y más aún, el de que nosotros mismos formulemos 
y precisemos esas críticas algo vagas y dispersas, de las cuales, más que 
por los términos precisos, nos demos cuenta por la intención»; finalmente, 
dice que «hay que hacer examen de conciencia formal, que, como todo acto 
de esta clase, debe ir acompañado de un resuelto propósito de enmienda, si 
es que la conceptuamos necesaria. Y este examen, íntimo, franco y libre de 
prejuicios y de espíritu sectario, debe recaer antes que nada sobre nuestro 
método, es decir, sobre el procedimiento de investigación y de interpreta- 
ción del derecho». 

La ¡dea y el intento de variar de orientación y rumbo, abandonando los 
seguidos hasta ahora por los juristas, parecen suficientemente claros. Re- 
pito que el libro entero tiende á mostrar la necesidad de semejante cambio. 

Pero se engañaría quien temiese encontrarse en Geny con un revolu- 
cionario, ni siquiera con un radical. Yo, hasta le juzgo demasiado parsimo- 
nioso y sensato en general, y muchas veces incluso legalista en exceso, 
apegado en demasía al culto y reverencia de las leyes escritas. Mucho me- 
nos espere nadie hallar en la obra de que estoy hablando ni siquiera un 
asomo de esas alegaciones y comparaciones biológicas, frecuentes en los 
últimos años en los escritores de materias jurídicas y de las diferentes 
ciencias morales y políticas en general, alegaciones y comparaciones en las 
que muchos veían, por lo regular engañosamente, un signo de innovación 
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científica. El profesor Geny no ha querido ni necesitado utilirar este re- 
curso. Su obra es la obra de ttn sabio, sin la menor hipérbole; su erudición, 
verdaderamente asombrosa por el esfuerzo que representa para recoger y 
utilizar las citas, tan abundante es, que marea y empalaga á menudo; no 
hubiera perdido nada el libro, me parece á mf, con depurarla y hacerla un 
poquito sobria. La riquísima literatura jurídica, asi antigua como moderna 
contemporánea, le es muy familiar, sobre todo la alemana y la francesa; 
de la de otros países parece conocer muchísimo menos, especialmente en 
comparación con la de los dos citados; de España, donde, si no tanto como 
en Alemania y Francia, algo tenemos — y hasta de gran valor, como las 
obras de Costa sobre la costumbre y otros varios asuntos — , el Sr. Geny 
sólo cita dos artículos de Revista, y eso por haber sido publicados en fran- 
cés. Ahora bien; toda la mentada cultura y erudición del autor es casi exclu- 
sivamente jurídica, y cuando más de las ciencias afines al derecho: Socio- 
logía, Economía, Filosofía.,. De ciencias naturales, físicas y biológicas, 
nada, en absoluto. Nuestro autor es de los que, si bien desean mejorar y 
airear su jardín, y lo cultivan y quieren cultivar cuidadosa y progresiva- 
mente, no i^e salen jamás de su propio campo, invadiendo los extraños. 
Por esta causa, sus soluciones y afirmaciones, no siendo de aquellas que 
pueden asustar á nadie, ni aun á los más timoratos y prudentes, tienen mu- 
cho más valor y son más de apreciar que podrían serlo en el caso con- 
trario. 

Cosa análoga hay que decir respecto de la posición de Geny frente á 
los problemas que forman el contenido de su obra, ó sea los del método de 
interpretación y fuentes del derecho privado positivo. También aquí se le 
debe calificar de reformador é innovado^ mas en límites de gran pruden- 
cia. Sólo en cierta medida se aparta de las soluciones tradicionales, que 
combate. No cree que el juríseonsultOj el intérprete y el juez hayan de tener 
como única directora é inspiradora de sus juicios á la ley escrita; pero ésta 
constituye todavía para él un ídolo irreemplazable y digno de la mayor re- 
verencia. El acatamiento que para ella pide no es menor, muchas veces, del 
que reclaman los juristas defensores del legalismo. No hay otra diferencia, 
después de todo, entre ellos, sino que Geny, obligado por el estudio y la 
reflexión, no cree, como la mayoría de los juristas, que la ley y el derecho 
se confundan, ni que todo el derecho se encuentre en la ley, donde única- 
mente hayamos de buscarlo. 

«El derecho — escribe Geny mismo, haciendo un resumen de su doc- 
trina — , aun bajo su forma positiva, se nos ofrece como un conjunto de re- 
glas nacidas de la naturaleza de las cosas y que deben ser deducidas, por 
medio de una interpretación más ó menos libre, de los elementos sociales 
que aquél tiene por objeto ordenar en vista del bien común. Directamente 
inspirado por la justicia y la utilidad general, su esencia le pone muy sohre 
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las fuentes formales, que no son más que revelaciones empíricas. . . La ley 
escrita, por ejemplo, sobre la cual nuestra ciencia jurídica positiva preten- 
de hoy edificar todo su sistema, no puede ser tenida por otra cosa que por 
una información muy limitada del derecho.., l^t ahí — añade — nadie vaci- 
lará en concluir que las decisiones legales caen bajo la acción del juicio ra-- 
cional, y singularmente que se las puede criticar libremente en vista de una 
reforma futura». Y aún se aventura á más el autor. «¿No será necesario — 
pregunta — ir más lejos, y esta vez hasta el extremo, admitiendo la ineftca- 
da necesaria, en el dominio positivo, de las leyes que se opongan á un dere- 
cho esencial y choquen, por así decirlo, con nuestro profundo instinto de 
ciertas exigencias sociales?» 

Pero ya esta última cuestión no se atreve á resolverla, ó más bien se 
espanta ante la solución que tendría que darle y que le obligaría á negar á 
las leyes todo valor y á pedir, en lo tanto, la no existencia de las mismas. 
Véanse si no las siguientes palabras, que figuran en algún lugar del libro y 
que traducen muy bien el estado de indecisión interna en que el autor se 
halla: «Voy á impugnar el fetichismo de la ley escrita y [codificada. Pero 
para precaverme contra injustificados ataques, me anticipo á consignar que 
mis censuras no van dirigidas á la autoridad reconocida de la ley escrita en 
el vasto dominio de la competencia legislativa. Si en nombre de la concien- 
cia y del derecho inmanente puede protestarse contra las leyes positivas 
que desconocen los principios eternos de justicia ó ultrajan la equidad, hay 
que reconocer en el terreno del derecho positivo que estas leyes se imponen 
también provisionalmente (nótese el adverbio, como para atenuar la fuerza 
de la afirmación) á la obediencia, y que permitir que cada uno se erija en Juez 
de las disposiciones legales que chocan con sus propios sentimientos ó lasti- 
man sus intereses, equivaldría á legitimar la anarquía en la práctica misma 
del derecho. En todo caso, y por amplitud que se dé á la independencia in- 
dividual frente á la autocracia de la voluntad general, para el que interprete 
la ley, su primera regla de conducta tonsiste en una entera sumisión á ella, 
que se levanta ante él como un valladar supremo,,. » 

Me parece que está bien manifiesto el estado de incertidumbre de 
nuestro autor; estado que puede calificarse, si se quiere (pero sin que por 
alterar el nombre cambie la cosa), de prudente término medio, ó de nadar 
entre dos aguas. Respecto del problema, son muchísimos los que se en- 
cuentran en posición análoga; quizá sea más exacto decir que esto es in- 
evitable para el inmenso número de los que aspiran á conciliar la existen- 
cia de leyes positivas obligatorias, dadas por un poder que se arroga tal 
derecho ó al que se le atribuye, y la necesidad de que esas leyes respon- 
dan, si han de ser justas, á principios de justicia, de derecho natural, de 
razón, de conciencia, ó á exigencias de bienestar y perfeccionamiento so- 
cial. Geny ha procedido aquí lo mismo que tantísimos otros; no se ha atre- 
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vido á ser radical en tiinguno de los dos sentidos que podía serlo: ni profe- 
sa el fetichismo de la ley escrita y codificada, ni tampoco se ha sentido con 
valor para manifestarse abiertamente adversario de ella, iconoclasta y re- 
belde. 

Semejante actitud intermedia se traduce bien en todo el desarrollo del 
libro. La primera y principal fuente det derecho es la ley escrita. Pero no 
es la única* «A veces, la ley escrita será completada por la costumbre. . . Y 
en defecto de toda dirección formal, y para los numerosos puntos que no 
encuentra claramente resueltos ni por la ley ni por la costumbre, el juris- 
consulto no tendrá otro recurso que penetrar directamente la naturaleza de 
las cosas é ¡nteirogar por sí mismo á los elementos sociales, á los cuales 
debe él fijar la regla, , ,» Lo que se niega á reconocer «como fuente formal 
del derecho positivOi con fuerza creadora independiente, al lado de la ley 
y de la costumbre-, es la jurisprudencia de los tribunales. 

Concluyo, y concluyo reconociendo que la obra á que se reRere esta 
nota, sin estar completamente exenta de lunares, constituye, á mi modo de 
ver, una monografía notabilísima, abundante de doctrina, de datos, de pun- 
tos de vista, de observaciones agudas y á menudo originales. Yo no co- 
nozco, hoy por hoy, trabajo alguno tan completo y tan recomendable como 
este acerca de los métodos de interpretación y acerca de las fuentes del 
derecho privado y en general del derecho todo. Está elaborado escrupulo- 
samente y á conciencia. No debiera haber jurista alguno, abogado, juez, ju- 
risconsulto, que lo desconociera. Probable es que muchos, si lo leyesen, 
modificaran algunos de sus juicios y concepciones, arrepintiéndose de los 
tradicionales que han hecho suyos, quizá con falta de discernimiento y so- 
brada precipitación. 

P* DORADO. 

p 

£^ RINCIPES D^ECONOMIE POLITIQUE, por G. SchmoUen - Prime- 
ra parte, — Tomo 1 y II. — Traducción del alemán de G, Platón, — 
Dos volúmenes. — 572-601 páginas, París, 1905. — V. Giard y E, Briére, — 
Su precio^ 20 francos. 

La Biblioteca internacional de Economia politica, que publica en Parfs 
la casa editorial Giard y Briére, acaba de enriquecer su ya notable colec- 
ción, donde fíguran obras de Wagner, Denis, Philippovich, Lassalle, Pareto, 
Schloss, Ashley, etc., etc„ con la traducción de los Principios de Ecanamia 
política, del sabio profesor de la Universidad de Berlín Gustavo Schmoller. 
Hasta ahora, como en el epígrafe de esta nota se indica, se han publicado 
los tomos I y 11 de la edición francesa que forman la primera parte de la 
obra alemana. 



Digitized by VjOOQIC 



646 



Libros 



Se ha propuesto el autor recoger en este libro, bajo la forma de bos^ 
quejo, las materias que desde hace treinta y ocho años vtene expücando 
en sus lecciones universitarias sobre la teoría general de la Economía po- 
lítica. Según esto, podría creerse que el profesor Schmolíer ha querido es- 
cribir lo que aquí llamamos un manual ó libro de texto. Pero no hay tal. 
No es Schmolíer un espíritu tan poco exigente, y de la lectura de su corto. 
pero interesante prólogo, se ve que tiene una idea de la enseñanza de la 
cátedra muy distinta de la que suponen los libros llamados de texto, com- 
pletos, con sus soluciones para todos los problemas de la «asignatura» y 
sus divisiones, en lecciones calculadas con arreglo al número de días apro- 
vechables del curso, y cristalizada la doctrina de una vez para siempre. 
«Como en mis lecciones, jamás me propongo reemplazar al estudiante por 
el manual,» así dice Schmolíer que, por otra parte, cada año cambia de 
materia de estudio en la cátedra. «Todos mis cuadernos de curso contie- 
nen, escritos, el doble ó triple de asuntos de los que puedo exponer.» La 
exposición impresa, libre de las exigencias pedagógicas y de otra índole, 
recoge los resultados de las enseñanzas dispersas en los cursos y los 
ofrece en un conjunto en cierto modo completo. 

He indicado que la obra del profesor Schmolíer consta de dos partes 
que, expuestas en resumen, contiene, la primera los principios generales, 
y luego en dos libros distintos, las doctrinas relativas al suelo, á los pue- 
blos y á la raza, y á la técnica, y, además, la parte más importante de la 
constitución social de la Economía política; mientras la segunda com- 
prende, en dos libros, la exposición del proceso social de la circulación de 
los bienes y de la distribución de los productos, y lo3 resultados generales 
del desenvolvimiento histórico. 

Detallando algo más el contenido de los dos tomos publicados de la 
edición francesa, he aquí las materias que abarcan: 

Comienza el tomo primero por una Introducción, que ocupa 300 pági- 
nas, y en la cual estudia el profesor Schmolíer estas importantísimas cues- 
tiones: I. El concepto de la Economía política. II. Los principios psíquicas^ 
morales y jurídicos de la Economía nacional y de la sociedad en general. 
III. El desenvolvimiento histórico de la literatura y el método de la Econo- 
mía política. El resto del tomo lo ocupa el libro 1, que está dedicado á la 
tierra, los hombres y la técnica, considerados como fenómenos de masa, y 
á los elementos de la Economía política. Este estudio, por demás intere- 
sante, comprende el examen de «ciertos grandes fenómenos de la masa de 
la vida económica, en cuya investigación se prescinde tanto de ía estruc- 
tura de la Economía política como de los fenómenos de valor >. -Los terri- 
torios — escribe — que recorremos en el primer libro, están muy lejanos 
uno de otro. Encuéntranse en estados muy diversos de desenvolvimiento: 
cada uno necesitaría un método. Han sido hasta aquí con frecuencia aban- 
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donados por los economistas; no han encontrado lugar en el sistema de la 
Economía política. Y lo tienen, sin embargo, importante. Se trata: í.^, de 
la dependencia en que se encuentra la Economía nacional con respeto á 
las condiciones naturales exteriores; 2.^, de esas unidades antropológicas 
y psicológicas que llamamos las razas y los pueblos; 3.^, de la población 
considerada como un fenómeno social cuantitativo de masa, y 4.^, de la 
técnica y de su desenvolvimiento en el tiempo y en el espacio, como et 
medio exterior indispensable de toda actividad económica y que, natural* 
mente, ejerce su dominio, ó, cuando menos, un influjo sobre la vida eco- 
nómica.» 

El tomo segundo abarca el esti^dio de la constitución social de la eco- 
nomía nacional, y los órganos más importantes y sus causas primeras, 
«Hasta ahora — dice — hemos considerado en muchas ocasiones la manera 
según ta cual los hombres obran individualmente desde el punto de vista 
económico, y en el libro siguiente, que trata de los fenómenos que se re- 
fieren al valor y á la circulación, así como á la distribución de la renta, 
volveremos sobre el mismo asunto. Los individuos son siempre los ele- 
mentos activos del cuerpo que la economía nacional nos presenta obrando, 
Pero cuando obran es siempre de preferencia como unidos á órganos de- 
terminados. La estructura de la economía nacional no nos es conocida sino 
á condición de estudiar la naturaleza del lazo que une á los individuos con 

tales órganos y las principales formas bajo que puede presentarse » 

cEs preciso distinguir — añade — principalmente tres grupos de esos ór- 
ganos: L^, la familia y los grupos de parientes; 2.°, las Corporaciones te- 
rritoriales, entre las cuales las más importantes son el Municipio y el Es- 
tado; y 3.°^ las empresas.» El tomo segundo está dedicado, como dejo 
dicho, á estudiar esos órganos y sus causas» empezando por la Economía 
familiar, y hablando luego del modo de establecimiento de la habitación 
de los grupos sociales, de la economía de las Corporaciones territoriales. 
de la división del trabajo desde el punto de vista social y económico, de 
la naturaleza de la propiedad, su distribución, de la formación de las cla- 
ses sociales, de las empresas, etc., etc. 

Sin entrar en ningún género de apreciaciones críticas, impropias de 
estas notas, sobre todo tratándose de un libro de las proporciones de los 
Principios de Economía política, de Schmoller, importa notar la amplitud y 
complejidad de la concepción económica de este autor. El influjo de la 
Sociología, ó, mejor, de la manera sociológica— total y positiva — de consi- 
derar los fenómenos económicos, es, á mi juicio, patente. Y es que Schmo- 
ller tiene una idea muy clara de lo complejo de los fenómenos sociales, idea 
impuesta á su espíritu por el hábito de considerarlos de una manera dírecta- 
histórica, ó, mejor, realista, que es como propende á considerarlos la Socio- 
logía contemporánea. 
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Adviértese este criterio general, lógico, no sólo en la parte que podría- 
mos llamar constructiva de la Economía, que forma el contenido de la obra, 
sino en la relación pedagógica ó de enseñanza de la ciencia económica. Cu 
efecto, basta leer los últimos párrafos del prólogo para ver muy claro lo 
que dejo dicho. Uno de los principios en que el profesor de Berlín ha ins- 
pirado sus lecciones es el siguiente: «poner á la vista del estudiante, 
además de las verdades generales ciertas, la manera según la cual se han 
formado; comunicarle las dudas á que han dado lugar, exponerle Iq^ hechos 
de tal manera, que pueda él deducir por si mismo los principios. Bien sé 
que hay otro método, preferible en parte, para los principiantes. Hasta en 
Economía política, y en la Economía política históricaí se emplea ese mé- 
todo constructivo de facilitación, método de simplíñcación . . . > Pero, 
añade el autor: «siempre he encontrado, en el curso de mi existencia, que 
el principal defecto en la aplicación práctica de nuestro saber, relativo á 
las ciencias sociales, consiste en que los alumnos de nuestras Universida- 
des tienen los fenómenos sociales por demasiado simples; creen poder 
dominarlos con algunas definiciones y algunas fórmulas. Responde á mi 
concepción y á mis disposiciones de espíritu hacer notar siempre á los 
principiantes la complejidad y la dificultad de los fenómenos y de los pro- 
blemas sociales, mostrándoles los diferentes aspectos de las cosas.» 

Todo un libro podría escribirse sobre los efectos del simpíicismo y del 
formalismo de las ciencias morales y políticas, y sobre las consecuencias 
prácticas de la aplicación del criterio que el formalismo teórico supone. 
Quizá sea éste uno de los más importantes progresos de la Sociología mo- 
derna: haber puesto de relieve la complejidad y dificultad de los fenómenos 
y de los problemas sociales de que el profesor Schmoller habla. 



Adolfo Posada, 



E 



L VICARIO, novela por Af. Ciges Aparicio. 

Indudablemente, en las letras españolas se incuba una novela con en- 
traña social, de combate, empapada de un espíritu revolucionario. No son 
los jóvenes escritores quienes la improvisan. Cierto que su aparición no es 
muy lejana, y que los primeros ensayos no remontan el curso de muchos 
años. Hace un tercio de siglo riñeron la batalla religiosa en la novela los 
que por entonces aparecían, con legítimo derecho, como los más grandes 
representantes de la novela española. Escritores de su tiempo reflejaron en 
su arte un estado del alma nacional. Por aquellos días apasionaba extre- 
madamente los ánimos la cuestión religiosa. No es raro que cuando las 
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gentes, con las armas en la manOj ventilaban la cuestión sobre t\ campo de 
batalla, los literatos, esgrimiendo las plumas, tomaran partido por cada uno 
de los dos bandos militantes. V es que el Arte, para vivir en el ambiente 
nacional y para reinar sobre las muchedumbres, necesita también empa- 
parse del aire de la calle y recoger el pulso del pueblo, cuyo caJor presta k 
las letras ímpetu é intensidad. 

Allá, por entonces, en momentos álgidos de la contienda religiosa, 
Pereda, con De tal palo tal astilla, . . y Alarcónj con El Escándalo, hicieron 
de cruzados católicos en el libro. Caballero del libre examen, racionalista 
de cuerpo entero, presentóse Galdós pidiendo á los adversarios en ideas 
campo en e! combate. 

Hoy la vida nacional reclama también el auxilio del Arte. En el fondo 
del alma española hay ñebres, estados de conciencia, que demandan tradu- 
cirse en obras literarías de combate. La novela es la llamada á exteriorizar 
estas fiebres intelectuales, este movimiento de ideas, y á reflejar los inten- 
tos de acción, los hechos y las realidades que dan á conocer plenamente el 
vivir dentro del solar español. En la compleja psicología nacional hay mu- 
chos aspectos que estudiar y reproducir artísticamente. 

No son nuestros novelistas jóvenes muy devotos de este carácter ao- 
cial en la novela. Cuidan de cultivar la forma, creando un arte sencillo, sin 
otra finalidad que el Arte mismo, y desdeñan, ó, por lo menos, descuidan, al 
hacer novelas, de encarnar en ellas, ya que no cantidad de simpatía huma- 
na, un poco de sentido sociaL Blasco Ibáñez, evolucionando en su concepto 
del arte de hacer novelas, ha emprendido el camino en sus últimas obras. 
Ciges Aparicio, en El Vicario, ha querido también ser revolucionario. Ha 
escrito un libro de combate, buscando amenas formas artísticas en que ex- 
presarse. 

Las ideas sueltas, áridas y desnudas de retórica, no llegan fácilmente 
á las multitudes. No se conquista á éstas tan pronto por la convicción como 
por el sentimiento. Las predicaciones de los filósofos arraigan en los pue- 
blos cuando los artistas se las traducen en bellas formas. La idea para la 
conquista de los espíritus se vale de las emociones. Tras un hondo sentir 
viene un alto pensar. 

El Vicario es un libro ameno. También es un libro de alcance mental* Al 
lee rio j después de interesarnos con sus pintorescas escenas, rebosando 
vida, trazadas con sobrio colorismo literario, nos fuerzan á cavilar sobre 
los múltiples aspectos que entraila. No es la historia del pobre sacerdote, 
desterrado á un pueblo que le es hostil, lo que nos llega á interesar más en 
el libro, ni la sorda lucha, heroica siempre, trágica al final, en que se de- 
bate, sereno el ánimo. Subyugan, más que el diseño de este carácter rec- 
tilíneo, loe toques acertados de psicología de las muchedumbres y la des- 
cripción del ambiente moral qu€ hay en El Vicario, Se ve cómo el destino 
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de un alma se tuerce á violencia bajo la presión del medio, y oscila á mer- 
ced de los prejuicios y de las pasiones colectivas. 

No basta la fuerza de voluntad para resistir. Siempre se sucumbe por 
vergonzante abdicación ó con pena de vida. Si no tienen la razón, tienen la 
fuerza ias multitudes. Ellas son tiranas, é imponen hasta las injusticias. Es 
un caso el del doctor, recto de espíritu, carácter integro, caído en desgracia 
y en el odio de las gentes á quiénes dice la verdad por encima de todo, 
que Ibsen pinta en El enemigo del pueblo. 

Hay en El Vicario una nota de amarga realidad. Es el poder del fanatis- 
mo religioso. Va Galdós lo habfa estudiado al vivo en Doña Perfecta. En 
este libro, como en El Vicario, se nota cómo unifica las voluntades y concita 
los ánimos. 

Tiene algo de simbólica (muy hermosa es esta visión artística) la 
muerte del pobre Vicario, apedreado y perseguido por las turbas, al pie de 
la cruz de piedra, orilla del camino. 

Ángel Guerra. 

T 

I ^ OS IDEALES DE LA VIDA, por WilUam James (traducción y prólogo 
de Carlos M. Soldeviíla. — Dos volúmenes de la Biblioteca Socioló- 
gica Internacional — Barcelona, 1904. 

Es James un psicólogo experimental de gran nombradía, y en sus obras 
ha expuesto algunas de las teorías que hacen época en los estudios mo- 
dernos! recuérdese la Teoria de las emociones, en colaboración con Lange, 
de la cual se han hecho curiosísimas y paradojales aplicaciones, como la 
de que no lloramos porque estamos tristes, sino que estamos tristes por- 
que lloramos (1), original del mismo James, á pesar de que éste, en la obra 
que examino, reputa como simple paradoja la expresión de un entusiasta 
de tal doctrina, el cual dijo: *Si nos sentimos enfermos es porque nos que- 
jamos, y si estamos asustados es porque huímos, y no al contrario-. 

Pues bien; benévolos lectores, que me consentís estas agradables es- 
capatorias al terreno de la erudición modesta, ese mismo señor James, á 
quien sin duda imagináis con sus fulgurantes lentes dorados y su fatídica 
toga profesional, terrible, severo^ inexorable, ha cometido la ligera calave* 
rada (también los profesores de Filosofía se sienten á veces libertinos) de 
tomarse un dulce solaz en sus áridos análisis, un rato de ocio en sus tareas 
de cátedra, para recoger unas cuantas observaciones, cogidas al azar en la 



(1) Jim», What ia an EmoHon? (Mtnd., 1884), y Principies of Psychology, It, 25^ y Langc, 

Übir QemütMbeHfeso^'ff, 53 y siguientes. (Véase á Hoffding, Psicología txperimentúí, 461. 
Traducción dt La España Moderna.} 
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vida; en esa vida vulgar y desdeñada por los sabios de gabinete; en esa vida 
que podetnos anotar todos los días en nuestra misma calle; en esa vida que 
corre delante de nosotros como un turbio río; en esa vida que vemos des- 
arrotlarse continuamente delante de nuestros balcones cuando, descansan* 
do del intelectualísmo y de las canalladas eruditas, contemplamos emocio- 
nados un simpático crepúsculo de verano. En ese momento, vosotros, que 
explicáis un horrendo curso de Lógica, que servís una detestable cátedra 
de lengua griega, quizás os detenéis impresionados al percibir por vez pri- 
mera la enorme cantidad de vida moral que late en la vida vulgar, y os pe- 
netráis — mientras á lo largo de la tortuosa calle provinciana forman corros 
¡as niñas y en el campanario del convento vecino tañen el Ángelus — de 
esa gran verdad que informa la obra entera de poetas como Emerson 6 
Wordsworth, 

Esto es lo que James se ha propuesto en su libro, útil para hacer pen- 
sar, Eo cual es el mejor elogio de toda obra que no sea una mera amalgama 
de enseñanzas didácticas. Después de sus Principies of psychology, P&y~ 
cholúgy Briefer Course y The will to believe (entre otras obras suyas que 
ahora no recuerdo), vienen muy oportunamente — como contraveneno para 
el alarde de tecnicismo y de método científico que desplegó en ellas —estos 
ensayos que, sin duda, calificarán de ligeros y superficiales los sedicentes 
hombres sesudos. Williarajames ha comprendido con clarísimo discernimien- 
to, tras una larga experiencia de teacher y lecturer, que no son precisamen- 
te las prolijas citas y los abrumadores datos científicos lo que apasiona á 
los oyentes cultos, pero sencillos, que con verdadera mansedumbre bíblica 
acuden cotidianamente á las conferencias de extensión universitaria (Uni- 
versity- Extensión- Lectures)y tan en moda entre los países de raza sajona, 
*Por este motivo, dice, he procurado en mis conferencias reducir todo lo 
posible lo que correspondía á aquél (el tecnicismo analítico), dejando in- 
tacto todo lo que á éstas se refería (las aplicaciones prácticas y concretas 
de las doctrinas); y ahora que, por fin, me he decidido á dar á la estampa 
mis discursos, me encuentro con que éstos contienen el mínimum de eso que 
en Psicología se llama científico, y son, en cambio, eminentemente prácticos 
y populares. Va me figuro estar viendo á alguno de mis colegas sacudir la 
cabeza al oir semejante herejía. . .» Esto le honra, este arranque de inde- 
pendencia que le salva de la rutina universitaria. El severo y ardiente 
Schopenhauer dividía la Filosofía en dos clases: Filosofía como profesión ó 
Filosofía al servicio del Gobierno (dle Philosophie imAuftrage derRegierang) 
y filosofía como libre investigación de la verdad (ais freler Wahrfieits- 
forschííng) ó Filosofía puesta al servicio de la Naturaleza y de la Humani- 
dad (die Philosophie Im Auftrage der Natur und der Menschhelt bríngt)^ la 
primera era la llamada Filosofía universitaria, que no es, según él, otra cosa 
que una paráfrasis y apología de la religión del país (nichts Andvres ais 
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iine Paraphrase und Apologíe der Landesreíigion), y la segunda es la Filo- 
sofía de los otros r de los que el maligno Voltaire llamaba tes vrais savants, 
renfermés dans íeur cabinet, quirfontni argumenté sar les bañes de l'Univer- 
sité, ni dit les chases á moitié dans les academies (I). 

Yo no voy tan allá: se puede ser catedrático \y tener talentol; explicar 
griego ¡y poseer una bella inteligencial; enseñar Psicología jy ser genial!. . . 
Ahí está Unamuno, que es catedrático y tiene talento, á pesar de eso. . . 
Y ahí está James, Pero deseo volver á éste. Para sincerarse de !a novedad 
de método con que contribuye á estos estudios de lo que pudiera llamarse 
biopatla moral, avisa que no es el James antiguo de las nomenclaturas, los 
epígrafes y las subdivisiones, y que prefiere sacrificar algunos números 
romanos á la amenidad y transcendencia práctica de los asuntos por él dílu* 
cídados. < Comprendo, dice (2), que los que enseñan adoren las divisiones 
y subdivisiones diminutas, las definiciones, los parágrafos numerados y los 
epígrafes señalados con letras griegas y latinas, la diversidad de caracteres 
y todos los demás artificios mecánicos á que con constante progresión han 
ido acostumbrando su mente, Pero mi deseo principal ha sido conducirles 
á concebir, y, si posible fuese, á reproducir simpáticamente en su imagina- 
dón la vida mental de su discípulo como una especie de unidad activa. El 
alumno no se especifica á sí mismo en procesos, en compartimientos dis- 
tintos. Desconocería el sentido más profundo de esta obra aquel que bus- 
case en ella un libro cómodo, algo como una Guía Baedeker ó un Manual 
de Aritmética* (3). 

El primer volumen lleva el subtítulo de Discursos á los jóvenes sobre 
Psicología, y es el que me interesa. El otro (Discursos d tos maestros sobre 
Psicología pedagógica), más escolasticista y también más difuso, ¡o reservo 
para algún paciente señor que ame ante todo lo científico y desdeñe la 
vaga y amena Nteratura. En el segundo estudio de La obra. James fustiga y 
expone detenidamente una singular ceguera de los seres humanos: la de no 
apreciar en lo que vale la vida interior de cada individuo. Hay dentro de 
todo hombre un caudal de fuego divino que no ven los ciegos observadores 
de la superficie. De este desconocimiento, de este terco i^noramas del reino 



() ) Léase todo et curiosa estudio titulado Uber die Untversttats-PhaosopMe. (Parerga and 
Paralipoména, 7.* edición, tomo I, Leipzig, 1891.) Aunque, como es natural, Schopenhauer en 
este estudio laboratpro domo saa, y abusa de la nota agria — especialmente de la invectiva 
contra Hegel ~, revela un humorismo que regocija y reconforta, aun á costa de los temibles y 
respetables catedráticos, del tonante Hegel, á quien muchos reputan todavía como el Zsv^ 
{de no decir Júpiter ta limpio, castizo y puro castellano, digámoslo en griego para mayor cla- 
ridad. ,.) de la Filosofea alemana y del Sr. Fabié, boticario y traductor; las dos cosas peores 
que puede ser un bombre. . . 

{2} PrifaclOt 28. 

<3) Pi£.28, 
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interior individual procede la estúpida intolerancia recíproca que nos hace 
mutuamente odiosos (1). A este propósito, dice James con encantadora 
frase, que es «lo que con más frecuencia hace llorar á los ángeles». <Los 
demás, dice» viven demasiado absortos en los secretos vitales que les son 
propíos para que se interesen por los nuestros. De esto procede la estupi- 
dez y la injusticia de nuestras opiniones en cuanto se refieren al significado 
de la vida de los demás> (2). Nunca se insistirá bastante sobre esto, y yo 
tendría á inmensa gloria en ser algún dia el promovedor — en España — de 
esta noble filosofía pluralística como expuesta principalmente en La vo- 
luntad de creer (The wili to believe and other Essays in popular phihsophy)^ 
según la cual «la verdad es una cosa demasiado grande para que cualquier 
mente real y efectiva, como no sea una mente ennoblecida como lo Abso- 
luto , pueda conocerla por completo>. Sí; nunca se respetarán con sufi- 
ciente rigor las fronteras de ese ignoto é infinito mundo electivo de que 
habla CHfíord, ese «vasto mundo de vida interior que irradiamos, tan dife- 
rente del mundo de las apariencias». De esto deduce James la imposibili- 
dad de apreciar lo útil ó lo inútil en una vida. Hay gentes que todavía sos- 
tienen por ahí — con perfecto convencimiento — que un remendón es un 
ser útil, mientras que un poeta es un ser inútil. {Error grave, mancebos in- 
expertos, socios de éstas y de las otras Sociedades de Amigos del País, de 
lo que debieran llamarse Usefulmen-Clübs (Juntas de hombres útiles); en 
fin, de todo eso que sirve para lograr altos puestos ó una menospreciable 
acta de diputadol No es así; ocho días de ocio destinados á encontrar el 
estrambote de un soneto ó los consonantes de dos pareados, son, en oca- 
siones, infinitamente más útiles á la vida práctica y hasta á los futuros des- 
tinos del género humano, que dos meses de encierro y trabajos forzados 
para involucrar una tesis donde se discuta de omnl re sclblli et quibusdam 
atiis... Sólo será inútil si se calcula «con la unidad del valor comerciaí>. 
<El afán de los intereses prácticos, agrega James, nos vuelve tan ciegos y 
tan sordos para otra cosa, que no parece sino que sea preciso perder todo 
valor de ente práctico si se quiere alimentar la esperanza de conseguir 
cierta agudeza y alcance de visión que nos permita formamos un concepto 
del significado de la vida desde un punto de vista suficientemente am- 



(1) Proferta una singuLar opinión sobre la tolerancia. Creo que sólo debe admiürae L^ priva- 
da la que tiene por fundamento la convicción de que cada vida es una vida: no aat la pública, 
qu« considero como tin SEguro de policía, como una represión gubernativa, £g natural que al 
un veejno m^ niDUata en el libre ejercicio de mis actos, el Estado debe anestar á ese vecino, 
agarrotarle, si es poní ble ^ como Incentivo para la enmienda, cuando menos, aunque yo en mi 
iatcrior aprecie la» razones que han movido á ese amable vecino para obrar aai. Lo míamo que 
al ratero que me hurta el téíoU el Estado detM prendarlo, aunque yo juzgue qu« ese hombre 
titni dire<bo á robarme, porque siente hambre. 

(2) Fie.es. 
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plio» (1). Para confirmar mi aserto de que un poeta ocupado en sus ende- 
casílabos es tan útil como un zapatero ocupado en sus zapatos, aduce Ja- 
mes el ejemplo del gran vate Walt Witman (2), vagabundo ideal, «caba- 
llero errante de los imperiales de los ómnibus ó de los buques de vapor», 
y que parecerá un ser improductivo, «tanto si se le considera desde el 
punto de vista práctico como desde el punto de vista académico.» Y, sin 
embargo; sus vagabundeos á lo largo del Broadway, sus correrías de pa- 
seante insaciable, ¿qué fruto dieron á la Humanidad? Indudablemente no 
fué un fruto inmediato y palpable, como el que dan, v. gr., cuatro horas 
dedicadas á la confección de sombreros; pero sí un resultado remoto é in- 
apreciable por su grandeza. El poeta, oponiéndose — con snjütii manera 
de pasar el tiempo, como dicen los hombres serios — , al mercantilismo de 
su sociedad, es un ejemplo alentador y noble. Y sobre todo, «¿quién co- 
noce mayor parte de la verdad y quién menor parte de ella, Witman sobre 
su imperial del ómnibus, lleno de la intensa satisfacción que le inspira el 
espectáculo, ó vosotros, llenos del desdén que sentís por la futilidad de su 
ocupación?» (3). El hecho indiscutible es que «nunca, en lugar alguno, en 
tiempo alguno, este mundo contiene mayor cantidad de divinidad esencial 
ó de significación eterna que la que informa el espectáculo que sus ojos 
ven con tanta indiferencia» (4). 

Estudia James en su primer ensayo, El Evangelio del abandono, esa 
excesiva irritabilidad del tipo americano, que les hace agitarse demasiado, 
nunca tener descanso («vivís, decía el alienista Clonston, como un ejército 
que tiene siempre en combate todas las reservas»), y con eso perder «aque- 
lla bendita confianza interior que Spinosa solía llamar acquiescentia in se 
ipso>. Estas consideraciones, sugeridas por el tipo americano, son perfec- 
tamente inadaptables á España; lo advierto para que no lo lean tan ávida- 
mente como el segundo ensayo. ¡Predicar el Evangelio del abandono aquí 
donde no necesitamos que nadie nos lo predique, porque nos lo predica el 
buen sol meridional, padre de toda indolencial Es evidente: vosotros estáis 
en vuestra modesta casa; ese inequívoco murmullo interior que se llama la 
voz de la conciencia, os musita que debéis trabajar, que aquella tarde habéis 
de dedicarla á la elaboración de unas cuantas páginas de prosa. Vosotros, 



(1) Pág.86. 

(2) Es demasiado desconocido entre nosotros este poeta, que merece algo más de conside- 
ración, por ser el épico de las edades modernas, el que cantó en versos dignos de las épocas 
heroicas la poesia de las grandes ciudades fabriles, de la vida agitada de las muchedumbres 
Inmensas. Que yo sepa, sólo habló en lengua castellana de este gran bardo el insigne Rubén 
Darlo, el más culto de nuestros poetas, y la revista Sophla, siempre atenta á todo lo que sea 
una manifestación original del pensamiento moderno. SU iUis honor» 

(3)._Pág.91. 
(4) Pág.92. 
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accediendo á su ruego gruñón, os disponéis á sentaros delante de vuestro 
escritorio, y he aquí que vais á cerrar el balcón. El cerrar un balcón es 
siempre, en España al menos (remito la nota al laboratorio del doctor Sima- 
rro), un capcioso pretexto para abrirlo — y cerrarlo después, claro está... 
Lo he observado; tengo motivos para emitir este aserto. Así, pues, abrís el 
balcón — diciéndoos interiormente que queréis cerrarlo — , y en un instante 
os ciega un relampagueo de luz viva. Veis la calle tortuosa, temblando de 
alegría, de gritos y de sol. . . ¡sobre todo, de sol! {Oh, los paseos retirados, 
donde conversan las modistas á la vera de las glorietas arcaicas! ¡Oh, las 
bellas correrías por los prados verdes, bebiendo en las fuentes, retozando, 
bramando de sed de amor y de sed de instintos naturales!. . . ¿Quién no 
siente alguna vez en su vida (por lo menos, para ser persona decente. . . 
debe sentirse periódicamente dos veces al mes) (1) esta necesidad de no ser 
nada, de no ser más que hombre salvaje y primitivo, de no hacer nada, de 
no trabajar, de abandonarse? Y todo jpor este maldito sol de invierno que 
hay en los países del Mediodía, y que nos invita á tomarlo amorosamente 
en los bancos del paseo público! Así veis, pasando por la Puerta del Sol, 
estos límpidos días de invierno madrileño, tantos hombres ociosos, horro- 
rosamente ociosos, abandonados, al sol, sin más ocupación. Compadeced- 
los y no los recriminéis: el sol tiene la culpa. Ule solas peccavit et malum 
coram nobisfecit. (Paráfrasis de uno de los mejores Salmos de David el 
Miserere, No confundir á este David con el salado Luis de Tapia, que, 
aunque versifica muy bien y tiene vena humorística, no son precisamente 
contritos misereres lo que entona, sino más bien revolucionarias Marse- 
llesas. . .) 

Por eso huelga que James predique cariñosamente este Evangelio del 
amor. Nos lo sabemos de memoria. Como hace notar muy oportunamente 
el culto prologuista y esmerado traductor Sr. Soldevilla, «en Norte-Améri- 
ca, al parecer, la gente reacciona con exceso á todas las impresiones. Aquí 
reaccionamos excesivamente cuanto no debemos, y no reaccionamos poco 
ni mucho cuanto más debiéramos.» Muy otra cosa ocurre en Filadelfia y en 
Chicago. «Recuerdo, escribe James (2), haber leído en un semanario una 
novela, en la que el autor resumía la descripción que había hecho de la be- 
^ lleza de su interesante heroína diciendo que cualquiera que la viese reci- 
bía la impresión de hallarse junto á una botella de Leyden. ¡Una botella 
de Leyden! Pues, sí, señor; ¡este es verdaderamente uno de nuestros ideales 
americanos, hasta tratándose del carácter de una muchacha bonita!» Ya el 



(1) No costaría trabajo relacionar esto con lo de aquel filósofo de la antigüedad que 
aseguraba que todo hombre prudente, para conservar la salud, debía tener cada mes un día 
dedicado al libertinaje 

(2) Pág. 47. 
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excelente psicólogo Baldwing había notado (1) que la manera de aliviar en 
cualquier forma lo que Béclard llamaba ccontracción estática» de los ame- 
ricanos, sería un progreso público (the general realizatíon ofsome means of 
relieving the *static contraction* ofthe average American would be a pubiic 
gam). James aspira á inculcar bien esta idea en sus oyentes; insistiendo 
sobre la influencia de lo moral en lo físico, abomina de la hipertensión, trata 
de que se implante el hábko del relajamiento muscular para entibiar por 
este medio la abrasada atmósfera interior que encubre toda esa superacti- 
vidad norteamericana. Lo más notable es que, según él mismo afirma, á esa 
excitación muscular, á esa convulsión y fatiga respiratoria del trabajador 
de Norte- América, no corresponde, ni con mucho, el resultado apetecido, y 
hasta sostiene que es falsa la leyenda de la actividad americana; y que «si 
alguno quisiese escribir sobre la ineficacia, y la debilidad, y la imposibili- 
dad de hacer algo empleando el tiempo y sin perderlo, propias del pueblo 
yankée, habría encontrado una hermosa tesis paradógica, pudiendo citar 
muchos hechos y un gran número de experiencias» (2). De aquí que oponga 
á la febrilidad característica de los habitantes de los Estados Unidos, el 
power throügh repose que nos viene proclamado en las obras de los místi- 
cos españoles y de los modernos ingleses. James da consejos útilísimos, 
pero que de fijo no oirá la sociedad industrialista de Norte-América; por* 
que, como dice un sutil adagio de la buena cepa castellana, «No hay peor 
sordo que el que no quiere oir.> En «us citas de libros místicos, James casi 
acaba por conducir al quietismo, y este quietismo tiene entronque español, 
especialmente en el olvidado Miguel de Molinos (3). Al hermano Lorenzo, 
carmelita cuya sencillez de corazón entusiasma ajames, porque constituye 
un espectáculo consolador, lo conocíamos ya en Santa Teresa, como hace 
notar muy exactamente el Sr. Soldevilla, y su constante abandono á la vo- 
luntad de Dios «es repetición, después de tres siglos, del Nada te turbe; 
nada te espante; sólo Dios basta*. De todo esto se desprende que la obra 
de James, «se halla impregnada de ese misticismo vago en que fluctúan las 
inteligencias más elevadas y sutiles de los modernos tiempos*. 

El tercer estudio del primer volumen, interesantísimo también, titúlase 
Lo que da significación á una vida. En él se llega á la conclusión consola- 
dora de que «la inutilidad y la satisfacción de la vida en la mayoría de los 
obreros consiste en que no se sienten animados por un ideal interíor». Por 
eso la clave para la resolución del problema social pienso que ha de ser el 
elevar los ideales de las clases proletarias; el hacerles ver que llevan en sí 



ü) Etemenis of Psyehohgy, XXVI, 343. Londres, 1803. 
m Pd«.54. 

(3) VéAse el estudio eruditísimo sobre este sran mistíco, pubUctdo en'U revista So- 
phia (Febrero de 1905), por el culto escritor Rafael Urbano. 
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cosas más grandes que el bellaco júbüo producido por la ¡tunoralidad y por 
la embriaguez. Ha de enseflárseles á ver en el mundo algo más que la acu- 
mulación de moneda; ha de impulsárseles á no aborrecer al rico porque 
tiene billetes de Banco; ha de hacerse que no ignoren por más tiempo <el 
hecho de que felicidad é infelicidad y sentido de la vida son un misterio 
vítaN. «Porque cada uno lo cifra absolutameníe en cualquier ridicula par- 
ticularidad extema» (1). iQue cada uno se construya, con los materiales que 
lleva dentro de sí, palacios de ensueño; que teja vestidos de púrpura para 
su interiori Nunca se olvide aquella sentencia del viejo Ennio: Faber sam 
quisque fortuncE. «Los ideales son la cosa más barata que hay en el mundo >, 
dice James, y dice bien. Ni son estas consideraciones voces que hacen correr 
los ricos para que lo& pobres no les envidien demasiado la felicidad^ como 
ha dicho, poco más ó menos, un dramaturgo moderno. Para recomendar 
esta paz de ánimOp esta tranquilidad interior que nos labra la verdadera 
dicha, ninguna amonestación mejor que los elegantes ensayos del libro de 
James, tan correctamente traducido en la merítísima Biblioteca Soclolégica 
InternacionaL 

Andrés González-Blanco. 



V 



IDA, versos por M. Marti Orberd. 



Vo me permito un ligero desahogo de fantasía. Este libro está impreso 
en una ciudad tétrica, trágica, española, donde hay muchas iglesias, calles 
tortuosas y muchachas que bordan detrás de las vidrieras. . . Es decir, la 
ciudad que nos ha descubierto Azorín en sus insuperables descripciones 
sentimentales: la ciudad castellana ó manchega, hórrida, lúgubre, con su 
largo y melancólico paseo de acacias, una enorme catedral gótica y un 
Casino donde juegan señoritos holgazanes, moerore confeclL 

El que ha escrito estos cortos poemas, que no removerán el mundo 
ciertamente, ni contribuirán á la extensión de la cultura, ni resolverán con- 
cretamente la cuestión social, ni siquiera crearán una nueva escuela poética; 
— el que ha escrito estos cortos poemas es, sin duda, un joven pálido, con 
ojeras, que acaso ha terminado hace poco el bachillerato. Es algo liber- 
tino; fuma una gruesa pipa^ tas señoritas de la locatidad le desprecian; no 
obstante, tiene tres platónicas adoradoras — una rubia, otra morena, otra 
blanca — que le aman sinceramente, y á las cuales él no hace caso; cuando 
circumambula por el paseo publico las tardes de domingo, en actitud trá- 
gica y fatal, todos los ojos le siguen, unos con cierta compasión melancó- 

(it Pág.^139. 
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Uca; otroSt con cierto asco injustificado. Estas tres ó cuatro mujeres — la 
rubia, la morena, la blanca— , que platónicamente le adoran, van admirán- 
dole á compás de sus pasos. Adivinan en su pelo engreñadOj en sus ojos 
trísteSi que él gira langorosamente — con cierto ademán Cyroniano que le 
es peculiar, y que produce perturbaciones poco saludables en los candidos 
corazones femeninos, toda la melancolía poética que le roe el espíritu; 
las añoranzas de aquel funesto amor de los quince años, del cual tales 
cosas se susurran; la disipación y el desenfreno que siguió á la muerte de 
aquella María, de ojos negros, á quien recuerdan con envidia. . . Entonces 
estas señoritas, un poco retrasadas de elegancia, tan guapitas, tan suaves, 
tan parlanchinas, sienten una leve conmiseración por aquel hombre que 
pasea, desgreñado y dramático, y vuelven á su casa, cuando ya anochece 
y se encienden los faroles del gas, con una recrudescencia de aquella 
pasión fatal que no se atreven á confidenciar mutuamente. . . 

Pero como las buenas formas se imponen, estas señoritas, cuando se 
habla del poeta en una reunión amistosa, se miran y sonríen; luego, por 
pulidez, agregan que sf. ..que, efectivamente, es un poco extravagante. 
Y nadie ve cómo se ruborizan. El pobre estudiante — que no cometió otro 
pecado sino el de nacer con una sensibilidad un poco elevada sobre el 
plano acostumbrado entre los apacibles burgueses — se siente definitiva- 
mente aislado, execrado, aborrecido: la degeneración viene irremediable. 
La familia reniega de él — y sobre todo la mamá, que no suele compren- 
der muy bien los requintes estéticos de los poetas de diez y ocho años 
(todas las mamas, como la de Baudelaire, tienen este ligero y único defecto: 
que no penetran ni aman mucho la literatura de sus hijos). Se le apunta ya 
con el dedo por algunos barrios de extramuros; va perdiendo los pocos 
amigos que le eran fíeles; no asiste á reuniones; cada ve^ tiene los ojos más 
tristes, la melena más crecida, el ademán más lúgubre. . . 

Y una mañana, una dulce y triste mañana, aparece en una sola libre- 
ría de la capital — porque en la otra le cerraron la entrada el señor Peni- 
tenciario y el señor Presidente de la Audiencia, asiduos concurrentes á ta 
tertulia — un libro con cubierta verde, sobriamente ornamentado, con este 
titulo simple y revelador: Vida, Y al margen el subtítulo^ muy expresivo y 
preventivo, y hasta subversivo: Versos, 

Este libro haría sonreír á los jóvenes intelectuales. A mi ~ que soy 
uno de ellos ~ me hace meditar. Estos versos son detestables, cojos {lamí 
verses), muy mal medidos, sin modernidad, sin estilo, sin sensación nueva, 
sin vcrlenianismo, sin trunque de alejandrinos, sin ritmos desusados. Y, sin 
embargo, el que los ha escrito es un gran poeta süstancialmmte. Yo, que 
soy muy aficionado á las clasifícaciones escolásticas (por algo estudié Filo- 
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Sofía en Fray Zeferino Qonzákz), ío conceptúo así, y agrego que formal^ 
mente es abominable. Y para ser poeta basta serlo por dentro: lo otro se oa 
dará por añadidura. La sensibilidad no se adquiere; el ritmo nuevo se estu- 
dia. Es Inútil tener muchos consonantes exóticos cuando no se tiene nin- 
guna sensación origina!. Corrigiendo el adagio popular, puede decirse: et 
poeta nace, el versificador $e hace. La hiperestesia hay que llevarla dentro; 
los sonetos de catorce sílabas, no. 

Por eso yo no quiero que nadie se escandalice cuando digo que es un 
gran poeta elegiaco el que ha escrito estrofas tan pésimas como éstasi 

Me miraba con ojos redondos, 

estáticos, ciegos. . . 
Yo le hablaba de cosas que mi alma 

ha visto en sus suefios. 
Y atendían sus ojos, muy grandes, 

fijos siempre, en silencio. . . 
Callé, y nos seguimos mirando, 

y seguimos hablando, 

dormidos^ aún mucho tiempo. 

Esto es intolerable; esto es horrible; esto sólo puede compararse cotí 
esto: 

En mis sueños, amada, 
mi corazón te ve cuai flores; 
son tus ojos marchitas violetas, 
misteriosas y tristes. 

¿Qué clase de corazones serán esos que ven á la amada, y, que además, 
la ven cual flores? ¡Corazones teíescópico-floralesf Un corazón con lentes; 
coragao as lunetas. jOh, egregio poeta sustanciallj ¿dónde está vuestra per- 
sonalidad formal? ¿Qué especie de senos son esos que como 

tus senos, ñores blancas, silenciosas, 
• frescas y puras, flotan inocentes 

en corrompido lago, y allí esperan 
el rayo de la luna...? 

¿A quién no asustan esos senos que flotan inocentes en corrompido 

lago? iNo tanta inocencia en los senos, ni tanta corrupción en los lagosl 

Malgré tout, insisto en que este Sr- Marti llegará á ser un gran poeta 
elegiaco cuando corrija su individualidad formal y no escriba versos donde 
la primera estrofa nma con la cuarta ó la quinta. Tiene la nota hciniana, la 
nota becqueriana, y hasta la nota verista^ de poesía, que siguió al natura- 
lismo en la novela: la nota recargada por Stechetti y afinada por Coppée. 
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Ha visto la vida de provincia, y en la página 84 se puede leer una compo- 
sición donde palpita la sensación naturalista, fuerte, un poco recargada, 
que estuvo muy en boga hace atgunos años, y que Uevó á su grado máximo 
Maupassant en su célebre libro Des vers. De estos desplantes desistirá el 
Sr. Martí cuando comprenda que el verismo poético no consiste en esas 
exageraciones zolescas, sino en la nota sobria y verdaderamente vital de 
las poesías de Paul Bourget, de algunas del citado Coppée, y, sobre todo, 
del catalán Camer, que le recomiendo encarecidamente. 

Mas no por ser poeta de la vida, á ratos, deja de ser poeta del ensueño 
el Sr. Martí. Tiene la emoción del paisaje (véase pág, 100), y la emoción 
del paisaje Menor (pág. 89). Podrá ser un gran poeta elegiaco cuando se 
cuide más de la forma, porque tiene una sensibilidad exquisita, á lo Béc- 
quer. Se ve también que ha leído con provecho las poesías verlenianas, 
porque comprende la correspondencia del mundo interior con el exterior, 
preconizada en Crepuscule du so ir mystigite, y de que tanto han abusado 
después los modernos, mezclando los crepúsculos con tos recuerdos, y las 
auroras con las esperanzas, en un cocimiento nauseabundo. Compárese 
eito: 

Es la hora del crepúsculo: 

es la hora en que duerme el pensamiento. . . 

Con el cárdeno sol que al mar desciende 

se ponen en mi alma los recuerdos. 

con aquello del pobre Lelian: 

Le Souvenir avec le Crepuscule 
Rougeoie et tremble á Tardent horizon 
De FEsperance en flamme qui recule 
Et s'agrandit ainsi qu'une cíoison 
Mysteríeuse ou mainte floraison 
— Dahlia, lys, tulipe et renoncule. . , 

Mas lo que se ve principalmente á través de los versos mal rimados 
del Sr. Martí es un hombre — un hombre hipersensible, elegiaco, observa- 
dor, ironlsta — ; y una vida, una vida turbulenta, un poco libertina á veces, 
y á veces muy fresca, muy joven, como la de Musset ó Baudelaire. Y como 
lo que nos hacen falta son muchas autobiografías en verso, yo aconsejo al 
Sr. Martí que siga escribiendo estancias como el Eptíogo, el Entremés, la 
rima XVI de Primavera, la XXXIV de la misma parte, tan exquisita de sen* 
cillez y de frescor como aquella inolvidable canción de Dionisio SoHs, y 
que nos cuente las sensaciones de un poeta muy sensible y algo neurasté- 
nico en una pequeña capital de provincia. Pero todo ello mucho mejor 
escrito y bastante mejor versificado. 

Andrés González-Blanco. 
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L TABLADO de ARLEQUIN, por Pió Baroja. 



-Caino el niño que en los canales de riego de los jardines sigue 
atento con los ojos la marcha de la rama caída ó de la hoja seca, y toma 
interés en ver cómo la rama se para en un islote formado por piedras, y 
corre al estrecharse el canal» y se precipita en la microscópica catarata, y 
se detiene en el remanso, así contemplo yo á mi espíritu que pasa por la 
vida. 

Y, si alguien me preguntara si ocupación tan necia era digna de un 
hombre, le diría que el hombre me parece la cosa más repugnante de este 
planeta, y además le diría que fuera á convencer al niño que se emociona 
viendo correr la rama por el agua del jardín, de que eso no tiene importan- 
cia, que no haga caso de la rama que corre por el arroyo, porque hay océa- 
nos y acorazadas en eJ mundo» (1). 

Y esto es todo el libro. 






El tablado di Arlequín cierra el paréntesis abierto por Vidas som- 
brías. En ambos libros la personalidad de Pío Baroja muéstrase por modo 
pleno al descubierto. 

Son hijos de un artista apresado por la desilusión y de un hombre á 
quien la esperanza no qutere abandonar todavía. Por ello son obras tristes, 
pero no iguales; los años que median entre una y otra no pasaron en balde. 

Si en Vidas sombrías triunfaba un pesimismo brutal, negro, sin que 
rompiera su noche el sol optimismo, en El tablado de Arlequín hay quizás 
más honda tristeza, más languor, mayores desesperanzas; pero el autor ya 
es humorista. 

Posee ese humorismo que sólo se compra con años de desgracia, y te- 
niendo sano y ampho corazón para guardarle. 

Recordad esos retratos de Carlyle en los que el paradójico escritor 
apoya sucabezade enfermo en la mano derecha, con un ademán de can- 
sancio, de pena^ rubricado por dos ojos errabundos. Y, á pesar de etlo, los 
libros de Carlyle poseen tan fíno y profundo humanismo; saben ser para la 
niñez, fuente de regocijo; para la juventud, venero de meditaciones y lágrí* 
mas; en cuanto á la vejez, son letra muerta. Los viejos no encuentran de 
los libros nada nuevo, y reculan al pasado mecidos por la voz chilloncita y 
gorjeante de los nietos que leen cuentos de hadas y de príncipes. 

Las obras que median entre Vidas sombrías y esta última, son incone- 



(1) E¿ Taifiado tü Arkqtnn, pág. 6. 
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xas, confusas, sin ttennaadad posible. Diríase que la personalidad de 6a- 
foja, tan vigorosamente dibujada en los extremos del paréntesis, se desdo- 
dobla, se ramjííca. 

Siivestre Paradox es divertida — divertida y lúgubre como cara de pa- 
yaso muerto — exposición de un ambiente de vencidos, de cacoquimios. 

En Camino de perfección, un alma vagabundea por tierras áridas, infér- 
tiles, rectilíneas, como espejo de esa alma. 

Es La casa de Aizgorri evocación algo do lo rosa de la Guipúzcoa que 
vive de recuerdos señoriales y sentimentales, 

Ei Mayorazgo de Labraz es entretenida novela de aconteceres raros y 
excitantes del interés, 

Y, Hnalinente, esa trilogía iniiUxXdiá^L La lucha por la vida nos deja tras 
de su lectura una visión extraña» de pesadilla; los personajes, montados en 
el estilo parco y sobrio, galopan sin volver la vista atrás. . . 

Pues bien, para conocer á este autor no basta leer uno solo de sus li- 
bros, deben leerse todos ellos, porque en cada uno hay una parte de su es- 
píritu. 

Ved: A primera lectura el Fernando Ossorio, de Camina de perfección, 
parece fíel retrato de Pío Baroja; pero no es asi. Baroja tiene no poco de 
meditabundo; su alma obliga al cuerpo á que zascandilee de zoco en colo- 
dro; mas Baroja no medita constantemente, ni constantemente vaga. 

Gusta también de inútiles disquisiciones y extraürdinarios ajetreos 
con que disfrazar su frecuente voluntad — al modo de Siivestre Paradox. 

Gusta, igualmente, de soñar en lo pasado, y de acariciar flores de al- 
curnia y de nobleza, que todos los artistas cultivan en su jardín. 

Hay en él — permitidme decir esto — aimfjsmos de ideal. Su pretérita 
admiración á la novela novelesca, y sus paseos solitarios, y el prosaísmo 
repulsivo de la vida madrileña le azuzan frecuentemente hacia el camino 
por el cual se despeñaron Fernández y GcAzález» Pérez Escrich, . ., quie- 
nes, por otra parte, eran menos artistas que Baroja. 

Y, ¿no está, pues, fundamentado en sólidas razones lógicas que Baroja, 
desencantado y aporreado por la realidad, necesite hundirse en el bajo 
pueblo, donde las pasiones guardan su rudeza primitiva, y que busque sus 
héroes entre golfos, matones, rameras — escép ticos que practican, según 
Mr Guyau — y que al igual de Oorki sienta amor y entusiasmo por ellos? 

i4r/e(?u/n se encarama en su tablado de recia basamenta, de severas 
cortinas, y su voz de hombre libre y bohemio dice de las cosas de lucha y 
de Ideales. 

Golpea las inclinadas testas de los parias; se estrella contra las pétreas 
paredes de los palacios; penetra burlona por el balconaje de los burgue- 



Digitized by VjOOQIC 



Libros 663 

S€s; abofetea las leyes y las costumbres* y cuando se conoce que su arenga 
es oída y no escuchada, Arhqaín entra en su barraca, y la voz que antes 
era atronadora, era blasfemantef era socarrona^ ahora se dulcifica, modula 
ternuras y añoranzas, y canta una canción evocante de caseríos vasconga- 
dos, y canta otra eancián de ráfagas vernales sobre el río Guadalquivir 
Después calla. Sirio — el Sirio indiferente de Renán — brilla en las alturas, 
y Arlequín, que aró en los campos del anarquismo y que alzó su puño y su 
voz egotistas é individuaJistas, se entretiene en sentirse vivir, en ver cómo 
su rama desgajada, cómo su hoja seca, navegan en los canales de riego del 

jardín,.. 

José Francés. 

A S. ¿Dónde encuentra Baroja la grandeza de Sílverio Lanza, ese 
Melitón González de más ingenio, y el arte de Regoyos, un señor que es- 
tropea lienzos? 



c 



ANTOS DE VIDA Y ESPERANZA. - LOS CISNES Y OTROS 
POEMAS, por Rubén Darío. — Madrid, 1905. 

He pasado unos cuantos días deliciosos; sobre ellos fué como la divina 
luz de un sol de oro la lectura de este libro: Cantos de Vida y Esperanza. 
Fueron grandes fiestas en el espíritu y en el corazón^ y yo quiero escribir 
mis impresiones aquí, en las páginas de La Lectuíía, para expandir mi 
alegría íntima, para mostrar mi admiración y para lanzar sobre Celui qui 
ne comprend pas mucho desprecio. 

Creo que no hay hoy nadie capaz de escribir en nuestra habla de Cas- 
tilla versos comparables á los versos de Rubén Darío. El es el maestro^ 
pese á mi amigo Martínez Albacete, de toda la generación nuevaí desig- 
nada por los tontos, modernista, y «esteta», por los canallas; pero que es 
¡a que hasta ahora ha tenido ta más clara, la más noble concepción del Arte, 

Hablaré de Rubén Darío. Y diré: En la historia de nuestra lírica yo 
señalo estos nombres: Gonzalo de Berceo, y Jorge Manrique, y Góngora, y 
Oarcilaso, y Espronceda, y Zorrilla, y Rubén Darío, y Salvador Rueda. No 
desconozco á otros poetas. Su arte, empero, no ha contribuido á trabajar 
el flexible instrumento del idioma como el arte de esos á quienes he que- 
rido citar. Han sido vaciadores de los viejos moldes; han repetido las 
cadencias escuchadas, y las palabras de su estro se entonaban en una 
música fácil y ya famiiiar á todos los oidos. El romance, la redondilla, la 
quintilla, la octava real, cuando más el soneto, fueron sus troqueles defíni- 
tivos. Y así los poetas eran ó líricos sentimentales y llorones, o épicos 
bullangueros y ruidosos. Y no había más, toda vez que la hórrida precep- 
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tiva de (os profesores de Instituto no admitía otra cosa. Del mismo modo 
fueron todos los poetas incapaces de la más ligera audacia métnca, desde 
Rioja á Ferrari, pasando por Tassara y deteniéndose un rato, si se quiere, 
en el Sr. Núñez. Los otros, los grandes, los fuertes, son de esos á quienes 
llamaría Verlaine «poetas malditos» de los que «llevan en su pecho su pro- 
pia gloria>, al decir del conde Villiers de l'Isle Adam: los desdeñosos y des- 
preciad o res. 

He leído la opinión de un crítico de periódico acerca de Rubén Darío. 
El buen seffor escribe á propósito del autor de Azui tas mismas palabras 
que habría empleado para elogiar Allá va eso, de Jackson Veyán. ¡Pobre, no 
sabe nada! La intención era buena. 

¿Conocéis Prosas profanas? Llegaron á mí hace ya varios aflos algunas 
de las composiciones que forman ese volumen en las páginas de un terrible 
florilegio coleccionado por el Sr. Romagosa. Entre la baraúnda de versos 
atronadores de los Mirón y los Peza, destacábase algo de un arte muy 
puro, muy exquisito, de fragancia única, y este algo eran las estrofas de 
Rubén Dado. Había en ellas novedad de procedimiento, de rima y de ritmo, 
y si traían alguna evocación de anteriores poetas era para denotar el más 
aristocrático abolengo; para que se suscitasen los nombres de Verlaine y 
de Mallarmé, Se rememoraban Fétes galantes 6 Laprés midt é'un faune, y 
entraba el espíritu en los dominios del verdadero Arte. Más tarde, durante 
la estancia del poeta en Madrid, se publicaron en los periódicos poesías 
como Las Ánforas de Epicuro, Urna votiva, Cyrano en España, Cosas del 
Cidj Retratos, Dezires layes y canciones, y ese extraflo, ese maravilloso 
soneto Cleapampo y Heliodemo, en el que hay dos versos de pasmosa 
belleza; 

Si una sonora perla de la clepsidra pierde, 
No volverá á ofrecerla la mano que la envia, 

y que en una redacción anterior mostraba una suprema grada en tas 
alteraciones: 

No volverá á ofrecerla quien esa perla envía, 

verso sólo comparable al mallarmeano: 

La cuiellaison d*un Réve au coeur qui l'acueilti. 

Prosas profanas fué un libro de plena juventud, de lozana y vigorosa 
juventud. Hay por todo él una gran confianza y mucha alegría. Fluyen 
armoniosos los versos del inagotable divino tesoro. Y como una apoteosis 
de luz y de fuego se abre sobre las cadencias de Sonatina^ ó sobre la 
melancolía de Margarita, la gran aurora pagana del coloquio de los cen- 
tauros. 

Mas he aquí que el nuevo libro de Rubén Darío se me aparece como 
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un libro de nostalgias. Hoy ñl poeta, más humano, piensa en el tiempo 
viejo, y dice : 

Bl dueño fui de mi jardín de sueño, 

Lleno de rosas y de cisnes vagos; 

El dueño de las tórtolas, el dueño 

De góndolas y liras en tos lagos. 

Y en ta Canción de Otoño en PrimaveTa, poesía de un extraordinario 
lirismo : 

Juventud, divino tesoro, 
Ya te vas para no volver. . . 
Cuando qniero llorar no lloro. . . 
Y á veces lloro sin querer. . . 

Rubén Dario sabe aureolar su tristeza de mucha ternura, de mucba 
melancolía elegante. 

Mas á pesar del tiempo terco. 
Mi sed de amor no tiene fin; 
Con el cabello gris me acerco 
A los rosales de jardín. . . 

Ana tole P ranee diría á propósito de esos versos de Rubén: «Muestra 
en ellos con dulce melancolía sus cabellos, que blanquean por las sienes. 
Es joven aún, puesto que dice que envejece. No es que yo le tache de afec- 
tación. Por el contrario, estoy persuadido de que siente acercarse la edad, 
y de que esto le entristece. Nada más natural. La vejez solo se siente viva- 
mente por adelantado. El crepúsculo de la juventud es la hora más meian<- 
cólica de la vida.j» 

Ante la fácil corriente de esa inspiración pienso, por contraste, en los 
sonetos de Trébol: De Don Luis de Árgote y Qóngora á Don Diego de ^iva 
Velázquez; De Don Diego de Silva Velázqmz á Don Luis de Argote y Qón- 
gora. En el tercer soneto el poeta se dirige al creador de Las Meninas y al 
cantor de Qalatea. No se ha escrito nunca en castellano soneto tan impe- 
cable y tan penetrado de poesía. En el último terceto se ostenta una mara- 
villosa armonía botticellesca; 

En tanto «pace estrellas» el Pegaso divino 

Y vela tu hipócrifo, Velázquer, la Fortuna, 
En los celestes parques al cisne gongo riño 
Deshoja sus sutiles margaritas la luna. 

Tu castillo, Velázquez, se eleva en el camino 
Del Arte como torre que de águilas es cuna, 

Y tu castillo, Góngora, se alza al azul cual una 
Jaula de ruiseñores labrada en oro fino. 
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Gloriosa la Península que abriga tal cotonía. 
(Aquí bronce corintio y allá mármol de Jonia? 
Las rosas á Velázquez y á Góngora claveles. 

De ruiseñores y águilas se pueblan las encinas, 
Y mientras pasa Angélica sonriendo á las Meninas 
Salen las nueve musas de un bosque de laureles. 

Sobre una de las páginas del libro aparecen escritas estas palabras: 
Marcha Triunfal |Ese si que es un ccanto de vida y esperanza», un himno 
instrumentado á la manera de Ricardo Wagnerl Las armenias de ese poema 
son inauditas. Corre por los versos un divino entusiasmo. Se dirían las 
palabras más sinceras que nunca, y como si las entonase una muchedumbre 
asombrada. Se acercan los vencedores al sonar de ^los claros clarines». 
Se escucha el ruido que forman las armas de los caballeros. 

Los frenos que mascan' los fuertes caballos de guerraj 

Los cascos que hieren la tierra, 

Y los timbaleros 

Que el paso acompasan con ritmos marciales. 

Tal pasan los fieros guerreros 

Debajo los arcos triunfales! 

Esa estrofa genial es del mejor Wagner. Termina el canto con estas 
sonoridades más wagnerianas aún: 

¡Saludan con voces de bronce las trompas de guerra que tocan la marcha 
Triunfal! . . . 

Luego de ésto se lee en la página siguiente, blanca y tersa como la 
superficie de un lago encantado: Los Cisnes, Y continiia la noble evocación, 
y es como si se deslizase ante nuestra vista la nieve de la blanca ave> con- 
duciendo al caballero Lohengrin. 

Martínez Ruiz y González-Blanco han elogiado las estrofas tituladas 
La dulzura del Ángelus, Son versos de suave y triste paz nostálgica. Yo 
quiero recordar estos otros: 

A PHOCAS EL CAMPESINO 

Phocás, el campesino, hijo mío, que tienes 
En apenas escasos meses de vida tantos 
Dolores en tus ojos, que esperan tantos llantos, 
Por el fatal pensar que revelan tus sienes. . . 

Tarda en venir á este dolor adonde vienes, 
A este mundo terrible en duelos y en espantos; 
Duerme bajo los ángeles, suefía bajo los santos. 
Que ya tendrás la vida para que te envenenes. . . 
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Sueña, hijo mío^ todavía, y cuando crezcas 
Perdóname el fatal úon de darte ía vida, 
Que yo hubiera querido de azul y rosas frescas. 

Pues tú eres la crisálida de mí alma entristecida, 
y te he de ver en medio del triunfo que merezcas 
Renovando el fulgor de mí psique abolida. 

Rubén Darío ha tenido gran parte en nuestra evolución literaria. Todos 
los poetas jóvenes están por él influidos. Y hasta sus audacias prosódicas, 
y sus neologismos, y sus bizarrías de estilo han sido acogidos con entu* 
siasmo, y lo que fué singularidad un dia terminará por vulgarizarse y hasta 
por convertirse en tópico ó en cliché. Ese es el mal que llevan en sf propias 
todas las cosas dotadas de belleza. ¡Qué diferente la primera impresión de 
Las Golondrinas, de Bécquer, de [a que hoy nos producen después de haber- 
las oído cantar y recitar tan lamentable número de vecesl Lo mismo ocurre 
con todas las imágenes acertadas. Bl primero que comparó los dientes 
blancos y menudos de una mujer hermosa á las perlas fué un gran poeta, 
como lo fué también el primero que halló semejanzas entre un talle flexible 
y una flexible palmera. Yá eso está condenado cuanto es bello, en castigo 
á su belleza orgullosa. Rubén Dado está convencido también de esta 
verdad. Y dice: *Yo no soy un poeta para muchedumbres. Pero sé que 
indefectiblemente tengo que ir á ellas. ^ 

La aristocracia del Arte acaba arrastrando su riqueza por todos los 
caminos. 

Asf el manto de púrpura del viejo Rey Lear. 

Bernaroo o. de Candamo. 



c 



APRICHOS. — Poesías, por Mamel Machado. 



Yo soy de los que han defendido la poesía actual sosteniendo que 
existen poetas, entre los versificadores contemporáneos, capaces de supe- 
rar, con mucho, á la mayor parte de famas discutibles que nos legaron los 
de ayer. Lo sostengo aún; pero como no debe el ideal de ningún artista li- 
mitarse á vencer en una competencia fácil, necesariamente deberán probar 
que sus versos son buenos por sí mismos, extraordinariamente buenos 
comparados con los de tai ó cual. Los combates de escuela pueden benefi- 
ciar siempre que todos los combatientes sean de fortaleza, pues tendrán 
que superarse cada una para vencer á tas demás; y en eso gana el público 
y el Arte. Pero como es fácil vencer á determinados poetas de la genera- 
ción pasada, puede temerse que los jóvenes crean terminada su misión en 
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cuanto alcancen la victoria. Y es tanto más de temer cuanto nuestra pereza 
congénita nos acostumbra pronto á las conquistas cómodas. 

Tal ha sucedido con el arte poético de Manuel Machado: se durmió en 
los laureles. Alma, su primer libro, podía pecar de reminiscencias france- 
sas; pero tenía algunas composiciones encantadoras por lo juguetón de los 
acordes, por el chispear bien armonizado de las rimas formando un todo 
con la idea del verso, tan único, que ostensiblemente probaba el maridaje 
indiscutible de las ideas y el ritmo. No era cosa inventada por él, es cierto; 
pero, al menos, estaba bien aprendida; y de los ensayos Figulinas, Encajes 
y otros, se desprendía una importante esperanza: el poeta estaba persua- 
dido de que á ciertas ideas corresponde una música determinada, impres- 
cindible, para completar el concepto que exponen las palabras. Lógico era 
suponer que, al tratar un asunto propio, diera su fruto sazonado la teoría 
excelente^ y esta suposición se confirmaba en el mismo libro leyendo Can- 
tares, magnificas estrofas que llevan cadencias de guitarra y de cantar 
gitano- Leíamos después en el mismo libro, con voz sonora, plenos de satis- 
facción intelectual y eufónica, cerrando con el ademán los periodos rotun- 
dos del hemistiquio clásico, las estrofas de Adelfas, Se marca allí con pre- 
cisión todo un temperamento bien analizado; lírico y desdeñoso, brillantes 
las pupilas de tristeza y de amor: es el mirar de aquellos antepasados que 
gustan contemplar los reflejos de sus alfanjes á la luz de la luna. 

Quedamos plenamente convencidos, al terminar la lectura, de que se 
inicia concretamente en aquel libro todo el temperamento personal del 
poeta futuro, castizamente español. 

Véanse las distintivas de su carácter; 

Muerta su voluntad en una noche de luna, sólo ansia tenderse; pero, 
€omo buen hijo de musulmán, no puede prescindir de las mujeres 

de cuando en cuando un beso 

y un nombre de mujer: 

desde luego su carta no le inclina á las actividades del conquistador y se 
deja llevar por la pereza, deseando tan sólo amores fáciles, 

— no hay placer en el amor — ; 

son los que su alma logra, sin sufrir, y es natural que cante sus amores 

Ven lú conmigo, reina de la hermosura, 
hetairas y poetas somos hermanos. 

Ninguno de sus anhelos está en contradicción con el germen moruno 
de su sangre. Pero luego corrió por las venas hispanas otro reino distinto, 
por el cual debe todo buen español sentir, no sólo la nostalgia de Granada 
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perdida, sino también la del sol antiguo que no se puso en suelos castella- 
nos. Por eso entre Los personajes pasados que retrata, 

Nadie más elegante ni pulido 
que nuestro Rey Felipe, que Dios guarde, 
siempre de negro hasta los pies vestido. 

Prometía, según las señas, ser un poeta de temperamento castizo, pues 
si en alguna ocasión llegaban ecos franceses, debíase á su buen gusto, que 
escuchaba con atención los murmullos madrigalescos que susurraron los 
parques de Versátiles, y los eternamente artísticos cuentos de Pierrot y 
Colombina. 

Pero en el segundo libro, Caprichos, se ven dolorosamente desvirtua- 
das las tendencias propias, á causa de un desenfrenado empeño de imita- 
ción múltiple. Su espíritu es amplio y no se resigna á vibrar con una cuerda 
sola, y hace bien; pero su pereza — digo yo que será su pereza — no le es- 
timula severamente para seguir senderos propios dentro de la seductora 
variedad que persigue. Y así la composición dedicada á Unamuno recuerda 
ciertas composiciones de Unamuno; la dedicada á su hermano parece de su 
hermano mismo — tanto en el ritmo, como en el asunto, como en los con- 
sonantes —, y otras sin dedicatoria me parecen recordar tristemente á Ver- 
la! ne. Tristemente, porque no tienen, ni con mucho, el mérito de aquellas 
que antaño recordaban también las del maestro. No se |ha preocupado en 
buscar nuevos tonos ni en personalizar las reminiscencias extrañas; de ahi 
que una gran parte de este libro sea como parodia del primero. 

Comparemos uno y otro: 

Veremos en Alma composiciones funambulescas y gratas, bibelots del 
verso, que se llaman, Figulinas, Encajes, Lirio, Qerineldos, el paje; y en Ca- 
prichos: Pierrot y Arlequín, El Viento, Pantomima, Florencia. Tiene el se- 
gundo libro estrofas castellanas: Un Hidalgo, Alvar-Fáñez, Don Miguel de 
Manara; también Alma tenía: Felipe IV, Castilla, La Corte, Notas de^soi;ca* 
líente y popular había en uno: Cantares; en el otro Rojo y sol, Nocturno ma^ 
drileño. Hay un paralelismo de ideas casi perfecto; pero al compararse las 
composiciones de igual índole que hay en ambos volúmenes, surge una os- 
tensible diferencia en perjuicio del último libro. Y si algunas veces no son 
btienas segundas partes, por el mero hecho de ser segundas, ¿qué no su- 
cederá si además tienen un valor absoluto menor que las primeras? 

Bueno es recalcar las deficiencias, porque hay en Caprichos una ense- 
ñanza provechosa para el autor, pues hace notar que sólo permanece cuando 
pasa el tiempo lo que salió de nuestra sangre, no lo que nació creado por 
'pasajeras influencias. 

Predomina cierto capricho de no decir nada en los versos, y convertir 
las estrofas como en brisa que trae murmullos indefinibles, risas femeniles. 



£)igitized by VjOOQIC 



670 Libros 

susurros de árboles; también de hacer madrigales con encantadora super- 
ficialidad, y, en todo caso, mostrar un desaliño juguetón, agradable por lo 
frivolo; perfume delicioso, pero que apenas se percibe^ bombones de poe- 
sía. Tal me parecen ios Caprichos de Manuel Machada, y á fe que halaga- 
rían tales confituras si estuviesen bien trabajadas; pero se tiene que decir 
mucho cuando se aparenta no decir, y hay que tener muy nuevas y arrulla- 
doras músicas cuando queremos seducir el son de las romanzas sin pa- 
labras. 

Vengan en buen hora, esencias exquisitas — que también las hay en el 
libro — como Serenata, Puente Geni!, Mutis; y acuarelas, vibrantes como 
ifajo y Negro;y ambientes, como Madrid viejo.y encantadoras poesías, como 
Se dice lentamente, La hija del Ventero, Don Carnaval Vengan observacio- 
nes de un perspicaz análisis del pueblo, como las sintetizadas concisamente 
en Margarita, y, sobre todo, vayan alabanzas sin regatear para el Nocturno 
madrileño y para el don versificador que compuso las estrofas siguientes: 

{Oh!, pasa y no lo veas, 
sus páginas no leas* . . 
Poema de los cobres, 
cantar ¡maldito seasl, 
el de los hombres pobres, 
y las mujeres feas. 

Verdad que todas las citadas están bien; pero de treinta y tantas com- 
posiciones que tiene el libro, sólo se pueden leer con agrado las ya dichas; 
y me parece un número excesivamente reducido. 

Haya, pues, una selección algo más severa, más escrupulosa; grandes 
anhelos de subir y más tenacidad en el trabajo- Obras son amores; para 
superar á los viejos, y, sobre todo, para ser buenos, hay que vencer á la 
pereza intelectual, combatir esos dejos /abales de la raza mora, 

Manuel Abkil, 
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GERONA. - LA CIUDAD ALTA Y LA BAyA. - UNA SERE- 
NATA EN GERONA. -- LA VOZ DEL SERENO 

(Le Tbmps, 26 de Septiembre.) 

Gerona es una antigua ciudad española situada entre los Pirineos y 
Barcelona, á alguna distancia del mar; hállase ediñcada sobre una colina^ 
y corre á su lado el río sobre un lecho ancho y pedregoso. Se llega por 
un camino de hierro, que no tiene de notable más que su extremada 
lentitud, y al llegar se atraviesa un barrio polvoriento semejante á todos 
los barrios que ae ven en las cercanías de laí» estaciones del Mediodía 
de Francia. Pero cuando se llega al río el aspecto de las cosas cambia: 
se ve de frente á Gerona; surge España. 

En lo más bajo, levantándose de la torrentera seca, una línea de 
casas estrechas, desiguales; en los balcones de madera, saledizos^ hormi- 
guean ^apa^uelos jugando y mujeres que trabajan; toda esta gente viste 
harapos de colores intensos; miles de andrajos multicolores están pues- 
tos á secar, colgando de las ventanas; resplandece al sol la abigarrada 
miseria de las personas y de las cosas. Más lejos, la ciudad alta escala 
la colina. Las viejas techumbres de tejas enrojecidas y doradas por el 
tiempo y por la luz se ofrecen á la mirada en armoniosa mezcla de to- 
nos y de matices. De su conjunto sobresalen dos masas enormes: una, en 
la cima de la pendiente, colosal fachada tan ancha como alta, terrible- 
mente austera, dominando con su mu rallón soberano todo el paisaje: 
es la catedral; otra, un poco más abajo, apuntalada entre dos contrafuer- 
tes gigantescos: es la iglesia de San Feliú; monumentos épicos, testigos 
de la historia, signos de la fe de las almas que aún se levantan y aún 
reinan sobre la ciudad^ prosternada á sus pies. 

Atravieso el río, entro en Gerona; declina el día. En la plaza, 
recuadrada entre casas, que sirve de pasco, las gentes van y vienen 
lentamente, casi sin hablar una palabra; grave recreo t^ue la mayor 
parte prolongan hasta ya entrada la noche. Más allá, una encrucijada 
de calles tortuosas; se pasa ante las tiendas obscuras, agujeros negros 
en cuyo fondo brillan frutos amarillos, verdes 6 rojos y grandes jarras 
de tierra barnizada y luciente. Los hombres fuman á las puertas de las 
casas; las mujeres, de tez morena, de pelo negro, preparan la comida 
en medio de la calle. Alguna vez, entre las sombras, junto á una puerta, 
se ve una muchacha pálida, delicada y grave como una infanta de Ve- 
láiquez. Pero pronto atravesamos la ciudad baja; la vida y el color po- 
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pular cesan; en la ciudad alta comieTiza á experimentarse otra impre- 
sión, á verse otro espectáculo. 

Calles estrechas^ solitarias y mudaSi como desfiladeros entre altos 
muros desnudos. A cada vuelta vemos levantarse una torre pesada 6 la 
puerta monumental de un viejo palacio. Los techos planos, las comisai, 
los frontones destacando sus aristas sobre el cielo claro, mientras que 
abajo la calle se anega en la sombra. Aquí y allá se ve un patio pro- 
fundo, arcadas interiores que parecen claustros de convento; la vida 
murada de la España de otro tiempo. En las cercanías de las iglesias 
las siluetas son adn más austeras; nada tan imponente como la entrada 
de San Feliú: en el fondo, la portada baja aplastada bajo la inmensa 
mole de la iglesia; á derecha é izquierda loa dos muros terribles, rígi- 
dos, pesados, que ensombrecen las lúgubres calles. Llega la noche; 
continuamos ascendiendo á través de la ciudad, y cada vez la vida se 
dcivanece más. Se camina á través de las sombras de las calles, entre 
las altas casas cerradas. No se encuentra á nadie; no se oye ruido 
alguno. 

De repente el desfiladero se ensancha; la claridad diurna reapa- 
rece. Licuamos cerca de la catedral. Una inmensa gradería de cien es- 
calones, á la ver abrupta y majestuosa, le sirve de magníñco pedestal; 
la colosal fachada parece elevarse hasta el cielo; grandeza imponente, 
triunfal desarrollo de líneas y de espacios que impresionan á los ojos y 
al espíritu. En el silencio de la ciudad se percibe un débil murmullo^ 
una vibración armoniosa y vaga. No se sabe de dónde viene; si nos 
acercamos al muro la vibración parece más cercana; el miamo muro 
parece vibrar. Estos muros altos que nos rodean son los muros de los 
conventos agrupados alrededor de las iglesias, y lo que se oye palpitar 
á través de sus viejas piedras es el rumor de las oraciones, de las leta- 
nías que en cada monasterio se cantan á esta hora de la tarde. Cuanto 
más se avanza más resuena este murmullo hondo y lento; flota en el 
aire; hasta en la admirable plaza en que se levanta la catedral y el pa* 
lacio del obispo se oye el misterioso murmullo. 

Este es el más bello lugar de Gerona: la plaza, en pendiente, donde 
la hierba crece entre las piedras, dominando la gran escalinata y la ciu- 
dad entera; por encima de los tejados se descubre el campo; más allá 
del campo, las montanas sombrías y pesadas nubes de color violáceo; un 
horizonte grandioso bajo un cieUi Tosco. Del otro lado de la pla^a la 
noble y severa fachada del palacio episcopal y la poderosa muralla de 
la catedral soberana. No conozco rincón más austero y más rígido que 
^te. Sobre la fachada del palacio im escudo esculpido en piedra, ven- 
tanas enrejadas con rejas de hierro forjado. Sobre el enorme flanco de 
la iglesia algunos arbotantes sciberbiamente trazados, y al pie un porche 
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ancho y bajo. Sólo esto, y sin embargo, esto t^s bellOf de una belleza 
sorprendente y penetrante. En ningún pueblo he visto tanta belleza 
con tan poco» elementos, en ninguna parte admiré una belieza tan 
expresiva con medios tan icncillos y tan nobka. En esta hora, sobre 
todOf en que se extinguen los últimos fulgores del cielo, en que la luz 
misteriosa y ya nocturna da á los objetos un tono más melancólico y 
más profundo^ la elocuencia de estos muros es extraordinaria; la rigi- 
dez heroica; el orgullo inflexible; la patética tristeza, algo fúnebre, algo 
fuerte que emana de estas piedras como alma de la España antigua^ 

Entramos en la catedral. Desde que atravesamos la puerta, las ti- 
nicblan nos rodean y nos sobrecojen. Una negrura insondable se extien- 
de por todos lados. Andamos á tientas por lo desconocido; alrededor de 
nosotros sentimos el vacío inmenso. Poco á poco la obscuridad se hace 
menos impenetrable; las formas de las cosas se van revelando confusa- 
mente. Nos hallamos en una nave prodigiosa de grandeza y de fuerza; 
loa muros gigantes se elevan solemnes sin que se abra en ellos ninguna 
ventana; bajo la bóveda no penetra luz alguna en el amplio espacio 
anegado en sombras casi palpables. Al extremo de la nave, que parece 
inñnita, entre las negras arcadas del coro, brillan algunas vidrieras con 
resplandor magnífico y misterioso, como pedrerías en la noche; esplen- 
dor de rubíes, de zafiros, de amatistas y de topacios místicos en las ti* 
nieblas; maravillosa aurora lejana sobre e! valle de la sombra y de la 
muerte. Nuestras iglesias francesas no tienen tan vigorosos y trágicos 
contrastes; no tienen estos muros ciegos, esta sombra temerosa, esta 
grandeza, esta terrorífica obscuridad y e^te silencio; parece el acaba- 
miento de toda vida; la fe española hizo á iu imagen este sombrío jardín 
de Dios en donde el resplandor milagroso de tma vidriera florece como 

visión de éxtasis en las sombrías almas Salimos de la catedral; sobre 

la portada caen las últimas luces del crepúsculo; volvemos á ver la pla- 
za solitaria, volvemos á oir el rumor de las letanías. 

Las letanías, no son la única música de Gerona; oigo otra música 
menos lejana y menos vaga. La pintoresca fonda que me sirve de alber- 
gue, antiguo palacio señorial, con balcones de piedra labrada, con habi^ 
taciones inmensas y altas como capillas, con patio Heno de polvorientas 
diligencias contemporáneas de Gil Blas, tiene por huésped un hidalgo 
de maneras corteses y graves. Pregúntele á este hidalgo si no habría en 
Gerona algún lugar en donde oirj después de la cena, algunas cancio- 
nes del país, y ver algunos bailes populares, y me respondió con noble 
dignidad: «Señor, en Gerona estamos más por la iglesia que por la dan- 
za. * Pero poco después viene á mi encuentro y me dice: * ^Reparó usted 
en las personas que cenaban á su lado? Son los candidatos á diputados 
que recorren el país preparando las próximas elecciones. Esta noche 
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bay serenata en honor de ellos; á falta de dan;^as podrá usted oír cati- 
toi. » Poco después todos los de la hostería, extranjeros, amoa y servi- 
dores, se agolpaban en los balcones para gozar de la música y del es- 
pectáculo. La tortuosa calle, vagamente esclarecida por algunas luces, 
está llena de una multitud silenciosa, que apenas cuchichea y que se 
pierde á lo lejos, en la obscuridad. Delante de la fonda están los cantores , 
unos cincuenta hombres colocados en semicírculo, con la roja gorra de 
los catalanes; en medio, el director del coro con un atril delante; á 
derecha é izquierda, dos niños con sendas antorchas en las manos. £1 
aspecto de la calle y de la multitud^ la rojez de las barretinas, tas ñaman- 
tes llamas de las antorchas qu^ hacen resaltar aquí y allá un perñl en- 
rojecido, que agitan grandes claridades y grandes sombras sobre las al- 
tas fachadas de las casas, todo constituye una escena admirable por au 
animación, por su color y por su fuerza. 

Los cantores comienzan la serenata. Forman un coro á tres voces: 
tenores, barítonos y bajos, sin acompañamiento instrumental. Para salu- 
dar á los representantes en Cortes, cantan primero La Marselksa, que 
es en Cataluña el símbolo de las libertades provinciales; una Marselksa 
curiosamente arreglada, á la cual las entradas sucesivas de voces, de fu- 
gados y de contrapunto, dan un extraño aspecto arcaico; la cantan con 
un ardor, con una gravedad, con una energía admirables. Después de 
este preludio entran en tumo piezas corales largas ó breves, com- 
puestas sobre temas populares. Esto ya es castizamente español por la 
riqueza y la diversidad maravillosa del ritmo, por la sensualidad y la 
melancolía, por la languidez, y, al mismo tiempo, por la aspereza de la 
expresión, pero es á la vez catalán por lo firme y por lo sobrio; notas ca- 
racterísticas del país y de la raza. Lo que más sorprende en estos can- 
tores, lo que nos maravilla y encanta, es un sentimiento del ritmo, tan 
vivaz, tan intenso, tan brillante, que no tiene semejanza con ningún otro 
país. Estos repentinos y constantes cambios de medida y de movimien^ 
tOj esta multiplicidad extraordinaria, esta sucesión, esta mezcla, c^te 
enlace de ritmos que desconcertarla á los mejores músicos, es, para es- 
tos cantores, cosa natural y fácil; lo ejecutan con un desembarazo y una 
precisión, con una energía y una gracia increíbles. Tienen ritmos cuya 
exaltación y vigor nos arrebatan y nos suspenden, y tienen otros cuya 
dulzura nos mece; por su canto, flexible y fuerte pasan todos los mati- 
ces, todas las expresiones del ritmo; el ritmo circula por su canto como 
la sangre. 

Cuanto más cantan, más me convenzo que estos artistas y estos 
boreros de una capital de provincia española, forman uno de los coros 
más maravillosos que pueden oírse. Los célebres coros de Alemania ó 
de Suecia no los sobrepujan. Tiene este coro perfección y arte, tiene, 
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además^ una fantasía, una gracia, }\ sobre todo^ una espontaneidad de 
que los otros carecen, y que da á sus cantos aire de improvisación, de 
inspiración y de libertad. ¡Felt? país en el que los candidatos, para dis- 
traerse de la política, tienen tales serenatas! Se acaba la vetada. 

La multitud destila silenciosa; cada uno entra en su casa. Pronto, del 
fondo de la calle desierta, se eJeva una voz lenta, solemne, casi religiosa. 
£ls la voz del sereno que invita á los habitantes de Gerona <á dormir 
en paz ó á rogar por los muertos « ; última música de España que crece, 
se acerca, y después, poco á poco, se aleja y se pierde en la noche,— 
PiiRRE Lalo. 
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POR Julián Juderías 
ESPAÑOLAS É HISPANO-AMERICANAS 



Boletín de la Institución libre 
DE Enseñanza. — Septiembre. 

L,a Bns^ñansBa cLgI oanta 
en las escuelas y Uoeiys, 

por M. P. Landormy. — Todo el 
mundo, en mi opinión, está de acuer- 
do en reconocer que la enseñanza 
del canto en los liceos franceses 
sólo ha dado hasta ahora resultados 
irrisorios; y si en las escuelas se 
empieza á organizar esta enseñanza 
de una manera metódica, está aún 
lejos de producir los frutos que de- 
ben esperarse. Se ha dicho que los 
niños franceses son reacios á la cul- 
tura musical. Pero ¿qué valen los 
métodos de enseñanza y lo que se 
enseña? ¿Qué valen los maestros? 
Esto es lo que debe preguntarse an- 
tes que nada. 

Por mi parte, enseñaría el canto 
á los niños de esta manera: Comen- 
zaría por enseñarles algunas can- 
ciones muy sencillas. Así que las 
supiesen bien y tuviesen gusto en 
cantarlas, trataría de perfeccionar 
progresivamente su canto. Les exi- 
giría que no gritasen, que emitiesen 
sonidos verdaderamente musicales, 
sin forzar la voz y sin apagarla, con 
ritmo, pero sin rigidez. Les rogaría 
que escuchasen cantar solos á los 
niños que cantan mejor, y que se 
escuchasen cuando cantan todos 
juntos, con objeto de producir un 
sonido hermoso, y no un gran ruido. 

En caso necesario, si fuese capaz 
de ello, yo mismo les daría ejemplo; 



primero, imitaría sus defectos; des- 
pués, mé esforzaría en hacerlo bien, 
sin arrastrar la voz, sin ímpetus ni 
desfallecimientos; trataría de hacer- 
les comprender que es un arte el 
cantar bien, y les ejercitaría, en la 
medida de sus medios, para este 
arte . De ese modo no sólo se inte- 
resarían en lo que cantan, sino tam- 
bién en la manera de cantarlo, y la 
música sólo tendría atractivos para 
ellos. Hasta entonces ningún estudio 
de solfeo, nada de tecnicismo ni de 
teoría: sólo habría recurrido á su 
instinto musical, á su gusto natural. 
Esta primera educación del oído 
exige los mayores cuidados. Sería 
preferible que los niños no cantasen 
á forjarles la ilusión de que se de- 
dican á la música cuando se entre- 
gan á un ejercicio muscular de vo- 
calización exagerada, en el cual la 
violencia es ei único fín y el único 
interés. 

Así que ei oído de mis discípulos 
se haga más sensible á la belleza 
musical, empezaré por enseñarles el 
solfeo; pero por medios muy distin- 
tos de los empleados ordinariamen- 
te. Un día, que me parezca están en 
condiciones de atender, elegiré en- 
tre todas las canciones que han 
aprendido, la más sencilla; escribiré 
la notación en el encerado, y les 
diré que canten mirando esa nota- 
ción, que para ellos no tendrá senti- 
do alguno; pero ellos seguirán nece- 
sariamente aquel dibujo al leer las 
palabras escritas debajo de las no- 

45 
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tas. Entonces les haré observar que 
cada vez que se eleva ó bkja la voz, 
la línea de las notas se eleva, y des- 
ciende igualmente; y esta será mi 
primera lección de solfeo. Ese día 
no iré más adelante, juzgando que 
han aprendido mucho para una sola 
vez. Me contentaré ese día y los si- 
guientes con hacerles observar otros 
ejemplos en los que haya siempre 
correlación entre el grado de eleva- 
ción de la voz y la posición en el 
pentagrama de los signos que repre- 
sentan los sonidos. 

Desde entonces, todo lo que haga 
cantar á mis discípulos lo anotaré 
antes en el encerado. Y, sin duda, 
ellos mismos descubrirán y adivina- 
rán algunas de las cosas que hubie- 
ra tenido que enseñarles más ade- 
lante: esas cosas las habrán apren- 
dido con gusto, porque las han 
aprendido por sí mismos, y las sa- 
brán perfectamente. 

Algún tiempo después de esta 
primera lección de solfeo, comenza- 
ré un asunto más difícil: les explica- 
ré que al cantar no elevamos la voz 
de una manera continua; no imita- 
mos la sirena de los vapores, ni el 
ruido del viento al atravesar los res- 
quicios de puertas y ventanas, sino 
que saltamos de ua sonido á otro 
sin transición. Estos saltos son más 
ó menos amplios, según los casos. 
Los más pequeños forman los gra- 
dos de lo que se llama la escala, y 
estos grados los representan las 
notas. 

Bien entendido que no distingui- 
remos todavía los tonos y semito- 
nos, la tónica, la dominante, etc., y 
nos daremos por satisfechos con 
haber observado que cuando la voz 
sube ó desciende un grado, las no- 
tas que representan los sonidos es- 



tán yuxtapuestas en el pentagrama. 
Nueva serie de ejemplos y de expe- 
riencias. Mis discípulos sabrán ya 
bastante, no para interpretar una 
canción nueva, sino para distinguir 
en la lectura el texto de una canción 
que saben del de otra canción. 

Poco á poco, y procediendo siem- 
pre por el análisis de asuntos musi- 
cales familiares al oído de mis dis- 
cípulos, llegaría á explicarles el sen- 
tido de todos los signos usados para 
indicar la elevación y duración de 
los sonidos, y, haciéndoles observar 
que cantando «Au clair de la tune» 
sostienen doble tiempo la 5.* nota 
que cada una de las cuatro primeras; 
les enseñaría á distinguir las cor- 
cheas de las negras. Hablaríamos en 
otra ocasión de las blancas. Cuando 
se hayan tratado de este modo, par- 
tiendo de lo concreto, las principales 
cuestiones del solfeo, entonces será 
útil resumir los conocimientos ad- 
quiridos en una exposición sintética 
y abstracta de las reglas de la nota- 
ción. Pero no olvidemos, pues es de 
evidencia, que estas regias no tienen 
sentido alguno mientras no han ob- 
servado los hechos musicales, los 
cuales determinan la traducción por 
signos escritos. Un niño, por músi- 
co que sea, que canta exactamente 
y con medida, no sabe lo que es una 
medida ni un intervalo; de nada ser- 
virá enseñarle cómo se anotan grá- 
ficamente los intervalos si no se ha 
comenzado por llamar su atención 
sobre los procedimientos naturales 
de su arte instintivo. 

En suma, en lugar de enseñar á 
los niños, como se hace con dema- 
siada frecuencia, los signos de un 
lenguaje que ignoran ó que apenas 
balbucean, exigiéndoles — {COsa 
inaudita! — traducir tales signos á 
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ese lenguaje, yo les enseñaré prime- 
ro á hablar y á hablar bien el len- 
guaje musical, y después les haré 
conocer los signos convencionales; 
en seguida intentaré que reconozcan 
algunas frases en su notación; des- 
pués de esto, les ejercitaré en tra- 
ducir las canciones en su represen- 
tación figurada; por último, llegaré á 
la más difícil de las versiones, la 
que consiste en restituir á signos 
escritos su sentido musical. Hay, 
pues, en todo esto que realizar una 
completa revoludón en la enseñan- 
za del canto, revolución análoga á la 
que se ha realizado por fin en la en- 
señanza de las lenguas vivas: la 
práctica debe preceder y preparar 
la teoría (1). 

En la enseñanza del canto impor- 
ta quizás menos el método que la 
elección de asuntos. En rigor, una 
enseñanza sin método puede produ- 
cir algún fruto. El único fin verdade- 
ramente importante aquí es hacer 
que guste la música. Pero no puede 
gustar sin conocerla. {Cuántas obras 
con pretensiones musicales no son 
música en ninguno de sus grados! 
Y, desgraciadamente, icuántos maes- 
tros en el momento actual proponen 
á la admiración de sus alumnos las 
producciones más insustanciales y 
vulgares! ¿Qué se diría de un profe- 
sor de Retórica que explicase en su 
clase las novelas de Xavier de Mon- 
tepin? Lo que parece monstruoso 
cuando se trata de literatura, se en- 
cuentra muy natural cuando se trata 
de música. Con tal que las palabras 



(1) Sin duda, los programas oficiales pre- 
conizan el empleo de un método análogo á 
éste, cuyos principales procedimientos acabo 
de esbozar; pero no insisten suficientemente, 
en mi opinión, sobre el peligro de una ense- 
ñanza paramente teórica. 



sean «decorosas», la primera can- 
cioncita, la primera marcha militar 
encontrada á mano se consideran 
dignas de cantarse en la escueta ó 
en el liceo. 

En Francia hay un hombre que 
hace una admirable campaña para 
reaccionar contra tales abusos: es 
M. Bouchor. Pero él solo no es bas- 
tante para ilustrar el gusto de todos 
nuestros maestros, de todos nues- 
tros profesores de música y de nues- 
tros editores. Sería necesario que se 
impusiese una dirección oficial en la 
enseñanza del canto. La misma ac- 
ción de M. Bouchor no me parece 
bastante radical. Creo que para apo- 
derarse de las almas infantiles no es 
medio bastante poderoso, sobre todo 
cuando se trata de desarrollar en 
ellos un gusto que sus padres no les 
han transmitido por herencia, y que 
por su influjo no lo fortificarán. No 
basta que la música entretenga al 
niño, es preciso que le emocione; y 
para que una música emocione á un 
niño, por poco músico que sea, es 
necesario: 1.^, que la expresión sea 
lo más directa posible, y 2.^ que 
encuentre en él disposiciones habi- 
tuales sentimentales. Por la primera 
de estas dos razones hay, en mi 
opinión, que separar del repertorio 
de los cantos escolares todas las 
traducciones, todas las adaptacio- 
nes, todos los arreglos. No presen- 
temos las obras musicales más que 
en su forma original y en sus rela- 
ciones con el texto musical que las 
ha inspirado: de este modo serán 
bellas y harán impresión. iQué nece- 
sidades más singulares se atribuyen 
á veces á los niños! Porque se pre- 
tende que no puedan cantar con 
gusto más que: «Joyeux écoliers, 
travaiilons gaiement!» (¡alegres es- 
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colares, trabajemos alegrementel) ó 
«iChasseurs adroits! ¡en chassel> 
(fdiestros cazadores! (á la cazal) Yo 
sé muy bien que en la actualidad 
poseemos adaptaciones muy intere- 
santes de M. Bouchor, las cuales se 
separan completamente de estas la- 
mentables trivialidades» y que por 
su naturaleza ponen el alma del niño 
en contacto directo con las cosas y 
con la vida. Pero por muy poéticas 
y por muy ingeniosas que sean estas 
adaptaciones, no dejan de tener el 
defecto común á todos los, arreglos 
de este género. 

Con excesiva frecuencia quitan á 
la música fuerza y belleza. Es pre- 
ciso no dejarse engaflar: cambiar 
las palabras de un aire es desfigu- 
rarle, de la misma manera que el 
cambiar ó modificar algunas pala- 
bras en un hermoso trozo en verso 
es, si no alterar su sentido, por lo 
menos disminuir su valor poético. 
¿Nos permitimos retocar á Racine, 
Corneillc ó Víctor Hugo? ¡Creemos, 
por otra parte, que la relación entre 
un motivo melódico y un motivo 
poético tienen menos importancia 
estética que la colocación de un 
epíteto ó la elección de una metáfo- 
ra! No veo, además, por qué no se 
hace aprender á los niños de nues- 
tras escuelas los cantos de Méhul ó 
de Ramean en el texto poético — 
por mediocre que sea — que los ha 
inspirado, y el cual, y sólo él, con- 
cuerda perfectamente con aquéllos, 
cuando no se duda en hacerles leer 
en clase las tragedlas de Racine, cu- 
yos asuntos son á veces muy extra- 
ños á sus preocupaciones diarias. 
Sea, se me dirá; cuando se trata de 
música francesa, todo va bien. ¿Pe- 
ro cómo hacer conocer á los niños 
as melodías de Beethoven,de Schu- 



mann, de Schubert, sin, por lo me- 
nos, traducir el texto poético? ¿Y 
una buena adaptación, en este caso, 
no vale más que una mala traduc- 
ción? Responderé que, por la segun- 
da de las dos razones precedente- 
mente enunciadas, conviene no en- 
señar á los niños franceses más que 
la música francesa. Comienzo por 
declarar que no hay nadie más fer- 
viente admirador que yo de los 
grandes genios musicales de Ale- 
mania, y aun los coloco por encima 
de nuestros Ramean, de nuestros 
Méhul, de nuestros Beriioz. Pero no 
estoy menos persuadido de que los 
niños de nuestras escuelas com- 
prenden muy mal á Beethoven, 
Schubert y Schumann, ó que no los 
comprenden nada; y que compren- 
derán mejor á los músicos france- 
ses. Necesitamos una cultura com- 
pleta para que nos ayude á salir de 
nuestro carácter nacional y pene- 
trar en la intimidad del genio ale- 
mán. Se objetará que la música es 
un lenguaje universal. Es verdad; 
pero ¿qué prueba esto? Si la música 
es un medio de expresión común á 
todos los pueblos, hace falta tam- 
bién que tengamos alguna experien- 
cia personal de lo que una música 
expresa para comprender su expre- 
sión. Si la música alemana traduce 
con mucha frecuencia sentimientos 
que no nos son completamente fa- 
miliares, ¿cómo podrá emocionar- 
nos? Y, por ejemplo, encuentro en 
las adaptaciones de M. Bouchor un 
arreglo de la maravillosa melodía de 
Schubert: der Lindenbaum, Lo cual 
me parece muy difícil para que im- 
presione á un niño francés, y aun á 
la mayoría de nuestros normalistas 
y de nuestros alumnos de liceo; hay 
en ella algo de especialmente ínti- 
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mo, de profunda y sencillamente 
emocionante, que podrá escapar á 
quien no ha despertado en su cora- 
zón este matiz especial del senti- 
miento; y entonces la exquisita me- 
lodía de Schubert se convertirá para 
un auditorio mal preparado en la 
más vulgar y en la más trivial de las 
romanzas falsamente sentimentales; 
si Schubert ha de ser admirado en 
Francia como un émulo de Paul Del- 
met (1), es preferible que permanez- 
ca ignorado. Pero ¿tenemos nos- 
otros un repertorio bastante bueno 
de música francesa para satisfacer á 
todas las necesidades de la ense- 
ñanza? Coloquemos en primer lugar 
el inagotable fondo de las antiguas 
canciones populares, demasiado ig- 
noradas todavía. Este es el verda- 
dero punto de partida de una educa- 
ción nacional. Esta es la manera de 
regenerar, aun desde el punto de 
vista artístico, nuestra individuali- 
dad que se pierde. Dirigiéndonos al 
viejo Ramean, á Orétry, á Mébul, á 
Berlioz, á Pranck, á los más eminen- 
tes de nuestros contemporáneos, en- 
contraremos ciertamente en sus 
obras bastantes cosas bellas y sen- 
cillas. Pero, sobre todo, dejemos á 
un lado á los Laurent de Rillé de to- 
dos grados que llenan los catálogos 
de nuestros editores de música es- 
colar. Sólo los grandes maestros tie- 
nen derecho á hablar al niño. 

Si cuando se trata de música la 
materia de la enseñanza tiene más 
importancia todavía que el método, 
¿qué sé dirá de los profesores mis- 
mos? Todo el valor de una ensefian- 



(1) Si se quiere formar una idea del sen- 
timiento musical «á la alemana», léase el 
Jtan Oirístophe, de Romain Rolland, publi- 
cado en loa CahUrs de ta qubixabie. 



isl musical ¿no radica en quien la 
enseña? Por eso se impone, en opi- 
nión mía, una reforma radical: es 
necesario excluir en absoluto de 
nuestras escuelas y de nuestros 
liceos á los maestros profesionales 
de solfeo. Nada mejor que el que los 
músicos de oficio den á nuestros 
discípulos lecciones de piano ó de 
violín: es un aprendizaje que tienen 
que realizar y que pueden admira- 
blemente obtener con éxito. Pero la 
enseñanza del canto es una ense- 
ñanza y una educación: no es dema- 
sía exigir que la dé un profesor. Los 
músicos de profesión muy rara vez 
son profesores. No saben instruir ni 
educar, se contentan con adiestrar. 
Si hay maestros capaces de formar 
por el canto el espíritu y el corazón 
de nuestros niños, pienso que sólo 
se los encontrará en la misma Uni- 
versidad. Es preciso, pues, que en 
los liceos, como en la escuela prima- 
ría, sea el mismo maestro el que en- 
señe por una parte el francés, la fí- 
sica ó la filosofía, y por otra parte 
el canto. Mientras no suceda así, el 
canto no existirá en los liceos; y si 
comienza á desarrollarse en las es- 
cuelas es porque lo diríge el maes- 
tro mismo, lo explica, lo hace amar, 
le da su alcance humano, su valor 
moral y social. 

Revista Internacional de Cien- 
cias Sociales. — Núm. 7. 

JBl trahajo y la helloxOf 

por Ch. Qide. — ¿Obedecerá, por 
ventura, á una dolorosa ley que apa- 
rezcan siempre en consorcio, de una 
parte el trabajo y la fealdad, y de 
otra la ociosidad y la belleza? 

Impulsa á creerlo así la percep- 
ción del mundo tal como es. 
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La mayor parte de los trabajos en- 
sucian al trabajador; á la larga le 
deforman, ponen callosas sus ma- 
nos, arqueada su espalda y miope 
su vista. Esto es visible^ sobre todo, 
respecto á las obreras del campo ó 
de ia fábrica. El trabajo las enveje- 
ce á los treinta afíos, mucho más 
aún que la maternidad. Y esto es 
verdad, no sólo respecto al trabajo 
manual, sino al intelectual; una re- 
unión de académicos no ofrece, ge- 
neralmente, un conjunto escogido 
de los tipos más bellos de la natura- 
leza humana. 

Pero, sobre todo, el trabajo afea 
al medio natural donde se instala. 
Sus grandes centros de actividad in- 
dustrial constituyen en la figura de 
un país manchas de fango, hollín y 
escorias, que, como plagas gangre- 
nosas, se extienden y roen poco á 
poco la tierra, el verdor y los arro- 
yos. Es preciso haber visto las po- 
blaciones industriales del Norte de 
Francia, de Bélgica ó de Inglaterra, 
Manchester ó Glasgow, para cono- 
cer hasta qué punto el trabajo estro- 
pea la tierra, entristece la vida y 
obscurece el cielo. 

{Ni aun el trabajo agrícola contri- 
buye á embellecer la tierra! La gran- 
ja es, generalmente, más sucia que 
la fábrica. Sin duda, cuando brotan 
las espigas, las viñas están frondo- 
sas y florecen los frutales, arrojan- 
do un velo indulgente sobre todas 
las brutalidades del trabajo, sobre 
los surcos paralelos de las carretas, 
sobre las cepas mutiladas, sobre la 
grotesca silueta de las espalderas, 
aún ofrece la tierra algo de belleza; 
pero, ¡cuánto mayor es ésta en ia 
pradera natural, en el bosque, en la 
landa, por donde el hombre ha pa- 
sado como ocioso, ó al menos como 



trabajador indolente, pastor, caza- 
dor, pescador, ó en busca de bello- 
tas y de setas! 

Y cuando una gran población con- 
tiene barrios hermosos y barrios 
feos, es sabido que éstos son todos 
aquellos en que se trabaja, y los 
otros aquéllos en los que no se hace 
nada. 

Tal estado de cosas, ¿es una fata- 
lidad natural irremediable? Algunos 
espíritus generosos no lo han pen- 
sado así, y se han impuesto por mi- 
sión armonizar el trabajo y la belle- 
za. Y es precisamente en Inglaterra 
donde ha germinado esta idea, bajo 
la inspiración de Ruskin, y se ha 
realizado por iniciativa de algunos 
fabricantes (Mr. Sever y Mr. Cad- 
bury), quienes se han esforzado por 
instalar sus fábricas en sitios que 
han denominado Ciudades-Jardines, 
para indicar que querían hacerios 
bellos como el Jardín del Edén. Y pa- 
rece que han conseguido, no sólo 
salvar y aumentar la belleza pinto- 
resca del medio, formando con cada 
casa obrera una casa de campo, ro- 
deada de praderas y de sombra, sino 
llegando á formar una población 
sana y alegre, entregada á toda cla- 
se de sports, y cuya cifra de morta- 
lidad es muy inferior á la de los 
grandes centros industriales próxi- 
mos (de 8 á 9 por 1.000 en vez de 18 
á 21 por 1.000). 

Si algunos industriales aislados 
han podido realizar esta maravilla, 
¿qué no podrían hacer cooperando á 
una obra en común ó de conjunto? 
Es precisamente lo que tratan de 
hacer. Un grupo de industriales, en- 
tre los que figuran los dos antes ci- 
tados, acaban de constituirse en So- 
ciedad, y comprar, á 60 kilómetros 
al Norte de Londres, un terreno de 
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l^Q hectáreas, en el cual se va á 
edificar, no un simple agregado de 
una fábrica, sino toda una población 
para 30 á 32.000 habitantes nada 
más, para evitar la superpoblación 
de las grandes villas, y cuando esté 
toda alquilada se inscribirá la pala- 
bra completo, como en los ómnibus. 
Será la primera Ciudad-jardín, y 
tal es su nombre oficial. 

Revista Contemporánea (de Bo- 
gotá).— Núm. 4. 

X/a oorofi/iera de la» An- 
dea» por Juan de Dios Carrasqui- 
lla.— No se conoce el origen de la 
palabra Andes, si bien se han pre- 
sentado varias etimologías, acerca 
de las cuales ninguna seguridad se 
tiene. Quién la hace venir de las vo- 
ces peruanas anta, que significa ta- 
pir; antí, metal ó cobre; antis, pala- 
bra de una tribu de montañeses; 
quién, con menos fundamento, le da 
por origen la palabra española andén. 

Habiendo observado que ha exis- 
tido y que aún subsiste alguna di- 
vergencia respecto del significado 
de los Andes, nos ha parecido con- 
veniente, para evitar cualquier con- 
fusión en el asunto de que vamos á 
tratar— la edad y la constitución de 
la cordillera de los Andes — , definir 
previamente estas voces. 

Quien intentara conocer el signi- 
ficado de la palabra Andes y con tal 
objeto consultara el Diccionario de 
la lengua castellana por la Real 
Academia Española, de seguro su- 
friría un chasco, porque no figura 
allí, tal vez por ser técnica; pero en 
un Diccionario enciclopédico de la 
lengua española se encuentra la si- 
guiente definición: «Nombre genéri- 
co dado á la gran cadena de nionta- 



ñas que se extiende á lo largo de la 
costa occidental de la América del 
Sur, desde los 33® de latitud austral 
hasta los 9® de latitud boreal. > 

En rigor, nos bastaría esta defini- 
ción para dejar completamente li- 
mitado el objeto de que tratamos; 
mas, como pudiera objetársenos fal- 
ta de autoridad departe de los auto- 
res de ella, vamos á corroborarla 
con algunas citas irrecusables, lo 
que se nos excusará en atención á 
que, en un escrito recién publicado, 
hemos visto recomendado el estu- 
dio de la formación de las cadenas 
de montañas de la América del Nor- 
te, como modelo al cual deberíamos 
ajustamos para conocer la estruc- 
tura de nuestros Andes, suponién- 
dolos idénticos á aquéllos y perte- 
necientes á un mismo sistema oro- 
gráfico, cosa en verdad extraña, que 
merece dilucidarse para evitar erro- 
res y confusión. 

Consultando obras antiguas de 
Geografía hemos encontrado, en 
efecto, alguna vaguedad á este res- 
pecto; pero en las modernas se ha 
suprimido ya todo aquello que pu- 
diera originar alguna vacilación. En 
La Grande Encycíopedie, por ejem- 
plo, se considera la cordillera de los 
Andes como el gran sistema de mon- 
tañas que se extiende al Oeste de la 
América meridional en toda la lon- 
gitud de este Continente, desde la 
punta Gallinas hasta el cabo de 
Hornos; esta definición corresponde 
exactamente á la del Diccionario 
antes citado. Trouéssart, autor del 
articulo en referencia, dice termi- 
nantemente que el vasto sistema de 
los Andes tiene una importancia de 
primer orden> porque es el que le da 
á la América del Sur su carácter 
propio y su fisonomía, aunque está, 
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como es natural, en armonía con las 
otras grandes masas montañosas del 
globo, en lo que á sus divisiones, 
formas y dimensiones se refiere. 
Cree este autor que puede conside- 
rarse la cordillera de los Andes como 
la verdadera ribera del Océano Pa- 
cifico del Sur, y que, desde este 
punto de vista, la configuración de 
la cadena es muy notable, porque 
sus montañas no están dispuestas 
en linea recta, sino en líneas curvas 
suaves que forman en el litoral dos 
ansas inmensas, y que, por el nú- 
mero y por lo poderoso de sus mon- 
tañas eruptivas, los Andes ocupan 
el primer lugar entre los macizos 
del mundo entero. 

En The Encycíopaedta Británica 
leemos que los Andes forman una 
masa continua de tierras altas mon- 
tañosas á lo largo de la margen oc- 
cidental de la América del Sur, y 
que algunos escritores la han consi- 
derado como la continuación meri- 
dional de las Rocky Mounfains, que 
forman una masa similar á lo largo 
de la costa occidental de la Améri- 
ca del Norte; pero advierte que se 
presentan muchas objeciones contra 
esta hipótesis y argumentos en fa- 
vor de la que hace de los Andes y 
de las montañas Rocallosas dos ca- 
denas distintas. Agrega que en la 
Nueva Granada ó Colombia, como 
ahora se llama, la cadena oriental 
de los Andes se termina en la costa 
occidental del golfo de Maracaibo, 
hacia los 72^ de longitud occidental. 
Al Sur del golfo hay una cadena que 
atraviesa á Venezuela. La cadena 
central muere en las llanuras que 
demoran al Sur de la unión de los 
ríos Cauca y Magdalena. La cadena 
occidental también se rebaja, ex- 
tendiéndose en anchura á medida 



que va avanzando hacia el Norte, y 
se pierde en las llanuras bajas que 
se extienden á lo largo de la costa 
meridional del golfo del Daríén. El 
istmo de Panamá no puede consi- 
derarse de ninguna manera como 
perteneciente á los Andes. 

En el Nouveau Dictionnaire de 
Geographie Universeíie, de M. V¡- 
vien de Saint-Martin» también se da 
de los Andes la misma definición^ 
«Gran cadena de montañas situada 
en la costa occidental de la Améri- 
ca del Sur, que la recorre en toda 
su extensión, desde la Patagonta 
hasta la entrada del istmo de Pa- 
namá.» 

Por último, para no hacer una aglo- 
meración inútil de citas, el eminente 
geógrafo Reclus trata magistral- 
mente este asunto en su grande obra 
de Geografía, y deja establecido 
que los Andes pertenecen exclusi- 
vamente á la América meridional. 
Queda, pues, entendido que, al re- 
ferirnos á ios Andes, tratamos sólo 
de la cordillera que recorre la Amé- 
rica meridional y de ninguna mane- 
ra de la septentrional, ni de ninguna 
otra cadena de montañas. 

Definida así, geográficamente, la 
cordillera de los Andes, vamos á in- 
tentar el estudio de su edad y el de 
su estructura; á considerarla geoló- 
gicamente, en particular en la parte 
correspondiente á Colombia, que es 
la que, en parte, conocemos, y la 
que constituye nuestra propia habi- 
tación, nuestra domas, pudiéramos 
decir. 

El estudio de los caracteres que 
sirven para fijar la edad de las for- 
maciones geológicas, y en particular 
el de los fósiles, el más Importante 
de todos, nos ha conducido al cono- 
cimiento de un hecho Importantfsi- 
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mo, parecerá paradoja, la antigüe'- 
dad del Nuevo Mundo, Este hecho se 
demuestra por el hallazgo que he- 
mos hecho de impresiones de uno de 
los géneros de los singulares crus- 
táceos llamados TrUóbitos, orga- 
nismos que desaparecieron' para 
siempre, dejando sus huellas como 
testimonio de su remota existencia 
en las capas sedimentarias de las 
formaciones paleozoicas. 

Todo el mundo sabe, porque se 
ha dicho y tanto se ha repetido, que 
ha llegado á ser cosa trivial y lugar 
común que los fósiles son los ca- 
racteres con que está escrito el gran 
libro que la Naturaleza nos muestra 
para que leamos la historia de las 
edades que precedieron á la venida 
del hombre, el último ser aparecido 
en la sucesión del desarrollo filogé- 
nico de la vida orgánica. Pues bien; 
en ese libro abierto nos muestra el 
geólogo Archivald Geikie que los Tri- 
lóbitos de las rocas paleozoicas, que 
se extienden desde el cámbrico al 
carbonífero, pero que se encuentran 
especialmente en las formaciones del 
silúrico, son los fósiles que forman 
el tipo característico de esta subdi- 
visión de las capas geológicas. Es, 
pues, evidente que la existencia de 
estos fósiles en nuestra cordillera es 
prueba irrefutable de la edad á que 
pertenecen las rocas de esta forma- 
ción, que es la paleozoica ó prima- 
ria, la más antigua de las que con- 
tienen restos de organismos. 

«En el término general de paleo- 
zoicas ó primarias, dice Geikie, se 
incluyen en la actualidad todas las 
antiguas formaciones sedimentarias 
que contienen restos orgánicos, las 
cuales se extienden desde la parte 
superior del sistema pérmico para 
arriba. Se componen estas rocas 



principalmente de sedimentos are- 
nosos ó arcillosos^ en los cuales se 
encuentran ocasionalmente interca- 
ladas algunas zonas de calizas. Es- 
tos sedimentos dan testimonio en 
todas partes de que fueron forma- 
dos en aguas superficiales y á pro- 
ximidad de la tierra. La frecuencia 
con que en ellos alternan las are- 
niscas, las pizarras, los conglomera- 
dos y otros materiales detríticos, y 
la abundancia que ofrecen de su- 
perficies arrugadas y resquebraja- 
das por el sol, y marcadas á menu- 
do con huellas de gusanos, así como 
el carácter dominante de sus restos 
orgánicos, nos hacen ver que fueron 
decantados en áreas de lenta depo- 
sición, limitando masas de tierra 
continentales ó insulares. 

>Los organismos cuyos vestigios 
han sido preservados en las rocas 
paleozoicas hasta donde lo permite 
el estado de nuestros conocimien- 
tos, pueden agruparse en dos divi- 
siones (una más antigua y otra más 
nueva): la primera se distingue más 
especialmente por la abundancia de 
su fauna graptolítica, trilobítica y 
braquiopódica y por la ausencia de 
restos de vertebrados; la última (que 
se extiende desde la parte superior 
del sistema silúrico hasta la del pér- 
mico), por el número y variedad de 
sus peces y anfibios, por la desapa- 
rición de graptolitos y trílóbitos, y 
por la abundancia de su flora terres- 
tre criptogámica.» 

Tratando el mismo autor en par- 
ticular del cámbrico, dice: «Pero, en 
realidad, las formas de seres vivien- 
tes más abundantemente preserva- 
das son los crustáceos, principal- 
mente los pertenecientes al extin- 
guido orden de los trílóbitos.» 

En el sendero que de esta ciudad 
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conduce á la iglesia de La Peña se 
ha hallado un trilóbito en un frag- 
mento de esquisto pizarroso, que 
contiene por ambas caras impresio- 
nes bien marcadas, aunque algún 
tanto deformadas por la acción de la 
fuerte impresión á que debieron es- 
tar sometidas estas rocas, según las 
leyes de la orogenia, lo que nos ha 
impedido determinar la especie á 
que pertenecen estos trilóbitos. 

En los Andes del Perú son tan nu- 
merosos y característicos estos fó- 
siles, que se les conoce con el nom- 
bre vulgar de correderas, según re- 
fiere D. Juan Ugaz en el Boletín de 
la Sociedad Geográfica de Lima, 

No se crea que toda la masa de los 
Andes corresponde á la edad paleo- 
zoica, no; sólo las porciones más 
elevadas se hallaban emergidas en 
aquellas remotas edades, formando, 
como las Antillas en los tiempos 
modernos, una serie de islas; la base 



de la cordillera permanecía sumer- 
gida entonces, como lo demuestran 
los depósitos de los mares de la 
edad mesozoica, y exclusivamente 
los pertenecientes á las formaciones 
triásicas y jurásicas, en las cuales se 
encuentran numerosísimos fósiles 
característicos, como los ammonites 
y otros varios. De modo que las for- 
maciones más antiguas, otra vez pa- 
recerá paradoja, resultan ser las su- 
periores, y las menos antiguas las 
inferiores en la constitución de los 
Andes. En la cima y hasta cierta al- 
tura sobre el nivel del mar, que 
aproximadamente la fijamos de 1.500 
á 2.000 metros, no se encuentran los 
fósiles de las formaciones mesozoi- 
cas que tan abundantemente apare- 
cen de este nivel para abajo en to- 
das partes; asimismo, las rocas que 
constituyen estas formaciones cam- 
bian de aspecto y de naturaleza: de 
silíceas se toman calizas. 



FRANCESAS 



Revue Politique et Parlamen- 

TAIRE. 

Ca l&y sabré let sepárete 
oióm sus orígoTioSf su al» 
oanoG y sus oonsGouen» 
oiasf por Th. Ferneuil.— Después 
de un largo debate que honra, si no 
á la manera de preparar las leyes, al 
talento oratorio de la Cámara de 
diputados, acaba de aprobarse el 
proyecto de ley de separación de la 
iglesia y el Estado, con una mayoría 
de 108 votos. Raras veces se ha 
efectuado una reforma legislativa en 
condiciones tan poco conformes con 
los priiicipíu» del régimen constitu- 



cional. En Inglaterra, el Parlamento 
no se hubiera atrevido jamás á im- 
poner al país una medida de tanta 
importancia sin previa consulta del 
cuerpo electoral. Nuestros represen- 
tantes, en cambio, se han preocupa- 
do tan ñoco del criterio de sus elec- 
tores, que ni siquiera aguardaron 
para votarla el término de su man- 
dato; es decir, apenas un año, á fin 
de someterla al fallo de la nación 
soberana. Y es que el Parlamento 
actual no trataba de inspirarse en 
ios sentimientos del país» sino dejar 
en buen lugar las promesas de la 
minoría, que puso en su programa la 
separación de la Iglesia y del Esta- 
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do. ¿No era acaso demostrar ante la 
opinión el fracaso del partido radi- 
cal, que no había logrado aprobar el 
impuesto sobre la renta ni los reti- 
ros obreros? Era preciso que el pro- 
yecto de separación triunfara á todo 
precio, para que el partido radical 
pudiese vanagloriarse de ser el úni- 
co capaz de realizar las reformas 
que reclama el pafs. 

Y no sólo era contrario á los prin- 
cipios constitucionales la aproba- 
ción del aludido proyecto, sino muy 
extraordinario el que, tratándose de 
denunciar un pacto bilateral y sina- 
lagmático entre la Iglesia y el Esta- 
do, no se participase así á los repre- 
sentantes de la primera. De suerte 
que ni se había consultado al pais, 
ni puesto en conocimiento de la 
Iglesia. 

Si desde el punto de vista de la 
forma se presentó el proyecto de 
separación bajo auspicios poco fa- 
vorables, no ofrece aspecto más ven- 
tajoso desde el punto de vista de su 
contenido. Los primeros artículos se 
refieren á la supresión del carácter 
de servicio público que hasta ahora 
tenían los distintos cultos, y, por 
consiguiente, á la sustitución del im- 
puesto destinado á su sostenimiento 
con donaciones voluntarias. Fúnda- 
se esta sustitución en el principio, 
generalmente admitido, de que la 
religión, fenómeno de la conciencia 
individual, ha perdido ya todo carác- 
ter social, y en que el sostenimiento 
de sus ministros y de sus edificios 
debe corresponder exclusivamente 
á los fieles de las distintas religio- 
nes. Lo primero que hubiera debido 
demostrarse, no con afirmaciones 
vagas y abstractas, sino con investi- 
gaciones positivas y datos estadís- 
ticos, es que la necesidad religiosa 



se ha debilitado tanto en la concien- 
cia nacional, que ha dejado de res- 
ponder á los sentimientos y aspira- 
ciones de la mayoría de los ciuda- 
danos. Es evidente, en efecto, que 
el día en que la necesidad religiosa 
no fuese experimentada más que 
por una exigua minoría, el presu- 
puesto de Cultos, como servicio pú- 
blico, perdería toda justificación; 
¿pero acaso hemos llegado á ese ex- 
tremo, cuando el 98 por 100 de la 
población, aun no practicando su 
religión respectiva, desea conservar 
las ceremonias del culto para los 
grandes acontecimientos de la vida, 
tales como el bautismo, el matrimo- 
nio, los entierros? 

Luego si la necesidad religiosa la 
experimenta la gran mayoría de los 
ciudadanos, ¿en nombre de qué prin- 
cipio es dado negarse á satisfacerla 
con los recursos del presupuesto, lo 
mismo que cualquier otra necesidad 
social de alcance menor, como, por 
ejemplo, la necesidad estética? Si, 
en virtud del principio de solidari- 
dad social, se impone al campesino 
de Bretaña ó de Provenza la obliga- 
ción de sostener con su dinero el 
presupuesto de Bellas Artes y de 
contribuir á los gastos de los Mu- 
seos y teatros nacionales, que en 
modo alguno necesita ni para nada 
le aprovechan, ¿cómo no invocar ese 
mismo principio para imponer á to- 
dos los ciudadanos la parte que les 
corresponde en los gastos de los 
cultos, cuando se sabe que respon- 
den á los sentimientos y deseos del 
98 por 100 de la población? Además, 
el procedimiento más sencillo de 
averiguar la intensidad del senti- 
miento religioso es someter leal- 
mente esta cuestión á los electores 
y preguntarles si desean ó no la se 
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paración de la Iglesia y el Estado. 
Comprenderiase en Francia una se- 
paración como la existente en Bélgi- 
ca, en Italia ó en Holanda, donde el 
Estado para nada interviene en la 
designación de personal eclesiásti- 
cojimitándose á sufragar los gastos. 
Pero en la separación hay que ver, 
no solamente las conveniencias de 
la Iglesia y de los particulares, sino 
una multitud de circunstancias muy 
complejas cuyo alcance se desnatu- 
raliza. Cométese un error sociológi- 
co al querer considerar el problema 
en abstracto, sin tener en cuenta los 
precedentes históricos, las condi- 
ciones reales y positivas del medio 
ambiente. Es posible que se justifi- 
que la abstención del Estado en la 
designación de personal eclesiástico 
en ciertos países, como los Estados 
Unidos, Suiza, Bélgica ó Italia, que 
no tienen el pasado ni las tradicio- 
nes de Francia; pero en esta última 
no es dado á nadie olvidar que la 
religión y el partido católicos han 
desempeñado un papel importante 
en la evolución política y social del 
país. ¿Acaso puede olvidarse que en 
todos los tiempos y en todas las 
épocas, desde la Revolución hasta 
nuestros días, el partido religioso 
ha querido siempre mezclarse en la 
política é influir en la dirección de 
los destinos del país? ¿Acaso se 
pueden cerrar los ojos ante el he- 
cho capital de que bajo la Restaura- 
ción, bajo la Monarquía de Julio y 
después bajo la segunda República, 
el catolicismo se puso frente á las 
fuerzas liberales del país, y que du- 
rante esta lucha secular el Estado 
desempeñó un papel moderador, gra- 
cias al Concordato, que le permitía 
intervenir en la designación de per- 
sonal eclesiástico y asegurar la pre- 



ponderancia de elementos modera- 
dos en el clero? ¿Cuántas veces no 
se ha indicado el peligro de atentar 
á la unidad moral de la nación? 
¿Cómo no se aperciben de que el 
régimen de la separación es el más 
adecuado para acentuar la división 
de los espíritus y ponerlos frente á 
frente? 

Es, pues, de interés, ya que el pro- 
yecto de separación va á pasar de 
la discusión parlamentaría á la apli- 
cación práctica, examinar qué es lo 
que va á suceder en la realidad y 
qué consecuencias tendrán las prin- 
cipales disposiciones de la ley. 

En el sistema establecido por el 
Concordato, la organización del cul- 
to y del clero es tan lógica como 
sencilla. Los individuos del clero, 
elegidos á la vez por el poder civil 
y por el eclesiástico, previo acuer- 
do, administraban directamente lo 
relativo al culto juntamente con los 
Consejos de fábrica y los Consisto- 
rios, compuestos de elementos lai- 
cos colocados bajo la intervención 
administrativa y financiera del Esta- 
do. Con el régimen de la separación, 
el Estado no intervendrá en modo 
alguno en la designación del clero, y 
los Consejos de fábrica se sustitui- 
rán por Asociaciones cultuales, li- 
bres de toda intervención de los po- 
deres públicos. 

Posible es, y aun probatrfe, que 
los ciudadanos indiferentes en ma- 
teria religiosa contribuyan al pre- 
supuesto de esas Asociaciones; pero 
lo que no harán será formar parte 
de las mismas. Las Asociaciones cul- 
tuales estarán forzosamente consti- 
tuidas por ciudadanos cuya fe sea 
ardiente y sincera, y que no negarán 
á aquéllas ni su apoyo material ni 
su apoyo moral, y que, además, im- 
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primirán carácter á la obra en que 
participen. Es decir, que la dirección 
de las Asociaciones cultuales está 
destinada á caer en manos de los 
elementos más apasionados y menos 
equilibrados de cada culto, y servi- 
rán de refugio al espíritu clerical li- 
bre de toda intervención, de todo 
freno. O sea que, por virtud del nue- 
vo régimen, en lugar de un clero 
nombrado por el Estado y de Con- 
sejos de fábrica sometidos á su in- 
tervención, habrá un clero indepen- 
diente en absoluto del poder civil, y 
cuyos medios de vida dependerán 
exclusivamente de las Asociaciones 
cultuales. ¿Cómo no habrá de esta- 
blecerse estrecha solidaridad entre 
el clero y las Asociaciones? La de- 
pendencia del primero será mucho 
mayor. . . 

Es posible que el régimen de la 
separación, cuyas excelencias exal- 
tan los políticos, responda á cierto 
ideal teórico; pero desde el punto de 
vista práctico de la libertad de la 
Iglesia y de la seguridad del Estado, 
de la independencia de los ciudada- 
nos y de la dignidad de sus relacio- 
nes, poco se habrá adelantado cam- 
biando el régimen actual por un ré- 
gimen que pondrá en manos del 
Papa infalible la designación del cle- 
ro y á éste bajo la influencia y la 
dominación de los representantes 
más auténticos del espíritu cle- 
rical. 

¿Cómo es posible que hombres 
políticos, representantes de una de- 
mocracia liberal y laica, se expon- 
gan á estos peligros? ¿Cómo es po- 
sible que olviden las enseñanzas de 
Qambetta, de Bert, de Waldeck- 
Rousseau, del mismo Julio Ferry, 
que siempre defendieron el Concor- 
dato? 



En los Estados Unidos, dicen, las 
Asociaciones cultuales funcionan 
perfectamente, sin perjudicar á la 
libertad de la Iglesia ni á la seguri- 
dad del Estado. ¿Pero acaso son las 
condiciones la mismas, ni idéntica 
evolución religiosa? En Francia, el 
catolicismo es el que impera; en los 
Estados Unidos, el protestantismo 
imperante está contrabalanceado 
por otras religiones que se han cir- 
cunscripto al terreno religioso. Allí 
no sirvió nunca la religión de pre- 
texto para rivalidades políticas. En 
Francia no se sentaría un Presiden- 
te al lado de un cardenal, ni el Pre- 
sidente comprometería sus altas fun- 
ciones predicando, como un sacer- 
dote cualquiera, el respeto á la Di- 
vinidad y los beneficios de la reli- 
iigión. En los Estados Unidos, la 
separación es un arma de paz; en 
Francia, lo es de guerra; en los pri- 
meros, los librepensadores conside- 
ran á la religión como un auxiliar útil 
en la obra civilizadora; en Francia, 
ven, ai contrario, una fuerza ineficaz 
y maiéfica, enemiga de la sociedad. 
Además, en el curso de los debates, 
ios mismos separatistas encomiaron 
indirectamente las ventajas del ré- 
gimen concordatorio. 

En resumidas cuentas, la ley so- 
bre la separación, tal y como ha sa- 
lido de las deliberaciones de la Cá- 
mara, es una obra esencialmente 
equívoca, incoherente, híbrida, de 
políticos hipnotizados por el puje 
electoral. Fácil es apercibirse deque 
las ventajas de la separación des- 
aparecen en la práctica, y de que el 
régimen actual es el que mejor con- 
cilla la independencia de la Iglesia 
con la seguridad y la supremacía del 
poder civil dentro de la sociedad 
francesa. La separación no ha sido 
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votada todavia por el Senado, y no 
es probable que esta alta Cámara 
quiera discutirla antes de la reelec- 
ción del tercio de sus individuos en 
Enero próximo. El cuerpo electoral, 
que no fué consultado por los dipu- 
tados, lo será por los senadores, y la 
nación soberana será, en último tér- 
mino, la que decida, enviando al Se- 
nado más de cien senadores hosti- 
les ó favorables al proyecto. 

JGl arígon y e/ doaarra^ 
lio de let neud-Sí Jaj^onesa, 

por Roberto Savary. — La resisten- 
cia financiera del japón y la facilidad 
con que ha encontrado recursos pe- 
cuniarios para los gastos de la gue- 
rra con Rusia, no ha sido ciertamen- 
te una de las menores sorpresas que 
ha proporcionado á Europa el Impe- 
rio del Sol Naciente. ¿Cómo ha lo- 
grado éste reunir los recursos que 
necesitaba? A esta pregunta puede 
contestarse haciendo la historia de 
ia Deuda japonesa. 

¿Qué hechos económicos hacían 
dudar de la solidez de la Hacienda 
japonesa á los observadores más 
atentos y entendidos? Estos hechos 
eran la escasez de oro en circulación 
y en reserva que experimentaba el 
Banco Nacional, el aumento reciente 
y considerable de ios impuestos y la 
cifra elevada de la Deuda. A princi- 
pios de 1904 el stock de oro en cir- 
culación no pasaba en el Japón de 
500 millones de francos. En Rusia se 
aproximaba á 5.000 millones. Las re- 
servas de oro del Banco japonés no 
excedían de 308 millones de francos, 
las del Banco ruso se elevaban á 
2.400 millones. El contraste entre los 
Tesoros de Guerra de ambos paí- 
ses era evidente. Los impuestos 
del japón se habían triplicado en 



diez años y duplicádose la Deuda. 
Por esto creían los europeos que 
su situación financiera era compro- 
metida y difícil. En efecto, no puede 
negarse que el japón ha contraído 
muchas deudas desde la Restaura- 
ción del Mikado en 1868; pero la 
Deuda nacional ha sido desde su 
principio una necesidad y no un ca- 
pricho. Antes de la Restauración el 
Imperio japonés no tenía presupues- 
to; los sefiores dueños de los 277 
feudos en que se dividía el territorio 
satisfacían cada uno de por sí las 
necesidades públicas, cobrando á los 
siervos un impuesto territorial que 
se elevaba de un 30 á un 70 por 100 
del valor de las tierras. En casos 
extraordinarios el señor feudal su- 
ministraba al Shogun determinados 
subsidios. No había, pues, impues- 
tos nacionales, y al unificarse el Im- 
perio se limitó el Gobierno á unifi- 
car el impuesto territorial y á perci- 
birlo en nombre de los daimios. 
Mientras se verificaba la operación 
de revisar el impuesto, el Gobierno 
hubo menester de recursos para 
atender á infinidad de gastos, y por 
esto en 1879 la Deuda japonesa se 
elevaba á 250 millones de yens y á 
170 ia circulación fiduciaria. En 1889 
la circulación de billetes no excedía 
de 41 millones de yens, pero la Deuda 
aumentó en más de 100 millones. En 
1894-95, con motivo de la guerra 
chinojaponesa, alcanzó la Deuda un 
total de 371 millones; terminada la 
lucha y resuelto el japón á conver- 
tirse en potencia mundial, emitió pa- 
pel en el extranjero, y al iniciarse la 
guerra con Rusia debía 564 millones 
de yens, ó sean unos 1.440 millones 
de francos, que representaban para 
el presupuesto un coste de 42 millo- 
nes de yens al año. Estos 564 millo- 
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nes se repartían del siguiente modo: 

21.4 por 100 á Obras públicas; 34,7 
por 100 á la reorganización militar; 

35.5 por 100 á arreglos financieros; 
8,4 por 100 á reorganización admi- 
nistrativa. A cada japonés corres- 
pondían 12,5 yens de la Deuda. 

La guerra con Rusia dio lugar á 
nuevas operaciones financieras en 
el extranjero, en Londres y Nueva 
York. Los banqueros anglosajones 
exigieron una garantía hipotecaria 
y el japón ofreció sus Aduanas. En 
Junio del año pasado abrió un em- 
préstito de 100 millones de yens en 
el pais mismo, y en Octubre otro de 
80 millones. La Deuda japonesa se 
elevaba entonces á 940 millones de 
yens, ó sea á 2.400 millones de fran- 
cos. Poco después se hizo necesario 
un nuevo empréstito, y el Gobierno 
inició las negociaciones en el ex- 
tranjero en peores condiciones que 
antes. En Abril del corriente año 
una nueva operación de 300 millo- 
nes de yens, con la garantía de la 
renta de Tabacos, se negoció por 
los mismos banqueros. En Marzo y 
en Mayo contrajo el Japón una deuda 
de 200 millones de yens, que fué á 
añadirse á las anteriores. Esta últi- 
ma fué un éxito. El Gobierno mani- 
festó que no admitía suscripciones 
extranjeras, no obstante lo cual se 
le ofrecieron 493 millones. 

Los 500 millones recibidos en tres 
meses no bastaron á las necesidades 
de la guerra, puesto que en Julio el 
Gobierno japonés pidió otros 300 
millones á los banqueros ingleses y 
alemanes, con la renta de Tabacos 
en segunda hipoteca. 

Por consiguiente, las deudas con- 
traídas por el Gobierno del Mikado 
desde Noviembre de 1904 hasta la 
fecha, se elevan á 920 millones de 



yens, es decir, á 2J350 millones de 
francos. 

Actualmente la Deuda japonesa 
asciende á 1.8tH) millones de yens, 
4.750 millones de francos. En diez y 
ocho meses se ha triplicado. El Ja- 
pón ha pedido prestado para gastos 
de la guerra 3.300 millones de fran- 
cos. Los intereses representan de 
250 á 255 millones de francos. 

¿Qué influencia ejerce esta Deuda 
en la economía japonesa? Faltan 
elementos exactos de apreciación; 
pero calculando la fortuna nacional 
del Imperio del Sol Naciente en un 
máximum de 25.000 millones de fran- 
cos, observaremos que la Deuda na- 
cional excede á la renta de esos 
25.000 millones, es decir, que equi- 
vale á una Deuda de 60.000 millones 
de f raucos para Inglaterra. 

¿Qué representan hoy en el pre- 
supuesto japonés los intereses de su 
Deuda? Admitiendo que aun des- 
pués de la paz no rebaje ningún im- 
puesto, representan el 27 por 100 de 
los ingresos. Pero como esto es casi 
imposible, no representarán el 27, 
sino un 35 por 100 de los ingresos. 
En vista de lo que precede, podría 
asegurarse que el Japón ha llegado 
á los últimos límites que aconseja la 
prudencia. Sin embargo, ha procu- 
rado tantas sorpresas en el orden 
militar como en el orden económico, 
que nada tendrá de particular que 
siga haciendo frente á sus compro- 
misos y mejore su situación finan- 
ciera por medio de hábiles conver- 
siones. Ni siquiera tendrá que ape- 
la r exclusivamente á banqueros 
extranjeros. El Japón, lejos de em- 
pobrecerse, está en vías de pros- 
perar: su comercio ha aumentado en 
proporciones considerables; su in- 
dustria fabrica ya los productos que 
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antes procedían de Europa. El Japón 
podrá restaurar sus energías sin ne- 
cesidad de indemnización de guerra, 
siempre y cuando que se asegure las 
ventajas de la victoria antes de que 
sea tarde. La moraleja de este estudio 
es, según M. Savary,que si una fuer- 
za se impone como necesidad para 
la defensa nacional, suscita energías 
que echan por tierra los cálculos 
más hábiles, y la victoria, por muy 
cara que se compre, no es jamás fa- 
tal para un pueblo, puesto que es 
resultado de una organización más 
sabia y la prueba de una superiori- 
dad de orden moral. 

Revue Economique Internatio- 
nale. 

Hi derntítia saoietl del 
lujo y de Jas g-rancZes far^ 
tuna», segiin las tendea" 
oifís aottialefi, por Edmond P¡- 
cird. — «El lujo, decía Emile de La- 
veleye, en un artículo publicado por 
la Revue des Deux Mondes, es perni- 
cioso para el individuo y funesto 
para la sociedad. El Cristianismo 
primitivo lo reprueba en nombre de 
la caridad y de la humildad; la eco- 
nomía política, en nombre de la uti- 
lidad, y el derecho en nombre de la 
igualdad.» Según Laveleye, el lujoes 
un acto de demencia, una cosa bár- 
bara, infantil, inmoral, y, sobre todo, 
inicua. 

M. Picard sostiene un criterio dia- 
metralmente opuesto al de su ilustre 
compatriota. 

«No puede decirse de un modo 
absoluto, que el lujo es inútil, por- 
que todo depende de las perso- 
nas, de las costumbres, de la época, 
en una palabra, de un sinnúmero de 
circunstancias. Además, todo cnanto 



se diga contra el lujo no será bas- 
tante para que desaparezca; hay ne- 
cesidades individuales y sociales 
que siguen satisfaciéndose aunque 
la moral las condena. La Naturaleza, 
ha dicho Bossuet, es una «máquina 
superior», de la que no somos más 
que ínfimos engranajes. En las cir- 
cunstancias con que se manifiesta la 
vida, y especialmente la vida social, 
el lujo tiene, desde hace mucho 
tiempo, un lugar que le es propio. 
El lujo no aparece como una enfer- 
medad susceptible de cura, sino 
como un engranaje duradero. Es 
cierto que en nuestra raza europeo- 
americana se manifiesta el lujo en 
aberraciones numerosas; pero 
¿quién sabe si aún ciertas cosas que 
parecen frivolas no ocultan algo se- 
rio que se revelará más tarde? 
¿Quién iba á pensar que los estu- 
dios sobre las hormigas y las abe- 
jas, á primera vista tan inútiles, da- 
rían lugar á descubrimientos de in- 
terés científico general? 

Laveleye y Baudríllart indican los 
inconvenientes más visibles del lujo 
tal y como se practica en nuestra 
sociedad; su vanidad, su sensuali- 
dad, su pasión por el adorno. Es este 
el lujo abusivo que corrompe; pero 
el lujo presta, al mismo tiempo, un 
servicio especial á la civilización. No 
se trata ya de utilidades pequeñas, 
discutibles y ficticias como las de fa- 
cilitar trabajo á miles de obreros y 
recursos á infinidad de negociantes. 
La utilidad del lujo radica en el es- 
tímulo que da á los inventos y al 
perfeccionamiento de ios inventos. 
¿Qué importa que la princesa que 
llevó la primera camisa lo hiciese 
por sensualidad, por vanidad ó por 
afán de adornarse? La masa humana 
ha gozado Inmediatamente de este 
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\nio, y el capricho de aquella mujer 
fué útil. Ló mismo puede decirse de 
los zapatos, del pañuelo y de muchas 
otras cosas que fueron antes obje- 
tos de lujo y son hoy de uso gene- 
ral. 

El mejor ejemplo es el reloj. En 
otros tiempos era un objeto costoso, 
puramente de lujo; hoy día cuesta 
muy poco y todos pueden tenerlo. 
Lo mismo sucede con la máquina 
de coser, con la bicicleta, con el au- 
tomóvil. Son primeramente artículos 
de lujo que sólo pueden usar los ri- 
cos; pero el alto precio que se paga 
por ellos estimula á la industria y 
los difunden y popularizan, actuando 
el lujo como factor de bienestar para 
todos. Sin los primeros «extravagan- 
tes», los inventos serían interesan- 
tes, pero no prácticos; no saldrían 
del gabinete ni del laboratorio. En 
una sociedad compuesta de sabios 
que desdeñan la fortuna, viven con 
sobriedad y mantienen el equilibrio 
de las pasiones y el justo medio, la 
mejora del bienestar social perma- 
necería estacionaria. 

Un pueblo de esta índole, admira- 
do por los «teóricos de la virtud», se 
quedaría, en breve espacio, á la cola 
de las naciones. El lujo es un pre- 
cursor útil, una vanguardia, y su 
aristocracia es un preliminar de la 
democracia. 

M. Picard aconseja á ios dueños 
de grandes fortunas que empleen 
una parte de sus rentas en obras que 
resulten útiles para las masas, con 
objeto de que los grandes caudales 
sean origen de felicidad y de goces 
en la tierra. 

Revuedes Dbux Mondes 

lém esouela pürimarim y 
•1 jpmtriati9ma9 por Georges 



Goyan. — Hace veinticinco años era 
moda en Francia atribuir el mérito 
de las jornadas de Sadowa y de Se- 
dán al maestro de escuela alemán y 
de considerar su acción escolar como 
maravilloso aprendizaje de la victo- 
ria. No discutiremos el fundamento 
de este aserto ni el desdén que en- 
trañaba hacia el oficial del ejército; 
lo que sí diremos es que muchos, 
entre ellos julio Simón, atribuían á 
la escuela de primeras letras infini- 
dad de virtudes, y creían firmemen- 
te en que su multiplicación iba á ser 
la panacea del porvenir. En el espa- 
cio comprendido entre 1871 y 1880 
la elaboración de los proyectos es- 
colares les parecía una obra magna 
á los hombres de la izquierda. En 
la hora presente se discute la cues- 
tión del patriotismo en la escuela. 
Han cambiado los tiempos. Bueno 
será, por lo tanto, que digamos lo 
que ha sido la escuela primaria bajo 
la tercera República, y lo que es en 
Alemania, en Inglaterra, en América, 
en el Japón. 

El ponente de la primera ley esco- 
lar francesa ponía á sus libros estas 
palabras como epígrafe; <ParVécole, 
pour la Patrie^, Al atacar la ense- 
ñanza religiosa el principal cargo 
que le hacía era el de ser antipatrió- 
tica, enemiga de la idea nacional. La 
escuela, según él, debía tener el fin 
supremo de preparar el ciudadano 
armado, poniendo constantemente 
ante los ojos del niño la imagen de 
la patria. Poco después, con motivo 
de una fiesta gimnástica, se decía á 
los maestros «que la educación mi- 
litar no penetraría completamente 
en las costumbres francesas mien- 
tras el maestro no fuese profesor de 
ejercicios militares». Los rectores, 
los prefectos recibían circulares so- 

46 
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brc enseñanza de la gimnástica; im- 
provisáronse cursos estivales para 
enseñar á los maestros el manejo del 
fusil; por todas partes brotaban ba- 
tallones escolares, y los poetas, 
como Dérouléde y Chautavoine, 
componían marseilesas infantiles. 
Fué un período de militarismo es- 
colar. 

Al mismo tiempo, se desarrollaba 
el civismo, el laicismo, convirtiéndo- 
se el amor á la patria en los libros 
de texto en verdadero culto. Se ha- 
blaba de la mayor Francia del por- 
venir, de Alsacia y Lorena. Todo se 
volvía paseos militares, gimnástica, 
lecturas, recitaciones y cuadros mu- 
rales, libros de premio y libros de 
canto, los cuales, bajo la dirección 
del maestro, se fundían en una dis- 
ciplina compleja, pero muy precisa. 
No faltaron los defensores de una 
fiesta del patriotismo en honor de 
Juana de Arco. Aquella escuela sos- 
tenía á Francia, profesaba y enseña- 
ba la fe en la patria, no como noción 
intelectual, sino como una vida. 

La escuela primaría de nuestros 
días se aplica precisamente á esta 
preparación moral en las naciones 
que aspiran á engrandecerse. La es- 
cuela alemana tiene como primera 
misión hablarles á los niños de la 
patria. En las clases consagradas al 
estudio del Imperío, clases que no 
son históricas, ni geográficas, pero 
que ostentan estos caracteres y mu- 
chos otros á la vez, la tierra alema- 



na habla á los niños; de las profun- 
didades de la historia salen muertos 
ilustres para hablarles, y son sus 
maestros el suelo y el pasado; son 
voces confusas, pero allí está el pro- 
fesor para mostrarles la grandeza de 
los Hohenzollem, como coronamien- 
to del pasado. Al niño se le habla 
ante todo y sobre todo de la patria. 
«La escuela, decía en 1881 la Confe- 
rencia de maestros reunida en 
Zerbst, debe dar á los alumnos una 
educación patriótica; la enseñanza 
de la Historia es la más convenien- 
te. Es preciso que el niño sepa de 
qué modo ha realizado su país gran- 
des empresas bajo la dirección de la 
Providencia y mediante las virtudes 
de sus antepasados.» De esta suer- 
te, la Alemania escolar se instruye, 
se amolda, se equipa para el servi- 
cio de la patria, y al maestro de es- 
cuela le parece una misión muy her- 
mosa y muy digna la de preparar los 
futuros soldados de S. M. el Empe- 
rador. 

Si la escuela alemana es nacional 
por tradición, las escuelas del Japón, 
de Inglaterra y de los Estados Uni- 
dos han empezado á ocuparse del 
patriotismo en época reciente. La 
cultura japonesa de hace un cuarto 
de siglo gustaba del internaciona- 
lismo; hoy día lo que predomina es 
un nacionalismo altanero y atrevido. 
Los niños japoneses no tienen más 
historia sagrada que la de su país. 
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E LOS EXÁMENES, por PEDRO DORADO. 
I 

UN PELIGRO NACIONAL 



Desde hace tiempo me viene escarbando el deseo de hablar de 
este asunto, que ofrece bastante mayor trascendencia de la que, por 
lo visto, se íi¿?ura la gran mayoría de las gentes, incluso las que 
presumen de cultas y leídas. Por razón de mí cargo icngo que andar 
á vueltas á menudo con los exámenes- y cuanto más pienso en ellos, 
mds disgusto, repugnancia é intranquilidad de espíritu me producen. 
Siempre que se acerca un período de exámenes (dos veces al año, 
por lo menos) me echo á temblar, porque veo encima la amenaza de 
muchos males para todo el mundo, empezando por mí, una de las 
principales víctimas de aquéllos. Habrá, sin duda, quien examine y 
califique como si tal cosa, como quien despacha uno de tantos que- 
haceres diarios que se ha acostumbrado ya á resolver rutinaria y 
tranquilamente. Lo mismo pasa en los Tribunales de justicia, cuyos 
miembros, en su mayoría, Juzgan é imponen 'penas, tanto graves 
como leves, sin volverse á inquietar, una vez pronunciada la senten- 
cia, por el resultado que ellas puedan producir, ni por la razón y la 
equidad con que hayan podido ser decretadas. 

Mas á mi, sea fortuna ó desgracia, no me sucede eso. Cada se- 
sión de exámenes me causa no pocos trastornos y daños; desde 
luego, seguramente, corporales, pero tambicnj casi siempre, psíqui- 
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COS. Quizá por eso no dejo de rumiar el tema. Tengo la pretcnsión 
de haberlo examinado y contemplado por multitud de aspectos. Y 
cada vez que me lo presento ante la reflexión hallo nuevos motivos 
para anatematizar esas llamadas «pruebas de suficiencia científica» y 
«garantías indudables de capacidad y saber>*. ¡Si yo lograra que mi 
convicción en este punto, que es también la de otros comprofesores 
y aun la de algunos elementos oficiales, llegase á prender y á gene- 
ralizarse lo bastante, hasta formar una opinión apremiante y pode- 
rosa que contribuyera a poner remedio á tanto mal como engendran 
los exámenes,.,,! Haré lo que pueda, dentro sin embargo de la bre- 
vedad que impone un trabajo como éste. 

Al cual, por otra parte, no parece que podrá serle regateada la 
oportunidad; pues si nuestros llamados estudiantes están avivando 
constanícmcnte el interés del tema y poniéndolo á la orden del día 
con sus incesantes pretensiones para que ios exámenes menudeen, al 
par que se faciliten, con virtiendo! os en simulacros y en cosa vana, de 
pura apariencia, quizá nunca había subido tanto como ahora la fiebre, 
acaso porque nunca han encontrado los revoltosos é inquietos peti- 
cionarios ministros (y periódicos) tan complacientes como los del 
día, dispuestos, según parece, á buscar popularidad por este camino, 
ya que es posible que no lograsen conquistarla por otro más sólido, 
más serio y más respetuoso con los grandes intereses del país. 

Por muy optimistas que queramos ser, me parece á mí que nadie 
podrá hacerse ilusiones grandemente lisonjeras sobre la situación de 
nuestra enseñanza. No se oye la voz de una sola persona desintere- 
sada y competente que la defienda. Por el contrario, son muchas las 
que se levantan de vez en cuando fustigándola, censurando sus de- 
ficiencias de toda especie, renegando de sus procedimientos y de sus 
frutos. Y con razón sobradísima, á mi juicio, porque el estado de la 
enseñanza española actual, en todos sus ramos, grados y formas, es, 
á más no poder, desastroso. Si tuviéramos vergüenza, nos abochor- 
naría pensar en éL Salvo algunas excepciones, bien pocas por des- 
gracia, lo que en España llamamos enseñar consiste sencillamente 
en engañar el tiempo y apoltronarse en la silla para ir subiendo pues- 
tos, por antigüedad, en el escalafón; en comerciar innoblemente con 
la palabra y con el libro; en dar gato por liebre, y en ahogar las fres- 
cas iniciativas y los alientos de trabajo que los jóvenes puedan 
ofrecer. 

¿Cuáles son las causas de semejante situación de cosas? Son di- 
versas y muy enlazadas entre sí. No es el caso ahora de enumerar- 
las y estudiarlas. Pero lo que desde luego puede asegurarse es que, 
entre las que mayor influjo vienen teniendo en la producción de 
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aquálla, figura en lugar muy preeminente la existencia y lalndole de 
los exámenes. Sin exámenes podríamos acaso tener enseñanza, mien- 
tras que con los exámenes — y mucho menos con ios que por acá se 
emplean — es absolutamente imposible que la haya. Ya se verá ello 
más claro después en otro artículo. La enseñanza, esto es, ia forma- 
ción de la personalidad intelectual del que aprende, es de suyo in- 
compatible con los exámenes. Hay que optar entre ambas cosas, 
porque las dos unidas conducen á la caricatura de una y otra, á una 
verdadera comedia. Por eso, el profesor que no quiere convertirse en 
España en máquina preparadora de exámenes prescinde por com- 
pleto de éstos y hace como si no existieran. Tal ha sido la conducta 
seguida desde hace muchos años por D, Francisco Gíncr, el primero 
de nuestros maestros, y casi el único, pues yo no sé de ningún otro 
que haya hecho los discípulos (los hombres) que él, y que como él 
no haya pensado ni se haya consagrado jamás con toda su alma, 
llena de dotes para ello, á otra tarea. Pues bien: la cátedra de este 
profesor atrae precisamente á las personas que quieren aprender y 
educar su espíritu, á aquellas que ni siquiera tienen que examinarse 
ni piensan en ello. El Sr. Gincr no hace sobresalientes ni notables^ 
ni saca alumnos brillantes; pero por eso justamente enseña. El que 
prepara alumnos para que se luzcan en el acto del examen, alumnos 
que pongan muy alto el pabellón de la clau y hagan honor á su ca~ 
íedrdtico (¡nrm de tantas frases estúpidas que encantan a los pacatos 
y á los necios, y de las que se sirven con frecuencia, para engañarles 
y explotarles, los vividores ladinos!), ese tal, no solamente no en- 
seña, sino que produce un daño positivo, porque infiltra en el alma 
de los jóvenes la propensión á la vanidad, á la superlicialidad y á la 
mentira. Pero esto entra en el aspecto moral, ó mejor dicho inmo- 
ral , de los exámenes, de que se tratará luego. 

Á la existencia de los exámenes hay que atribuir en mucha parte 
el estado de postración de España, No faltará quien juzgue dema* 
siado atrevida, y hasta estrambótica, la afirmación; pero no la retiro, 
porque me parece muy exacta- El que se haga cargo de la llamada 
heterogeneidad de los fines, ó sea de la concatenación y engranaje de 
las causas, en lo social como en lo natural, como en todo lo orgá- 
nico, quizás se la llegue á explicar y á no estimarla exagerada. Ya, 
por de pronto, debe advertirse que si la cultura de los pueblos es la 
base principal de su prosperidad y encumbramiento, según por ahí 
se díce, y si, por otra parte, España es un pueblo de cultura escasa, 
entre otros motivos, porque aquí las gentes no estudian para adqui- 
rirla, no haciendo más que prepararse para los efectos del examen, 
claro está que España no puede ser un país floreciente, de verdad 
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europeo por ser culto; tiene forzosamente que ser un pueblo decafdo^ 
á la misma altura que otros en parecida situación con los que fre- 
cuentemente oímos que se le compara. 

Pero prescindiendo de esto ahora, conviene afirmar que los exá- 
menes tienen muchísima culpa de la holgazanería y consiguiente pa- 
rasitismo que reina entre las llamadas clases directoras de España, 
las únicas q'je se examinan y que se aprovechan de la caza que es- 
panta el malhadado sistema de exámenes. Fomentan éstos grande- 
mente, si es que no engendran de raíz con frecuencia, no pocos de 
los %ncios que corroen nuestra existencia como nación, y sobre todo 
la empleomanía y el charlatanismo. Combinándose la pereza á que 
con tanto placer nos entregamos, la repugnancia y aun el odio (que 
ahora bien puede llamarse africano^ es decir, salvaje, porque él cons- 
tituye una característica del salvajismo) á todo trabajo persistente, 
continuado, diario, silencioso, con la facilidad que dan los títulos 
académicos para cobrar del presupuesto del Estado y convertirse así 
en sanguijuela de éste, que chupe, como todo parásito, sin devolver, 
en cambio, beneficio alf^uno á la víctima, hemos aumentado de tal 
manera el número de los titulados, de los graduados y de los aspi- 
rantes á serlo, que apenas queda nadie, singularmente de las dichas 
ciases directoras, que no pertenezca al gremio ó no pretenda entrar 
en él. El título sirve de llave para entrar en c! venturoso alcázar del 
presupuesto, donde se cobra y se vive sin trabajar» y los exámenes 
son la escalera que conduce hasta las puertas de tal alcázar. Y claro 
es, como todo el mundo desea figurar en el número de los venturo- 
sos moradores de éste, todo el mundo se agolpa para penetrar, todo 
el mundo aspira á examinarse, nada más queá examinarse y salir 
boyante en el examen, importándole nada lo de aprender y conver- 
tirse en persona útil. «Suele ser el título académico (yo añadiría 
también otros títulos y grados que no reciben ordinariamente esta 
calificación, como las promociones de las Academias militares y de 
las Escuelas especiales), suele ser el título académico el primer es- 
calón que nos conduce á la nómina» — decía muy recientemente (i) 
un Catedrático español. Y anadia: «El alumno sólo persigue el título 
para cortarle el cupón. No trabaja para conseguir un medio intelec- 
tual y moral de vivir que el título garantiza y comprueba; no. Se 
trabaja para conseguir en corto y fijo pla^^o un titulo que no$ exima 
de trabajar para siempre"». 

Asi va creciendo tanto entre nosotros, la cifra de los empleados de 
toda clase, ineptos por regla general; la de los que no hacen otra cosa 
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que firmar y cobrar la nómina, sea ella li^ que qukra, aunque sea la 
de escribiente ó barrendero de la villa; la cifra de los que viven á ex- 
pensas de la Ihta ciyil de la ciase media— como llamó el Sr. Maura 
al presupuesto hace unos anos,— y la de los aspirantes á formar parte 
de esa cifra. ^Qué de extraño, por consiguiente, que sea tan crecida 
en nuestro país, y lo vaya siendo cada día mas, la masa de ios proleta- 
rios de levita, de los llamados «intelectuales», debido en parte prin- 
cipalísima á la facilidad con que atrapan sus diplomas, previos ios 
correspondientes exámenes? Y esos proletarios de levita, sin valor 
intelectual ni moral la mayor parte de las veces, y sin aquella inde- 
pendencia económica, cuya falta impide de ordinario obrar y com- 
portarse como personas independientes, es innegablemente, á mi pa- 
recer, uno de ios principales factores de nuestra perdición. El prole- 
tariado intelectual y todas esas gentes que acuden á los centros donde, 
previo el examen, se adquiere la patente de holgazán olkial, son el 
plantel más fecundo de los charlatanes, farsantes y vividores de pro- 
fesión que abundan tanto por aquí. Individuos que piensen y obren 
como se debe pedir que obren y piensen las personas no tendremos 
muchos; en cambio, de aquellos otros que charlan y hacen discursos 
sobre lodo, en pro y en contra, tenemos una abundancia como no se 
conoce igual. El Sr, Costa, que en sus alegatos y maniiiestos al país, 
hace pocos años, recomendaba tanto la elocuencia del silencio y de 
la acción, y pedía hombres que tuvieran más brazos que Briareo y 
poca lengua, se lamentaba con razón de que esta última sea, en cam- 
bio, el barreno con que casi siempre tenga uno que abrirse camino 
entre nosotros. Más charlatanes y sofistas {en el mal sentido de esta 
palabra) contamos sólo aquí en España, que entre todos los otros 
pueblos europeos. Eso de que la retórica huera y manida ha pasado 
de moda no es verdad entre nosotros; como que si dejamos á un lado 
á los hombres que cultivan la retórica y buscamos tan sólo á ios que 
tengan verdadero valer y no sean habladores, no sabemos apenas 
adonde dirigirnos ni volver los ojos. Las clases que monopolizan y 
que se dan á sí propias el dictado de ^superioress* en España {políti- 
cos, periodistas, abogados, literatos, magistrados, profesores, estu- 
diantes, etc.) se componen casi exclusivamente de charlatanes y de 
candidatos al charlatanismo. Saber hablar con desparpajo, sin cor- 
tarse, sin dejarse imponer por el público, con soltura, con dominio 
de sí propio, del auditorio y de la palabra: he aquí la suprema aspi- 
ración de las clases cultas españolas y de la juventud que pretende 
subir á tal ahura. Pues este vicio, repito, si no es hijo tan sólo de 
nuestro sistema de exámenes, porque asegurar tal cosa sería dema- 
liado, por lo menos nuestro sistema de exámenes lo sostiene y fa- 
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vorece, elevándolo á la enésima potencia. Hay que ver las ingenio- 
sidades, íos recursos á que acuden, los pinitos de astucia que hacen 
los examinandos para no «quedarse pegados á la silla» y salir ^airo- 
sos» de su compromiso; ¡lo mismo que los oradores, para cuyo oficio 
comieníían á ejercitarse ! 

Ahora quiero añadir una cosa, y es que si todos nuestros llama- 
dos *tcentros de enseñanza»*, altos y bajos, á comentar por la escuela 
de primeras letras, y aun por la familia, contribuyen iodo cuanto 
pueden á mantener y fomentar los daños de que se viene hablando, 
como lo demuestran, entre otras cosas, esos discursi tos que se les 
prepara á los niños para que los reciten delante del rey ó de otro 
personaje, en tal ó cual solemnidad, y así bien otros mil modos de 
convertirles en cotorras insulsas y de hacerles jugar prematuramente 
á hombres, á soldados, etc; sin embargo, donde el fenómeno se pre- 
senta con caracteres más agudos, en todo su relieve y desnudez, es 
en la Facultad universitaria de Derecho, vivero y refugio de casi to- 
dos nuestros insustanciales y vanos charlatanes. Se habla á menudo 
de peligros sociales: yo me atrevo á señalar éste como uno de los 
más graves. De esa Facultad salen la mayoría de los parásitos, char- 
latanes y holgazanes de que se hablaba más atrás, los de la lengua 
barreno y la inutilidad para el trabajo fecundo. 

Es un hecho evidente que por esa Facultad han pasado casi todos 
los individuos que dirigen á los demis. Sin ir más lejos, cuando se 
constituyó en España e! último ministerio, el que aún nos rige, entre 
los nueve ministros que lo componían, ocho eran abogados: ahora lo 
son siete de ellos. En los demás altos cargos y empleos acontece poco 
más ó menos lo mismo, Y de la proporción crecida de abogados en 
las Cámaras no hay que hablar tampoco, porque sabido es que los 
abogados son quienes predominan en ellas, con mucho. El titulo de 
abogado es el que mejor y más eficazmente habilita para entrar en 
la categoría de las clases directoras de hecho. A él se agarran con 
frecuencia los que, á pesar de tener oiro(v. gr.: el de ingeniero, ó mé- 
dico ó arquitecto), aspiran á «figurar» en la política. Abogados son 
asimismo el grueso de los periodistas, otra de nuestras fuerzas di- 
rectoras y gobernantes. 

Ahora, es de advertir, aun cuando bien lo sabe todo el mundo, 
porque se trata de un secreto á voces, que ningún otro título se ad- 
quiere con tanta facilidad como el de abogado, ya que ninguna otra 
Facultad se halla tan convertida como la de Derecho en Facultad, no 
de enseñanza, sino de exámenes, y en ninguna de ellas son í^sios tan 
palabreros é insustanciales. Yo estoy avergonzado de lo que sucede, 
por cuanto llega á un h'mite de escándalo y descaro increíbles. Como 
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antes, el que no servia para otra cosa se hacía cura ó maestro, hoy 
la carrera de abogado constituye el refugio de todas las inutilidades, 
de todos los ineptos y vagos de la clase media. Quien carezca de ap- 
titudes mentales, ó de arranques de voluntad para salir adelante en 
otra carrera, viene más pronto 6 más tarde á parar d ésta^ donde 
está seguro de obtener buen éxito. Nadie que se proponga ser abo- 
gado fracasa en sus intentos. Podrá tener algún tropiecillo, y aun 
esto muy rara vez^ pues no hay examinadores más tiernos y bonda- 
dosos que nosotros, los señores juristas y sacerdotes de la ciega Te- 
mis; pero no tardará mucho en rehacerse y quedar al fin victorioso. 
Yo, en todos los períodos de exámenes, me quedo haciendo cruces 
al ver no pocos examinandos que sufren con buen éxito todos sus 
exámenes, de cabo á rabo (unos veinte, cuando menos), en dos ó 
tres convocatorias, recorriendo toda su carrera y pescando, por con- 
siguiente, el título en un solo año. Los que lo consiguen en cuatro 
convocatorias {dos años, hoy; que antes, con la convocatoria de Ene- 
ro, además de las corrientes de Junio y Setiembre, ni eso) son le- 
gión. Yo me pregunto siempre en estos casos, no sin gran reconco- 
mio interior naturalmente, cómo son posibles tates prodigios, cuando 
para saber medianamente la milésima parte de lo que aprueban los 
referidos examinandos no es bastante la larga vida de un hombre, 
bien aprovechada* Pero me lo pregunto por vicio de preguntar, pues 
sé muy bien lo que pasa; estoy en el secreto, y se lo comunicaré 
más tarde á los lectores. Aplacémoslo ahora, y recojamos en tanto el 
hilo del razonamiento por el cabo que al presente más nos interesan 
con ello quedará terminado este artículo. 

Es tan clara la acción nociva de los exámenes, en el sentido so- 
cial indicado antes; tan gran daño están produciendo á nuestra vida 
y prosperidad nacionales; de tal modo favorecen las tendencias pa- 
rasitarias y de holganza retribuida de los titulados, contribuyendo al 
desarrollo del peligrosísimo proletariado intelectual, que no han fal- 
tado ya voces de alarma, dadas precisamente desde arriba, desde los 
ministerios, que se ven agobiados por el gran número de pretendien- 
tes como solicitan y esperan la sopa boba del presupuesto. Recuér- 
dese si no los desesperados esfuerzos que se hacen por alcanzar del 
amigo, del protector ó del correligionario una credencial de gracia, y 
las no menos desesperadas convulsiones, pues así podemos llamar- 
las, en que se agitan los que hacen oposición á cualquier cosa, para 
que les aprueben los ejercicios, y para que, luego de aprobados, se 
les incluya en la lista primera de los que han de cubrir plaza^ ó por 
último, de no ser esto posible, para que se amplíe el número de ellas 
y queden colocados ó en perspectiva de colocación, es decir, dentro 
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ya de la nómina, todos los aprobados. La herida hecha en el orga- 
nismo nacional por estas acometidas ha llegado á ser tan grande que, 
como djgü, respiran por ella los mismos que primordial mente tienen 
á cargo suyo el cuidarlo y dirigirlo. Cuando el Sr, Urzáiz, ocupando 
d Ministerio de Hacienda en 1901, dictó el decreto en que regulaba 
el ingreso de los empleados de este ramo por la clase de oficiales 
quintos, suprimiendo así la guanga que antes habían disfrutado los po- 
seedores de un título académico, los cuales, por este simple hecho, 
podían entrar de Real orden en empleos retribuidos con 3. 000 pese- 
tas, el ministro citado fundamentaba esta su disposición diciendo en 
el preámbulo de la misma que su propósito era «apartar de los cen- 
tros universitarios á la juventud, porque una gran parle de la que á 
ellos concurre sólo persigue la obtención de un titulo que la habilite 
para aspirar sin lucha y sin competencia d un destino oficia h. Y 
años antes, en 1896, otro ministro, á la sazón de Fomento, el señor 
Linares Rivas, en el preámbulo de una Real orden afirmaba lo mis- 
mo, aún más terminante y explícitamente, diciendo que ......nuestra 

juventud, como poseída de un vértigo, acude en grandes masas á las 
Universidad^:..... no ansiosa de saber, sino espoleada por el deseo 

de alcani^ar pronto un titulo académico que le facilite puesto aven-- 
tajado en la Administración,,...>y 

La Real orden á cuyo preámbulo pertenece lo que se acaba de 
copiar la dio el Sr. Linares Rivas denegando una petición que le ha- 
cían los alumnos libres para que se les concediese una convocatoria 
de exámenes extraordinaria en Enero, conforme había %-enido suce- 
diendo en años anteriores y, á juzgar por los anuncios, parece que 
va á ocurrir de nuevo. A los alumnos libres, de quienes habla el 
ministro expresamente, como en otro artículo se podrá ver, es, por 
lo tanto, á los que ante todo iba dirigido el zurriagazo. A nadie, en 
efecto, les sienta mejor que á los alumnos libres, porque nadie como 
ellos ha elevado á la potencia última la persecución desenfrenada del 
diploma^ con todos los dañosos resultados que tal persecución supone, 

Pero esto requiere capítulo aparte. 
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DIOTISMOS DEL «QUIJOTE^, por JULIO CE- 
JADOR- 



En la 2.^ pane, cap, 70, foL 267, se lee: que ya entre los in- 
íonsos Poetas de nuestra edad. Poeta intonso llamamos al poeta 
novel, como lo llamó Garcílaso: «El mancebo | Intonso y rubio 
Pebo.», Pero si intonso vale el que lleva el pelo sin cortar, parece opo- 
nerse este epíteto al modo de llamar los españoles á los muchachos 
y Jóvenes, pues tanto muchacho, como mQ\o^ mócete^ motil, motilón 
se dijeron precisamente por lo rapados. Ovidio llamó al dios de los 
poetas «Intonsus Deus», porque era ¡oven. Quevedo dijo que poeta 
intonso equivale á poeta de primera tonsura; pero lo dijo jugando 
del vocablo. El término intonso por novel, inexperto, principiante, 
esiá tomado del latín con la significación que tenía entre los roma- 
nos, entre los cuales el afeitarse por primera vez era un aconteci- 
miento que se celebraba con festejos. Intonso era el que todavía era 
¡oven y á quien aún no se le había cortado el pelo. En España, por 
el contrario, era propio de los jóvenes el llevarlo bien rapado. 

Dos veces emplea Cervantes en el Quijote el término distinto 
por instinto. En la i.'* parte, cap, 21, fol. 84: por distinto natural. 
Y en la misma parte, cap. So, foL 265: ha de seguir su natural dis- 
tinto. En la 2."^ parte, cap, í3, foL 4Ó, dice: No será bueno que ten- 
gamos un imtinto tan grande, y tan natural en esto de conocer vi- 
nos, que. Ni es errata de imprenta, ni terminajo exclusivo del vulgo 
csiropeador de vocablos, como dicen. Los que lo emplean son nada 
menos que D. Quijote y el Canónigo. En el Coloquio de los perros 
se halla también distinto. Es término formado de instinctum , pero 
contaminado por etimología popular con el verbo distinguir, dis- 
tinto, por servir el instinto para conocer y distinguir. 

Mucho que hacer ha dado á los comentaristas el siguiente pasaje 
de la primera parte, cap. 40, foL 209: Algunos ay^ que procuran 
estas fees con buena intención; otros se siruen dellas, acasOj y de in- 
dustria: que viniendo a robar a tierra de Christianos, si a dicha se 
pierden ó los cautiuan, sacan sus íírmas, y dizen que por aquellos 
papeles vera el propósito con que venian, el qual era, de quedarse 
en tierra de Christianos, y que por esto venian en corso con los de- 
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mas Turcos. Entre acaso y de industria ve Clemcncín una gran con- 
tradicción- También la veo yo y la vio Cervantes y la verá cual- 
quiera que tenga dos dedos de frente. Pero Cervantes puso todo eso 
de industria» y no á caso ó por grosera equivocación. Quiso reunir 
precisamente los dos adverbios por ser contradictorios; pero no como 
sinónimos ni como si se refiriesen al mismo predicado, el cual, aun- 
que es se siruen dallas, de suyo entraña otros dos, por ser frase elíp- 
tica y muy preñada de sentido, A caso, es decir, cuando se les pre- 
senta ocasión, cuando inesperadamente ó «á dicha se pierden ó los 
cauíiuan». De industria, de propósito reñexivo, proveyéndose de 
esas fees y firmas de antemano por un por si d caso. Se sirven, pues, 
de etks ácaw en el momento dado, de industria agenciándoselas 
antes en Berbería. 

En la 2.*^ parte, cap. lo. fol. 35; Mas ¡o que te estregó burra de 
mi suegro. Jo, que sonaba cho con ch francesa, y escribíase xo, es la 
expresión con que se hace parar á una cabalgadura. Es variante del 
so! actual de nuestros carreteros. El refrán, que ya lo trae el Mar- 
qués de Santillana, se decía de los que hacen melindres al aceptar un 
favor que se les hace, y propiamente de la bestia que no admite se 
le halague rascándola, atusándola, ó dí^^ase estregándola: detente, 
qtic es una caricia, que te hago, que no quiero sino rascarte^*. 

El suegro aquí está traído por la asonancia, trátase de una burra 
cualquiera; pero además por tenerse al suegro y á todo lo suyo como 
á persona que no agradece los favores, como la suegra. ^Declaramos 
que no dé á ninguna mujer joya ninguna, so pena de quedarse con 
el Jo, como bestias.» De admiración es en aquel otro dicho: *<xo/ ca- 
gará el abad», es decir, ¡cuidado! que es el abad el que Es el 

mismo cko del, vulgo para llamar á otro y hacerle detener y para ad- 
mirarse. Proviene del cúskera, donde sj equivale a párate, oye, so 
egifi atender, hacer so. Las expresiones de los carreteros son anti- 
quísimas, y esta es de la lengua primitiva^ como puede verse en mt 
obra Embriogenia del Lenguaje. 

De aquí: *.4-/o porque no fuyste bueno? porque no me hallo San 
Marrin Puesto», proverbio en Hernán Núnez, donde a es llamativa, 
¡oh tú! Igualmente la expresión antiquísima ajo taita para llamar al 
padre, que afirma Cabrera emplearse en su tierra. Es el (aijt-aita, ó 
sea el ait-a, que vale padre en eóskera, repetido, y que por ende 
pierde la primera sílaba, como ya dije de mama por (ajm-ama, de 
am-a madre. 

El so actual he dicho que es el Jo antiguo. Así el Comendador 
Griego: «tNÍ Jo tan corto, ni harre tan Iargo>*, donde además se ve 
que Jo es lo opuesto de harrc. Y en Tirso (pág. 398): ^Con un Jo 
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topé en Sevilla, | Y aqui me sacude un arre^; y en Calderón (IH, 
489)^ 4í.Jo, pollino, Arre^ hombre>*. 

En Galicia ju-tar y a-JQ-tar es espantar las aves con el jo! ha- 
cer parar las caballerías y espantar sobre todo las gallinas, lo mismo 
que jope y jopar en Aragón. También en GíiHcia jota es la mujer sin 
apego á los trabajos de su sexo 6 que no parece mujer en sus mane- 
ras. Es la so-ta del resto de España, como jof es el so! 

Se ha discurrido y fantaseado infinito ííobre la etimología del 
baÜe de la /oía, y mis todavía sobre la del españolísimo término ca- 
ra jo. Decimos de fulano (carretero por más señas) que echa muchos 
ajos^ Son los ajo taita, ajo por que no fuyste bueno? jo! Cara jo es 
cara de jo ó de este ajo de que tratamos, es un pedazo de junio á 
la cola. El jotar diciendo jo^ con el -ta euskérico, equivale en el 
baile de la jota al ¡ole! llamando la atención, al dar con eí pie en el 
suelo, á la persona que forma la pareja. En jope y jopar -pe vale 
abajo, escurriéndose, como en ^a-pe de ^a-s, que también es otro 
golpe: jO'pe y ^a-pe sirven para ahuyentar dando un golpe, y un 
golpe se da al llamar la atención de uno. 

Recuérdese que la mímica, conforme á mi teoría, acompañó y 
acompaña al lenguaje desde su primitiva formación. Ya creo haber 
dicho en otro lu¿;ar que tocayo y el ubi tu Caius, ego Cata del ma- 
trimonio romano por confarración, no es más que el to! de llamar 
al compañero ó á la compañera: to-cai suena en eúskera /jro;;fo, apio 
para llamar ó decir /o, apto para ser compañeros, el casarse por con- 
sentimiento mutuo. 

Todos estos que parecerán misterios risibles para los que no se- 
pan que los Iberos, digamos los Esc uald unas, fueron parte de los 
fundadores de la raza latina, no lo serán tanto para los que hayan 
leído la Embriogenia. Bis es tan latino y poco indo-europeo, como 
bascongado. Sólo que ¿ís es deribado de bi, como berri-^ -- de nuevo 
lo es de berri = nuevo, y bi por dos no existe en latín, y sí en Eús- 
kera. 

En latín es rfwo, de la raíz indo-europea du. Pero dejo la etimo- 
logía indo-europea y latina para otra obra, y continuemos con el 
Quijote^ 

En la 2,* pane, cap. 4, fo!. 14: aunque algunos son mas louia- 
les, que Saturninos. Frase de asirología, Jopial, ioyialis de Jopis 
Júpiter, di jóse del que nace bajo este sino ó estrella, que era propia 
de los genios alegres; mientras que el oculto ó soterrado Saturno lo 
era de los tristes y ensimismados. Por cierto que la raíz semítica co- 
rrespondiente significa ocultar, como ya notaron varios autores. 
Coincidencia que no es únicd^ ni mucho menos* Baste recordar el 
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iubiiare, jubilar y ú jubileo hebráicor pero quien mas ¡ubilaua, y se 
contcntaua era la ventera (parte ;i,% cap. 3/, fol. igS). En hebreo 
ióbel era especie de trompeta que anunciaba el año del jubileo, senat 
haióbeL «t Jubilare est rustica voce inclamare* (Festo) En Varron 
{L /. 5, 6, 68): «ut quirítare urbanoruni,*sic iubilare rusticorum**- 

En la 2.* parte, cap. 70, foL 267: bien lo pueden ellos dezir, 
pero hazer, créalo ludas. No se tratado Judas el traidor; es traduc- 
ción del «credat iudeus Apella» de Horacio, al modo que el ícnecessitas 
caret Icge» se ha traducido por «la necesidad tiene cara de hereje)*. 

En el fol. IX de la i.* parte, no debe corregirse jueces, sino dejarse 
los /oe^es, para que rime con soeces j como sin duda quiso Cer* 
yantes. 

En la 2.* parte, cap. 45, fol. 171: y miente para el juramento que 
hago. Bueno será recordar, aunque ya se haya hecho en la Gramá- 
tica del Quijote^ que para equivale aquí á por conforme á su eti- 
mología, de manera que jjjra d juramento equivale á^r el Jura- 
mento, como para mi santiguada á por el acto de santiguarme^ por 
la cruz que hago,y /?ar die^ á por Dios, 

En la i.** parte, cap. 5i, fol. 269: y tal la justifica, y vitupera. En 
el sentido de hacer justicia rigurosa, achacar justamente, como jus- 
ticiar de la primera edición; no en el actual de darla jfcr inocente. 

En la 2.* parte, cap. i3, foL 46:|soy yo por ventura algún escu- 
dero de agua y lana. Es decir bobo, como el agua clara y como el 
borrego. De aquí que llamemos á uno un Juan Lanas, y que en Hon- 
duras lana se emplee por canalla ó persona de la ínHma clase, un 
cualquiera. Derivado es lan-udo, que en Maracaibo, etc., se dice del 
rústico, tosco, groserp. 

Y á proposito de lana, Cleniencín criticó la comparación del capí- 
lulo 45» fol. 171, 2.* parte: conseruandome entera como la salaman- 
quesa en el fuego, o como la lana entre las ^ar^as. Demasiado sen* 
Cilio se mostró en esta y otras mil ocasiones el comentador, que no 
supo leer entre líneas ni alcanzó la ironía cervantina. No era tan 
necio Cervantes, que no supiera lo que pasa á la lana entre las zar- 
zas, que es lo que le pasa á la mujer andariega y distraída, como la 
presente, que se deja por ahí lo que debiera mejor guardar. 

p]n la a.* parte, cap. 35, fol, i38; auian de considerar estos lastima- 
dos señores, que no solamente piden que se a^ote un escudero. Las- 
timados no equivale aquí á lasii madores ó que dan que sufrir i otro, 
como alguien ha dicho, ni que tienen lástima de Sancho, como para 
.salir del paso propusieron otros. Lasiimados tiene valor activo, como 
cenado, comido, etc. Así: boluieronla a la presencia del lastimado 
padre (I, 3ij 268). ¿De quién tenían lástima esos señores? Pues, sen- 
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ci llámente de aquella por quien intercedían y cuyas penas contaban, 
de Dulcinea- 

Beodito sea Dios; y qué de sudores y malos tragos se buscan al- 
gunos por dar con gato que tenga tres pies, cuando los tienen todos 
los que tienen cuatro cabalesl Hay una clase de investigadores que 
se llaman romanistas, porque pretenden hallar en Roma la raíz de 
cuanto ha pasado en ei habla de los mal llamados pueblos latinos. 
Basta tener un poco de independencia científica para echar de ver 
que semejante principio es una monstruosidad. Cacareen la libertad 
en el pensar; yo no la veo. Nadie se ha atrevido á comparar el bas- 
cuence con el castellano, ^Tan cortos de vista han sido todos los 
romanistas, que nada hayan visto, y tan largo de alcances soy yo, 
que soy el primero en descubrir esos horizontes? Convengamos en 
que no soy yo más listo que todos ellos. Lo que hay es falta de in- 
dependencia científica, miedos de salirse de las fórmulas dictadas por 
quien ningún derecho tenía para dictarlas. Si uno no ve más, no es 
razón para dar por asentado que los demás hayan de ser tan miopes 
como é\. Hablo con el corazón en la mano y henchido de verdad por 
una parte, y por otra de amargura. Soy solo. Arremetan é hinquen 
eJ diente en cuanto llevo escrito acerca del Eúskera. 

Siguiendo, pues, en mi tema digo que ni de lastimar, ni de las- 
tar^ ni de lacería se ha dado etimología alguna de provecho, como 
ni de otros mil vocablos casteüanos, por prescindir de este antiquí- 
simo idioma. Por pagar la pena emplea Cervantes el verbo lasíar 
en el cap. ló, fol. 55 de la 2.'^ parte: nuestro cauallo es el mas hones- 
to , jamas en semejantes ocasiones ha hecho vileza alguna, y una 

vez que se desmandó ha hazerla, la lastamos mi señor y yo con las 
setenas. La pagamos justos por 'pecadores, la pagamos siete veces 
mas con los estacazos que nos dieron. 

En Lucas Fernández (10), pronunciado á la Salmantina es llas- 
trar y significa lo mismo, penar, sufrir por causa ajena; en Hita 
(i 143) por padecer y lastro por trabajo, pena (í285); en gallego las- 
tra es herida, llaga, y losa ó lastra. Deriva con el sufijo -ta del eús- 
karo lati^ áspero, penoso, lat^-tu, lati^-ta-tu. De aquí laja y las-tra 
ó losas, llanas, pero ásperas al tacto, por no estar pulimentadas. El 
sonido ti se hace í ó ; en castellano. 

Del simple latz ásperp, hirsuto, rudo, penoso, escabroso, agrio, 
propiamente lo que se pega mucho al tacto, lo opuesto de Uso, de 
donde lat^-en lo más áspero^ lats-tu hcnzarse, espantarse, hacerse 
áspero, la^-íua acongojado, apurado, exacerbado, derivan en caste- 
llano: lazar (Hita, i8fi) ó lasar (ídem, 174) por padecer, la^-cr-io por 
desventura, trabajo (ídem, 769, Stuñiga, Santi llana), derivado -io de 
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laz-era trabajo, incomodidad en el Fuero JuJ^go, y también de aquí 
la^-er-ar por padecer (AUxandre, 2u3), ó laz-rar (F. Ju^go, Hita, 
174), por padecer, trabajar (Alex.^ 144^ 17^1)1 andar lazr-ado (Cid, 
1045), lacer-ia por trabajo, fatiga, miseria: *cNo digo más, sino que 
toda la laceria de! mundo estaba encerrada en él» (H. de Mend.K 
lacerj-oso. En Fr, Luis de León: «Gravemente laceré de noche y de 
día, unas veces de caíor y otras de hielo. >* 

No hay para qué confundir este verbo con el erudito lacerar, de 
lacerare herir, que jamás hubiera tomado la forma intransitiva ni 
perdido la transitiva, ni originado el laz-ar antiguo, de donde laz- 
era, lazer-ia, lazer-io, lazer-ar. cambiada la silbante t^ en í y f , con- 
forme á los derivados euskéricos. En Berceo lazerío y lamerlo por 
sufrimiento, vida áspera, penitencia (S. Miildnj 33, etc), lazrar y laz- 
drar, con d parásita j por sufrir, trabajar (S, Dom., 412; Duelo, i^b\ 
etcétera). En Galicia lazar se conserva con el valor de helar, conge- 
larse, lazo hielo, por la aspereza. 

Lastimar, lastima vienen de last-eman dar pena, sufijo -ema^ 
-eman dar, del lastar antes visto. La ceguera de los etimolo^istas 
llega hasta derivar estos verbos del biasphemare , que dio blas- 
mar, en francés blámcr. Son todos ellos exclusivos de la Penín- 
sula. 

Cervantes emplea legal en la acepción de leal, término que de 
legal deriva: Bien notas escudero íiei, y legal (I, 20, 76).-— V. m. si 
que es escudero fiel y legal (IL r3, 4(í).— Sino el verdadero, el legal, 
y el fiel, que nos descriuió Cídc Ámete (11, *3i, 236). Lo mismo le- 
galidad: lo repartió por toda su compañía, con tanta legalidad, y 
prudencia (IL (>Oi 233), Y legalmente: seruir a v. m. fiel y legaknen- 
ie(ll, 7, aS), 

No es errata, como se ha creído, el vocablo región por legión: 
que alguna región de demonios deue de habitar en él (I, 45, 242), etc. 
Esta equivocación popular se repite en el Quijote y debía usarse 
entre el pueblo. La prueba la tenemos en que hasta hoy mismo se 
emplea en Honduras: región de diablos. Y es que legión nada signi- 
ficaba para el pueblo, no así región. Por lo mismo Legio, el nombre 
de la ciudad de León^ cambió antiguamente por etimología popular 
en este último, y de el se tomaron las armas de España. 

En esto de la etimología popular habría mucho que decir. La ex- 
presión «oscuro como boca de lobo», que también empleó Cervantes 
en la 2."* parte, cap. 48, fol. i83: quedó la estancia como boca de lobo, 
la declara Covarrubias diciendo: «Esta manera de hablares muy usa- 
da, y puédese entender en este sentido, que el lobo tiene la color 
pardilla escura, y la parte del hocico mas negro que aun lo demás 
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de! cuerpo.>^ Supongo que no habrá quien quede muy satisfecho de 
tal declaración. 

Yo sospecho que no se trata aquí oríginarianncnte del animal 
llamado lobo, aunque por etimología popular se haga referencia y 
todos pensemos al oir la frase que se rehere al lobo. 

Hay que tomar el agua de más arriba. Una especie de vestidura 
talar á manera de sobretodo y parecida á un capote pasado de man- 
gas, llamábase loba: rebueltos y embuekos sus faldamentos, y lobas 
(I, 19, 72).— amantado, no que vestido con una negrissima ioba, cuya 
falda era assi mismo desaforada de grande (11, 30, 142), ¿Habrá quien 
crea que esa loba se hacía de la piel del lobo, ó que por otra razón 
cualquiera derive el vocablo del nombre lobor^ 

Échese el lector á discurrir, y no creo dará en razón alguna seria. 
El ser grande y parecida ú un capote, y el mismo epíteto de negrissi- 
ma que le da Cervantes, hace pensaren la boca de lobo, con el cual 
nada tiene que ver lo negro, lo oscuro, y el cubrir. Pero hay un 
verbo en Lucas Fernández, que decididamente nos aleja del lobo y 
nos lleva á otra etimología^ «Tu misma me aojaste; | Tu misma me' 
allobadast€»{io). Es decir me encadilaste. La //salmantina nos dice 
que el verbo es a-lobad-ar. La idea de oscuridad es la misma que en 
los anteriores vocablos. La raíz lob-ad la hallamos en lobado renal, 
que en el mismo autor dramático (34) equivale á lomillo^ y puesto 
que loba también significa el lomo que deja el arado entre surco y 
surco, y lob-an-illú es disminutivo de un lob-ano, derivado de loba^ 
y se dijo por ser como un lomillo, tenemos otra raíz lob que indica 
amontonar, apretar. Ahora bien la semántica castellana nos enseña 
que la idea de lo negro y la de io apretado, amontonado, apelma- 
zado, van juntas en España, Ba^Q vale negro y apretado, bai^a es 
montón, em-bagar, em-ba^ar se refieren d lo mismo, como em-pa- 
char y pach-orra por lo gordo, y prieto vale además negro. 

Vamos ya á dar la etimología de estos y otros vocablos. En eús- 
kera lobe ó tope significa gordo, denso, lopa-char es terreno panta- 
noso, de char malo. De aquí el apellido Lope y el derivado patroní- 
mico Loper!{, que nada tienen que ver con lupia, el cual sólo pudo 
dar lúbo^ porque toda p latina entre vocales se hace 6, La idea de 
denso es la de negro en ba\o, en prieto y en lobe = lope^ por lo cual 
loba es el lomo amontonado entre surcos, lob-an-illo es como un 
lomillo denso, apretado, lob-ado renal es lobanillo, a-lob-ad-ar es en- 
candilar, llenar de oscuridad, y la loba por vestido se dijo del tapar- 
se, y OBCuro como la boca del lobo se dijo primitivamente de esta raíz. 

Ya se ve que de ella hubieron de derivar lóbrego, lobregu-e^^ 
que unos traen de lugubris lúgubre, Scheler de lubricuB lúbrico, y 



Digitized by VjOOQIC 



ji% fiííióCi/ador 

Baist de rubricm rojo* Pero no hubieran jugado tan diestra i Inútit* 
mente con estos cubiletes etimológicos á despecho de todas las leyes 
fonéticas, si todos estos autores hubieran caído en la cuenta de que 
lábr-ego lleva el sufijo castellano -figo, y que la raíz es /o^r,. Efecti- 
vamente en Aiexandre (iibi) con el sufijo verbal -ficer se halla el 
verbo lohr-eger por oscurece^, anochecer. Si a-lob-ad-ar viene de 
a-iob-ado oscurecido, a-lob-ar valió oscurecer, poner como boca de 
lob'Q, y como hb-a. La raíz es, pues, el labe, lope denso, negro. 
Lüb-r-ecer díjose por lob-er-ecer, de iob-era con el sufijo euskérico 
de modo era (Cfr. Gram^ del Quijote), como amed-r-eniar de med^ 
era^ de met-us mied-o. Lób-r-ego viene de lob-er-ego, como med-r- 
oso de med-er-oso, como hend-r-ija y r-end-r-ija de hend-er-ija, re-> 
de kend-er find-ere. 

Dicen algunos que entre lubrican viene de entre lobo y can, el 
romper del alba, cuando se distingue el lobo del can. Así efectiva- 
mente se dice en portugués y en francés. ^ Habrá intervenido aquí 
también la etimología popular? La r de lubrican parece ser la de ese 
lob-era, de donde lobr-ecer, lóbr-ego. Y el can ^quién sabe si en su 
origen era el canu^ cano, blanco? Lubr-i-can pudiera ser entre lobr- 
(ego) y canOi entre oscuro y blanco (alba, albores), y después por 
etimología popular tomarse aquí ó allí como si se tratase del lobo y 
del can, como se creyó que osciíro como boca de lobo se refería al 
lobo^ y por eso se puso boca^ cuando propiamente la raíz era el lobe = 
lope euskcríco. Pero tal sucede cuando ya se ha obliterado y oscu- 
recido una raíz: el pueblo refiere el vocablo a otra conocida, y si es 
menester altera el vocablo y la frase. El pueblo es tan inclinado á la 
ciimolagía como todo eso; aunque algunos la crean ciencia de des- 
ocupados que se entretienen en niñerías, Al cabo la etimología es la 
ciencia del lenguaje, y la lengua es ¡í\¡;o sobre quien tiene poder el 
vulgo y el «so, como dice Cervantes (11 ^ 43, 161). 
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L HOMBRE DE LOS PERROS, por SANTIA- 
GO RUSIÑOL. 



El hombre de los perros era cojo, era cargado de espaldas, 
tenia poca vista y no le sobraba la salud, cualidades todas para ser 
pobre. 

En el mundo no tenía más que la ropa que llevaba puesta: una 
gorra peluda, de una piel que no se ha podido saber á que animal 
había vestido en vida; el traje de la estación, que todo el año era el 
mismo, un zurrón, en que llevaba la comida, el capital, la ropa, di- 
gamos blanca, las agujas para zurcirla, los pedazos, los muebles y 
los instrumentos de trabajo; en las piernas, los calzones* y en los 
píes, las alpargatas viejas. 

La casa la tenía allí donde se le hacía de noche; la mesa, donde 
encontraba qué comer; su pueblo, en el que estaba; la patria, siempre 
más allá; los padres, en el cielo; el refugio presente, en el hospital; el 
de mañana, en las hermaniías; y el de pasado mañana, en la sepultura. 

Pero si no tenía ni salud, ni casa, ni dinero, ni esperanzas de te- 
nerle, tenía dos cualidades/y había tenido una aspiración. 

Las cualidades eran la paciencia y una dignidad de pobre más 
difícil de sostener que la dignidad de rico: con tamos méritos como 
tenía para pedir limosna, nunca la había pedido; y la aspiración era 
ser maestro, que con sus facultades de paciencia bien hubiera podido 
llegar á serlo, Pero por falta de medios, y por falta de discípulos, y 
por falta de Normal para que le normalizase la vida, este raté de la 
enseñanza, que habría sido un mártir más de ia civilización españo- 
la, no teniendo niños que domar se hizo maestro de perros. 

El primer discípulo que tuvo fué de aguas. Fué de aguas, pero 
parecía vinatero. El día que lo encontró iba tan mal trazado, llevaba 
ios cabellos tan mal cortados, el traje tan sucio, que du aguas podía 
ser de casta, pero no la había tocado hacía muchos meses. 

Lo llamó, él meneó el rabo, le echó encima el zurrón-cómoda, 
y aunque estaba vacío, hicieron trato, se entendieron y empezaron 
los estudios. 

Primero le lavó la cara con lejía, le pasó la lendrera, le recortó 
el pelo del lomo y le dejó hecho un león, un león con bigote y con 
una pulsera en cada pata; después le enseñó buenos modales: estarse 
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sin comer teniendo gana, no altcrnaí- más que con ciertos perros, 
seguir, no distraerse con las amigas, y no pararse en las esquinas en 
que hubiese bsindos prohibitorios. Cuando ya tuvo urbanidad, le en- 
señó á sentarse; le hizo estar horas y horas sentado sobre las dos 
patas, pudiendo mover las dos manos, menear la cola, inclinar la 
cabeza, iodo lo que quisiese, menos levantarse, hasta la hora de co- 
mer, por supuesto la cuarta parte de lo que hubiera querido. Ya 
que supo sentarse, le hizo aprender á andar derecho en dos patas, y 
sin darle la mano, y sin pollera, y sin que lo acompañase niñera» 
sino solo y por su cuenta; y después del bachillerato con tantas asig- 
naturas, bien se había ganado un traje, y le hizo uno que era cosa 
buena, y que pronto se convirtió en cosa sucia: sobretodo de perca- 
lina de lustre, pero con faralaes en las cuatro patas y un agujero para 
pasar el rabo; calcetas con una goma como los niños de pagé&: una 
chaquetilla dcscotada por delante, y gorra con visera, y rucha y plu- 
ma, y todo lo que tienen las gorras, y muchas cosas que no tienen,,... 
Y cuando le tuvo enseñado, y sabio, y acostumbrado á no pedir la 
comida con prisas; alza aquí, salta allá, y baila, que ya eres un ani- 
mal instruido. 

El de at^uas trajo un amigo, que era algo podenco, alegre y es- 
candaloso. Tenia un hocico como un embudo, un costillar magnífico 
y una delgadez perfecta; tenía tanta hambre como el otro y tan poca 
comida como el otro; y como era muy largo de patas, y no le pesa- 
ban las carnes, !e dedicó a saltar aros <Que tienes gana? Salta. 

^'Que íio tienes ganas de saltar? Salta, podenco, que hay un charco. 
¿Que tienes pena? Salta, con pena ó con alegría, que al otro lado del 
aro están las esperanzas de comer alguna friolera, y él necesitaba 
alimentarse para mantener aquella delgadez. 

Con este personal á punto, sólo faltaba un gracioso para comple- 
tar la compañía, y al tal gracioso le encontró como se encuentran 
los graciosos: triste, debajo de los arcos de una plaza, y lomando el 
sol con santa calma. 

Era un perro que casi no era perro: tenía aires de persona, pero 
de persona aventurera. Era blanco, de un blanco sucio de polvo: era 
pequeñino, patizambo, tierno de ojos; tenía una mancha en la nariz, 
dos en los ojos, como si llevase gafas azules, un pedacito de rabo des- 
peluznado» aire de pocas pretensiones y cierta tristeza en la mirada 
que animaría mucho para hacer reír. Así es que cuando el domador 
le vio tan quieto y tan manso, tan desengañado de la vida, tan ridícu- 
lo, y meneando tan bien la cola, contestando á lo que le decían 

le llamó en seguida, le explicó de qué se trataba, le puso Palomo de 
apellido, se le llevó á clase, y venga enseñarle á estar de broma. 
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La broma era llevar peluca y trabajar haciendo el tonto. ¿Que el 
podenco saltaba el aro? El i pasar por debajo y á hacer guiños á 
los que le miraban, ¿Que el de aguas andaba derecho? Pues él tor- 
cido y riéndose á lo socarrón. ¿Qut! uno bailaba? Rl á esconderse en 
una espuerta y á no moverse aunque fe dijesen levántate, emperrado 
en no trabajar. ¿Que el otro hacía el vivo? El el muerto: lirado en 
el suelo, bien difunto» pero moviendo las orejas, para que viesen los 
paletos que sabía hacer el tonto, y pasarles después la bandeja, v dar 
gracias por cinco céntimos, y dar la pata por diez, y dar la vida....> 
por un duro, si hubiese habido duros en los pueblos. 

Eso, qtie parecía tan difícil y tan complicado de aprender, que 
hasta lo habría sido para muchos de los espectadores que habían de 
encontrar por el mundo, para aquella bcsiezuela fue tan sencíHoquc 
el hombre no gastó ni la cuarta parte de la paciencia. Era tan atento 
Palomo, tan estudioso, escuchaba tanto al catedrático, que cuando 
daba la lección, hasta los compañeros se le quedaban mirando, ad- 
mirados de tener un compañero tan sabio, y aprobaban con el hocico. 
Apenas el maestro le decía í<Ievííniate», ya estaba él dentro del cesto; 
apenas le decía ^(muérete», ya estaba en la agonía; apenas no le hacía 
hacer alguna gracia ya estaban los tres medio muertos de risa, por^ 
que sólo con mírar divertía. Aquel anímale jo cojo era la confianza 
de la casa, era el porvenir de la compañía, el que había hecho más 
carrera. Con el saber que tenía se podía ir á cualquier pueblo. Así 
es que viéndose el buen domador con el personal completo, se mudó 
de alpargatas, reunió á los tres discípulos, les dló unas sopas de ajo 
y, andando á seguir las carreteras y á ganar el pan para la familia. 

Por el camino todo era alearía. El maestro andaba cojeando, y 
los discípulos parecía que iban de vacaciones ó que era jueves por la 
tarde. Ya podía haber polvo: el de aguas segura sin parecer perro de 
aguas: parecía un perro de polvo, por el modo de revolcarse, y co- 
rrer, y dar volteretas, empolvándose todo el bigote como un perro 
Luis XIV. Ya podía haber montones de grava; el podenco los saltaba 
todos, abusando de sus facultades y no escatimando las patas como 
los tenores escatiman !a voz. Sí pasaba algún aillador le ladraban 
por costumbre: si veían algún otro perro, aunque fuese analfabeto, 
le saludaban, le oh'an, y le decían dos palabras de cortesía al oído, 
y sino encontraban ninguno se iban á dar guerra á Palomo, que 
como era el de !a broma, iba siempre metido entre las piernas de su 
amo, hasta que cuando encontraban una sombra hacían ensavo ge- 
neral, se vestían y hacían la entrada en algún pueblo, 

jAllí, venga ir á ia plaza, hacer corro y aquí estamos, que para 
eso hemos venido, señores! Empezaba la función el de aguas: el gran 
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baile con el sobretodo, y la camiseta, y la pluma cayéndole sóbrelos 
ojos, que era lo que más le estorbaba; después el saltar del podenco; 
después las bromas del payaso. Eso de bailar en dos patas, muchos 
paletos lo encontraban muy natural : ellos no eran sabios y también 
lo sabían hacer. Lo del saltar aún más: si no habían visto podencos 
saltando aros y tonterías los habían visto saltar por los barrancos 
para ir á comer un hueso de chuleta; pero eso de que un animal hi- 
ciese comedias, cuando eüos no servían ni para drama, no les cabía 
en la barretina. Reían, se daban trompazos, procuraban distraer á 
Palomo haciéndole cosquillas en el rabo; pero Palomo no era perro 
que se dejase distraer ni con cosquillas ni con animaladas. Se sentía 
superior á la concurrencia que le rodeaba, tenía su vanidad de bohe- 
mio, y, haciendo el muerto ó haciendo el vivo, sólo perdía la pacien- 
cia cuando algún perro iirnorunte se acercaba al redondel para gas- 
tarle conversación tonta: del trastazo que les daba iban á parar á los 
espectadores, que les reían todos los chistes; el del cesto, el del le- 
vántate, el del aro y el de la pereza, todos menos el de la bandejas 
eso de que pasase dando sahitos y les pidiese limosna no era propio 
de un animal tan persona. Así es que cuando veían el platillo, los 
hombres cambiaban de sitio, el hombre de los perros de humor y 
la compañía de pueblo. De aquél á otro, y del otro al de más allá, y 
del azul del fondo al nebuloso del último término, no se puede andar 
más terreno del que anduvieron aquellos artistas y aquel maestro 
equivocado que con la pierna que tenía útil tenía que llevarse la 
otra. Habían probado todos los pajares; habían pasado por delante 
de todas ias ventas de carretera; conocían todos los plátanos y los 
bancos y las monotonías de las arenas de los pueblecülos; pero, uni- 
dos maestro y discípulos, aquellos fueron tiempos felices; tiempos 
de libertad y de gloria, de polvo blanco y jornadas rosas, de ráfagas 
de aire libre y de ir esperando, alláá lo lejos, lo que no encontraban 
al lado. 

Fueron tiempos que, como la juventud, la alegría y la ventura, 
duran unas cuantas puestas de sol; los tiempos de subir a la mon- 
taña para rodar del otro lado; una pobre primavera con vistas al 
otoño. La unión y la armonía no suelen durar en la tierra. Los pe- 
rros, aunque no sean personas, también son desagradecidos, y tam- 
poco se acuerdan del maestro. La anión de las familias dura poco 
cuando entra en ellas la miseria, y aquella familia ambulante había 
de ser como las otras: desprenderse y rodar como las hojas de aque- 
llos caminos por donde andaban. 

El primer disgusto le dio aquel podenco mala cabeza. Por unos 
amores corrompidos, una mañana de primavera, sin quitarse el 
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traje, sin decir adiós á los compañeros y sin despedirse del maes- 
tro, huyó con una perdiguera á poner casa por su cuenta. Bien hizo 
mo%^erse á aquella pierna el buen maestro para atrapar los fugiti- 
vos; bien de voces dio por los pueblos; pero ya podía desgañiiarse 
llamándolos. ¡Si solo saltaba quince pies, figúrense ustedes los que 
saharía con ella! j Hasta al extranjero debieron llegar; una luna de 
miel al trote; unos amores á campo traviesa; días y días de bohemia 
por aquellas llanuras inmensas! Después de esta desgracia vino otra< 
Al de aguas, un día, allá en Ja ciudad, le cogieron con lazo; del lazo 
al carretón y del carretón a) depósito; como no llevaba el traje y 
como no dijo que era sabio, le mataron con los del montón, como á 
un perro cualquiera. La ciencia ahogó al arte, como sucede tantas 
veces. Después tuvo más discípulos, y gastó más paciencia para vol- 
verlos á enseñar, y ellos más mala voluntad para volver á escaparse; 
después sintió que iba envejeciendo; después se fue volviendo más 
cojo, y más triste y más amargado; y, no encontrando lecciones lú 
discípulos, por último, él y Palomo se encontraron abandonados en 
medio de la carretera. 

La triste¿a que sintió aquel buen hombre al encontrarse sin fa- 
milia y andando por el mundo con el solo amigo por compañía sólo 
ia puede sospechar el que ha padecido mal de añoranza en una lla- 
nura sin árboles y sin nubes. Caminando triste le parecía que los 
pueblos estaban más lejos, parecíale la tierra más áspera y los hom- 
bres peor encarados. El sol, en lugar de ponerse, parecía que se apa- 
gase^ allá en el fondo de los caminos. El frío de la soledad le helaba, 
y el caminar sin esperanza le hacía doblar las rodillas, y muy á me- 
nudo se sentaba sin gana de seguir adelante, acariciando al aníma- 
lito, que se colocaba á sus pies como en la tumba de un pobre. 

Palomo, el pobre Palomo, bien hubiera querido consolarle, pero 
no había aprendido más que á hacer gracia; bien hubiera querido 
ganarle la vida, pero no sabía ganarla uilÍs que en broma; bien que- 
ría á su maestro^ y no le quería de broma. Cuando le veía suspirar, 
se metía debajo del cesto, y desde allí se ponía á mirarle con aque- 
llos ojos húmedos que tenía, y, como no sabía cómo distraerle, le 
lamía las manos; sí le veía triste, se hacía el cojo; si lloraba, se hacía 
el muerto, y muerto y todo meneaba el rabo, como diciendole:— No 
te asustes, que yo no le abandonaré nunca; — pero como de bromas 
no se vive, todo el ingenio que tenía y todas las habilidades que ha- 
cía no le sirvieron más que para una cosa: para dejar de ganarse el 
pan y pedirle de puerta en puerta con el platillo en la boca, 

A veces venía con un compañero, como diciendo: —Acaso éste te 
servirá. Pruébale. [Quién sabei— Y el amo le probaba sin te, sin ga- 
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ñas de enseñar, ni el discípulo ganas de aprender. A veces, si na le 
daban pan, hacía lo que nunca había hecho; ladrar á ¡os que no le 
daban; algunas veces, cuando veía que su amo no podía andar más, 
que se cansaba, que se iba quedando ciego, se sentaba á sus pies y 
lloraba ¡ei pobre Palomo!, pero no gañendo á modo de perro, sino 
cayéndosele unas lágrimas más sentidas y más tristes que muchas 
que derraman los hombres. 

Una tarde ó una mañana, que para el que no ve da lo mismo, el 
maestro se quedó ciego del todo. La ú I lima puesta del sol descendió 
en su vida, sin esperanzas de amanecer. Las ventanas del paisaje, de 
la luz y de la armonía se le cerraron para siempre jamás; y pobre, 
desamparado, no sólo sin ver el camino, sino sin saber adonde ir, se 
hizo llevar a un asilo. 

Hizo que le llevasen á un asilo, pero no había pensado en que no 
hay asilo para los perros; no había pensado en que tenia que dejar 
en la puerta á Palomo; v cuando estuvo en k puerta, abrazado al pe- 
rrillo y cayéndole las lágrimas de la sembra: — No te dejaré, — le 
dijo. — Vamonos los dos solos. Llévame adonde quieras. Palomo.— 
Y Palomo, como si lo entendiese, poniéndosele delante, como sí 
dijese: — Átame una cuerda que, aunque sea de broma, ya conozco 
las carreteras por lo mucho que las he andado, y te guiaré de pueblo 
en pueblo, 

Y el amo. con su compañero, volvió á caminar por aquellas ca- 
rreteras blancas, que se habían vuelto negras; las fue siguiendo á 
tientas, y las encontró mucho mas largas, y hermosas, y sombrías 
como un camino de tinieblas, y volvió a oir el tintinear de los yun- 
ques y el llorar de todas las campanas, y no volvió á ver un rayo de 
sol, ni un rastro de oro sobre el camino, ni el mecerse de las espi- 
gas, ni el azulear de ia llanura; y aquel cordel que llevaba en la 
mano era el único nervio sensible que le ponía en comunicación con 
la tierra. 

Un día el cordel se detuvo, y él sintió "como un escalofrío, 
—¿Qué tienes, Palomo? ¿Por qué te paras? 

Y Palomo ladró un poco, como queriendo decir: ^No tengas 
miedos, y siguió andando, 

— Te vas haciendo viejo. Palomo— le dijo. 

Y el perro le lamió la mano. 

— Descansemos, si quieres, que no me importa Üegar tarde. Ya 
sabes que para mi siempre es de noche, 

Y el animaliio no respondió; pero se echó d andar más deprisa 
para quitarle toda sospecha, y volvió a pararse de repente. 

- ¡Paloniol— exclamó.— ¡Anda, Palomol 
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Y Palomo no respondió, 
^^¡Ven aquíí ^No hagas el muerto! 

Y no se movía. 
—¡Levántate! 

Y no se levantaba, 

Y, sobrecogido el pobre maestro por un sudor de agonía, alargó 
la mano en derredor, y, á pesar de tener la mano helada, tocó una 
cosa aún más fría. 

Palomo se había muerto sin decir nada, sin quejarse, sin que- 
rer despenar al amo, y el amo al encontrar muerto á su amigo, solo, 
solo, en medio de la carretera, es cuando se encontró ciego. 
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A EXPOSICIÓN DE LA TUBERCULOSIS.— 
LA INSTALACIÓN ALEMANA, por JOSÉ 
GASCÓN Y MARÍN, 



Durante el mes de Ociubre hállase abierta al piíblico eo el Grand 
Paiais des Champs EíyséeSj en la parte del mismo <\ug da á la Aifenue 
d'Antiu, la Expüskión Iniernacional de la Tuberculosis, verdadero museo 
que hace bien visible la conveniencia de que en todos los países ejciUa 
algo análogo con carácter permanente, como eficaz auxiliar para cuanto se 
haga para prevenir y combatir enfermedades que, como la luberc ulosis, re- 
visten carácter sociítL 

La exposición, organizada con ocasión del Congreso reunido en los 
días a á 7 de este mes, comprende tres secciones subdivididas en 14 cla- 
ses. La primera sección es la Científica: microbiolofifa, tuberculosis e.vpe* 
rimental, medie a, quirúrgica, veterinaria; la segunda^ la Social r estragos de 
la tuberculosis, prevención, asistencia, y la tercera. Industrial: proíikxia 
higiene, material y mobiliario de asistencia aplicables a la lucha antitu- 
berculosa, 

A la sección social están dedicadas estas líneas, y principalmente ¿ lo que 
en tal orden ha expuesto el Comité Central Alemán. 

Inhnidad de cuadros, gráficos y estadísticas ofrecen los 27 expositores 
franceses en la clase de demografía, estadisticas y propaganda, haciendo 
resaltar los terribles estragos del mal social de que me ocupo, necesario 
antecedente para que el profano pueda comprender con facilidad el interés 
que tienen las instíiuciones á que se refieren las otras clases relativas á la 
protección de la infancia^ á las «Gotas de leche*»^^ á los dispensarios, á las 
colonias escolares de vacaciones, á las habitaciones salubres, ¿ las instala- 
ciones higiénicas, á los jardines y huertos para obreros como medio de pre- 
servación^ á los sanatorios marítimos, á los sanatorios populares del iniedor 
y á los dispensarios, como obras públicas y privadas de asistencia antitu- 
berculosa^ debiendo mencionar lo claramente que resalta la necesidad de la 
instrucción del pueblo como elemento poderoso en la lucha contra el ma!, 
primer principio adoptado en uno de s::s manifiestos por la Unión de las 
Sociedades do SuC'^nns niúiuos del CauLun stii^o de Bd.ie*Champagne, la 
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altísima conveniencia de relacionar con la acción que se prosigue la insti- 
tución de los seguros y de que marchen paralelas la acción social y la acción 
del Estado y debiendo citar especialmenie unos interesantisimos cuadros 
prácticos para la formación de wienih salubres y económicos^ las instala- 
ciones presentadas por las Compañías de minas de Anzin y de Vicoigne et 
de NcKUx y las Sociedades mineras de Dourges y Lens ofreciendo modelos 
de las casas para obreros, tan convenientes para su vida en las debidas con- 
diciones y los mapas de las colonias de vacaciones, armamento antituber- 
culoso y jardines obreros en Francia, iraeados por los doctores Landouzy y 
Sersiron, según los cuales> en la República francesa, cada año, 33 colonias 
municipales y 68 fundadas por 4a obras en París, envian respectivamente á 
la moma ña, al mar ó al campo 5,454 y j.aSo niños respectivamente^ y 24 
municipales y 83 privadas de provincias hacen lo propio con g.6j 2 niños; 
96 poblaciones cuentan con 6,453 jardines ó huertos para obreros; existen 
en los diferentes sanatorios marítimos populares lechos para 5.886 niños ó 
adolescentes, en los de pago para 38o> para 182 en los sanatorios termales, 
dos obras de colonias agrícolas para los convalecientes, lecho para 3.1 3^ 
adultos en los sanatorios populares y para i.ñZq en los de pago, 16 dispen- 
sarios en París, 17 en provincias y 12 estaciones de altura que varían de j,o3o 
metros á j ,546 sobre el nivel del mar. 

Llaman la atención entre las insialaciones extranjeras las de la Liga ar- 
gentina contra la tuberculosis; las de la Asistencia nacional á los tubercu- 
losos y la Liga nacional de Portugal; la exposición colectiva de Suiza, orga- 
nizada por la oficina sanitaria federal, y, sobre todas ellas, el mencionado 
Museo alemán de la tuberculosis, 

Ku el catálogo oñcial de la Exposición^ España, que tan bien sentado ha 
dejado su pabellón en el Congreso, merced á la valia de quienes la han re- 
presentado, solamente figura con los mapas gráficos é impresos presentados 
por la ciudad de Barcelona y por el Palroncttú de Cataluña^ impresos entre 
los que el público ve ejemplares de las aleluyas Ap^nluran del mícrobí de 
ia Tui^ercuiúsis, muy curiosas por cierto, como medio de hacer penetrar en 
cienos espíritus consejos convenientisimos. 



Mas, como he indicado, estas líneas dedicólas á la instalación afemana. 
Por io que hace á la difusión de la tuberculosis, el Comité Central Ale- 
mán para U erección de sanatorios para tubcrcuiosos presenta un Mapa de 
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las instituciones alemanas contra la tuberculosis, del que se han distribuido 
en pequeño r,oooej€mplarcsj y según el cual existen abiertos; sanatorios po- 
pulares en 8o poblaciones, y en construcción ó proyectados 8, estando 3/ de 
los primeros y a de los segundos subvencionados por el Comité Central; po" 
liclinicas ú oñcinas de consultas ó asistencia en 5o ciudades, siendo 7 sub- 
vencionadas por el Comí té; estación es de curas de aire 34, de las que 22 reciben 
subvención; asilos para tuberculosos avanzados, S, 4 subvencionados; i co- 
lonia agrícola para niños; 17 sanatorios para niños tuberculosos, 8 de ellos 
subvencionados; 5 1 sanatorios para ntjíos tuberculosos y escrofulosos, t sub- 
vencionado, y 35 sanatorios privados. Presenta igualmente, y ha sido repar- 
lida, una voluminosa Memoria sobre el estado de la lucha anliluberculosa en 
Alemania^ trabajo que merece párrafo aparte; los informes anuales del Co- 
mité y cartas relativas á la marcha de la mortalidad en Prusia de 1875 á 
1904- 

El Oficio imperial alemán de sanidad expone buen número de represen- 
taciones plásticas para apreciar el estado sanitario y la propagación de en- 
fermedades contagiosas. Tres obeliscos muestran cómo la población alema- 
na ha aumentado de \%q6 á 1900 de 24-833,000 á 56J67,ooo habitantes, sien- 
do el aumento de un 45 por 100 en i$55 y de un 56 por 100 en 1900; tres to^ 
rres representan el crecimiento de las grandes ciudades de más de 100.000 
habitantes, en las que en tSió había 14 porcada i.ooo habitantes del Impe- 
rio y en 1900, 162: tres prismas ofrecen la agrupación de los habitantes por 
edades; dos cubos demuestran que el número de nacidos ilegítimos ha 
descendido en la segunda mitad del pasado siglo de i]\o5 á 8,6 [ por 100; 
tres prismas rectangulares hacen resaltar que mientras en ¡as grandes y me- 
dias ciudades, de r-ooo fallecidos sólo había 214 ó 223 que pasaron de sesen- 
ta años, en las pequeñas existieron en 19O2-3, 287; nueve prismas de alturas 
diferentes representan la mortalidad media por edades, siendo la de uno 
á quince años en igoa-3 de un 10 por 100 en las citidades medías, y de un 
8^7 por roo en las pequeñas; dos prismas figuran la disminución de mor- 
talidad en el primer año de vida: por cada atx> fallecidos de 1877 á 1&81 
sólo 2\i existen en los años de 1899 á 1903; seis trozos de madera pintada 
representan la disminución de mortalidad en los i o listados que envían al 
Oficiólos boletines médicos: en JíJ92*93 fallecieron de uno á quince años 
por difteria y croup 1 [3,259, ^^ 1903-3 sólo 29.146; de quince á sesenta años 
por tuberculosis, en las mismas épocas^ baja la proporción de 39,9 ¿ 35,8, 
y las defunciones por fiebre puerperal de 20,7 á i5,5; varios prismas repre- 
sentan el éxito logrado en veinte años de lucha contra la epidemia vario- 
losa; varios cilindros, el número de niños presentados á la vacunación cn_ 
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i8S4y jgoa^ así como los que han sido revacunados; la mortalidad oca- 
sionada por la tuberculosis apreciase en dos mapas, en ¡os que se ad- 
viene que en las regiones índusUiales del Oeste, se nib radas de ciudades, 
hay una mortalidad por tuberculosis mucho mayor que en el Este, en 
que hay menos villas, contraste que ha disminuido sensiblemente de 1892 
á ígoíi, lo que significa, dice el Comité: *un éxito de los esfuerzos in- 
teligentes y vigorosos en la lucha antituberculosa*; otros dos mapas retié^ 
rense á la mortalidad por enfermedades inflamatorias de órganos respirato- 
rios; la tuberculosis^, en sus relaciones con el seguro porinuiilidad, es objeto 
de otro mapa relativo á los años i8g5 á j8g9, siendo los obreros empleados 
en la indusiria los que en mayor grado aparecen como víctimas en relación 
con los de la agricultura^ sin que importe sexo ni edad. En esta misma sec- 
ción figuran publicaciones y trabajos del Kaiseriichem Gesundh^ítsamie y 
las instrucciones sobre la tuberculosis, en las que se indica: que es \a tuber- 
culosis, cómo se produce la infección^ cómo debe uno protegerse contra 
eHá, consejos á las personas más particufarmeate expuestas á la misma y á 
las ya atacadas. 

La asistencia a los ttiberculosos es objeto de instalación especial, presen- 
tándose píanos y vistas de los Lungenhcilanstaiten (sanatorios), establecí* 
mientos en tos que, de ordinario, el tratamiento redúcese á que los enfermos 
aspiren aire puro y tengan alimentación suficiente, y de los que el primero 
fué creado en 1854 por el Dr. Brehmer en Goerbersdorf (Riesengebirge), 
siendo el primero de los populares el establecido por la Asoci.ictón de con- 
valecencia de Francfort en iSya, calculándose en 3riooo el número de enfer- 
mos que reciben tratamiento cada año y en 43 millones de francos los gas- 
tos de construcción é instalación, completándose todo ello con los cua- 
dros, foiografias, vistas para proyecciones, instrucciones y formularios pre- 
sentados por la Cruz Hoja alemana, la institución del Seguro, Asociaciones 
de sanatorios populares. Cajas de retiros, etc., que tan poderosamente con- 
tribuyen á que cada día sea más potente la acción social. 

Prescindiendo de las preparaciones anatómicas y patológicas y de los 
cultivos que exponen el Oficio imperial y el Instituto patológico de la Uni- 
versidad de Munichp para terminar esia rapidísima reseña, no debo olvidar 
en ella los materiales que para la enseñanza popular presenta el Museo de 
la Tuberculosis de Berlín, 

Mas, como antes he indicado, haciendo resaltar el f^ran interés de Alema- 
nia en hacer bien público lo que realiza en campaña tan humanitaria y her- 
mosa como la de combatir la tuberculosis, el estado de la lucha conlra este 
mal se ha ofrecido á la consideración general en la Memoria presentada al 
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Congreso y que formánda un grueso y esmeradamente ediUdo volumen 
de 406 páginas de aO X ta5 ceniímetros, ha sido profusamente repartida. 

En ella se contienen en sus 26 capítulos interesant-isimas monograrias re^ 
lativaSf no sólo á la morialid^d por tuberculosis y medios de asistencia de 
tuberculosos^ sino á problemas sociales tan dignos de estudio como los segu- 
ros obreros y la tuberculosis: la salubridad de las habitaciones; la lucha 
contra U luherculosis en el ejército y en la marina alemana^y la ínsiruc^ 
ción popular como medio de combatir la tuberculosis* 

Si algo hiciera faka para que en España nos preocupásemos de tos segu- 
ros obreros, la lectura de las siguientes cifras bastarían para que todo el 
mundo se penetrase de la necesidad de abordar cuestión tan ütih 

Desde ttk)5 en Alemania los órganos del seguro contra la invalidez ban 
sido ia fuerza principal del movimiento antituberculoso. De [897 á igs^^ 
75.771 hombres y 26.o35 mujeres, con un total de 7.687,803 días de cura, 
han sido asistidos merced al seguro> variando el gasto por hombre tubercu- 
loso de 295,24 marcos en 1897, á 373,8 r en 1904, y por mujer, de 318^04, en 
i8cj9, á 35o, 3o en 1903^ más de 3*5tx> enfermos han recibido tratamiento en 
los más renombrados estiiblecimientos balnearios de Francia y del extran- 
jero; á íines de 1904, 178 millones de marcos se habían gastado por el seguro 
jle invalidez. Según la estadística de 1897 á igotí, se observa una media 
de 7. 5Ó6 defunciones menos, en jo Estados, por tuberculosis^ que en ¡Sga 
á 1895; en las poblaciones de más de 100*000 almas, de 37,36 por jo.ooo, 
en [886, las defunciones por tuberculosis han bajado en 1903 á 2:1. «Y no 
hay exageración — dice Bielefeldt — en pretender que en su mayor parte 
tal resultado es debido á las medidas terapéuticas y de prafUaxía del seguro 
obrero en Alemania,» 

EJ Dr. Nietner, de Berlín, en su escrito acerca de la instrucción como me- 
dio de combatir la tuberculosis, aboga decididamente por los Museos y por- 
que la enseñanza fuere dada á todas las clases de la sociedad. Todo el que 
haya visitado, siquiera lo haya hecho ligeramente, la actual Exposición, segu- 
ramente cumpartirá tal opinión. Las explicaciones, auxiliadas de los medios 
materiales que en müinentos hacen comprender claramente lo que de otro 
modo requiere más tiempo y atención, son uno de los más poderosos reclu- 
tadores de soldados para el ejercito antituberculoso. No creo exagerar di- 
ciendo, á la vista del numeroso público que he hallado en mis repetidas visi- 
tas á la Exposición, del interés con que he presenciado que se seguían, por 
personas de bien diferentes clases sociales, las conferencias que con motivo 
de la exposición dan en estos días competentes maestros; que el éxito de la 
empr>^sa realizada en el Gran 1 ^alacio t;s evidente, y que cuantos de él nos he« 
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MÍOS podido darcuenta^ lencmos que abogar por la repetición en Jos diver^ 
sos países de insulaciones análogas, especialmente en aquellos que^ como el 
nuestro, ahora comienza á lomar cuerpo el movimiento social antituber- 
culoso. 

Mucho es lo que la sociedad tiene que realizar para defenderse de la tu* 
bercuiosis, y mucho es lo que al Estado le corresponde hacer en sus funcio- 
nes jurídica y de tutela social. Solamente en las cortas lineas de una de las 
conclusiones del Congreso, en las que se dice que la asistencia pública tome 
un carácter más preventivo (concurrentemente con el desenvolvimiento de 
dispensarios y sanatorios), y que la mutualidad debe orientarse hacia las 
aplicaciones más racionales de prevención y de higiene; sólo con i a lectura 
de las conclusiones relativas á las habitacíoneSj se comprende cuan necesa- 
rias son ordenanzas saniurias completas y severamente practicadas; sólo 
con la lectura de la conclusión relativa al deseo de que la asistencia sea com- 
pletada por el seguro (alimentado por ios interesados, por los patronos y por 
el Estado), es de evidencia innegable que para que ia campaña sea fructífera, 
es necesario que eí pueblo sea debidamente instruido, para que al propio 
tiempo que exija del Estado lo t|ue le debe exigir en leyes, decretos y dinero, 
no dude en nutrir sus arcas incluso con impuestos especiales si es preciso, y 
en auxiliarle constituyéndose en el cuerpo mes extenso y celoso de inspec- 
tores sanitarios. 

7 

Y para quienes en todo buscamos el punto de vista pedagógico, la Expo- 
sición es una nueva prueba de los escasos resultados que la enseñanza pue* 
de producir sin materiales, sin gabinetes, sin museos sociales de que carece- 
mos los que tenemos que dar enseñanzas sjclales; de los excelentes resulta- 
dos ^Dc con ellos se obtienen. 

Para ñnalizar estas impresiones. Asistí á la conferencia dada por el doc- 
tor Letulle, vi como descendía de la cátedra y seguido de numeroso píxbtíco» 
entre el que el sexo femenino tenía gran pane^ se acercaba á las diferentes 
instalaciones y familiarmente continuaba su explicación. Lo que perdió la 
oratoria, lo ganó la enseñanza, y en brevísimo tiempo logró to que sin la 
Exposición no hubiera podido realizaren una serie de brillantes y profun^ 
das disertaciones: que sin gran esfuerzo, !os oyentes se penetraran de lo que 
á unos y otros corresponde realizar. ]Que mucho quee) Dr. Leiulle abogue 
por la instalación de un Musco permanente y la idea haya tenido en París 
la excelente' acogida que mereciat 
París 25 Octubre i go5. 
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AV ARRO LEDESM A, por L. Roberts; G. Blanco 
(A.); Pérez dk Ayala; C and amo; G. Blanco (P.); 

Francés; Machado y G, Sanchíz, 

la bondad que pasa 



En ei mundo interior de las almas no abundan los días soleados l^s no- 
ches iranquiJas con que La Naturaleza aminora lastnclemenc:ias del universo 
exterior. Las pasiones humanas, más ásperas é implacables que la ciega fu- 
ría de los eiemcntoSj alejan de la ma^rorfa de los espíritus las facultades ama* 
bles, las dotes de ía benevolencia, de la bondad^ del indulgente agrado. Po- 
cas, poquísimas personas las poseen, y de éstas, casi ninguna las emplea, 
pues el egoísmo las ahoga sin permitirlas florecer. Pero, cuando lo hacen, 
embellecen el alma de tal modo, con hermosura singular y poderosa y la trans- 
forman en uno de esos espíritus escogidos que, como el del seráfico fraile de 
Asís y el de la amante monja de Avila, nos sonden al través de la niebla del 
tiempo^ siempre jóvenes, siempre presentes, vencedores de los siglos, eternos 
como la luz, como la verdad y como el amor. 

Es de esta época la frase famosa «Era un santo laicos Con nadie puede 
usarse mejor que con Francisco Navarro y Ledesma, Era un santo laico, 
y pasó por el mundo amando al hermano Lobo, al hermano Fuego, á ía 
hermana Zarza, á quienes veía al través de su indulgencia, que los despo- 
jaba de maldad. Para él nadie era malo en absoluto. En toda alma opaca 
hallaba siempre una faceta por pequeña que fuese, y jamás pensó en 
traiciones ni en infidelidades. Su espíritu, claro, abierto, franco, castiza- 
mente español, sin mezcla de perversiones extranjeras ni de refinamientos 
sospechoso;, caminaba de frente por la vida, dando la cara al trabajo, ¿ la 
abnegación, al má<; absoluto desprendimiento de sí mismo. Ni por un ins- 
tante, en los fecundos treinta y seis años que ha vivido, volvió atrás el ros- 
tro huyendo de cuanto él creía su deber. Ni las penas grandes que sufrió, 
ni las hostilidades y enemigas que acompañan á todo príncipiatite, ni aun 
algunos inconfesádos desengaños amargaron su espíritu. La bondad era Ío- 
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manentc en ¿I, Si no hubiera sido bueno por esencia, tal vez no hubiera 
mueriOj y todas las maravillosas facultades de un espíritu, probablemente 
úntcoí su inteligencia, lan rápida y comprensiva; su inmensa erudición; su 
memoria; el don persuasivo de su palabra dulce, indnuante, captadora, que 
se apoderaba de las gentes sin esfuer^Oj todo desaparecía anie aquella in- 
agotable bondad, pronta siempre á aconsejar, á ayudar, á servir á cuantos 
acudieran á ella, fueren amigos^ extraños, simpáticos 6 antipáticos. 

Jamás desfalleció aquella paternal indulgencia. Muchos de los que escriben 
en este piadoso records í o rio, y yo el primero y máü indigno de ipdos, se apo- 
yaron en Navarro y Ledesma, quien nunca tuvo una frase agria para nin- 
guno, y que siempre, siempre, en cualquier instante, desoyendo sus preocu- 
paciones, sus penas, el áspero aviso del dolor, olvidábase de sí mismo para 
atender á cuantos venían á pedirle un consejo, un& recomendación , ¿ solici- 
tar una crltlcaj á colocar un cuento para Blanco y Negro ó una crónica para 
A B C, Su bondad inmensa, infiniía, pasaba piadosa sobre las ñoñerías, so- 
bre las ridiculeces, sobre las vanidades hinchadas, y cuantos le conocieron, 
primero por las chanzas del Gedeán, y le irataron después, no podían creer 
fuese aquel hombre bueno, sencillo, servicial, casi tímido, el cronista del 
semanario, sin adivinar que sus frases, punzantes á veces, eran á modo de 
una coraba con que instintivamente trataba de defender la ternura de su 
corazón contra la crueldad de la vida. Era un falso ogro, y quienes, tem- 
blorosos y trémulos, llegaban por primera vez hasta Paco Navarro no 
arriesgaban nada, pues nunca pudieron hallarse más seguros que encomen- 
dándose á é\, que entregándose por entero á la voluntad de aquel hombre 
lan bueno. 

La Naturaleza no se repite nunca. Ni un solo ser, ni un alma sola repro- 
ducen en el inmenso hormiguear de las generaciones los rasgos de un rostro 
que fuéf las pasiones de un espíritu que se hundió en la muerte^ Pasamos 
siti esperanza de volverá vivir tal y como fuimos, y si esto nos consuela al 
pensar que ni los tontos ni los malos repetirán las mismas insulseces y los 
mismos crímenes, nos apena, nos desespera terriblemente al comprender que 
tampoco nacerá un alma semejante á la que se fué con Navarro y l.cdesma* 
El símil es antii^uo* está usado, pero expresa lan bien mi pensamiento, que 
no dudo en repetirlo una vez más. Estas almas claras, buenas, candorosas, 
de ángeles niños, todas serenidad, son como esos asiros brillantes* espléndi- 
dos y parabólicos que se llaman cometas. De vez en vez, muy rari^mente, 
aparecen en medio de la noche, pasando sobre las luminarias débiles de las 
estrellas, sobre el frío fluir de la luna. Mientras lucen, la negrura nocturna 
se regocija, se aclara con su generoso resplandor, con aquel brillo inusitado 
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que hac« palidecer todo* Los ojos recogen ávidos la alegría del astro, siguen 
con éxtasis el surco amplio que traza en el campo de la noche, se habitúan 
á su fulgor, lo creen necesario, sin él no podrían vivir. Y luego, de pronto, 
ei astro errante se va, se marcha, lejos, muy lejos, mientras en la obscuridad 
los ojos lo solicitan en vano. Y es inútil buscarlo, pues el cometa pa:]6, se 
fué, perdióse en h inmensidad negra, y de ella no ha de volver. 

Maur[cio López Roberts. 



NAVARRO LEDESMA, POETA 

En el Epistolario de Ganivet se habla de unos Yambos de Navarro Le^ 
dftsma, que serla curioso conocer para tos aficionados ¿ sus obras. Aquellas 
poesías que, al parecer^ permanecen inédims^ no por falla de mérito, sino 
por sobra de modestia y exceso de desconfianza, sin duda, habían de ser de 
carácter político, taurenttailhadescas, aristofanescas y barbierescas: como 
puede decirse que en España no las ha habido, pues no ha de reputarse asi 
la elaborada á torno y á brazo — como el chocolate^ por D. Gaspar Núñez 
de Arce, poesía más oratoria que satírica y que no tiene ni el fustiga me tono 
de los Yumbos de Barbier ni el sangriento humorismo del autor de los Poe~ 
mes aristophaÁesgues. 

Otra clase de poesía ha hecho también el autor de Lecturas i iterar ia&: la 
poesía de parodia, que aquí se ha rebajado siempre a la chabacanería zar- 
zuelera de un Granes. Admirable ha sido en estos trabajos de adaptación 
Navarro Ledesma; más, en justicia, no podría pedirse al comentador de los 
poetastros infames. iCuídado que se necesita talento para sacar cosas risueñas 
de los tristes horteras dedicados á la confección de renglones cortos — ó de 
los lúgubres ministros, diputados y senadores de ministerial, parlamentaria 
y vitalicia estupidez!,... Y aún hubo más: yo conozco excelentes traduccio- 
nes de variados poetas— poco ha se publicó una del recién íínado José María 
de He red i a—, trabajadas por el autor llorado de Ei Ingenioso hidalgo Don 
Miguel de Cerif antes Saavedra. 

Mas lo que yo quiero ahora considerar como ejemplar preciada de poe- 
sía, como culmen de la fuerza lírica á que puede llegar un hombre de vo^ 
1 untad y de cultura tal cual era Navarro Ledesma, es una poesía poco ha pu* 
blicada en Blanco y Negro anónimamente, pero en la cual se reconoce la 
mano fina del cultivador de la critica menuda y de la gran crítica explanada 
en sus Ubros de texto^ Titúlase Siesta SepÜlana^ y en ella se acusa una po^ 
icncia de visión realista^ sin la cual^ á mi juicio, ya no puede pasar el poeta 
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nuevo— que debe ver lo grande ea lo pequeño y uq macrocosmos en cada 
microcosmos — , y un dominio de Ja técnica que^ si no exagi^ra las notas de 
innovación, tan en boga entre los jóvenes, acusa una noble aquiescencia ^ 
algunas de sus mejores adquisiciones métricas. Esta poesía, consagración de 
su autor como lírico de fuerza, que algún día hubiese llegado á mostrarse 
c orno i nd i v id o al Idad , m erec e déte n ido es tu dio . 
La pane descriptiva dice asi; 

En el plácido ri^poso 
de la angosta callejuela^ 
donde las lentas pisadas - 

con ecos cóncavos suepan, 
mientras las blancas paredes 
el sol, tozudo, solea 
y hay una calma en el aire 
con barruntos de tormenta, 
las casitas sevillanas 
duermen tranquilas su siesta. 

^No da, esta imagen át el sol^ tajando, solea, una impresión de siesta an- 
daluza, de hora postmeridiana, de ardor, de palpitaciones aéreas, de mosqui- 
tos que zumban y de persianas corridas, casi tan exacta, tan íangible como 
un fragmento de cuadro? En estas estrofas se revela al parnasiano que 
siempre permaneció Navarro y Ledesma, que amaba^ sobre todo en poesía, 
U línea y el contorno escultóricos á lo Leconte de Lisie. 

Y, sin embargo, su espíritu dúctil, comprendiendo la necesidad de adap^ 
tarse al carácter de la poesía moderna, le ha dictado las estrofas síguientesj 
donde el descripcionismo se hace psicológico, es decir, reviste un alma sobre 
la línea escueta de los parnasianos, y donde no costaría trabajo ver la in-' 
fluencia de algunos poetas jóvenes: 

Son moradas infantiles: 
con las ventanas abiertas, 
con patios confianzudos, 
< que dan bocanadas frescas 

de perfumes y de risas 
á quien los moros bordea 
buscando on Jilo de sombra. 
Son casitas de muñecas 
en donde todo está blanco, 
limpio, cual si no sirviera 
para nada. Bn su recinto 
no deben pasar tragedias; 
vive allí dentro el saínete, 
la alegría picaresca; 
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los viejos parecen niños 

y muchacttas las abuelas, 

y entre sus moños de plata, 

lo mismo que entre Las crenchas 

de ébano de las mocitas, 

un rojo clavel rojea. 

Estos patios confianzudos, osas casitas de muñecas^ ese personaje dsco- 
Docido que bordea los muros buscando un tilo de sombra, ^no son la mejor 
prociamacíón de que en Navarro Lcdesma habia un visual^ un lírico y un 
psicólogo? ^ Y no vale más [& transcripción de este bello fragmento que lar- 
gas tiradas de disertación cntica? 

Más hermoso es aún esto que sigue; 

El campanil de las monjas 
ha llamado á la novena. 
Ya en el coro, fresco y hondo, 
las religiosas esperan. 
Tal vez^una está leyendo 
las Horas; tal vez cecea, 
con un tonillo gangoso, 

en latín de malagueña 

Presuroso acude el cura, 
moviendo las haldas negras, 
fatigado y sudoroso 
bajo el sombrerón de teja* 
La viejecllla beata 
h detiene. Cuchichean 
los dos sobre enfermedades 
y muertes* <|Jos6s, qué pena! 
¿Ha visto usté otro verano 
de moriandá más tremenda?.***» 
El campanil de las monjas 
ha llamado á la novena. 
El LJempo calla dormido. 
Las horas arrastran lentas. 
En las jalbegadas tapias 
el solj tozudo, solea* 

Esto es tan bello que, de recitarlo, las lágrimas casi suben á ios ojos^ EE 
poder de rcpresenlacjón de la literatura y de la música tiene la virtud de 
exacerbarse á veces hasta el sufrimiento; la represenución artística se con- 
vierte en nostalgia seniimental, y hay un grado de belleza en que el hombre, 
comprendiendo que ia vida es demasiado hermosa para gozarla toda^ sufre 
de impotencia moraL ¿No representan^ pintan, más aún, verídicamente plas- 
man estas estrofas la visión de uno de estos rincones españoles, doade baj 
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un pequeño convenio de monjas de clausura. — alrededor del cual se agrupan 
humüdts viviendas, donde huele á incienso y donde ¡os moradores tienen 
aire monjil, predisponiéndose las muchachas al abandono del mundo— con 
celosías ennegrecidas y un campan i t con baranda de hierro que^ á las horas 
de rezo, se queja ¿ repiquetea argentino? Tal vez en estos dulces conventos 
españoles vive una muchacha que hemos conocido en nuestra infancia: se 
llamaba en el siglo Carmen, Lola, Pura^ Mercedes, Pilar, como toda buena 
españoíai tal vez tenia los ojos negros; tal vez ceceaba; tal vez era hija del 
Presidente de la Dlputaciónf 6 de? Delegado de Hacienda^ 6 del Marqués 
único que habita nuestra pequeña capital; y en los dias de toros, nosotros, ñi- 
lbos, emocionados, adivinando y no comprendier^do la magnitud de su posi- 
ción, la entreveíamos en el fondo de un carruaje de sueño, fastuosa, lenta- 
doraj fantástica ; tal vez tuvo un novio; tal vez éste la tn%&f\6; desilusio- 
nada quizás, se metió en las Carmelitas ó en las Descalzas ó en las Petras*-*, 

donde quizás hicimos nosotros nuestra primera comunión Las palabras 

faltan para transmitir esta impresión de orden artístico confinante en el sen- 
timiento que la poesía de Navarro Ledesma, tan rica de visiones y de ímáge* 
nes e:cactas, sugiere* Su belleza es tan grande que no deja lugar á la cfh 

tiCA 

Yo creo que ese fragmento fíríco, lo mejor, sin duda^ que en este orden 
ha hecho el autor de Preceptiifa literaria^ debiera leerse en la velada que 
unos cuantos compañeros organizan— como lestimonio de admiración artís- 
tica y de recuerdo elegiaco— al gran hombre que lloramos,,*,. 

ArfOR^s Gonzái.lz-Blanco, 



LOS GUANTES GRÍSES 

* 
«Una porción de cosas, de acontecimientos y de personas no pueden tra- 
tarse en reducido espacio. No se debe hacer un breve trasunto dul Laocontc; 
ía grandeza le es necesaria. Pero, es aún más difícil que algunas cosas de na- 
tural pequenez soporten la ampliñcación. Por lo cual, los biógrafos convier- 
ten más veces al grande hombre en pequeño que al pequeño en grande,?» 

Gran verdad, Aitno á enunciarla el filósofo deSils María, en su libro Hu* 
mano^ demasiado humano. 

Si vuelvo los ojos de la imaKinactóo hacia la perspectiva de estos años 
pretéritos, dentro de mi alma, advierto, cómo en ta llanura agostada y terral 
de admiraciones enclenques, de afectos mínimos, se asienta una mole recia 
y perdurable, dorada por un sol castellano, sol de leyenda, sol de buen amor. 
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Y dentro de mi corazón el rescoldo vivo, sagradojnextinguible de^uj boa^ 
dades, y la lumbre casera de su paternal sonrisa. 

Ni juicios crilicüs, ponderados, serenos, ni panegíricos de exa Ilación. 
Bien Hiuerla está e) águila de Meaujc, y el cálamo de Zoilo bien obtuso^ Si la 
uno, díráser postuma lisonja, pagadora de mercedes recibidas. Si lo otro, 
negra ingratitud. 

A estas horas los escribas, los fariseos^ la gente ruin, los zaheridos^ los 
rencorosos, habrán bebido en orgiástico cogüerzo el rojo vino de la libera- 
ción, y deshojado rosas sin espinas- Prolongúese el festín, que antes de fene- 
cido vendrá la mano misteriosa á escribir las palabras terribles. 

Hace muy poco tiempo aún estaba con nosotros^ de esia parte del rio. Ha 
cruzado ya la corriente lóbrega^ el negro caudal del Olvido. Acaso andará 
errante por el campo de asfódelos, entre sombras de antiguos héroes. Quizás 
mantenga pláticas sutiles, en noble y bien tramado lenguaje, con sus viejos 
amigos Alemán, Espinel, Salas Bar badil lo y otros muchos^ ó con su her- 
mano mayor el que mancó en Lcpanto. Tal vez dialogue con Sócrates 
sobre ia inmortalidad del alma. O tal vez no dialogue, porque en este punto 
ya sabrán los dos á qué atenerse. Ello es que está á la otra orilla del Olvido, 
que nuestras voces no llegaran hasta él, que gritaremos:— Querido amigo, 
querido maestro: no te hemos dicho en vida cuan grandes eran nuestro ca- 
riño y nuestra admiración por un pudoroso temor de que juzgases interesa- 
dos nuestros elogios, pofque no sabíamos que estaba próximo tu viaje y 
porque no sabíamos tampoco que te queríamos tanto*^Y úl no nos oirá. Y 
si él no nos ha de oír, y estamos seguros de ello, (¡qué puedeij importarnos 
los juicios de los demás sobre nuestra conducta? 

Ni flores de celuloide, que han venido á sustituir á las de trapo, ní fúne- 
bres coronas, ni cantos lamentosos, ni rituales plañidos, ni crespones, ni 
hojarascas se acoplan dignamente con el dotor noble, hondo, sincero. Y 
menos aún la profanación de una sentencia literaria, mortis causa. Yo ya sé 
que es fácil tarea— y por lo fácil á alguno habrá tentado — decir lo que Na- 
varro Ledesma ha sido en vida; y á este propósito, hablar de la evolución de 
la crJüca, desde las Didascaíias de Aristóteles y Sobre la coordinación de tas 
palabras de Dionisio de Halicarnaso hasta Los Grafómanos de Amor tea ^ y de 
las humanidades, Insíitutío in bonas aj-tes, según AuUc-Gelle, y de otra por- 
ción de cosas de este linaje, cuyo conocimiento es muy asequible y da gran 
esplendor al discurso- Si la crítica es en toda ocasión sermón perdido, labor 
baldía, gota de agua en la impermeable estupidez de la especie humana, 
cuando cae sobre una persona recién muerta y adquiere sorda entonación 
de salmodia funeral ó clamoroso estrepito de glorificación prematura, es 
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algo tan crueí, lan despiadado, y con taJ desmaño y torpeza suek ejercilarse, 
que el gesto conirahecho de dolor apenas cela el brillo de los dienies aiiiro- 
pófagos, y el entramado de las palabras^ por solemoes y doctas que sear.., deja 
salir á borbollones^ entre sus resquicios^ una plétora de júbilo impetuoso. 

Esos hombres que, como Navarro Ledesma , ostentan en vida una in< 
vestidura de autoridad; que apasionan en la diestra mano una disciplina y 
en la siniestra un incensarlo, y saben manejar bravamente las primerai», y se 
muestran avaros del sahumerio del segundo, y no ignoran que una su son- 
risa benévola es merced, como otra suya de asteísmo es estigma en el agrá- 
ciado, van removiendo según caminan por el mundo las hondarras sucias del 
alma humana y sembrando rencores pagaderos á plazo ñ)o, el de ia muerte. 
Quiénes, porque la carga de su servil bajeza, demandadora de favores, les 
brumaba, el espíritu, quiénes, porque la conciencia de su pequenez jusla- 
mente desdeñada ks pide desquite; cuando suena la hora triste dan suelta al 
cohibido despecho, y entonces es la de morder á vuelta de hipócritas ditiram- 
bos, y extremar el elogio para mejor encubrir la censura, El carro moriuo- 
rio de ciertos hombres va levantando polvareda de pasion^ucas bajas, que 
poco antes estaban como inertes en el camino blanco, quieto, mudo. Y los 
peores son aquellos que claman: [Glorifiquémosleíj y piensan, no nos hüce 
sombra ya, los émulos vencidos y de mala voluntad que clavan sus ojos 
concupiscentes en el asiento que han dejado vacío un Clarin, un Navarro. 

Ciariiíf Navarro* Adrede los emparejo» que en santa binidad viven en mí 
memoria y en mi veneración. Algo fatal les puso enfrente para que csiuvie- 
ran más próximos. Esto no lo comprendía yo hace años, siendo estudiante 
de segundo año de Derecho^ y discípulo por lo tanto de D. Leopoldo^ Era yo 
entonces un adolescente exaltado y furibundo, ateo de lomo y lomo y fran- 
camente lampiño; la falta de pelo en el rostro me preocupaba en mayor me- 
dida que la falta de pruebas ontológicas de la divinidad. Yo no sabía quién 
era Navarro Ledesma, ni le conocía de retrato, ni había leído nada de él, y 
otro tanto me acontecía cuando llegué á Madrid. En aquel tiempo^ en el de 
mi primer viaje i la corte, unos cuantos amigos j yo fundamos una especie 
de repostería moderri styie, titulada Helios. A Navarro no le pareció mal, y 
nos escribió una carta diciéndonoslo. Algunos compañeros se apresuraron 
á visitarle y darle las gracias. Yo me negué. Aún guardaba en mis entrañas 
un odio sacrosanto, que yo juzgaba eterno. Seguía sin conocer á Navarro 
Ledesma. Imaginábalo, sin saber por qué, alto, enjuto, muy peripuestOt de 
agresivos bigotes y soberbio mirar; el tipo del señorito temible enjerto en 
periodista también temible. Le conocí en el Ateneo. Levantóse un señor á 
hablar sobre la influencia de los autores extranjeros en los intelectuales es- 
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panoles. Era más bien bajo que alio; bien repartido de carnes, en la inicia- 
ción de burguesa obesidad^ recio el cráneo y con pestorejo novicio: los ojos, 
iras de los quevedos, algo trisies y así como con una sonrisa escéptica, barba 
y bigotes ralos y entrecanos. Auiqye ni las facciones del rostro ni la dispo- 
sición de los miembros eran de inequívoca nobleza, dábansela, no obstante, 
cierta atmósfera de honrada serenidad que te envolvía y una como vejez 
prematura qu^ iluminaba su sonnsa. Dijo cosas crueles con gran desenfado 
de ademán. «En España no había intelectuales. Los autores extranjeros 
se leían traducidos por Mauci.» Y por ahí adelante otra porción de verdades 
que á nadie gustaban. Luego, su palabra fué caldeándose en el hogar inte- 
rior del entusiasmo, ungiéndose con el bálsamo antiguo de nuestro siglo de 
oro, haciéndose generosa y fuerte como un vino ranciOt procer y fuerte como 
una montaña. í-labló de Santa Teresa. Su boca tenía espíritu propio, inde^ 
pendiente de la vida de los ojos. Era una boca pequeña^ de linos labios, que 
se plegaba siempre con gesto de suavidad y dtilzura. AI decir ciertas pala- 
bras parecía besarlas, ames de que se desgajasen de los labios; por ejemplo, 
Teresa de Jesús, al llegar á la u. Yo me sentí conmovido; pero aún más 
cuando aquel hombre, que no era otr^ que Navarro Ledesma, recordó ¿ 
Ciarin, y tuvo hondo acento de pesadumbre en la voz, y un raudal de amar* 
gyra en el alma, y una digna actitud de arrepentimiento por su pecado- 
Quiso ejECUlparse noblemente, y no era menester. Ninguno de los que le 
oíamos pudiéramos juzgarle. La realidad, en sus vueltas aparentemente 
aleatoriaSj tiene extraños designios^ y los resortes de la conducta algo de 
fatal. 

Cuando conocí á Navarro Ledesma — la casualidad quiso juntarnos sin 
intervención de tercero— estreché sus manos con fervoroso entusiasmo; unas 
manos pequeñas, gordezuelas y anchas. En cada uno de sus últimos triun- 
fos volvE á sentir entre las mías aquellas manos leales y laboriosas; hubiera 
querido transmitirle toda la emoción que me amudaba el habla. Recíproco y 
hondo afecto nos unía. Ni yo puse bajeza en mi amistad, ni él orgullo en la 
suya. La sonrísa de su boca paternal es una lumbre de amor en mis recuer* 
dos. ^Qué he de escribir yo hoy sobre su mérito....? En nuestra última en* 
trevisla, al despedirnos, no sentí en mi piel la desnudez de sus manos alec- 
luosas. Llevaba unos guantes de gamuza gris. Y yo hubiera dado tanto 
ahora porque entonces no los llevara.,... 

¡Pobre Paco, amado y venerado Pacol 

• Ramón P¿EtKz l»e Avala.. 
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NAVARRO Y LEDESMA, ESPAÑOL 

En U frivolidad reinante en nuestra literatura fué la muerte de Navarro 
y Ledesma un terrible golpe que nos hizo pensar y sufrir. Perdíamos al maes- 
tro y al amigo. Desiiparecfa el hambre afable cuya charla, llena de simpatía 
y de cultura, era benéfica para nuestro espíritu. Fué maestro, porque entre 
sil pensamiento y el pensamiento de los jóvenes Kabía una estrecha comu* 
DÍ6n. Era de nnestra época y era además un gran comprensivo: de ahí lo 
eñcaz de su enseñanza. 

Es más poderosa la influencia de estos ñnos talentos críticos que la de los 
más grandes creadores. Asi Ángel Ganivet, Clarín, Miguel de Uoamuno, 
Maclas Picavea. Ha dicho Goethe en alguna parte— acaso en sus conversa- 
ciones con Eckerman — que Shakespeare era el peor de los maestros. Tam- 
bién se ha dicho: «á las estro! las no se las envidia»* Y yo quiero rebordar ahora 
esos dos grandes decires para señalar más claramente mi admiración por el 
hombre que acaba de morir. 

Era un hombre sencillo; de sus labios no se apartaba jamás la sonrisa, 
una sonrisa que á mí se me antojaba, no sé por qué, la más española de las 
sonrisas; sonrisa de íector de nuestros libros picarescos, de contemplador de 
las Meninas, ó de los Caprichos de Goya; sonrisa de «ingenioso hidalgo^*, c\3ya 
fantasía, habla poblado de muy bellos espejismos la yerma planicie gris, ten- 
dida indolentemente al sol. * 

He aquí por qué este hidalgo castellano supo comprender á aquel otro 
hidalgo de Castiga que se llamó D. Miguel de Cervantes, y he aqui por qué á 
través de libros y de libros acertó á desentrañar lo que Cervantes aprendió á 
través de andanzas y de andanzas. 

La pluma de Navarro y Ledesma fué evocadora. Puéblase la llanura árida 
de visiones, Y allá, á lo lejos, en la curva línea del horizonte han chispeado 
al sol, vagamente, la vieja armadura herrumbrosa, el dorado yelmOi la fuerte 
adarga, el pesado íánzón: todo ello muy real y muy fantástico.. ^.^^ y muy 
humano. 

Y muy de España, 

Navarro y Lt-desma tenia alma y corazón españoles. En nuestro tiempo 
de infecundo cosmopolitismo literario son excepcionales los entusiastas de 
su raza^ íos hombres que escriben un ¡dearium español^ un En torno ai 
casticismo^ un Tierra de CampoSt un Ingenioso Hidalgo Don Miguel de 
Cervantes Saavedra. 
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MieQiras los poetas jóvenes siguen llorando porque se ha puesio el sol, 
ó porqii€ la luna está en cuarto menguante, ó porque se ha deshojado una 
rosa, yo quiero templar m» alma en esos fuertes libros y en nuestros viejos 
y fuenes libros, ó ante los hombres espiritualizados y los espíritus humani- 
zados de los españoles de atilaño retratados por el Greco, y en cuyos rostros, 
algo grises, algo exangües^ creo descubrir cómo se marca una ligera sonrisa: 
la hermosa sonrisa del comprensivo y del desdeñoso. 

En cuanto á Navarro y Ledesma ¡harta literatura hemos puesto sobre 

su cada veri 

BEHNA.RDO G. DE CaNDAMO. 



NAVARRO LEDESMA Y GANlVET 

■1 
El melancólico y atormentado Sully Prudhortvme no hubiera tenido que 
exhalar sus lastimeros versos 

Vqus ¿les separes et stuh commc les moríSi 
Misérabies vivants que le baiser tourmente^ 

si todas las almas tan intimamente, lan efusiva mente, tan ampltxamentt (sí 
asi puede hablarse) se compenetrasen como las de estos dos grandes hombres 
que en vida se cognominaron; Francisco Navarro Ledesma y Aagel Ganivet. 
Y es un clarifico ejemplo esta amistad que en la historia de la literatura es- 
pañola puede representar lo que en la historia de la literatura alemana repre- 
sentó la fructífera amistad de Gothe y Schüler— en oposición á otras amis* 
tades tan poco ejemplares como la de Sainte Beuve y Victo r Hugo, 

\}n ejemplo es esta amistad, Y no sólo un ejemplo privado, sino un ejemplo 
literario. Ejempk' privado^ porque ella nos da la norma de lo que puede ser 
una amistad íntima, confidencial sin empalago, efusiva sin lirismo, razonada 
y á la vez sentimental, humana sobre todo, muy humana. Es edificante, es 
verdaderamente exhortante el ejemplo de estos dos hombres que, á través 
de todas las vicisitudes de su carrera^, como á través de todas las modifica- 
ciones de su espirito — es decir, en las relaciones sociales como en las 
literarias—, conservaron siempre ese equilibrio de espíritu, esa acendrada 
conformidad de aspiraciones que hace que con justicia pueda aplicarse i 
uno y otro el consabido y sobado alUr ego del poeta laüno- Para encontrar 
tan maravillosa conformidad habría que remontarse á ese viejo y soberbio 
Alejandro el Magno, el cual, en ocasión en que la madre de Darío, rey 
de los persas, se había postrado ame Hefestión, confundiéndole con ¿U 
y como le pidiese excusas por su yerro, consolóla largamente con unas me- 
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moiables y á través de los siglos peTmanentes palabras: Nihil esí quod hoc 
nomnjí? conJundariSf nam et hic Aiexandcr esí» (t). 

A lo largo de sus excursiones por la vida, estos dos hombres pensadores, 
pendrantes, psicólogos (en U más cruda j también noble acepción de la 
palabra: íraíantes en aimas}t fueron transmitiéndose sus observaciones, sus 
vistas á iavida^ sus apuotes sociales— y á la vez reforzando sus opiniones 
literarias y robusteciendo sus puntos dií vísia metafisicos — , Así esos viaje- 
ros que, a la noche, por las abruptas montañas, gateando entre los escarpa- 
dos despeñaderos, para hacer más corta la travesía y menos medroso el cfi- 
minoj se devuelven de valle á valle la copla popular con su nostálgico ritor- 
nelo Los gobiernos se sucedían; las opiniones literarias se modiñcabaa; las 

doctrinas de especulación trascendental iban gradualmente evolucionando 
ó radicalmente disolviéndose para dar paso á otras \ sólo la amistad ro- 
busta y sólida de estoíi dos grandes hombres permaneció intacta, incólume, 
inmutable. De esta manera hubo de cumplirse la palabra de San Agustín, 
que, comentando aquel texto de Salomón Omni tempore diíigit qui amicus 
est (2), añadía por su cuenta : Manifesté declarans amiciíiam ceternam esse 
si peraest: si auiem desierit, nunquam pera fuit^^ (3), 

La tangible exteriorización de esu amistad tan noble, tan pura, tan ideo- 
lógica, si cabe hablar así —lo que quiere decir tan sobre el nivel de las bajas 
camaraderías literarias que, como las hogueras de poca monta, son fomen- 
tadas por el viento hinchante de la adulación y apagadas por el relente sutil 
de la envidia—, tenérnosla en el Epistolario de Ángel Gantvet. Esta obra, 
una de las más hermosas que se han publicado en España de mucho tiempo 
acá, rica en ideas suficientes para surtir á tana docena de literatos corrientes, 
exige y esiá pidiendo un complemento. Este complemento indispensable será 
la publicación de un nuevo Epistolario que contenga las cartas de Francisco 
Navarro Ledesma á Ángel Ganivet. Los amigos de la bibliografía, de la re- 
busca erudita, del desempolvamiento de incunables, ¿no se dedicarían con 
más amor, más provecho y más éxito á la tarea de recoger las cartas de este 
gran hombre, que serían lodas seguramente un hallazgo— ó una irúiwaiiíe, 
que dicen cuantos no saben traducir del francés—? En ellas asistiríamos á 
la formación intelectual y moral de este gran carácter y de esta gran inteli- 



(1) «Nada importa que confundieras á éste por et nombre: porque tambitíri 
éste es Alejandro,» (Valerio Máximo, Facíoruííi dictorumque memorabüium^ ti* 
bri fX). 

iz) «En todo tiempo ama quien es amií^o.» 

£31 «Declarando manifiestameme que la amtstad i?s eterna si es verdadera; 
porque, sj acabase, nunca fué verdadera.» 
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gencia qua fué Francisca Navarro Ledesma. En ellas escudriñaríamos sus 
tanteos poéticos (á los cuales, bajo el título de Yambos^ alude el autor del 
Idear ium español) ^ sus conglomeraciones meta tísicas, sus sólidos ¡utcios lite^ 
rarios. Sería una obra instructiva para el que cursa eí arduo apreadizaje de 
las letras y recreativa para los que y^a han pasado del limen dd templo y 
atravesado los misieriosos recintos del Sancta Sanctorum. 

Pedro González<^ Blanco. 



EL MAESTRO DE VOLUNTAD 

Hajr en la obra Et héroe y eí discreto del muy querido Baltasar Gradan 
un capitulo que yo quisiera reproducir íntegro, por parecerme que ayudarla 
en mucho mi tarea. 

Titulase Culta repartición de la vida de un discreto^ y parece como si el 
jesuíta hubiera adivinado la vida de D. Francisco Navarro Ledesma, 

«Célebre gusto— dice— í'ué el de aquel varón galante que repartió la co- 
media de su vida vn tres jornadas y el viaje de su vida en tres estaciones. 
La prímera empleó en hablar con los muertos. La sei^unda, con los vivos^ 
La tercera, consigo mismo.» Y también: «Prevínose para ellas con una tan 
precisa cuanto enfadosa cognición de len;íuas.i* Y «ni fué tan ignorante que 
no supiera hacer un verso ni tan inconsiderado que hiciese dos.^ Y «consi- 
guió con esto una noticiosa universalidad, de suerte, que la filosofía moral le 
hizo prudente; la naluraU sabio; la historia, avisado," la poesía, ingenioso; la 
retórica, elocuente; la humanidad, discreto; la cosmografía, noticioso, y todo 
él, en lodo género de buenas letras, tan consumado, que..,..» 

Así D. Francisco Navarro Ledesma. Esie discreto señor quiso hacer como 
aquel á quien elogiara el jesuíta, y para edo comenzó la primera jornada de 
la comedia de su vida, la de hablar con los muertos. Dióse al estudio con 
tal enlusiasmo y desinterés tan grande, que ahogó en su alma lodo bastardo 
sentimiento hijo de la ociosidad, y en su cuerpo toda salud hija del razotia* 
ble descanso y del reposo razonable. 

Por eso, en esta ocasión en que se trata de rendir culto ásu memoria ^ yo 
titulo mí artículo EÍ ynaestro de i^oiuntad. Celebren los poetas su maestría 
en el arte de hacer versos; dejo á los críticos— ]qué pocos y pedaniuelos 
noí quedanl^que como á ta[ lo ensalcen; y ya sus cualidades de novelador 
serán estudiadas y enaltecidas por aiguoo que de la novela haya hecho su 
medio de expresión artística. Yo, que soy un poco abúlico, he de rendir 
pleitesía y acatamiento á su voluntad. 
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Varias veces hablé con él; quizás en algunas animáronse Los muertos ojos 
con el rebrillar de las lágrimas, y los labios irónicos dejáronse caer con can- 
sancio de dolor. 

Varios días vogó mi alma por el manso río de su prosa, encauzado en el 
libro El Ingenioso Hidalgo Don Miguel de Cervantes Saavedra^ entre las 
márgenes del sesudo razonar y del buen decir. 

Y en una y en otra ocasión pensé que aquel marchitamiento det cuer- 
po y esta lozanía del espíritu no se logran sin voluntad tenacísima y 
desprecio de codo aqijello que exija apartarse del camino trazado de ante- 
mano. 

Esta ofrenda de vida bízola D- Francisco Navarro Ledesma con ánimo 
esforzado r entusiasmo fanático. 

Y siendo mozo, cuando t\ cielo y las mujeres hermosas y las empresas 
arriesgadas debieron tentarle, él cerró los ojos^ disciplinó su carne y se en- 
tregó á estudios que tienen dureza de mármol y de hierro, y á la poesía 
gris— hecha de polvo y cenizas— de Jos siglos pretéritos* 

Por las calles ruinosas, nido de añoranzas y marco de ruinas, de Toledo 
y de Alcalá de Henares, verían los tranquilos vecinos de entonces cruzar un 
mozo meditabundo y palíducho, que andaba lentamente para enterarse me- 
jor de lo que mentía el libro que llevaba entre manos, Y le verían seguir las 
calles anchas y soleadas de Alcalá y las estrechucas y pendientes de Tole* 
do, hasta hundirse en la negrura de unos edificios que llevan nombres de 
moho y de herrumbre: Archivo^ Museo Arqueológico, 

Más larde, los lectores de El Globo se asombraron un día al abrir el pe- 
riódico y hallar una crónica titulada E?i tal dia como hoy y que era como 

viejo tapiz, como boca de anciano, como música que llevaba al espiritu ha- 
cía atrás> á las épocas de amor, y galanía y misticismo,,,. Su autor era don 
Francisco Navarro Ledesma. 

Otro día, los lectores de Gedeón fruncieron el ceño ante la audacia de unos 
ariicutos que se erguían, admirables y fundamentados, contra ci no menos 
admirable Clarín* Quizás fueran algo in|ustos, quizás fueran algo justos. 
No sé; pero eran vibrantes, cálidos, moceriles. 

Y á los pocos días, el autor de Batir de Alas ganaba una cátedra en el 
Instituto de San Isidro^ 

Para otro que sólo tuviera amor dí? cosas viejas y exiguas ambiciones 
este triunfo pondría remate á su lucha; pero D, Francisco Navarro Ledesma 
continuó su caminata bajo el sol implacable, ciego y sordo para la vida hu- 
mana^ que corría pasando sobre til, atropel lando le, dejándole maltrecho y 
como cencido. 
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y ahora que el maestro de volunud quería recoger la merecida cosecha, 
cuando quiso mirar en torno suyo y hacia del ame y dejar lo préteriiOj el 
cuerpo débil y enfermo se rindió á la fatiga^ los ojo^ gastados se cerraron, 
y..... «dio su espirito (quiero decir que murió)». 

\ es que el amor con jas viejas catedrales, con los viejos libros y los lien- 
zos viejos es amor de muene. 

José Francés. 



NUESTRO AMIGO NAVARRO 

La muerte de Navarro me sorprendió cuando yo empezaba á estar seguro 
de lodo lo que iba á ser aquel hombre. 

Yo me las pcomeiía muy felices para él, y muy largas, las horas de la vida. 
Veíalo sobre un enorme pedestal de libros suyos, cargado do años y de 
inunfos literarios. Inevitable cuando se tratara de saber algo. Y lo miraba 
llegar ya en paz, sin grandes odios á su alrededor, y también sin grandes ca- 
riños entorpecedores» 

Lo veía aceptando con una sonrisa alfíO burlona las recompensas oficia- 
les, los títulos honoríficos, las becas y canongías académicas, la cátedra es- 
pecial, el sillón B,, la encomienda y un renombre universal, cocí el diciado 
de sabia que apuntarían en:rc sus clichés ios periodistas futuros^ y de que él 
se reiría un poco. Én una palabra: yo lo creía inmorUiL 

Pero he aquí, que este hombre que vivió sentado — y al parecer tranqui- 
lo—se muere precipit adámenle, causándonos un gran dolor y una terrible 
estupefacción. ^Cómo fuéP Dio un tropezón en los campos de Burgos, vino 
á acostaríie en Madrid y se levantó en la eternidad, ¡Haced ahora cálculos 
para mañana! ¡Pensad que adivinabais el desenlace de la comedia! Todos sa- 
bíamos lo que iba á ser Navarro Lcdesma: «No Ímporta»j dijo la Muerte. Y 
se lo llevó- 
Nos quedamos sin ei amigo, se quedaron sin el sabio» Pero una gran parte 
desü labor estaba hecha, ]¿ sus beneficios son la herencia que nos deja* Más 
que sus obras de arle puro ó de ínvesiigacíónj que son para pocos* fué el 
don de su oportunidad y de su lalenio, que ha aprovechado á todos. La la- 
bor penodistica y crítica de Navarro fué providencial- No pudo ser él mis- 
mo — estas cosas las hace Dios— el que escogió para situarse el linde de dos 
épocas literarias tan opuestas como la de nuestros padres y la nuestra, Pero 
los que le conocisteis ayudadme á decir que nadie estaba tan dotado como 
élj para representar la transición, para dulcificar la lucha y para favorecer 
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la moderna transmuiacióa de valores. EscéptícOj entre muchas cosas que sa- 
bía, no se dejó arrehaiar del entusiasmo joven ni amedrentar anie la airada 
protesta de los viejos prestigios. Con disciplina harto blanda, pero que seña- 
laba muy bien el ilaco punible, fustigó á la par el esnobismo desenfrenado 
y las viejas rutinas o rgu llosas y vacías ya de sentido. Tendió una mano á 
lo que venia y ofreció galantemente el brazo á lo que se iba. ^Su ecuanimi* 
dad fué sincera? Fué necesaria* En el fondo él, joven— más á lo estudiante 
que á lo Don Juan—, simpatizó siempre con el ambiente moderno y, hombre 
de su líempo, amó ías novedades y los adelantos, sin asustarse, más que 
por fuera, de ciertos atrevimientos. 

Sus críticas del Gedeon^ en broma, sus artículos de El ímparcial^ y cuen- 
tos escritos en castellano bueno con espirita universal y revolucionario poco 
castizo^ retratan mejor que yo pueda, el alma compleja y amable de Nava- 
rro Ledesma. Las firmas que han ilustrado el Blanco y Negro durante su 
dirección prueban el ten con ten, que fué su misión^cn el paso de aquello á 
esto en literatura. Martínez Ruiz figura al lado de Picón, Gómez Carrillo 
con Selles, y yo junto á Ferrari ó Grilo, 



**. 

Otros os hablarán de los libros de Navarro* El último está aún en las ma 
nos de todos y en el aire sus alabanzas. No os inllingiré yo tampoco la his- 
toria de sus discursos y de su activa !abor de catedrático y de ateneísta. Con 
decir lo que fué para mí rindo el más sincero tributo á su memoria- 

En la literatura españolad-bien pobre hoy — se le echará de menos En 

el coraión de sus amigos deja un recuerdo serio y cariñoso* 

Manuel Machado. 



«TAL DÍA COMO AYER » 

*,,i*Entonces era yo exactamente ei hidalgo hambrón de la novela El La- 
zarillo de Tormén. 

Entonces, quiere decir en el invieno del año jgc4- Desde Octubre del rgo3, 
con plétora y con ilusiones de victorias y de heroicidades artísticas, me ha- 
llaba en Madrid^ y desde Noviembre del mismo [903, principiaron á lucir en 
mi (vencido) las rancias virtudes que llaman Fortale^a^ Austeridad, Or- 
gullo..... , 
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En ios pasos difíciles me acordaba del amo de Lizaro, y siguiendo su 
ejemplo no !a corrí muy maL Por sabido, que apuré todas sus añagazas; 
auD las traidísimas, fa del palillo de los dientes, á la hora que yo supoaift 
habda acabado de comen y esta otra^ de espolvorearme de migajas la cor- 
bata ancha y hueca; y aquella de encender el cigarro de la víspera, como para 
auxiliar la digestión, 

E igual que el escudero famélico y glorioso, tuve unas vecinas hilado- 
raSj gente nombrada, aunque humilde..... Ninguna tarde olvide mi tertulia 
con las HUandtras de Velázquez. Los tornos giraban con un murmullo sor- 
do, con et murmullo que hacen los gatos, si runrunean, y ellas, como La 
hija de los venteros de Don Quijote, callaban^ y de cuando en cuando se sun- 
reian 

Finalmente: en nada apartándome del escudero^ también á mi, á la larga, 
me interrogó la casera {una madre Pipóla, tuerta además) por ciertos seño* 
res alquileres. Respondiiii: 

— Déjeme en pazj santa mujer Los señores alquileres nacieron vani- 
dosos, y me huyen porque merlo, norabuena, de su ridicula entonación. 

Pero la madrecica replicaba que si yo entendía por paz la calle, estaba 
puesta á satisfacerme..... 

En consecuencia, y tras confianzas mías al abuelo Menípo(el cual me 

aconsejó discreto, prudente^ sesudo, que parecía un patriarca)^ determiné 
renunciar; renuncié á la literatura 

Y bien luego perdida, no la rescatara sin Navarro Ledesma, á quien me 
presentaron; á quien acudí, en mi despecho, mis que espera nzado« curio- 
so....*; quien me amparó. El me dono la documentación que franquead ca- 
mino único, y del conocerle vinieron muchas minúsculas felicidades, precur- 
soras, en mi aniojanza, de la absoluta felicidad 

Los primeros aplausos que oí son suyos. Los primeros dineros ganados 
con mis imaginerías fueron de la revista que gobernó él; y en su taller he 
concurrido á la primera anhelada reunión de escritores-.... 

Debo á Navarro y Ledesma, amigos ilustres, consejos, y la bonanza con 
mis padres. Bonanza por la que pasó á divertida historieta mi trágica ímita^ 
ción del fidalgo de la novela El La^ariilo^ 

Honras y favores sin trascendencia á ti (no lo ignoro, lector! de re- 
servarlos el inolvidable maestro á mi exclusivamente. Mas jcomo general- 
mente protegió á la juventud de idéntica manera... J 

F. GarcU-SafjchIz, 
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A sociología en la república argentina, un 

folleto del Sr, Quesada y un libro del Sr. Colmo. 



Con algunos días de intervalo llegaron á mi poder estos dos in- 
teresantes trabajos. Tienen ambos asunto común; la sociología; 
proceden ambas de la misma tierra argentina; más todavía: de la 
misma Universidad de Buenos Aires, y en ella, de la Facultad de 
Fitosúfia y Letras. Y no sólo esto: sus autores desempeñan tin papel 
análogo en este centro de enseñanza, pues si el uno, el Sr. Quesada, 
t;s el profesor titular de la cátedra de Sociología de dicha Facultad, 
el otro, el Sr. Colmo, se presenta como profesor suplente de la mis- 
ma disciplina «en la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires:» 

Los trabajos, sin embargo, difieren por su extensión y propósito. 
El del Sr. Quesada es un folleto, y el del Sr. Colmo un libro; tiene 
el primero las proporciones naturales de una disertación inaugural, 
y es, ea rigor, una monografía muy completa sobre tema determi- 
nado: La Sociología, carácter cientifico de su emeñan^aj dice la por- 
tada; el segundo es un tratado sistemático en el cual, bajo el título 
bien indicativo de Principios sociológicos, se pretende sintetizar las 
ideas capitales de la ciencia» recogiendo las tendencias imperantes, 
criticándolas y resumiéndolas. 

Estos dos trabajos interesan desde dos puntos de vista verdade- 
ramente importantes: es el primero general, y en cierto sentido doc- 
trinal, en cuanto uno y otro entrañan disertaciones filosóficas sobre 
problemas de la Sociología científica, apoyadas en copiosa bibliogra- 
fía y desarrolladas á menudo con excelentes razones. (En el respecto 
de la información bibliográfica, el folleto del Sr, Quesada es muy 
completo.) El segundo punto de vista, que es acaso el más intere- 
sante, si no de una manera absoluta, al menos con relación á cierto 
valor relativo de ambos estudios, es un punto de vista más particu- 
lar ó especial, y él es el que me ha movido á tomarlos como asunto 
de esta crónica. En efecto: los dos trabajos, folleto y libro, nos traen 
noticias acerca del estado actual y aun de los antecedentes inmedia- 
tos de la Sociología en la República Argentina, y esto de dos mane- 
ras, en cuanto el folleto del Sr* Quesada y el libro del Sr. Colmo 
son por sí mismos ya datos vivos, fehacientes, del interés que allí 
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despierta el cultivo de las disciplinas sociol ófricas, y luego en cuanto 
ambos contienen indicaciones especiales respecto del movimiento 
sociológico en aquel pueblo hispano-americano. 

Para proceder con orden, daré cuenta» naturalmente rápida y sin 
detenerme á hacer ningún genero de consideraciones críticas, de cada 
una de estas obras. 



El folleto de] Sr. Quesada es una disertación, ó mejor, conferen- 
cia inaugural de la cátedra de Sociología, dada en la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Y he aquí ya un 
primer dato acerca de la historia de la Sociología en la Argentina. En 
efecto: en una nota, el Sr, Quesada nos cuenta que la «cátedra de 
Sociología que él va á desempeñar como titular fué creada por resolu- 
ción de la Facultad en 1878, debiendo inaugurarse en el año siguien- 
te; pero, añade, como no fuetü designado el profesor titular, se confió 
al suplente de Historia, Dr, Antonio Dcllepíane, el curso respecti- 
vo. Dicho profesor suplente dictó la materia durante el año 1879, 
formulando el programa de la misma. No volvió á enseñarse la asig- 
natura después, hasta que el año pasado (1904) fui designado {e! se- 
ñor Quesada), por el P, E., primer profesor titular dé dicha ciencia, 
cuyo curso debía inaugurarse en el presente año académicos?; como, 
en efecto, se hace con la conferencia de que hablo, resultando asi 
que el Sr. Quesada es el que en rigor inicia de una manera normal y 
regular la enseñanza universitaria de la Sociología en Buenos Aires. 

Dado esto, es decir: dada la ocasión de la conferencia, el tema ele- 
gido por el Sr. Quesada: La Sociología j carácter cientifico de la ense- 
ñanza, como se ha visto, no podía ser más oportuno. Se va á inau- 
gurar un curso de Sociología, ^jqué pregunta más natural que ésta 
que entrañe el saber si hay una Sociología en condiciones de cons- 
tituir un objeto de enseñanza? ^y cómo prescindir de interpretar y 
explicar el carácter que tal enseñanza debe tener? La Sociología, ^es 
una ciencia? ^cómo enseñarla? En el supuesto de que sea una cien- 
cia, ^de qué manera debe entenderse la enseñanza en la Universi- 
dad? Y cuenta que este último problema no ha de considerarse sólo 
de una manera genera!, en la pura relación lógica, en la eurística, y 
en la arquitectónica de la ciencia que se trata de investigar y de ex- 
poner, sino también en la relación didáctica, y, por último, en la 
relación pedagógica. 

Por otra pane, el examen del primer problema relativo á la sus- 
tantividad científica de la Sociología se le imponía al Sr, Quesada 
con mayor fuerza, por razones especiales de lugar y de momento. 
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«La tentación— escribe nuestro autor— de examinar ante vosotros el 
estado de !a ciencia sociol ófrica era tanto más seductora cuanto que, 
cabalmente á raíz de mi nombramiento, el decano anterior de esta 
Facultad (Sr. D, Mít^uel Gané) declaró— en solemne alocución pro- 
nunciada en ceremonia de estricto carácter académico— que la So- 
ciología, lejos de ser una ciencia, tTa poco menos que hueco pala- 
brerío, 5» 

Naturalmente, el Sr. Quesada, no es de esta opinión, muy poco 
defendida hoy en la ciencia, pues cada día parece más indiscutible 
que !a sociedad, el fenómeno socíaK las relaciones sociales» son otros 
tamos objetos posibles de estudio re^exivo, y por ende objetos de 
ciencia, siendo la Sociolof^fa la pa!abra.que recoge y sintetiza toda la 
labor enderezada á investigar la naturaleza de los mismos. 

Sin duda hay en la Sociolo^^ía, ó bajo tal etiqueta mucho, ahue- 
co palabrerío^*; pero ocurre lo propio en todas las esferas del conoci- 
miento humano, y muy especialmente en las disciplinas morales y 
políticas. ^Y en medicina? 

Conviene recordar, por lo demás, que el señor exdecano nos 
dice que «Ja ciencia debe ser la región intan^^iblc en !a que sólo viven 
las verdades y las leyes comprobadas^. Aparte de que el Sr. Quesa- 
da contesta muy cumplidamente i este aserto, la historia de la ciencia 
y del pensamiento científico, enseña que la ciencia es más bien la 
región de las hipótesis, del devenir, de la rectificación constante y 
fecunda. Nada hay en ella intangible. «La Socíolofíta— dice el señor 
Quesada— es la ciencia filosófica más reciente, y se encuentra en 
pleno período de formación evolutiva: no es esto óbice á que su en- 
señanza figure en los cuadros universitarios, porque si sólo fuera 
permitido enseñar lo inmutable, nada podría enseñarse. Todo está v 
estará hasta el fin de los siglos en constante evolución.» La realidad 
es por otra parte inagotable 

No puedo seguir al Sr, Quesada en sus interesantes indagaciones 
para razonar la sustantividad científica de la Sociología; sólo diré, 
para terminar esta parte, que, según él, la Sociología es ^la investi- 
gación de la vida social á la 1 uz de la fílosoífa>^. 



Pero hay en la conferencia de que hablo otras indicaciones de 
carácter pedagógico que conviene recoger, según antes advenía, 
como dato revelador de la marcha del movimiento sociológico en la 
Argentina. El Sr, Quesada^ en las interesantes notas de su diserta- 
ción, se muestra muy conocedor de las corrientes imperantes, en 
cuanto á los procedimientos de enseñanza de la Sociología, y en ellas 

5o 
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procura inspirarse. Así, aunque traza á grandes rasgos su progrania, 
sin embarco, no st; crua que se traía de un programa de curso, es 
decir, un programa de lecciones que han de explicarse en el curso. 
El autor, después de indicarlo, añaden <t^Hasta dónde llegaremos du- 
rante el presente año académico? No lo sé, ni me preocupa; lo que 
me propongo es practicar un estudio crítico severo de la Sociología. 
su historia, doctrina y aplicación á los problemas sociaJes de Amé- 
rica; si el curso puede practicarse en un año, tamo mejor— aquí ten- 
dría yo que oponer muchos reparos—; si se requiere dos ó tres es 
lo mismo. Lo que la cátedra universitaria exige es un estudio hondo 
y personal de la materia enseñada, á ñn de despertar en el auditorio 
la noble ambición de acudir á las fuentes de primera mano y de por 
sí apreciar y juzgar. Por eso no he de formular un programa copio- 
so, como si fuera el índice de algún manual procedimiento, porque 
la cátedra universitaria no puede ni debe ser la repetición de un libro 
de texto.» 



El libro del Sr. Colmo titulado Principios sociológicos, eí>, se- 
gún el propio autor nos dice, «una honda ampliación del trabajo que 
con el titulo de «Concepto de la Sociología» presentó en 1904 a la 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires para optar á Ja su- 
plencia de la cátedra de Sociología». Bajo esta forma de libro, y 
como el título aceptado indica, el Sr. Colmo intenta recoger las ideas 
capitales de ia ciencia, explicando su contenido, señalando sus orien- 
taciones, determinando su objeto y la evolución histórica de la 
nueva disciplina, para luego entrar en el estudio del carácter y re- 
laciones de la Sociología, de su esfera propia, autónoma, al lado 
de las ciencias sociales, de la psicología social, y de la psicología 
colectiva, y terminar con una exposición de las escuelas y doc- 
trinas sociológicas y una investigación acerca del factor social pri- 
mario. 

Sin entrar en detalles acerca de los puntos que el Sr. Colmo exa- 
mina y de la manera que tiene de examinarlos, pueden hacerse dos 
indicaciones acerca de su trabajo. Es la primera, que el Sr, Colmo 
está muy enterado de cuáles son los problemas que hoy agitan el 
campo sociológico, esto es, de las preocupaciones dominantes entre 
los sociólogos que se proponen realizar una labor, no sólo de pura in- 
vestigación, sino constructiva, en el sentido doctrinal, quiero decir, 
de sistematización de la ciencia. La segunda indicación es que el autor 
revela un conocimiento muy completo de la literatura sociológica con- 
temporánea. La lista de obras consultadas, en relación con las citas 
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que se hacen oportunamente en el texto y en las notas, es muy nume- 
rosa y nutrida. 



Según dije al principio de esta crónica, el libro de! Sr. Colmo, 
aparte de ser por sí mismo un dato del interés que en la República 
Argentina alcanzan los estudios sociológicos» contiene noticias acerca 
del desarrollo científico de la Sociología en aquel país. En efecto: 
nuestro autor trata del asunto de una manera directa y expresa, 
como un detalle de la historia de la ciencia sociológica. A continua- 
ción del capítulo dedicado á exponer la evolución histórica de la So- 
ciología, hay en el libro otro titulado Ciencia sociológica argentina, 
en el cual se alude á la significación que en la Sociología tienen, se- 
gún el autor, los trabajos de Ramos Mejía, Alberdi, Estrada, Sar- 
miento, Groussac, García, Alvarez, Bunge, Ayagarraray é Inge- 
gnieros. 

El Sr, Colmo explica el alcance general de la labor de los escrito- 
res argentinos en la Sociología, en estos términos: «Hay evidente exa- 
geración conceptual— escribe— al hablar de ciencia sociológica argen- 
tina. Los balbuceos mismos de la incipiente ciencia no han alcanzado 
á ser vocalizados entre nosotros. Y puede afirmarse — sin desdoro 
para nadie por lo mismo que es un fenómeno de orden natural, ori- 
ginado más que nada por la inconsciente indeterminación de nues- 
tro cosmos— , que la Sociología, no sólo está por hacerse, sino aun 
por sedimentarse en criterios y orientaciones objetivas y no perso- 
nales, técnids en vez de ocasionalistas y diletantes,)* 

Y después de exponer los trabajos de los autores que hemos ci- 
tado, añade estas palabras que definen con más rigor su pensamiento 
y juicio: ^Dos palabras más — dice— sobre el tópico de la ciencia so- 
ciológica argentina. Dije que está por hacer, y lo repito. Si se excep- 
túa las imprecisas intuiciones de Sarmiento y ks insinuaciones de 
Ingegnieros, puede afirmarse que no se ha señalado aún la aurora del 
día de su orto> 

^Todaslas obras analizadas en el precedente esbozo son, cuando 
revisten carácter científico puramente de psicología social (como la 

de Ayerragaray, la de Alvarez, ¡a de García )ó colectiva (como 

la de José M. Ramos Mejta). Ninguna reviste carácter sociológico.» 

»Y tal circunstancia— añade el Sr. Colmo— se explica. En csiOí 
como en todo, la naturaleza no marcha asaltos. El determinismode 
la ciencia en su función sociológica— yaque aquélla tiene, lo mismo 
que cualquier otra manifestación humana dentro déla sociedad, una 
génesis completamente social, según enseñan Groppaly, Giner, y 



i 
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otros — actúa en la gradación de la potencia y número de los fac- 
tores que al efecto se van acumulando* Necesita nuestra ciencia so- 
ciológica una suma de antecedientes en cantidad y calidad tal que 
contengan la gravidez de su última gestación, y el caso no ha lle- 
gado todavía. Nos falta aún la base indispensable: la psicología de 
nuestro pueblo.....)» 

Adolfo Posada. 
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ORRESPONDENCIAS 



CARTA DE BERLÍN 

^Quiere Alemanm convertirse en potencia colonial? Se ha cele- 
brado en esta ciudad el Congreso colonial, y en éi, desde el duque Juan 
Alberto de Mecklembourg* hasta el último orador, abogaron con fir- 
meza y con entusiasmo por la expansión de la nacionalidad alemana 
más allá de ios mares. La prensa, por su parte, revela un estado de 
opinión bastante propicio al desenvolvimiento colonial. 

La antigua política alemana era esencialmente continental, bus- 
caba más bien la expansión — y la halló más de una vez— en el borde 
de sus mismas fronteras. En rHyi no faltó quien inspirase á Bís- 
marck el osado pensamiento de poner mano en alguna de las colonias 
francesas, y el canciller rechazó resueltamente la idea. ^Cómo no 
había de rechazarla si en circunstancias propicias y fáciles no quiso 
inclinar á su patria por este camino? De Bísmarck es aquella frase 
cílebre pronunciada en pleno Rcíchstag: «Yo no soy un colonistas^, 

Pero lü vida comercia! de este imperio cambió muy rápidamente; 
no es necesario recordar el desarrollo que alcanzó en el transcurso 
de pocos anos la industria germana. Los grandes guerreros se fue- 
ron adiestrando en las manufacturas de la paz, y hoy ya es sabido 
loque significa, ante la misma Inglaterra, la industria alemana. 

El ano í882 ya se constituyó el Deuischer Kolonial Verein, Juya 
primer iniciativa partió de un centro comercia!, de Hamburgo. No 
habían transcurrido muchos años, en 1887 se fundó otra sociedad 
mucho más amplía: la Deutsche Kolonial Gesellschaft. Fué su pri- 
mer presidente el príncipe de Hohenlohe-Langenburg- Actualmente 
esta sociedad no cuenta menos de 40.000 miembros, y tiene por ór- 
gano ante la opinión un semanario de inmensa tirada. Desde aque- 
llos años hasta hoy, Alemania ha recorrido mucho camino en punto 
á expansión mundial; no hay para qué estampar aquí lista geográfi- 
ca de todos conocida. Bastaron pocos años para realizar una obra 
que en otras naciones sede sar rolló en el transcurso de algunos siglos. 

Pero no se coloniza, y menos se coloniza tan rápidamente, sin 
grandes gastos, sin grandes tropiezos y, sobre todo, sin complica- 
ciones políticas. Todo esto fué estudiado por los representantes del 
Congreso, apareciendo la unanimidad de apreciación respecto á los 
nuevos problemas que para el imperio germano plantea su política 
de expansión. Hasta hace veinte años, todos los problemas naciona- 
les eran continentales, pero desde entonces, ya desde ios postreros 
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días de Bismarck había v arlado la situación, y la política alemana se 
plantea forzosamente sobre otras bases de mayor amplitud ó de ma- 
yor ambición. 

El número de miembros que concurrió al Congreso colonial— se- 
gundo que celebran los colonistas alemanes— fué grandísimo. Fué 
nota característica en él» como es nota característica de la política 
colonial alemana, la petición de que en ningún caso se sacrifiquen los 
intereses económicos á los intereses políticos^ porque, si bien algunos 
miembros hicieron notar la gravedad que en determinados casos 
podría encerrar este voto, especialmente en lo que concierne al in- 
trincado problema marroquí, también es cierto que la mayoría se 
declaró en favor de la supremacía de los intereses comerciales. 



Ha coincidido con la celebración del congreso colonial, y nos- 
otros no podemos menos de relacionarlo con él\ la publicación de un 
artículo del que es autor el capitán von Holstein, perteneciente al 
Estado Mayor. Este artículo, muy leído y muy comentado, no hace 
más que volver la atención pública sobre un asunto ya muy debati- 
do: la necesidad de crear un Ejército colonial alemán- 

Apóyase von Holstcin, para dar más fuerza á sus argumentos, en 
la memoria dirigida aJ emperador por el mariscal Waldersce á su re- 
greso de China donde ejerció el mando de las tropas internacionales 
encargadas de reprimir el movimiento boxer. En aquella memoria 
se preconizaba la urgente necesidad en que se hallaba Alemania de 
tener siempre prontas á embarcar considerables fuerzas militares; 
los intereses coloniales de Alemania exigen, en opinión del famoso 
mariscal, la creación de un ejército organizado muy especialmente 
para la defensa de las colonias. 

El capitán von Holstein insiste vigorosamente sobre este punto, 
y puntualiza el deber en que se halla el Gobierno alemán de estudiar 
sin pérdida de tiempo este importante problema. 



La prensa y, por consiguiente, la opinión se preocupan estos días 
de un asunto que no es en verdad !a primera vez que se remueve, 
pero que ahora se plantea sobre nuevos fundamentos y se le busca 
nueva solución; el asunto no puede ser de mayor trascendencia: se 
trata de una campaña contra los pequeños Estados alemanes y con- 
tra algunos de ellos más singularmente. Las críticas que recaen so- 
bre el fraccionamiento de estos Estados se van concretando y ad- 
quieren forma dura. 
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Un profesor que toma parte muy activa en esta campaña ha pu- 
biicado un trabajo en el que se ataca á los pequeños Estados, enfo- 
cando la cuestión en su aspecto económico. Demuestra este profesor 
que los ministerios de los diversos ducados de Sajonia cuestan más 
de 800.000 marcos, siendo asi que k administración superior de 
la provincia de Magdebourg, que contiene mucho mayor núme- 
ro de habitantes que aquéllos , supone un gasto una cuarta parte 
menor. 

Otros consideran esta división de pequeños Estados como un 
anacronismo infundado dentro de un imperio unificado y que tiene 
al frente la autoridad suprema de un emperador. Hacen notar que dé 
Jena, por ejemplo, en el ^ran ducado de Sajonia, se va en diez minu- 
tos de marcha á Lichtcnhau, en el ducado de Sajonia-Meíningen. 
Por una rama de este camino se llega en ei mismo tiempo á Sajonia- 
Weimar y al ducado de Altenbourg. 

Y ocurre además que todas estas pequeñas regiones son comar- 
cas muy industriales, cuya población cambia con frecuencia y facili- 
dad de residencia, pasando de unos á otros ducados. Los niños sue- 
len acudir en el breve transcurso de un año á dos ó tres escuelas di- 
ferentes en donde se les inspira fidelidad, ya á un gran duque, ya á 
otro, y se les enseña la historia, y aun la geografía, con puntos de 
vista diferentes y hasta contradictorios bajo las pasionales inspiracio- 
nes de un patriotismo pequeño y desconcertante. 

Constituye esto — según los promovedores de la campaña^ un 
grave daño para la Patria grande y poderosa, á lo cual urge poner 
remedio. Este movimiento es una propaganda que labra la opinión, 
y tal vez prepara la absorción de los pequeños Estados por los más 
grandes. Y cuando esto se haya conseguido, el mo\ imiento podrá 
seguir adelante con los propios argumentos y con las mismas ra- 
zones. * 



Hablé en una de mis anteriores cartas de !a creación de una Aca- 
demia de Bellas Artes alemanas en Roma, y hoy he <ie volver ya 
más concretamente sobre este punto. Un banquero de Berlín, Men- 
delssohn, ha adquirido la villa Falconieri, una de las más hermosas 
de Frascati, antigua residencia de papas y de cardenales, puesta re- 
cientemente en venta por su propietario el príncipe Lancelotti. 

Y una vez adquirida por Mendelssohn esta magnífica residencia, 
la ofreció el banquero al emperador Guillermo, el cual ha anunciado 
su próxima visita y eS destino que ha de darle, que no es otro que el 
de escuela de arte alemán en Italia. Los deseos varias veces mani- 
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íeíilados por el emperador Guillermo han hallado ya medio fácil de 
reaÜzíición práctica. 



Siempre el kaiser. El cardenal Kíscher, arzobispo de Colonia, ha 
pronunciada un cniusiasia panegírico del emperador. Después de 
compararle coa Carloma^no, dijo el cardenal: «Todos ios que sien- 
tan latir su corazón ante las giorias y la grandeza de Alemania, de* 
ben sentir también estos latidos ante la idea de un emperador como 
el nuestro.» 

El arzobispo de Colonia recordó á sus oyentes el último discurso 
imperial en el que Guillermo II declaró públicamente que colocaba 
el imperio entero, su misma persona y toda su corte bajo la cruz, 
«Guillermo — dice ei cardenal — es, en verdad, un emperador glo- 
rioso.» 

P. L. OsoMO, 



CARTA DE LONDRES 

Yo no sería veraz si alirmase que esta inmensa metrópoli se ha- 
bía conmovido con la súbita muerte de Irving, y, sin embar^i^o, es 
cierto que el nombre del gran actor resonó con eco glorioso durante 
todo el último tercio de la pasada centuria. En la nutrida lisia de 
hombres que dieron esplendor á la Gran Bretaña en la Era Vic- 
toria hemos de incluir á Ir vin^^ ó. si queréis, a John Henry Brodribb, 
que tal fué su nombre de pila^ No niega nadie que Inglaterra ha per- 
dido una de sus mayores glorias, aunque esta gloría fuera siempre y 
siga siendo harto discutida. 

Ya dejo indicado que Irving murió casi repentinamente, á las dos 
horas de haber terminado una representación, la de Thomas Becket 
de Tennyson, que era una de sus grandes creaciones escénicas. Y se 
da el caso de que las últimas frases pronunciadas por el comediante 
sobre la escena, momentos antes de morir, fueron éstas: ^Entrego, 
Señor, mi alma en vuestras manos.» 

irving tenía sesenta y tres años. Se presentó por primera vez en 
escena el 29 de Septiembre de i836. No triunfó desde luego, ni 
triunfó pronto. Hasta úíq?^ anos después de aquella fecha no comenzó 
á ganar notoriedad; tuvo que sostener larga lucha, una lucha tenaz, 
para conquistar al público, porque á Irving le faltaron algunas eon* 
dicioncs de las que constituyen ef tesoro de los grandes representan- 
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tes. Le faltó sobre iodo la voz. que ni era muy poderosa ni de tim- 
bre muy grato. Su voluntad y, sobre todo, su talento tenían que 
vencer esta deficiencia. 

Además, Irvín^^, fué tachado siempre de ser un artista muy des- 
igual en la encarnación de los papeles: admirable, casi genial, en 
unos; vacilante y torpe en otros- Así veíamos á la crítica ííuctuar 
entre las grandes alabanzas y las duras aunque corteses censuras. 

Su primer triunfo grande, sonoro, el que le elevó á las alturas 
del arte escénico, fué el que obtuvo representando el Judio polaco de 
Erckmann-Chatrian. De entonces data su inmensa reputación, que 
fué acrecentándose hasta considerarle como el primer actor de Ingla- 
terra y aun como el primero de cuantos representan obras en lengua 
sajona. 

Mas lo que sin duda lü dio mayor reputación y cierta popularidad, 
haciéndole ídolo del gran público inglés, fué su culto fiel á Shake- • 
spcare. Inglaterra amó á Irving, sobre todoy antesque todo» porque 
halló en él un continuador entusiasta de la gloriosa tradición shake- 
speriana. El mismo rey Eduardo le consideró su amigo y le dio pú- 
blicas señales de admiración, Al Rey debió el ser ennoblecido: sír 
irving. Oxford le hizo doctor, y sus retratos con los arreos doctora- 
les oxforianos son populares, no ya aquí sólo, en toda Europa. No 
debe olvidarse que Irvrng era un iníelectuaL y que deja un tomo de 
conferencias y de discursos muy es timados - 

Sus obras predilectas eran las de Shakespeare, en las cuales sus 
talentos brillaban mas que en ninguna otra labor teatral. Y de entre 
ellas, la que contribuyó más ¿inmortalizar su nombre, fué el Hamíet. 
En esta creación todos estuvieron unánimes: ni tenía, ni tal vez tuvo 
nunca, rívah Era una sublime encarnación del melancólico Hamlet, 
una mezcla de poesía, de ternura y de dolor admirable. 

Su labor como director del teatro Lyceum marca una etapa en el 
teatro ingles por la inteligencia, la exactitud histórica, el esplendor, 
el arte, el refinado gusto en la presentación de las obras. Si el actor 
fué discutido siempre, el director no lo fué nunca; no podía serlo, 
Irving, si no hubiera conquistado un alto nombre como actor, le hu- 
biera conquistado como director de escena. Cuenta Inglaterra con 
grandes actores; con Irving compartieron su reputación y los aplau- 
sos del público Berbohm Tree, Alexander, Wyndham, Forbes Ro- 
bertson, Bacroft; ninguno pudo ilcf^ar al artista que acaba de morir 
en punto á dirección escénica. Alguien llamó al Lyceum el Bay- 
reuth shakesperiam. 

Y fuera del mundo teatral, en la vida real y corriente, Irving era 
un hombre irreprochable, un perfecto caballero, un estudioso, un 
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artista coito, artista sobre todo, artista siempre. Tan cülto, tan ca- 
ballero Y tan cortés, que antes de é\ la carrera del actor aún estaba 
desprestigiada y como algo envilecida en la poderosa Gran Bretaña; 
esta escrupulosa sociedad aún veía con desdíín d las gentes de teatro, 
sentía por ellas ese arcaico sentimiento de inferioridad que en todas 
partes recaía sobre ios comediantes. Después de el, h carrera de ac- 
tor quedó rehabilitada; más: ennoblecida. Esto deberán á su memo- 
ria. sus compañeros. Hoy nadie, en la más alt'^ sociedad, regatea a 
un buen actor todos los prestigios sociales. Ya dije como el rey 
Eduardo dio ejemplo- este ejemplo sirvió de mucho» y no debe, en 
justicia, olvidarse. 

El cuerpo del actor reposa ya en Westminster, cerca del de Glad- 
stone, no lejos del de Garrick. Y, sin embargo— inconstancia de las 
glorias humanas—, no faltaron protestas contra este honor supremo 
y último; no todos los ciudadanos ingleses están conformes con este 
enterramicnioen la vieja abadía. Siempre la gloria del actor es fugaz 
y perecedera; nunca parece que lo fuera tanto, como quieren algu- 
nos, jDara el pobre Irving, Le reprochan de haber puesto alguna vez 
su arte y su talento a! servicio de obras dramáticas efectistas y po- 
bres; le reprochan el haberse puesto hace muy poco tiempo al servi- 
cio de la dramaturgia de un Sardou..,., pero olvidan sus grandes, sus 
innegables servicios, y sobre todo, olvidan sin piedad que medíante 
su esfuerzo las creaciones shakesperianas coniinuaron hallando su- 
blime encarnación pn la escena inglesa, y que algo, aJgo trabajó para 
que Shakespeare continuase siendo popular en Inglaterra, 

Hicimos referencia á un tomo de conferencias y de discursos; este 
tomo tiene por título: Drama, y en él hace Irving un bello estudio de 
cuatro grandes actores (Four great Actors) Garrick, Kean, Kimble 
y Macready; su propio nombre es la continuación de esta gloriosa 
serie. 
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ORDENANZAS DEL CONSULADO DE BURGOS, DE 
i538, aue ahora nuevamente se publican, anotadas y prece- 
didas de un bosquejo histórico del Consulado, por el doctor 
Eloy Garda de Quevedo y Coríce/ÍOH.— Burgos, 1905.4,**, 3oopágs. 

Uno de los capítulos díe la Historia de España más lleno de lagu- 
ñas y errores es, sin duda, ei referente á su vida económica. El inte- 
rés que desde hace mucho tiempo viene inspirando á los investiga- 
dores y á los políticos el problema de nuestra decadencia en el si- 
glo xvn y de nuestra intentada regeneración en el xvui; la simpática 
atención con que muchos üxtranjeroí; siguen el indudable progreso 
industrial y mercantil de la España moderna, y la viva curiosidad 
que hacia los pormenores del pasado económico han despertado, por 
su parte, las actuales preocupaciones de la cuestión obrera, no han 
servido hasta ahora más que para escribir ó- planear algunos cua- 
dros fragmentarios, ó simplemente para recoger materiales é indi- 
caciones bibiiográticas que alguien aprovechará en su dta. Las obras 
clásicas de Asso, Capmany y Colmeiro; que abrieron camino en este 
género de investigaciones, representan, sin duda— aparte la orien- 
tación—, aportaciones de gran valía; pero aun la primera y la última, 
que son las más generales, dejan muchos vacíos y no bastan para 
formar una idea de conjunto de las variadas cuestiones que su títtilo 
sobreentiende. Triste es reconocer, además, que no las aprovechan 
hoy los escritores todo lo que merecen y es indispensable para fu- 
turos progresos en el conocimiento histórico. Algunos libros de 
Costa, en especial sti grandioso Colectiptsmo agrario; muchos estu- 
dios de Hinojosa, entre ellos, muy singularmente, su recientísima 
monografía sobre El régimen señorial y la cuestión agraria en Ca- 
taluña, y ensayos tan aprcciables como el de Uña sobre los gremios, 
van ahora llenando huecos y enriqueciendo la documentación de 
puntos muy concretos en la historia económica. Pero la mayoría de 
los expositores generales sigue viviendo de libros atrasados y de afir- 
maciones vagas. Sirvan de ejemplo lo referente á la época de la Casa 
de Austria y á nuestras colonias de América. Para lo primero, son 
todavía remedia vagos, con categoría de Evangelios, los Apéndices a 
la Educación popular ^ de Campomanes, y la Historia de la £ i vi li- 
bación, de Buckle, que casi por completo reposa en Campomanes. 
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Ahora bien; es indudable que los Apéndices son guía muy inseguro. 
Carecen de precisión en muchas de sus afirmaciones y citas y tienen, 
á mi juicio, el defecto de fiarse demasiado de las lamentaciones (sín 
duda, hiperbólicas algunas veces, contradictorias otras) de Ossorio, 
Mala y demás economistas del siglo xvir. Un historiador dotado de 
carácter críticOi que repase y aquilate los testimonios que allí se adu- 
cen, no puede menos de reconocer la insubsistencia y la oscuridad 
de muchos que, cuando menos, .si plantean cuestiones, ñolas resuel* 
ven, y levantan dudas á cada paso. 

Contra el pesimismo de ellos y contra las consecuencias /w/í/icas 
que han sacado los autores liberales del siglo xvui y del actual, re- 
accionan ahora algunos estudiosos, como el alemán Ha?blcr y el es- 
pañol Laiglesia. El libro de Haebler, Prosperidad y decadencia eco- 
námica de España durante el dgio XV /, muy discutible en cuanto 
á su tesis defensora de la política de Carlos ¡ (véase, v. gr-, la crítica 
de Bcrnays en 'la Deutsche Zeitschriff für Cesckichtsmssenscha/t, 
i88g), es, sin duda, muy apreciable como ensayo de conjunto de un 
período de nuestra historia; pero no puede usarse sin reservas, ni 
deja de producir desengaños, porque contiene algunos errores de 
pormenor, contradicciones y, sobre todo, vaguedades y confusión 
en las citas. Quien lo lea sin estar preparado con estudios de fondo 
en la materia, corre peligro de sacar una impresión errónea y poco 
cJara. En cuanto al Sr . Lai^^lcsia —traductor de Haibler— , se ha hecho 
acreedor á la gratitud de los historiadores por la publicación de al 
gunos documentos relativos á la Hacienda pública de tiempo de Car- 
los I, que hacen desear más y más la aparición del libro que prome- 
tío en [Sgg; pero, francamente, confieso mi temor de que le arrastre 
su generoso empeño de vindicar la historia financiera de la Casa de 
Austria, aun contando con que, sin duda, han exagerado sus acusa- 
dores en este punto. 

Todavía es mayor la penuria en lo tocante al otro ejemplo adu- 
cido; el de América. Los investigadores no han solido preocuparse 
más que de dos aspectos de nuestra historia coiontai: el político y el 
del trato de los indios, que elevó i la categoría de cuestión palpi- 
tante— y ha se^Tuido siéndolo durante siglos - ía cristiana pero in- 
discreta piedad del P. Las Casas. Del seno mismo de la América de 
hoy ha salido, cierto' es, un autor tan estimable como D, Juan Agus- 
tín García (hijo), quien, en su Ciudad indiana (1900) ha trazado un 
cuadro de conjunto de la evolución económica bonaerense hasta me- 
diados del siglo xvuí; pero sus conclusiones no son siempre aplica- 
bles á toda la América española, ni dejan de ofrecer a veces mate- 
ria de discusión ó duda. Aun con estos reparos — siempre inferiores 
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al indudable valor del libro— , el ejemplo del Sr, Garda debe procla- 
marse como dtgno de loa y de imitación; mas, por dcs^^rncia, toda- 
vía esta no .se ha dado sino en lorma fragmentaría ó dimínutíSn como 
en parte del libro de Bulnes (El porpenir de las naciones hispano- 
americanas Méjico, \Sgg} y en algunas de las monografías que 

componen la monumental colección titulada México: su epoludón so- 
da/ (i); y todavía exposiciones de conjunta conno la del profesor 
Edward Gaylord BouruQ (Spain in America. New-York, 1904), no 
obstante fundarse en los mejores trabajos anteriores, es sum^imente 
magra y deficiente en el capítulo de Comercio é industria coloniales 
(20 páginas), 

Y es que, tanto en uno como en otro asunto— ílorecimiento y.dc- 
cadencia de los siglos xvi y xvii ; vida económica colonial — , hay to- 
davía mucho por investigar, mucho documento que sacar á luz (bas- 
tantes más de los que comúnmente se cree), aparte de imponerse 
una rigurosa crítica de los escritos aprovechados hasta ahora con 
demasiada confianza. El porvenir, pues, de esta parte de nuestra 
historia, está en la producción de una serie de monografías muy 
concretas, que vayan desbrozando el camino y fijando punto por 
puntoi para que, en su día, un historiador de condiciones construc- 
tivas, que sea al propio tiempo economista profundo, pueda trazar 
la historia que ahora echamos de menos. 

A esa futura labor corresponde el libro del Sr. (Sarcia de Que- 
vedo que modva esta nota. Ya es de por sí, un gran servicio á la his- 
toria económica la reimpresión de las rarísimas Ordenanzas de i538, 
que tan á lo vivo muestran la organización, funciones é importan- 
cia social del Consulado de Burgos á mediados del siglo xvi; pero 
el Sr. García de Que vedo no se ha contentado con desenterrar esas 
Ordenanzas, sino que, espigando con afán y con recomendable criterio 
en los archivos burgaleses y en otros, ya nacionales, ya particulares, 
ha reunido cuantiosos datos para trazar, como lo hace, un Bosquejo 
histórico del Consulado de Burgos, que ocupa las 129 primeras pá- 
ginas del libro. La cantidad de noticias nuevas que este trabajo con- 
tiene es considerable, y sirve, no sólo para reconstituir en líneas ge- 
nerales la'historia de aquella institución, sino para ilustrar, y muy á 
menudo tambiíin para rectificar, muchos puntos relativos á la vida 
económica castelfana de aquellos tiempos, que ya habían dado á co- 
nocer, aunque imperfectamente, los autores anteriores, entre los 



( í ) Las tres uscritas por D. Pablo Macedo» ¿i2 cvoiución men:antiíi Comunica- 
ctonesy obras públicas y La IJadenda pública, acaban de ser reimpresas en un 
volumcHt eí>4.", de Br; páginas. México, i9o5. 
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cuales no debe olvidarse, por el respetable número de los datos que 
aporta» el Sr. Fernández Duro» en sus libros de historia de la Marina 
militar española. Esie efecto de aclarar y corregir—ofreciendo más 
de una vez el lazo de unión que los agrupa y explica mutuamente,— 
los conocimientos que sobre no pocas materias de nuestro pasado 
económico teníamos, es, á mi juicio» uno de los más útiles y loables 
que el autor ha producido con su Bosquejo. Cierto que esta con- 
secuencia no es la que más resalta á primera vista, porque la mayo- 
ría de los lectores, ayuna de suficiente preparación ^ no !a sentirá ac- 
tuar en su inteligencia, impresionada principalmente por la nove- 
dad constructiva de la historia del Consulado; pero repito que, á mi 
parecer, ella es de las que más avaloran el libro, y asi lo compren- 
derán desde luego los especialistas. 

El Sr. García de Que vedo tiene espíritu crítico, que se demuestra 
en la sinceridad con que plantea los problemas y confiesa las dudas 
que éstos sugieren. Pretender que no las haya y no siga habiéndolas 
durante mucho tiempo, sería cosa absurda, reveladora de un gran 
desconocimiento del estado en que se hallan estos estudios; pero el 
Sr. García de Que ved o hace muy bien en ponérselo así en los ojos 
mismos del lector repetidas veces, para prevenir ilusiones ó esa fa- 
cilidad que tenemos aquí para darlo todo por averiguado y resuelto. 
Nunca se repetirá bastante que se prestí mayor servicio á las gentes 
haciéndoles ver una cuestión que dándoles cien soluciones. Lo peor 
de los pueblos atrasados, y el signo más evidente de ese atraso, es 
no percatarse de las diíicultades y la complejidad de las cosas. En 
materia tan poco explorada como la de nuestra historia mercantil é 
industrial, era razonable esperar que, ni las investigaciones del autor 
sobre un punto concreto^ ni la utilización de las reunidas en los co- 
nocidos (en España no muy conocidos, á la verdad) libros de Finot 
y de Gilliodts van Sevcren, agotarían el asunto ó despejarían todas 
las brumas- Precisamente el hecho capital que se desprende del Bos- 
quejo histórico del Consulado— y que ya Finot y Fernández Duro 
hicieron constar—, á saber: la extraordinaria importancia que en el 
siglo xvj y en otros anteriores tuvo el comercio castellano, y dentro 
de él et húrgales, encierra un problema que el Sr. García de Quevedo 
no se atreve á dar por resuelto: el problema del por qué íué una ciu- 
dad del interior y no un puerto del Cantábrico el centro económico 
de Castilla. Creo que la hipótesis que aventura puede ser la cierta; 
pero lo interesante es que la cuestión haya surgido y que el 
gran desarrollo y la importancia económica internacional de la re- 
gión castellana queden perfectamente declarados, con todas sus con- 
secuencias, incluso la de rectificar vulgares errores que reducen toda 
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k actividad industrial y mercantil de la Península, ahora y siempre, 
á determinados territorios de la periferia. Otra serie de interesantes 
cuestiones, que también surgen del libro del Sr. García de Queve* 
do, son las referentes á la solidaridad entre la vida económica caste- 
llana y la flamenca y a las relaciones entre las privilegiadas ferias 
de Medina— cuya historia sabemos muy confusamente— , el Consu- 
lado burgalés y otras instituciones. 

Yo confío en que el autor, animado por el éxito de sus estudios, 
ha de insistir en ellos. E\ jefe det Archivo histórico de Siniancas 
D. Julián Paz acaba de señalarle uno de los caminos (1), con la in- 
dicación de documentos que en aquel depósito se guardan y que 
ilustran varios puntos del Bosquejo histórico. Esperemos que el au- 
tor de éste sabrá aprovechar esas indicaciones y otras que á cada 
paso han de surgirle. pues los hallazgos documentales son como las 
cerezas: tirando de uno salen muchos, que á veces traen extraordi- 
narios descubrimientos (2). 

Rafael Altamira. 



L 



A CUESTIÓN DE MARRUECOS. DESDE EL PUNTO DE 
VISTA ESPAÑOL, por Gabriel Maura Gama^o^ Diputado á 
Cortes. 



Con piedra blanca hay que señalar la aparición de este intere- 
santísimo libro, que tan marcado contraste ofrece con la pobre- 
za denuestra literatura política en materia de asuntos internacio- 
nales. 

De las 3oo páginas que el autor dedica a estudiar el grave proble- 
ma marroquí, ni una sola es inútil; que en todas ellas abundan los 
datos necesarios para apreciar la trascendencia y múltiples aspectos 
de la cuestión examinada, y en todas ellas hay pruebas continuas de 
crítica serena, de reflexión madura y de verdadero conocimiento del 
asunto. 



fí) En la nota bibliográfica qac ha publicado el Suplemento docirínai del 
Boletín úe Alcubilla. 

(a) Entre las pocas observaciones críticas que se me ocurren, citará ¿sta. El 
autor rnencioTia, en la nota de la pág. 9^, un «curioso manuscritn» que posee f 
que se titula Epitome de ím íííícutíís que ha dado á S. M. Francisco Martínez ^<? 
Mata, etc. Este Epitome se publicó en 1 659 y lo reimprimió Campomanes en la 
parte primera del Apéndice d la Educación popular. Madrid, 1 7^5* El párrafo que 
ciu el autuff e^tá en la pág, 453 de Campomanes. 
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Realmente, el libro dei Sr. Maura Gamazo pertenece á la privi- 
legiada categoría de los que proporcionan al lector más de lo que el 
título ofrece, porque en éste sólo se indica que la obra está consa- 
grada á examinar la cuesiión de Marruecos desdtí el punto de vista 
español, y la verdad es que buena pane de aquella contribuye á mos- 
trar cómo ven el problema las cancillerías europeas y la opinión pú- 
blica de los países que, como In^^'laterra, P>ancia y Alemania, más 
atención prestan al estado de cosas del Noroeste africano. 

Después de todo, era natural que asf ocurriese. Porque en asunto 
tan complicado y en el cual se ¡untan tan encontradas pretensiones, 
el punto de vista español es inseparable de la actitud de otras poten- 
cias, cuyos respectivos derechos é intereses condicionan los nues- 
tros, é indican el camino que, para hacerlos valer, ha de seguirse. 
Si el convenio de 8 de Abril de 1904 y la posterior declaración fran- 
co-española no existieran, España no juzgaría de la cuestión de Ma- 
rruecos como juzga en la actualidad; y si el Emperador de Alemania 
no hubiese realizado su viaje á Tánger, para afirmar en él aspiracio- 
nes y propósitos que tan profunda impresión causaron en Europa, 
nadie pensaría hoy, entre nosotros, más que en el cumplimiento de 
los acuerdos del año anterior, suscritos por España cuando podía 
creerse que sólo de la inteligencia con Inglaterra y Francia había de 
depender la solución definitiva del problema. 

La exposición de los derechos é intereses alegados por unas y 
otras potencias para JustiJicar su iníervención en los asuntos marro- 
quíes se completa, en la obra del Sr. Maura, con un examen tan 
detenido como interesante de los obstáculos que Marruecos opone á la 
penetración pacííka europea; obstáculos clasificados por el autor en 
religiosos y políucos, entendiendo la ultima palabra en muy amplío 
sentido, que permite designar con ella notas características de la vida 
jurídica y de la organización social. 

De esa suerte, presenta el libro a que esta breve nota se reitere 
cuadro completo de los términos en que la cuestión está planteada, 
de sus factores esenciales y de los elementos utilizables para resol- 
verla; siendo, por tanto, muy de celebrar que la publicación de aquél 
coincida con los actuales momentos, en que una Conferencia inter- 
nacional parece llamada i examinar de nuevo, con miras semejantes 
á las que inspiraron la Conferencia de Madrid de iHSo. el problema 
del Noroeste de África. 

Para que la opinión nacional, harto desorientada hasta hoy en esic 
linaje de materias, pueda secundar la acción diplomática en la deli- 
cada labor que se avecina, precisa, ante todo, ilustrarla, unificarla y 
dirigirla; y á este fin, nada más meritorio y útil que ofrecerle, en 
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atractivas y no muy numerosas páginas, el resultado de una labor 
intelectual reposada y honda, merced á la cual puede el público es- 
pañol conocer pronto y bien lo que durante tanto tiempo ha sido 
patrimonio exclusivo de unos cuantos privilegiados. 

En tal sentido, d libro del Sr. Maura Gamazo es, no solamente 
una obra buena, sino una buena obra, digna, en todos conceptos, de 
los dos ilustres apellidos que honran á su autor. 

Joaquín F. Prida. 



T 



ETRAS É IDEAS, por E* Góme^ de Baquero. 



M^^ Nada más personal en arte que la crítica. Por lo general, cada 
escritor que se consagra á oficiar de crítico tiene una manera especia- 
h'sima de enjuiciar la obra literaria y de expresar sus sensaciones é 
ideas, impresión estética, á través de las lecturas. La critica es la fun- 
ción en arte más individualista. No hay clasificaciones estéticas ce- 
rradas, ni criterios uniformes, ni cánones infalibles. Las escuelas 
criticas carecen de dogmas. Hace tiempo que respecto á la produc- 
ción literaria se ha proclamado el libre examen. La petrificación de 
la crítica en un molde único, sin más código literario que las reglas 
ni más principios artísticos que una preceptiva encartonada, hubiese 
sido convertirla en rematadamente inútil. No hubiera podido enton- 
ces encauzar el movimiento literario, seguir la evolución continua 
del arte ni aquilatar el justo valor de las obras, varias, originales, 
que rompen las formas conocidas y que cambian de ideal estético en 
el curso de los años y merced á las transformaciones sucesivas del 
concepto del arte. 

Ha necesitado la crítica secundar la evolución literaria, ensan- 
chando cada vez más su criterio, nutriéndose de coadición y ayu- 
dándose del conocimiento de la ciencia. Las exigencias actuales de 
la crítica aumentan las dificultades de su ejercicio. Cieno que no es 
un arte de creación; pero ninguna otra forma literaria demanda tan 
copiosa cultura, y por contera exige también imaginación en el crítico 
para juzgar las obras de este carácter. Sin poder imaginativo, ^cómo 
puede escrutar el mérito de una obra, careciendo de adaptación espi- 
rituaL del sentido de asimilación? Fuerza mental y vigor emotivo 
requiere la labor crítica, y de añadidura un clasticismo de espíritu 
que pueda sentir el temperamento de cada autor y una sutil penetra- 
ción intelectual que le guíe en el conocimiento y estudio de todos los 
géneros literarios. Así, á la hora presente, en que son tan complejas 
las funciones críticas, cuando el escritor tiene talla para ello, necesita 

Si 
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ser psicólogo como el novelista, poeta como el lírico, conocedor de 
los recursos del arte y del alma de las muchedumbres como el drama- 
turgo. Además de ser pensador, se le exige que sea á la vez artista. 

Soy devoto de esta crítica amplía, de altura. Ella difunde ideas, 
da cauce al arte, disciplina los gustos del público. La crítica al detall 
no es de mi agrado. Ya, en bien de las letras ^ va cayendo en desuso. 
Los críticos {^ramatícalistas, cuidadosos nada más de que se manten- 
gan invulneradas las reglas del habla, centuriones á la custodia del 
arca santa del léxico, carecen de grandeza intelectual y no prestan 
ningún servicio al arte. Los reioricistas, que se alienen á juzgar las 
obras más felices y más rebeldes del ingenio humano, siempre revo- 
lucionario á la conquista de la originalidad, supremo acierto sola- 
mente de los genios, con arreglo á cánones y preceptos de ninguna 
eficacia, son retrógrados, espíritus mezquinos, que retardan la lenta 
evolución literaria^ innegable como la evolución biológica en las razas 
humanas, Funcionan estos críticos como jueces que aplican inexora- 
blemente Jos códigos, ateniéndose á la letra y no al espíritu de la ley, 

Al llegar á este punto y momento conviene hablar de dos senti- 
dos que se observan en la crítica actual militante. Hay críticos ne- 
gativos. Unos, porque tienen un concepto superior del arte y toda 
la producción literaria la juzgan pequeña medida por dicho rasero. 
y otros, porque la pasión los lleva á combatir á los autores ó un 
arraigado pesimismo en el arte como en la vida los hace desconfiar 
de todo éxito. Nada tan perjudicial al florecimiento de las letras como 
la acción disolvente de estos críticos negativos. Se oponen con tena- 
cidad á cualquier impulso de avance; batallan á la desesperada con- 
tra todo intento de renovación, de mejoramiento, de originalidad. 
Contienen el paso de los que llegan ávidos de triunfar con una forma 
nueva ó con un concepto personal ísimo del arle. 

En cambio reportan bien, aun causando daño con su indulgencia, 
que llega á extremos de transigir con las mayores aberraciones ar- 
tísticas, los críticos tocados de optimismo. Por lo general, en éstos se 
acusa una fina ironía. A través de sus bondadosos elogios se advierte 
un resignado desencanto. Es decir, consignan una justa protesta, 
pero ayudan al desenvolvimiento de las letras. Para los críticos de 
manga ancha, la obra literaria que juzgan casi nada importa cuando 
es pésima. Ahora sí, que en vez de ensañarse con ella censurándola 
con acritud, les sirve de motivo para disertar larga y amenamente 
sobre muchas cuestiones de arte- Ideas de libros leídos y sensacio- 
nes de cosas vistas fácilmente son sugeridas en la lectura de cual- 
quier libro por malo que sea. Y la crítica así ejercida difunde la 
cultura y al propio tiempo hace opinión y arte. ¿Qué? En los es- 
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tudios críticos de Anatole France, ¿que vaíc más? ¿Acaso los libros, 
algunos de gran mérito, que juzga, ó la propia labor erudita y artís- 
tica? Igual acontecía con nuestro gran escritor Valora, 

A este optimismo muchos le encuentran enormes desventajas 
porque, sin querer, ayuda á ensalzar las medianías literarias. No; lo 
que acusa es escasa producción artística en las naciones donde se 
cultiva, y la crítica entonces sirve de estimulante para despertar 
energías intelectuales y preparar á las nuevas generaciones que lle- 
gan á cultivar el arte. 

La crítica, en las letras, ejerce oficios muy diversos. Mas que de 
sacerdocio que vela por mantener en píe el culto de los ritos, onda 
de médico de cabecera. 

Si es necesario entrar en funciones de alienista, esgrime la vara 
del loquero, y si se hace preciso, empuña la cuchilla del cirujano. Son 
funciones duras las suyas, pero saludables en grado extremo. La vida 
del arte se salva de múltiples peligros gracias á su eficaz intervención. 

Cuando se alcanza el máximum de potencia intelectual, como 
Macaulay, como Taine, como Brandes, se llega á dar el valor que 
contienen las literaturas y los escritores que estudian. Nos dan á co* 
nocer, no sólo las obras de creación, aquilatando el mérito estético 
que contienen y su representación en la historia evolutiva del arte, 
sino también nos muestran el carácter de las épocas, el movimiento 
de las ideas durante esos períodos, y además nos dejan al descu- 
' bierto la psicología de los pueblos. 

La crítica, como toda expresión artística, es idea y forma. Siem- 
pre enseña y siempre deleita. Para que apasione al público necesita 
dejar la rigidez dogmática y hacerse flexible, impresionista, á estilo 
de amena camerie. La letra no entra con sangre. Eí gusto de las 
gentes no se reduce á disciplina, ni se educa mediante pláticas filosó- 
ficas, áridas y ayunas de encanto artístico. Para cumplir su misión 
de grandes directores de la inteligencia y del sentimiento poptilares, 
los críticos necesitan, como los filósofos, persuadir, y como los artis- 
tas, conmover, mezclando ideas y emociones hábilmente. 

A este efecto, poco importa el procedimiento. Ya he dicho que 
los sistemas críticos son inútiles. Se imponen nada más que los mo- 
dos personales de ejercerla. Lo mismo da el criterio científico de 
Henneqúín que ei sentido social de Guyau, el impresionismo de 
France que la tendencia moralista de Brunetiére. La cuestión siem- 
pre es la función educadora, la acción directriz sobre la mentalidad 
del público. 

En España no es la crítica la que vive con mayor holgura y con 
recia personalidad dentro del arte. Mientras la lírica ayer, la novela 
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hasta hoy y el teatro al ¡Presente, gozan lozanía y crédito, la crítica 
ha permanecido estancada, con breves períodos de esplendor, en cri- 
sis durante años, y en otros caída en lamentable decadencia. Quizás 
por ser el género literario menos productivo, ha estado en olvido y 
no ha merecido muchos cuidados de los escritores que pudieron fa- 
vorecerla y aun engrandecerla. 

AI presente son pocos los que la cultivan. Muertos Clarín y Va- 
lera, ocupados en labores literarias de otra índole la ilustre Pardo 
Bazán y el polígrafo Menéndez Pelayo, algunos escritores de mérito, 
entre los jóvenes, la cultivan con gran acierto. Gómez de Baquero es 
de los que gozan más crédito en las letras españolas. Es un crítico 
serio, de potente mentalidad, de gran cultura y de correcta y limpia 
manera de escribir. Sus catn pañas en los diarios y revistas ofrecen 
un gran interés y sirven para compulsar iodo el movimiento intelec- 
tual de los últimos anos y nos dan hecha la historia del arte literario 
en España. Su último libro, Letras é ideas, en que recoge artículos 
dispersos, de una gran variedad, pero que aparecen unificados bajo 
un carácter de cohesión artística, son prueba de la penetración men- 
tal, de la cultura estética, de la erudición literaria y del talento com- 
prensivo de Gómez de Baquero, cualidades muy bien reflejadas en 
los estudios críticos que componen este libro. 

Bien ha hecho en recoger esos trabajos y publicarlos en un volu- 
men. En él se contiene la complejidad de los talentos de Baquero, 
que ha tratado tan varios asuntos con innegable y elogiada compe- 
tencia. Trata con acierto» la novela y el teatro, la crítica, la crónica 
y el periodismo. Estudia puntos de arte tan curiosos como la evolu- 
ción de la crónica y la filosofía del género chico* y diserta larga y 
sabiamente, con reconocida autoridad y pleno conocimiento, sobre 
la reforma de la ortografía y acerca de la acción social de la prensa 
periódica. 

Después de Ixart, ningún crítico español ha desentrañado mejor 
que Gómez de Baquero el espíritu de la dramaturgia de Galdós. 
Critico equilibrado, sin apasionamientos agresivos ni condescenden- 
cias mentirosas, sincero, con rectitud incorruptible en sus juicios, á 
sus escritos se confia sin reservas el público, celebrando siempre sus 
talentos, su espíritu de justicia y, sobre todo, el servicio que presta á 
la cultura nacional poniendo en circulación ideas y haciendo devotos 
de las letras. 

Ang&l Guerra. 
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MARRUECOS 



THE TRUTH ABOUT MARROCCO, by Mr. AJlalo. - 
Jhon Lañe, London-New-York, 1904. — Un voL— DANS 
L'INTIMITE DU SULTÁN, p^r Gabriel Kcjrr^. ^ Pa- 
rís, 1903.— 'Un voL 

Las obras cuyos títulos encabezan estas Hneas no han sido escri- 
tas por gente profana ni por sabios de gabinete, Mr. A fíalo y mon- 
sieur Veyre conocen á fondo el imperio de Marruecos, por haber 
sido ambos funcionarios del sultán. El primero se ocupa principal- 
mente en su libro del aspecto político y diplomático de la cuestión 
marroquí, mientras que el segundo se Umita d hablarnos del sultán 
y de sus caprichos. Las opiniones de ambos autores son muy dignas 
de tenerse en cuenta ^ en vísperas» sobre todo, de la conferencia de 
Algeciras, porque dan una idea bastante completa del mundo marro- 
quí, regido por un muchacho caprichoso y voluble, á cuya sombra 
crece el desbarajuste y se desquicia el imperio, cuyos protectores 
naturales hubiéramos debido ser los españoles. 

El libro de Mr. Aílalo tiene por objeto atacar el famoso convenio 
anglo-fraocés de 8 de Abril de 1904, en virtud del cual abandonó 
Inglaterra á Francia todas sus pretensiones en Marruecos. Este con- 
venio ha sido muy censurado por los ingleses que conocen ios asun- 
tos cheri fíanos, y algunos periódicos, especialmente el Morning Poii, 
protestaron airadamente de la actitud de lord Lansdowne. Mr. Aílalo 
se pronuncia á favor de una revisión del convenio y de una interven- 
ción colectiva de las potencias. A su juicio es indispensable que pro- 
grese Marruecos; pero no es posible hacerlo progresar rápidamente; 
es preciso ir paso á paso para no concitar las iras de un pueblo faná- 
tico. La construcción de carreteras, de puentes y de graneros públi- 
cos; la introducción de coches y carros, hasta ahora poco menos que 
desconocidos, son cosas que pueden llevarse á c^bo en el imperio. 
Lo que no puede hacerse es construir ferrocarriles ó introducir et 
telégrafo- En 1901, el Foreing OÍTice aconsejó á su legación en Tán- 
ger que favoreciese estos proyectos, valiéndose de la amistad del en- 
tonces todopoderoso Menebbi, y el sultán, no sóío se mostró propi- 
cio á su realización, sino que la deseaba, para oponerse á los planes 
de Francia, enemiga hasta entonces de toda reforma de ese género. 
«(Nuestros vecinos de allende el Canal — dice Mr. A flalo— comenzaron 
á dar muestras de inquietud tan luego se apercibieron del entusiasmo 
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reformista del sultán y de su ministro. Un Marruecos progresista 
no era de su agrado» porque echaba lodos sus planes por tierra. 
Había que hacer algo y, efectivamente, de allí á poco, un aventurero 
de baja estofa se dejó seducir por las promesas, si no del Gobierno, 
de alguna Compañía colonial francesa, y levantó la bandera de la 
rebelión contra el sultán, en calidad de pretendiente. Este pagaba en 
moneda francesa de oro y plata; sus soldados revelaban algo de la 
disciplina europea, y hasta se dijo que contaba con el concurso de 
oficiales extranjeros. Las tropas que envió el sultán contra el pre- 
tendiente agotaron los recursos del Tesoro cherífiano, y estallaron 
disturbios en todo el imperio. Esparcióse por las distintas regiones 
de éste el rumor de que pronto iban á circular trenes por ellas y de 
que el telégrafo eléctrico no tardaría en funcionar, y los fanáticos se 
alzaron contra aquellas invenciones del demonio. Los franceses, ins- 
pirándose en el criterio jesuítico de que el ñn justifica los medios, 
no podrán menos que felicitarse del éxito de la estratagema que tan 
buenos resultados les ha dado.» <tEs imposible creer — añade misier 
Aflalo— que el Gobierno inglés abandone al joven monarca que tan 
gustoso se ponía bajo la tutela de la Gran Bretaña, cuando precisa- 
mente su afán en complacernos es lo que le ha puesto en la situación 
en que se halla, y lo noble sería que el Gobierno británico le ayudase 
á salir de este mal paso en vez de entregarlo á los franceses.» Mister 
Aílalo demuestra, por lo tanto, que el crítico estado del imperio ma- 
rroquí se debe á la antigua y enconada rivalidad de Francia y de 
Inglaterra, es decir, de las dos naciones que se habían propuesto el 
desarrollo y la prosperidad de Marruecos. L.i única solución posi- 
ble—según eí autor de The Truth about A/arrocco — es la inter- 
vención colectiva de las potencias. 

El sultán de Marruecos, en torno del cual se traman tantas intri- 
gas y entablan tan reñida contienda las diplomacias europeas, es un 
niño, si no por la edad, por el carácter, el cual se deja gobernar por 
sus ministros y no piensa más que en divertirse. Las cuestiones po- 
líticas ó de religión, el porvenir de su pueblo, la defensa de su inde- 
pendencia le son completamente indiferentes. Su energía se mani- 
fiesta únicamente cuando aspira á satisfacer un capricho» El kaid 
Mac Lean y los oficiales ingleses que estaban á su servicio trataron 
de despenar en él la afición á los ejercicios gimnásticos, y muy pron- 
to Abd-el-Az iz no pensó más que en el foot-ballf en el tennis ^ y en 
la esgrima. 

Al poco tiempo la gimnasia dejó de interesarle, reemplazándola la 
bicicleta, con la que realizaba evoluciones más peligrosas y fantásticas , 
y después el automóviL Con este último gustaba recorrer sus jardi- 
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nes y aun lanzarse á campo traviesa sin reparar en los obstáculos, y 
á trueque de hacerse trizas. De noche, y con infinitas precauciones, 
llevaba á sus mujeres en automóvil para que saboreasen el encanto 
de las grandes velocidades- Una vez se le ocurrió poseer un pequeño 
ferrocarril y cuando ya se había construido la vía y recibídose del 
Creussot la máquina y los vagones, la opinión pública se excitó hasta 
el extremo de tener que renunciarse al capricho del sultán, el cual 
se paseó en los vagones sustituyendo la locomotora con unas cuantas 
muías. 

La curiosidad de Abd-el-Azíz no reconoce límites; todo le inte- 
resa, por todo pregunta y no le basta con la experiencia, sino que 
necesita saber los principios en que se fundan los adelantos moder- 
nos. La telegrafía, el teléfono, la fotografía han sido sucesivamente 
objeto de su curiosidad. 

Las anécdotas que cuenta Mr. Veyre no pueden ser más intere- 
santes; pero demuestran que el sultán carece de las condiciones ne- 
cesarias para el desempeño de su alta misión. Gobernado por sus 
ministros, que satisfacen sus caprichos por inverosímiles que sean, 
de nada sirve su bondad, ni su afán de aprender, ni su entusiasmo 
por los adelantos de Europa si es juguete de sus visires é ijínora 
por completo el estado verdadero de las cosas. 

El libro de Mr, Afialo y e! de Mr. Veyre demuestran cuan difícil 
de resolver es la cuestión marroquí y presagian el fracaso de la fa- 
mosa conferencia de Algeciras, cuyas discusiones no servirán de nada, 
y cuyas resoluciones no podrán llevarse á la práctica sin dar lugar á 
una explosión sangrienta del fanatismo marroquí. 

BÉNDER. 
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RENSA 



LA ^GOSUDARSTVEUNAYÁ DUMAw (¡) 

{RODNAYA RlECH* — MosCÚ.) 

En el día de la Transfiguración del Señor se ha promulgado una 
ley que ha sido objeto de muchas suposiciones. Hablamos de la Go- 
sudarstpeunay^a Duina. Esta ley formará ¿poca en la vida política de 
Rusia, y por eso debemos estudiarla minuciosamente. Su importan- 
cia se deduce antes que nada del manifiesto que la acompaña. El 
Emperador, preocupándose constantemente de la prosperidad de su 
pueblo, expresa la esperanza de que el nuevo método de preparar 
las leyes y las disposiciones de importancia para el país será *la base 
de la íntima unión de todos los hijos amantes de la patria>^ y pondrá 
término á las diferencias entre las autoridades gubernativas y los or- 
ganismos sociales. Estas diferencias, según la sabia y exacta palabra 
del Monarca, se ha reflejado perniciosamente en el curso natural de 
la vida del Estado. ^Quiénes sino los organismos sociales son cul- 
pables de los presentes desórdenes al querer aventajarse al Gobierno 
y sustituirlo? Ahora, cuando se determine exactamente el lugar que 
les corresponde en la tarea legislativa y reciban todo aquello que po- 
dían esperar, se concluirá la guerra contra el Gobierno. Esta es la 
esperanza expresada en el manifiesto de 6 de Agosto, 

¡Quiera Dios que las personas llamadas á dar consejos sean dig- 
nas de la confianza imperial! 

Examinemos ahora la nueva ley. 

Ante todo, apresurémonos a participar a todos los rusos de cora- 
zón que las esperanzas de los revolucionarios se han desvanecido. 
La creación de la Gosudarstpeunaya Duma no limita en modo algu- 
no la autocracia, y solamente los privados de eotendimienio pueden 
llamar Constitución á la ley creándola. En el manifiesto imperial se 
dice claramente que la Gosudarstveunaya Duma será un cuerpo con- 
sultivo* En cuanto á la ley fundamenta] del Imperio ruso sobre la 
existencia del poder autocrático, permanecerá incólume, según anun- 
cia solemnemente el Zar. 



(t) En estos momentos de terrible angustia para los rusos^ cuando las ínsti- 
Tuciones seculdres del Imperio mosccivíla amenazan derrumbarse, el artículo de 
la Rodnaya Hiech íLa p'í^ nadonal) revelí, al par que las ilusiones» la ceguera del 
partido clerical j conservador que no quiere creer en la derrota militar^ ni en el 
fracaso del sistema^ ni en ei avance de la revolución^ 
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En el manifiesto se lee lo siguiente: «Es ya hora de convocar á 
personas elegidas por toda Rusia para participar constante y activa- 
mente en la redacción de las leyes.í^ Esta idea debe interpretarse co- 
rrectamente, porque los constitucionales no dejarán de alterar su 
sentido. Recordemos que los individuos de los f;emstufQs y de las 
Dumas no estando satisfechos con la participación en los trabajos 
preparatorios de Jos proyectos de ley, exi^^ieron brutalmente la cola- 
boración en la obra legislativa; es decir, tuvieron la osadía de creer 
que el Zar iba á darles una parte de su poder auiocrático. Todos 
estos cálculos indignos han fracasado. La autocracia sigue incólume 
y los elegidos del pueblo participarán, no en el poder legislativo im- 
perial, sino en el trabajo preparatorio y consultivo de los funciona* 
rios del Gobierno. 

El carácter autocrático de la ley aparece singularmente en los 
artículos i.** y 34. El art, i.'' dice que Gosudarsty^unaya Duma se 
crea para el trabajo preparatorio de los proyectos de ley, que se ele- 
ven— conforme á las leyes fundamentales — por conducto del Con- 
sejo de Estado al Poder autocrático. El art. 34 priva á los miembros 
de la Gosudarstveunaya £)uííia del derecho á presentar proposiciones 
suprimiendo ó modificando las leyes vigentes ó estableciendo nuevas 
leyes fundamentales. La nueva institución es, por lo tanto, pura- 
mente consultiva..... 

Los enemigos de la autocracia, comprendiendo la inutilidad de 
los ataques directos, quisieron atacarla indireciamente, y propusie- 
ron que se otorgara á la Gosudarstpcunaya Duma el derecho á ins- 
peccionar la acción de los ministros. De admitirse esta proposición, 
la Duma hubiera sido una asamblea constitucional. Los ministros y 
los jefes de los diferentes departamentos son personas de la confianza 
del Zar, que obedecen á indicaciones directas del Monarca, Siendo 
esto asf y dándose á la Duma la inspección de los actos ministeria- 
les, es evidente que se le daba el derecho á inspeccionar los actos del 
Emperador. 

Tan ingeniosas invenciones fracasaron, y la Duma no podrá pro- 
poner Ja supresión ó modificación de una ley sin el consentimiento 
del ministro correspondiente, y si éste lo niega, el Consejo de Estado 
pondrá el hecho en conocimiento del Emperador para que resuelva. 

Idéntico sistema se seguirá en lo referente á la conducta de los 
ministros. Tendrá derecho la Duma a juzgar la conducta de estos; 
pero la forma en que podrá hacerlo excluye toda idea de Constitu- 
ción. Si la Duma entiende que un ministro ha faltado á la ley y 
quiere recibir explicaciones, deberán firmar la oportuna petición 3o 
miembros, por lo menos, y acordarlo la asamblea en pleno. El mi- 
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nistro tendrá un plazo de un mes para contestar dando explicaciones 
ó expresündo los motivos en que se funda para no darlas, y si la 
Duma no queda satisfecha, el asunto se someterá al Emperador para 
que resuelva. 

En una palabra: el carácter consultivo de la asamblea está per- 
fectamente determinado, y el principio autocrático se conserva en 
toda su extensión. Regocíjense, pues, los rusos de corazón. La re- 
volución ha sido vencida, y la ley creando la Duma no introducirá 
en nuestro país la discordia. 

El G de Af^osio Moscú se engalanó con motivo del manifiesto. La 
verdad nos obliga á hacer constar que la mayoría de la población de 
Moscú demostró la mayor indiferencia, lo mismo que si no le inte- 
resase la convocación de la Duma. Y es que los rusos de verdad no 
esperaban semejante cosa, ni s¡:quiera lo pretendían, é ignoran en qué 
parará todo esto 
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POR Julián Juderías 



ESPAÑOLAS É HISPANO-AMERICANAS 



Nuestro Tiempo. 

Be/gas y Españofe^, por Ángel Sal- 
cedoRuiz.— Con extraordinaria pom- 
pa celebraron los belgas el 21 del pa- 
sado Julio el 75,** aniversario de su 
independencia. Los festejos conme* 
moraban, no el movimiento revolu- 
cionado contra los holandeses, sitio 
el período de paz y de orden que fué 
su consecuencia. Cualquier otro pue- 
blo latino hubiera festejado la revo- 
lución; los belgas, más sensatos» feste- 
jaron sus resultados. 

Bélgica es pequeña, hállase encla- 
vada entre grandes naciones que ha- 
cen toda expansión imposible; pero 
sus habitantes, siempre trabajadores 
y activos, han convertido el pequeño 
bastado en hábil competidor át sus 
poderosos vecinos. 

Después de haber sido asombro de 
florentinos y venecianos, de españo- 
les y de ingleses en el siglo xvi, BéU 
gica fué decayendo en los siglos si- 
guiciítes y dando lugar á que los 
protestantes la señalasen como una 
prueba de lo incompatibles que son 
el catolicismo y el progreso. Desde 
1 83 1 hasta el presente los belfas no 
han hecho más que progresar, dando 
al traste con funestos vaticinios. Por 
esto su ejemplo merece que los espa- 
ñoles lo estudien y mediten, que no 
es ciertamente en el terreno reiigíoso 



donde únicamente se maniñesta el 
paralelismo entre España y Bélgica. 

Lo primero que choca ert las ñes- 
tas de la independencia belga es la 
ausencia de toda levadura revolucio- 
naria y que el entusiasmo no obe- 
dezca tanto á la libertad conquistada 
como al resultado práctico que se ha 
conseguido con ella. No es ia libertad 
por la libertad la que celebran los 
belgas, sino la libertad que ha servi- 
do de medio para que crezcan el cul- 
tivo, la industria, el tráfico, la rique- 
za, el ahorro, la cultura, todos [os 
bienes, en suma, que llamamos ge* 
néricamente civilización. 

Este modo de apreciar Jas cosas 
diíiere esencialmente del nuestro, y 
ya en el siglo xv[ los españoles que 
iban á Flandes se asombraban é in^ 
dignaban contra los flamencos, ta- 
chándoles de egoístas y avaros. 

Estos juicios eran, sin embargo, 
injustos, pues el que haya belgas só- 
lo atentos al negocio no quiere decir 
que la mayoría no se armonice con 
otros impulsos más grande y ele- 
vados. 

Prueba esta afirmación el celo con 
que alli se profesa La religión católi* 
ca, úntca positiva, por ser escaso el 
número de protestantes y judíos. 
Los enemigos de la Iglesia se redu- 
cen á racionalistas del tipo español» 
es decir á racionalistas de la cátedra 
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y el periódico, que luego van á misa, 
y á los socialisus. Esto hace que e] 
paralelismo entre España y Bélgica 
sea aún mayor. En Bélgica el cato- 
licismo, no solo es la religión nacio- 
nal, sino el elemento fundamental de 
la nacionalidad. 

En efecto: Bélgica no es más que 
aquella parte de los Países Bajos que 
se conservó católica eu la escisión 
promovida por el protestantismo, 
La diferencia religiosa y no otra fué 
la que trazó una frontera entre las 
provincias del Norte (Holanda) y las 
del Sur (Bélgica). Y no fué, cierta* 
mente, porque no hubiera protestan- 
tes en estas últimas, sino porque los 
españoles les relegaron á las regiones 
septentrionales. Bélgica debe el ser 
calólica á España ) por ser católica 
es independiente» Resultado fué éste 
de la sabia poliiica de Alejandro Par- 
nesjo. 

Ahora bien: los belgas son tan ca- 
tólicos ó más que los españoles, pero 
no lo son del mismo modOj y esta 
diferencia, que ha trascendido á la 
política, consiste precisameníe en el 
concepto jurídico de la herejía, ó me- 
jor dicho, del deber del Estado para 
con los subditos que se apartan de 
la religión. 

La idea tradicional española en es- 
ta materia es la Inquisición. La idea 
belga» aun en el sifílo xvi, cuando 
católicos/ protestantes se perseguían 
sin piedad, era la de que el matar he- 
rejes no podía traer ningún resulta- 
do beneficioso. Este criterio sorpren- 
dió (o mismo á los españoles que á 
los protestantes, y si bien hubo de 
modificarse después ante los excesos 
de los holandeses, estaba tan confor- 
me con las aspiraciones del país, que 
en t83o (os obispos y el clero, alma 
de la resistencia contra el Gobierno 



holandés, no tuvieron inconveniente 
en admitir la libertad para todos. 
Los católicos belgas fundaron su 
consiiiución en Us doctrinas de la 
escuela católico-liberal de Lacordairc 
y Monialemben, y aunque después, 
con la publicación del Syilatus hubo 
quien sintió escrúpulos, no faltaron 
teólogos bien intencionados que ha- 
llaron en las obras de San^o Tomás 
el medio de conciliar la tesis católica 
con las necesidades del progreso. Que 
este criterio era el genuinamenic bel- 
ga lo ha demostrado una vez más la 
pastoral colectiva de los prelados pu' 
b Meada con motivo de la hesta de la 
independencia, en la cual se tributan 
grandes elogios á la ley fundamental 
de la Monarquía belga. 

El criterio de los católicos es el de 
sus prelados. La intolerancia religio- 
sa no se siente en un país gobernado 
desde hace muchos años por el par» 
tido católico acusado de clerícaL Ca- 
da uno manifiesta sus ideas libre- 
mente* La universidad librepensador 
ra y masónica de Bruselas funciona 
tan libremente bajo el Gobierno libe- 
ral y confiere grados tan válidos co- 
mo los de la Universidad católica de 
Lovaina^ y aun cuando los ultramon- 
tanos digan que no se debe ser tole- 
rante con el error, añaden que esa 
tolerancia no exige combatir á los 
herejes con la calumnia, la injuria ó 
la proscripción. Los católicos fun- 
dan escuelas bajo eí mismo pie que 
los liberales. Seguros de su fuerza^ 
quieren la libertad para todos, liber- 
tad para la Iglesia, libertad de ense- 
ñanza^ libertad de asociación y de 
imprenta. 

Este sentido político de los belgas 
ha sido el principal factor de la paz 
de que disfruta el reino, y la larga 
permanencia de los católicos en et 
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pod^r se debe á la aparición del so- 
cialismOj que ha dejado en cuadro al 
antiguo partido liberaL EL socialis- 
mo cristiano, debido a] hecho de ha^ 
ber acudido tos católicos á la lucha 
contrae! socialismo, no ha llegado en 
ningún pais al ílorecimienio que en 
Bélgica. 

La libertadf base del orden; el or- 
den, garantía del trabajo; el trabajo, 
productor de la riqueza» he aquí las 
fórmulas por que se han guiado los 
belgas desde su independencia. Su 
historia no cuenta con páginas mili- 
tares brillantes; pero en cambio ha 
podido envanecerse la nación de otras 
glorias y presentar otros títulos hon- 
rosos á la consideración y al respeto 
de la humanidad. 

«^Sucederá algún día — pregunta el 
autor de este interesante articulo— 
que las cosas belgas que ahora nos 
parecen impracticables é imposibles 
en España serán aquí hechos reales?» 

RjkZÓH T Fe. 

La /íberíad de/ ^rror ante ía ra- 
zén^ ía sociedad y ía poiiiica, por 
A. María de Arcos. — El artículo que 
á continuación extractamos puede, 
en cierto modo, servir de respuesta al 
que precede» 

El Sr, Arcos cree, efectivamente, 
que es oportuno examinar ante la 
razón, la sociedad y la política si rne^ 
rece ser absuelta ó condenada la li- 
bertad del error^t ó sea la legalidad 
que los liberales reclaman en Espa- 
ña para la pública investigación, dis- 
cusión y propaganda de errores que 
la Iglesia condena. 

Según el Sr Arcos, los adversarios 
de la Iglesia aspiran á que de la dis- 
cusión brote la luz y que á ella su- 
ceda tina paz octavia na. La Iglesia 



manda, sin embargo ^ que se crea que 
la libertad no es buena para todo^ ni 
úül á la propagación de la verdad, 
sino á la propaganda del indiferentis- 
mo y de la corrupción de costum- 
bres. La razón no acaba las más de 
las veces por tener razón, por más 
que de la discusión brote la lU2, siem- 
pre y cuando que se mantenga den- 
tro de los límites de la verdadera or- 
todoxia. El sectario que en un pais 
como el nuestro desea sinceramente 
investigar la verdad, acuda en priva- 
do á un sacerdote. Se reservaba para 
nuestros días el estupendo progreso 
de aplaudir, por útil á la verdad y 
provechoso á la patria, la propagan* 
da de lo que se confiesa erróneo y 
malo, y darle espontáneamente, y 
hasta á viva fuerza, derechos de ciu- 
dadanía, poniendo á contribución pa- 
ra conseguirlo todos los recursos de 
su ingenio y poder, no tanto los sec- 
tarios cuanto los que se precian de 
católicos y restauradores de la patria. 

^Es acaso discusión ó investigación 
formal !a que se sostiene á la sombra 
de la mala libertada En la escuela y 
en la cátedra no se habla de la Reli- 
gión católica como no sea para ata- 
carla y desfigurarla. Estos ataques 
más bien son escarceos y escaramu- 
zas que combates serios, lo cual de- 
muestra que los enemigos de la Igle* 
sia huyen de toda discusión seria, 
í^Como la palabra del hereje— dice ti 
Sr* Arcos — cunde como el cáncer, 
por eso la Iglesia está en su derecho 
al prohibir las n>alas lecturas y sobre 
todo la mala prensa-^^ 

«La libertad del error — prosigue — 
es, no sólo irracional, sino antisocial 
y antipolítica. Esa libertad hi^re de 
muerte á la Religión, á la unión y á 
la libertad- A la Religión^ porque hace 
qut; se esconda ¡a verdad religiosa. 
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A la unión, porque la división acaba 
con Los Esudos. A la libertad» por^ 
que su abuso degenera en libertina- 
je. Los españoles, en su inmensa 
mayoría católicos, tienen derecho á 
la pacil^ca posesión á^ la verdad. 

»La libertad del error es aniipolíli- 
ca porquLí crea subditos imbuidos 
en ei error, ávidos de procurarse á 
sí mismos en la vida presente cuan- 
tas riquezas, elevación y-goces pueda 
por cualesquiera medios, justos é in- 
justos. 

i*f-Iace más de medio siglo que casi 
lodos los padres de la Patria defien- 
den en las Cámaras la fatsa libertad. 
^Qué garantías de verdadero saber y 
rectitud presentan á los ojos de la 
Nación esos señores de cuyos labios 
pende ía salud ó la ruina de la Patria? 
Para la aprobación de las actas en 
nada entran las dotes de ciencia y 
conciencia del candidato, con tal que 
goce de todos los derechos civiles. 
De ahí resulta ese absurdo de que se 
reúnan á dar leyes y á gobernar una 
Nación católica quienes se erigen en 
jueces de lo que, según la doctrina 
católica, es el Papa único juez infali- 
ble é inapelable, ^¡Es acaso liberal la 
Nación española? ^Quién ha echado 
sobre su nombre tsin negro borrón? 
^Dónde consta? ¿En la Constitu- 
ción? Allí se declara que es católica, 
apostólica! romana. Otro efecto de la 
libertad dci error es que baste para 
una ley la aprobación de las mayo- 
rías y la promulgación, lo cual para 
los católicos no pasa de ser un des- 
potismo impío. Según los doctores 
católicos, toda ley para obligar ha de 
ser honesta y justa, útil al bien co- 
mún y posible de guardarse. Por eso 
el Papa y los Obispos reclaman á 
menudo y recuerdan á los fieles la 



obligación de obedecer antes á Dios 
que á los hombres y antes á la I|%le* 
sia que al Poder civil en caso de con- 
flicto. Un liberal tildará esta política 
de subversiva; pero si lo es, !o será del 
errorf del despotismo, de la libertad 
falsa é impolíiica, al paso que patro- 
cinadora de la verdad, obediencia y 
libertad católicas, 

»A todo esto opone la prensa hete- 
rodoxa una palabra mágica de nuevo 
cuño, que no mereciera tenerse en 
cuenta si no la emplearan á modo de 
amuleto, y si, por otra parte, no nos 
avilara Dios que es infinito el nú- 
mero de los necios. Es preciso, dicen, 
europeizarse. Para ellos europeizarse 
es sinónimo de liberalizarse, es imi- 
tar á Francia. Ahí está el Emperador 
de Alemania admitiendo á los jesuí- 
tas. No digamos nada de Bélgica. 
Hasta en Turquía tiene más libertad 
que en España la enseñanza cató- 
lIca.Y 

El Sr. Arcos, después de tan con- 
vincentes razonamientos, propone 
los siguientes modos de acabar con 
la perniciosa libertad del error: 

i.** Sostener el derecho que tiene 
la católica España de verse libre de 
la opresora libertad del error. 

2." Hacer todo lo que se poeda 
por reprimirla* 

3.''" implorar el auxilio divino. 

«Hasta que el león de Castilla — dice 
al terminar el Sr. Arcos—, seducido 
ahora cual Sansón por los encantos 
de Dalila, no lance para siempre de si 
¿ esa halagüeña y mala libertad, no 
le volverá á crecer la melena, esa 
unidad católica en que Dios había 
puesto nuestra fuerza, que en mala 
hora nos arrebataron unos cuantos 
seudopolílicos, contrariando á sa- 
biendas la voluntad de España^..^ 
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La Nouvelle Rsvur.* 

La Astroío^ia, por G. Des Essein- 
ics. — ^Será posible que renazca la 
as^roLügía en Los comienzos del si- 
glo XX ? Mr, Des Esseinies, no sólo lo 
cree, sino que le atribuye caracteres 
cieatíficos. 

«La astroíogia— dice — es la ciencia 
experimental de la potencialidad la- 
tente del carácter humano, asi como 
de las causas determinantes de los 
fenómenos. Estudiando ei magne- 
tismo astral, la astrologfa explica al 
hombre su naturaleza, sus medios, 
su evolución adaptada á un amhienEe 
conocidOj por lo cual puede siempre 
decirle lo que es funesto ó favorable. 

»¿ Existe una relación entre las ten- 
dencias innatas del hombre y el as- 
pecto de los asiros en el momento en 
que nacióP ^Qué pruebas se tienen 
de esta relación? ^Da ese aspecto del 
cielo en el preciso instante del nacer 
alguna indicación acerca de los des- 
tinos humanos? 

»Mr. Des Esseintes, fundándose en 
lo dicho por escritores como Tran- 
son y Flambartj sosiíene que la in- 
lluencia planetaria do tiene nada in- 
comprensible para la razón. Nadie 
desconoce la influencia del sol en la 
reproducción de los animales, en el 
florecimiento de las plantas, en el 
recrudecimiento de las enfermedades 
crónicas del hombre, y siendo esto 
así, ¿por qué no han de ejercitar aná- 
loga influencia los planetas? Esto no 
lo ignoran los que conocen la teoría 
dinámica de las ondas> 

«Todos los agentes naturales^pro- 
sigue Mr. Des Esseintes— - se hallan 
irremediablemente baja la dependen- 



cia unos de otros, y todas las fuerzas 
que rodean al hombre y le ponen en 
comunicación directa con los distin- 
tos elementos del universo no son 
masque vibraciones moleculares qtie 
llegan hasta nosotros á través de 
fluido imponderable que se tlama 
éter.* 

Mr. Des Esseintes, una vez dicho 
esto, se esfuerza en demostrar que 
el influjo combinado de los distin- 
tos planetas trae consigo la magneti< 
z ación del hombre, cuyos destinos 
quedan vinculados en determinadas 
eventualidades, 

*La astroíogia — dice al terminar- 
no es una doctrina ocultista que debe 
aceptarse a priort^ sino una ciencia. 
Ciertamente que su estudio es com- 
plejo, pero descansa en cálculos y en 
hechos. Su base matemática es tan- 
gible. Es una ciencia experimental 
que merece ser estudiada. 3& 

Revue Bleue, 

¿Tiene el (juehto necesidñd cíef 
artñ?t por Camille Manclair, — Este 
problema se ha discutido minchas 
veces, aunque con escaso resultado. 
*No es preciso contundir un derecho 
con una necesidad — dice Manclair — ■ 
sería ridículo ref^alar un sextante á 
un cafre, y para muchas personas, 
aun de clase elevada, una estatua de 
Fidias ó un cuadro de Rafael no tie- 
nen más valor que el del sextante en 
manos de un salvaje-» 

Mr, Mauclair no desconoce, sin 
embargo, que el pueblo es capaz de 
apreciar lo bello aun en sus mani- 
festaciones más exquisitas. Ea otros 
tiempos, hasta los productos indus- 
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tríales DeTaban d sello de un gusto 
artístico notabilísimo; p€ro esto sti-- 
cedía en la época de los gremios y 
corporaciones, cuando el obrero se 
educaba para artista. La democracia 
ha destruido los gremios j ha im^ 
plantado la división del trabajo, trans- 
formando este último de individual 
que era en puramente mecánico. A 
los que aseguran que el arte es una 
necesidad, debe recordárseles que eso 
presupone estar ya satisfechas otras 
necesidades, tales como la higiene, la 
limpieza del cuerpo, el orden de la 
casa> etc. Actualmente estas necesi- 
dades preliminares no se satisfacen 
generalmente en la clase popular, y 
un obrero que no se lava, que no 
cuida de sa persona ni de su casa, 
que blasfema y se embriaga.^ é4^^ 
puede ver, ni qué puede sentir en una 
galería ó en un museo?' 

Ante iodo es preciso dar al pueblo 
la educación del espíritu^ que es la 
única que puede procurar goces in- 
telectuales. Un obrero podrá llegará 
admirar una obra maestra; pero no 
tiene fundamento alguno la añrma- 
cióndeque una obra maestra baste 
y sobre para dar al obrero la educa- 
ción espiritual de que carece. 

Jot;aHAL DBS ECONOMISTES. 

£/ probíema c/eí paro, por Daniel 
Belleí,— Estúdianse en este artículo 
las instituciones creadas en Suiza 
para aminorar las consecuencias de 
la falta de trabajo. Mr. Bel leí, des- 
pués de enumerar los establecimien- 
tos análogos que existen en Alema- 
nia y las leyes sometidas en Francia 
¿la aprobación de las Cámaras con 
objeto de organizar instituciones en^ 
caminadas al mismo fin, describe las 
existentes en Suiza^ ó sea, las casas 



de viajeros, las estaciones de socorro, 
las oñcinas de colocación y las colo- 
nias obreras. 

Las casas de viajeros vienen á ser 
albergues ú hospederías donde se 
aloja la gente pobre por muy poco 
dinero, y aun,¿ faltadeéste, realizan- 
do un trabajo determinado. 

Su objeto es facilitar á los desocu- 
pados el paso de unas ciudades á 
otras. 

Las estaciones de socorro son unas 
200t y su organización es análoga á 
la de las instituidas hace veinte años 
en el reino de Wurtenberg. En estas 
estaciones se asiste á los desocupa* 
dos, pero no graiuit ámeme. La es- 
tancia deben pagarla, si no con dine- 
ro, con su trabajo. Por punto gene- 
ral, no puede permanecerse en estas 
estaciones más de un día ni hacer 
allí más de una comida^ 

En el cantón de Berna, en Tan- 
nenhofy en Henden existen dos co- 
lonias de obreros agrícolas, pero de 
tan escasa importancia que no vale 
la pena hablar de ellas. 

Las oficinas de colocación, dirigi- 
das por Consejos formados por pa- 
tronos y obreros, no pueden prestar 
buenos servicios, según Mr. Bellet, 
porque suelen presentarse á ellas 
obreros con documentos falsificados j 
lo cual impide que se dé trabajo du- 
radero á los recomendados por las 
mismas. 

Hay f además , cajas de seguros 
contra el paro. La inscripción en ellas 
no es obligatoria. En algunos sitios, 
como Berna y Saint Gal, las Cajas 
son municipales. Pueden inscribirse 
en ellas lodos los que tengan menos 
de sesenta años,, mediante el pago de 
una cuota mensual de 70 centimus. 
Los asegurados que hayan satisfe- 
cho, por lo menos, ocho cuotas, tie- 

53 
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nen derecho, eo cáso de paro^ á un 
subsidio de t,5o francos diarios, es- 
tando soltero, y de 2 francos si están 
casados^ Pasado el primer mes, eL 
subsidio es proporcional á los medios 
con que cuenta la Caja. Estas insti^ 
tuciones se hallan en constante défi- 
cit, porque los asegurados no con tri- 
bu jen más que con un [5 por 100 á 
su sostenimiento, y lo réstame es 
preciso obienerlo del presupuesto ó 
de donaciones particulares, 

Mr. Bellet, inspirándose en el criie- 
rio del más amplio liberalismo econó- 
mico, combate todas estas institucio- 
nes é indica sus pésimos resultados. 

L'EUROPÉEN, 

£/ Japón despí/és de ía guerra^ 
por Shimado Sabubo. — De cuantos 
problemas quedan por resolver des- 
pués de la guerra ruso-japonesa, el 
más importante es el problema mo- 
ral: lo que será del alma japonesa 
después de la victoria^ 

La guerra qtje acaba de terminar 
es la más grande y la más gloriosa 
que registra en sus páginas la histo- 
ria del Japóns pero no es menos gran- 
de ni de menor interés la evolución 
que se ha verificado en los asuntos 
interiores del imperio. Por vez pri- 
mera se ha dado cuenta el pueblo ja- 
pones de sD gran responsabilidad. 
Por vez primera ha comprendido el 
principio de que todos son iguales^ 
lo mismo los ricos que los pobres. 
Este cambio modificará profunda- 
mente el estado social del país. Si los 
gobernantes lo aprovechan, éste pros- 
perará; si lo contradicen» se pertur- 
bará la paz interior^ 

En las victorias japonesas una 
parte corresponde al emperador, ott a, 
mucho mayor, al pueblo japonés. 



que sacrificaba su dinero hasia el 
punto de privarse de ropa por tal de 
entregar su importe al Tesoro, y que 
ha vertido generosamente la sangre 
de sus hijos. Este pueblo no goza de 
una Situación privilegiada ni de una 
pensión anual como los nobles. £1 
valor y la inteligencia de ios oficíales 
japoneses está fuera de duda^ pero 
aún despierta mayor admiración la 
discipünade los soldados* Terminada 
la guerra, regresarán á sus hogares 
5oo ó 700,000 hombres^ convencidos 
de la parte principalísima que tuvíe* 
ron en la obra común- Entonces 
ocurrirá en el Japón lo que en Ingla- 
terra después de la guerra con la Re- 
volución y con el imperio francés. 
El pueblo inglés había sido víctima 
de abusos muy grandes y objeto de 
singular indiferencia; pero, al termi* 
nar la guerra, presentó la lista de rei- 
vindicaciones y dio lugar á la revo- 
lución pacífica de iB3i. Los derechos 
del pueblo japonés son mayores to- 
davía, porque en el Imperio del Sol 
Naciente el servicio militar es obliga- 
torio y en Inglaterra voluntario. 

La vida del soldado en tiempo de 
guerra no destruye las ideas de igual- 
dad» sino que las fortalece. Los com- 
batientes volverán á sus ocupaciones 
de siempre, sin pensar en que haya 
diferencias sociales* Esto no obs- 
tante, la distancia que separa á los 
ricos de los pobres, aumentará. Los 
gastos públicos serán mayores, más 
pesados los impuestos, más cara la 
vida, más terrible la miseria de los 
pobres; de suerte, que mientras ia 
opinión se inclinacá hacia la iguaU 
dad, la situación financiera creará un 
abismo entre unas clases y otras, 

liste peligroso contraste someterá 
á una prueba bastante difícil la sabi- 
duría de los gobernantes. De una si- 
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luadón parecida surgió en Inf^laierra, 
en i8i5, el partido cartisía, que aspi- 
raba á reivindicar los derechos del 
pueblo, y en Alemania, en \Sjo, e! 
partido sociaíísia. Ambos Gobiernos 
tuvieron que hacer concesiones polí- 
ticas y sociales para armonÍ2:ar los 
deseos de la opinión pública con la 
situación financiera. Lo mismo po- 
dría suceder en el Japón, donde los 
ciudadanos han sacrificado sus vidas 
y haciendas por la grandeza del im- 
perio, y donde debería comenzarse 
por ampliar los derechos electorales. 

Revue Politique et Parlementaire 

Los Transpirenaicos: Lo <jt/e pue- 
de esperarse de eihSf por Gusiave 
Rcgclsperger.— ^A qué necesidades 
jesponde la construcción de uno ó de 
varios transpirenaicos? ^'Obtendrá el 
pais de tan costosa empresa las ven- 
tajas que le es dado esperar de ella? 

A esclarecer estos extremos consa- 
gra su artículo Mr. Regelsperger. La 
cuestión, como se ve, es de interés 
para nosotros. 

Mr, Regelsperger no cree que la 
solución dada al asunto es la más 
acertada, y aconseja al Senado fran- 
cés que, antes de ratificar el convenio 
con España, estudie concienzuda- 
mente los intereses en que debe ins- 
pirarse. 

«En tanto — dice — que se cons- 
trufan á través de los Alpes nuevas 
vías de comunicación para facilitar el 
iráfíco internacional, los Pirineos se- 
guían siendo á modo de barrera in- 
franqueable entre Francia y España. 
En los dos extremos de la cordillera 
se consirnyeron, en iS^4. y 1B7S res- 
pociivamente, dos caminos de hierro, 
el de Irún y el Port Bou, por los cua^ 
les hubo de pasar for^osí1 mente el 



comercio hispano- francés. Como los 
Pirineos tienen una longitud de 430 
kilómetros poco más 6 menos, se 
pensó en que quizá fuera convenien- 
te establecer vías centrales que pu- 
sieran en comunicación directa y rá- 
pida las regiones de uno y otro lado 
de tas montañas que más alejadas es- 
taban de los ferrocarriles existentes, 

* Tanto tiempo duró el estudio de 
este asunto que podía desesperarse 
de su resultado, cuando, en iS de 
Agosto de 1904, se firmó en París, por 
los Sres. Delcassé y León y Castillo, 
el convenio correspondiente, apro- 
bado ya por la Cámara,* 

La construcción de caminos de hie- 
rro transpirenaicos ¿responde á una 
utilidad real? ¿Na se engañan los que 
creen que obtendrá resultados posi- 
tivos? ¿E$ posible esperar que una 
nueva vía férrea situada entre otras 
dos encuentre tráfico comercial bas- 
tante? 

Tan dudoso es esto, que el ponen- 
te, Mr. Janet, decía en la Cámara de 
Diputados que las líneas transpire- 
naicas no serían productivas al prin- 
cipio, ni darían más que ingresos 
muy pequeños, de lodo punto insu- 
ficientes para cubrir los intereses de 
los capitales empleados en su cons- 
trucción. 

*Estos ferrocarriles no prestarán 
—prosigue Mr. Regelsperger— servi- 
cios serios al comercio internacional, 
ni el tráfico entre ambos países basta 
para que sean reproductivos. Espa^ 
ña, por su situación á un ext^mode 
Europa, no se halla en los grandes 
caminos del comercio internacional, 
Europa entera tiene interés en abrir- 
se paso á través de los Alpes para 
llevar sus productos lo más lejos po- 
sible; pero no tiene ningún interesen 
construir caminos á travos de los Pi- 
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rínepíi, porque puede pasarse muy 
bí€nsm ellos. Encontrándose al Norie 
de los Pirineos los g rancies puertos 
que la ponen en comunicación con 
el resio del mundo, allJ encuentra 
los buques que prolongan en cieno 
modo sus vías férreas^ y aunque las 
necesidades del comercio europeo la 
obligasen á buscar un puerto en U 
Península Ibérica, no necesita para 
eilo un ferrocarril central á través de 
ios Pirineos; le basta con el del Oeste 
para ir ¿ Santander ó i Lisboa, y con 
el del Este para alcanzar Barcelona 
ó Cariagena. 

»Por lo que hace á Francia, no tie- 
ne más interés que Europa en crear 
nuevas vías para llevar sus produc- 
tos más allá de España, puesto que 
puede expedirlos por sus puertos sin 
necesidad de que atraviesen la Penín- 
sula, Francia podrá aproximarse cier- 
tamente al África del Norte, y algu- 
nas regiones del Oeste y del Centro 
preferirían que sus productos pasa- 
sen por los Pirineos antes que por 
Marsella. Las lineas transpirenaicas 
que terminasen en Barcelona abre- 
viarían el trayecto; hasta podría es- 
tablecerse una linea marítima muy 
rápida entre Cartagena y Oran, y el 
transaliarÍano(Orán'A¡nSefra-Tuat- 
Tombuciu) podría tener en ese puer- 
to español el contacto con Europa^ 
De igual modo un transpirenaico 
pondría en comunicación más rápida 
y directa París con Madrid y Cádiz, 
abreviando el camino del África occi- 
dental francesa y facilitando el acce- 
so á Marruecos.» 

Desgraciadamente todas esas ven^ 
tajas son más aparentes que reales^ 
son puras ilusiones. La economía de 
tiempo y dedincrg resultaría proble- 
mática, y para disminuir en unasho* 
ras la navegaciáUj las mercancías se 



ilevarian á puertos extranjeros. No 
habría economía ni sería patriótico 
privar á la Marina francesa de sus 
transportes para beneficiar un ferro- 
carril y una Marina extranjera. 

España es letra muerta en las re- 
laciones mundiales europeas; está 
fuera del movimiento internacional, 
lo mismo que Suecia y Noruega, 

Tampoco España tiene gran inte- 
rés en contar con una vía central á 
través de los Pirineos para sus rela- 
ciones con Europa. Si se trata de al- 
canzar Italia, Suiza ó Alemania, el 
comercio español se dirigirá hacia el 
Este y preferirá pasar por Perpignan. 
En cuanto á su comercio marítimo, 
España tiene sus puertos y ningún 
interés la impulsa á llevar sus pro- 
ductos á los puertos franceses ¿tra- 
vés de los Pirineos. 

Los transpirenaicos no obedecen, 
por lo tanto^ á ninguna necesidad del 
comercio internacionsL Su construc- 
ción no parece justiñcada sino desde 
el punto de vista de los intereses lo- 
cales, es decir, de los intereses de las 
regiones limítrofes. Ni el desarrollo 
del comercio español hace indispen- 
sable su construcción, ni el comer- 
cio los preferirá dado el coste de los 
transpones, nt el cambio de produc* 
tos entre ías regiones de ambas ver- 
tientes será grande^ puesto que en 
una y en otra vienen á ser idénticos. 
Esto no obstante, es evidente que los 
transpirenaicos contribuirán at des* 
arrollo de las relaciones comerciales 
hispano^francesas- 

Después de no haber habido du- 
rante cerca de treinta años más líneas 
férreas entre España y Francia que 
las de Irún y Port-Bou, de repente 
nos encontramos con que se quieren 
construir tres líneas centrales: la de 
Aix-les-Termes - Puigcerdá^Ripoll , la 
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de 01orón-Jaca-2uera y la de Saint 
Girón s-Lérida. ^No hubiera sido me- 
jor empezar por una línea central 
única escogiendo el trazado más ven- 
tajoso para ambos países? Lo más 
prudente es modificar el convenio de 
1904, dejando una sola linea. Pero 
(ícuái es ia que debe escogerse? Desde 
luego la de Aix á Ripoll hay que 
abandonarla, porque no ofrece gran- 
des ventajas, y teniendo en cuenta la 
mayor dificultad de tracción, es du- 
doso que hubiera economia de tiem- 
po en utilizarla. 

Las líneas de Olorón-Jaca y de 
Saint Girons-Lérida reúnen mayores 
ventajas que la anterior, y su cons* 
trucción, aunque muy cara, no ofre- 
ce tantas diíkultades técnicas. La de 
Olorón-Jaoa será muy costosa; pero 
reúne las simpatías de España^ que 
vería sus comunicaciones con Bur* 
déos aseguradas á través de Aragón, 
cuya lealtad es conocida, ültíma- 
meaie, la línea Saini Girons-Lérida 
ha sido objeto de particular estudio, 
no sólo por pane del Gobierno, como 
lo demuestra el protocolo de 8 de 
Marzo de 1905. sino por los^habiían- 
tes de las regiones interesadas. En 



realidad^ el único resultado de este 
ferrocarril será facilitar las comuni- 
caciones entre Tolosa y la región de 
Lérida, que es muy rica, lo mismo en 
productos agrícolas que en yacimien- 
tos de hierro, cobre, manganeso y 
otros minerales, 

*L o s ira nspi re n aic o s— dice M r. R e- 
gelsperger al terminar— no están lla- 
mados ¿ser lineas mundiales, ni si- 
quiera á facilitar comunicaciones 
más rápidas entre París y Madrid; 
pero ofrecen ventajas muy notables 
para el comercio regional, y ya se 
sabe: las relaciones comerciales son 
prenda segura del acuerdo de dos 
países en la política exterior. Ahora 
bien: el fin que se persigue lo logrará 
mejor un solo transpirenaico que 
tres; la preferencia debe darse al de 
Saint Girons-Lérida, abreviando la 
construcción de la sección pspanoia. 
La línea Olorón no deberla aceptarse 
más que en segundo lugar, y si Es- 
paña la hacía condición indispensa- 
ble del convenio. La línea Aix-RipoÜ 
debe abandonarse* Al Senado le co- 
rresponde expresar su opinión y pe- 
dir que el convenio se revise en esa 
forma.* 
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CONTEMPORART REVíEW. 

£/ espíritu nuevo en tas reformas 
SQúíaÍB&, por Sir Olí ver Lodge.— El 
ilustre rector de la Universidad de 
Birmingham formula algunas obser- 
vaciones acerca de las reformas so- 
ciales* Sir Oliver Lodge muéstrase 
optimista, «Nunca, díce,'han estado 
tas clases sociales tan penetradas del 



espirilu de fraternidad como ahora; 
nunca se ha reconocido tan univer- 
salmenie como hoy la belleza del 
espíritu del Cristianismo por cima de 
las diferencias y dogmas de las sec- 
tas. Lo que debemos enseíiar es que 
el hombre no debe ser en modo al- 
guno esclavo del ambiente en que 
vive, ni adaptarse á las circunsian- 
cias en que se halla^ cambiando con 
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ellas como los animales y las plan- 
Las. El hombre no debe adaptarse al 
ambiente, sino procurar queesíe ül- 
limo le sea propicio. Sostener que la 
miseria, destructora de las almas de 
los que 'la padecen, y que la muerte, 
debida á las enfermedades y al victo, 
están decretadas por la Providencia 
de otro modo que como resultado de 
la mala organización, es una f erda- 
dera blasfemia- 

»Otro problema que deberemos 
examinar dentro de poco es la ley 
de la herencia, en cuya virtud una 
persona puede adquirir una fortuna 
y vivir con lujo sin tener que traba- 
jar. No es fácil de resolver este pro- 
blema; pero la idea de que la vida es 
intolerable sin una base hereditaria, 
la idea de que la genie pueda vivir sin 
trabajar, es responsable de grandes 
incapacidades y miserias. Todos de- 
berían tener algún desean soí pero 
lodos deberían trabajar. Nadie debe- 
ría estar siempre ocioso, so pena de 
pasar hambre ó de ir á la cárcel. No 
puedo menos de pensar que la cos- 
tumbre de consentir á algunos la ab* 
soluta propiedad de la tierra^ en vez 
de vincularla en la comunidad, es 
también responsable de mucho. A mí 
me sorprende que un individuo pue- 
da vender un pedazo de Inglaterra 
en provecho propio. Si la ley permi- 
te la propiedad de la tierra, el propie- 
urio deberla ser fiduciario y no pa- 
rásito. 

»Las grandes organiíaciones socia- 
les como las morkhouses y las cárce- 
les podrían convertirse en fábricas de 
seres humanos, en hospitales, por 
decirlo así, para enfermedades y vi- 
cios, no del cuerpo, sino del espíritu 
y del carácter; en receptáculos donde 
se transformasen los seres inútiles 
en seres útiles. Las WQrkhouses debe- 



rían ser, no solamente instituciones 
para mantener cómodamente á los 
viejos y á los imposibilitados, como 
ahoraj sino centros donde los débiles 
de carácter se transformasen. De este 
modo serían instrumentos de ins- 
trucción y de disciplina para los que 
están enfermos mental y moralmen- 
te y no quieren organizar su propia 
vida, ^Por qué ha de volverse la es- 
palda á los débiles é impulsarles á 
una desesperada rebeldía? 

^Llevando la gente al campo, á los 
terrenos que no se utilizan 6 cuya 
escasa fertilidad requiere trabajo, 
pronto se harían muchos indepen- 
dientes, siempre y cuando que con- 
tasen con una buena dirección. 

»E£n cuanto á los crimínales, creo 
que hemos emprendido un mal ca- 
mino. Tratamos de castigar, pero no 
de educar ni de estimular* Nuestro 
deber no es castigar, aunque así lo 
creamos. 

»Los presos deberían hallarse en 
condiciones de convertirse en seres 
útiles á la sociedad. Las Trades- 
(Jnhns no se opondrían seguramen- 
te á este sistema, por lo mismo que 
no se oponen á las escuelas noctur- 
nas de artes i industrias, á las escue- 
las municipales ó á otros medios de 
acrecentar el número de obreros há- 
biles, disciplinados y dignos de res- 
peto. 

FOKTNIGHTLY RKVIEW, 

ta aüAnia. angto-francesa , por 
Roland Blennerbasset.— Algunos pe- 
riódicos ingleses han indicado la con- 
veniencia de que réntente cordiak 
entre Inglaterra y Francia se convier- 
ta pronto en una alianza verdadera, 

Mr. Blennerhasset comienza por 
decir que Alemania trabaja con in* 



Digitized by 



Google 



Inglesas y norte-americanas 



783 



flexible tenacidad para hacer imposi- 
ble esa alianza, y que, desde el punto 
de vista germánico, tiene razón, pues, 
en caso de armarse aquel pacto, la 
flota inglesa derrotada por completo 
á la alemana. Ahora bien: sería pre- 
ciso tener la seguridad de que Fran- 
cia resistiría con éxko al ejército ale- 
mán. Esta segundad no la tiene na- 
die. Por io tanto, cuando se trate se- 
riamente de una alianza anglo-fran- 
cesa, lo primero que deberá hacer la 
Gran Bretaña í,s reorganizar su ejér- 
cito. Todas las personas entendidas 
en asuntos militares creen esto indis- 
pensable, y no hace mucho lo de- 
mostró Lord Robertsde una manera 
que no dejaba lugar á dudas. Mien- 
tras Inglaterra no haya reorganizado 
su ejército, su política exterior estará 
paralizada, y el acuerdo con Francia 
no reportará á los dos países las ven- 
tajas que de él se prometían. 



The Aknalsofthe American Aca- 

DEMY OF POLJTICAL AND SOCIAL 
SCIENCS. 

La situación de foa E^Xsíúob Uní- 
dos eníre /as^nacíones, por el Hono- 
rable Seth Low-— «Es cosa frecuente 
— dice Mr. Low— oír decir que el por- 
venir pertenece á los Estados Unidos, 
6 que la Unión americana es el país 
del porvenir. 

» Entiéndese, al decir esto, que 
los Estados Unidos, siendo ya una 
potencia de primer orden, tienen ma- 
yores probabilidades de prosperidad 
que ninguna otra Nación, lo mismo 
desde el pumo de vista de la pobla- 
ción que desde el punto de vista de 
los recursos. Rusia tiene más habi- 
tantes y mayor extensión territorial, 
pero hechos muy recientes ban de- 



mostrado que debe modernizarse an* 
tes de convertirse en factor impor- 
tante fuera de las regiones que le per- 
tenecen. Rusia dispone evidentemen- 
te de grandes y aún no expl otados 
recnrsos; pero necesita cambiar ra- 
dicalmtnte de Gobierno y de cos- 
tumbres políticas. 

»La situación de los Estados Uni- 
dos es mucho más favorable. Sepa- 
rada de las naciones de mayor poder 
por el Océano, á cubierto de cutU 
quier ataque, y, por lo tanto, libre, 
puede desarrollar pacíficamente sus 
fuerzas nacionales. Si alguna poten- 
cia está llamada á ser mundial, son 
los Estados Unidos. Inglaterra se en- 
grandeció por ser una isla que no po- 
día dar ocupación á sus habitantes 
ni empleo á su dinero. Los Estados 
Unidos se han engrandecido parcial - 
mente por haber invitado á loda Eu- 
ropa á participar en sus destinos, y 
en parte también, porque ocupan tan 
grande extensión que no pueden 
mantenerse aislados de los movimien- 
los que en el mundo se verifican. 

»E1 poder y la intluencia de un 
país dependen, sin embargo, no tanto 
de su población y recursos, como 
del carácter é ideales de sus habitan- 
tes. China es la Nación más populo- 
sa, pero nunca ha sido una potencia 
mundial. Inglaterra \o fué porque su 
territorio es pequeño, y porque sus 
habitantes tienen un carácter em- 
prendedor y enérgico. 

*Los franceses fueron siempre 
aventureros y aficionados á guerrearí 
pero los intereses de su patria han 
sido siempre europeos, por lo cual 
no pudieron nunca sus marinos ser 
lo bastante ntimerosos para mante- 
ner la supremacía en el mar. Esto no 
obstante, Francia es una gran poten* 
cia, y su influencia se hará sentir 
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siempre por ser, á ta vez que militar, 
cientílka y artísiica. 

V Alemania se ha cagrandecido por 
virtud de la educación. Los alemanes 
fueron siempre una de las razas más 
viriles de b^uropa, y la persecución 
de] ideal de unidad nacionaJ por Pru- 
sía duranie más de un siglo ha cam- 
biado por completo el aspecto polí- 
tico de Europa. Dirigido por su ac- 
tual Emperador, el pueblo alemán se 
ha convertido en potencia comercial 
y marítima de gran empuje, y todo 
parece indicar que seguirá siéndolo. 

»Bn el Extremo Oriente, la polí- 
tica depende hoy del Japón, y nadie 
puede intentar nada allí sin contar 
con éL El imperio del Sol Naciente 
es, pues, una potencia de primer or- 
den desde el punto de vista militar y 
comerciaL China liene extremada 
importancia, no por su potencia mi- 
litar, sino por su indiferencia hacía 
cuanto sucede más aüá de sus fron- 
teras y por la posibilidad de que un 
día se ajuste á las formas de vida 
europeas. 

*Los Estados Unidos fueron, desde 
los primeros tiempos de su historia, 
una potencia mundial. En primer la- 
gar, ejercieron profunda influencia 
moral en Europa al conquistar su 
mdependencia, ai negarse á pagar tri* 
büto al bey de Trípoli, al defender 
los derechos de los neutrales y al 
acudir en auxilio de naciones opri- 
midas. En segundo lugar, abrieron 
de par en par sus puertas al exceden- 
te de población de los países de Eu- 
ropa, acogiendo á los emigrantes de 
todas parles y demostrando amistad 
á todas las naciones, 

*^E1 pueblo de los Estados Unidos 
cree en la educación con igual firme» 
za que el do Alemania; pero carece, 
por pumo generaij de la disciplina y 



de la sumisión que han ha:ho del 
Imperio germánico lo que todos ve- 
mos. Tiene, en cambio^ inmenso en* 
tusíasmo, gran seriedad, amor á la 
ciencia y una afición tan grande al 
estudio, que á ella debe el ser uno 
de los pueblos más inteligentes del 
mundo. Los Estados Unidos tienen 
un poder muy grande y recursos to- 
davía mayores; persiguen con firme- 
za sus ideales^ lo mismo en el interior 
que en el exterior, creyendo siempre 
que prosperan mejor cuando Us de- 
más naciones prosperan también. En 
sus relaciones internacionales gustan 
de ser justos y buscan la paz practi- 
cándola. ¿Qué in^uencia ejercerá 
una Nación de este género considera- 
da como potencia mundial? 

»Los que se figuran que los Esu-< 
dos Unidos están impregnados de im- 
perialismo, y se fundan en su con- 
ducta en Filipinas, se equivocan. Los 
Estados Unidos no tuvieron ei pro- 
pósito (íe conquistar las islas Filipi- 
nas ^ y ninguna Nación experimentó 
la sorpresa que ella, al hallarse ante 
el problema de lo que habían de ha- 
cer con el Archipiélago. La Nación, 
que estaba preparando á costa suya 
la independencia de Cuba, no iba á 
tratar de privar á los filipinos de la 
suya. AL contrario: su plan era 
sustituir á España en aquellas isias 
y dar á sus habitantes las venta- 
jas inherentes á su asociación con 
un país fuerte que tiene el instinto 
de la libertad, en vez de la asociación 
con un país antiguo cuyas tenden- 
cias no han sido nunca las del pro- 
greso. Quizás hubiera en la decisión 
de los Estados Unidos de conservar 
las islas Filipinas alguna influencia 
procedente de la sangre normanda, 
tan amiga de conquistar lejanos te- 
rritorios, y quizás fuera la base de 
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todo la idea de que los Estados Uni- 
dos, con su posición en el Pacífico^ 
eran el mejor guardián de los fuiuros 
intereses comerciales del Archipiéla- 
go. Unido lodo esto á la creencia de 
que los Estados Unidos podían ser 
reai y verdaderamente útiles á los 
filipinos, se decidió la Administración 
á poner sus planes en práctica. Aho- 
ra, si los filipinos no sirven para go- 
bernarse, la culpa será de ellos y no 
de los Estados Unidos. 

»La ÜDión ha librado'de loda in- 
tervención europea á los americanos 
de ambos hemisferios por medio de 
la doctrina de Monroe. Ahora tienen 
el propósito de favorecer el comercio 
universal construyendo el canal de 
Panamá. 

»Los problemas internacionales de 
nuestros días ostentan principalmen- 
te carácter industrial y comercial. 
Ya no son las guerras dinásticas co- 
mo antes. Hoy se lucha por la ad- 
quisición de un mercado. La guerra 
ruso-japonesa no obedece tanto á la 
idea de la preponderancia política en 
Mandchuria como á la de dominar 
los mercados de aquella parte de 
China- Desde este punto de vista, ó 
sea^ desde el punto de vista del co- 
mercio internacional, la actitud de 
los Estados Unidos tendrá importan- 
cia suma. La Unión defiende el cri- 
terio de la «puerta abierta» en el Ex^ 
tremo Oriente^ y su inlluencia se ha 
hecho notar hace mucho tiempo. 
Los Estados Unidos defenderán los 
intereses del comercio universal; no 
de un comercio independiente de res- 
tricciones aranceUrias, pero sí libre 
de barreras políticas. Siendo los ame- 
ricanos partidarios de una elevada 
protección^ no puede oponerse á una 
poUlica semejante. Cuando la pro- 



ducción americana aumente de tal 
modo que no pueda colocarse fácil- 
mente bajo el régimen de elevados 
aranceles, los Estados Unidos ten- 
drán un problema que resolver. Has* 
ta ahora, el proteccionismo ha con* 
tribuido á mantener el nivel de la 
vida económica en América y en 
Europa por el efecto que causa en 
la emigración. El abandono de ta 
política proteccionista por los Esta- 
dos Unidos determinaría una rivali- 
dad comercial extraordinaria en los 
mercados del mundo, 

i^Si el porvenir pertenece, como di- 
cen, á los Estados Unidos, es una 
fortuna para la humanidad el que no 
sean una Nación belicosa. Su pueblo 
se arma para las luchas comerciales 
é industriales, pero no para las era- 
presas belicosas. Los Estados Unidos 
lucharán con entusiasmo, con todo 
su inmenso poder, en defensa de sus 
derechos ó para rechazar un ataque. 
Lucharían, ciertamente, por librar á 
América de toda nueva intervención 
europea* LucharfaOj quizás, por im- 
pedir que se le cerrasen mercados 
neutrales. No se concibe que luchen 
por acrecentar la esfera de acción de 
su comercio. Por lo mismo que sus 
intereses son comerciales, su inlluen- 
cia debe ejercerse en favor de la 
paz, 

!^ Aunque los intereses de la Unión 
americana resulten hoy principal- 
mente comerciales, no pierde la Na- 
ción por eso su idealismo, nt su amor 
á la jusíicia, ni su desinterés, ni su 
rectitud. Esto es lo que hace que lo- 
dos puedan contar con que los Esta- 
dos Unidos, como potencia mundial, 
trabajarán constantemente en pro 
de la felicidad y de la paz ínternócio- 
naleSi 
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OST-RUMDSCHAU. 

£/ neo- román É/císmo pofaco, por 
R, Dikzinsky.^En la literatura de 
Polonia se está verificando, desde 
hace algún tiempo, una revolución 
cada ve^^ más acentuada, cuyo ori- 
gen precisa buscarlo en las desgra- 
ciadas circunstancias de un país so- 
metido hasta ahora á un Gobierno 
exiraniero. Entre los poetas más 
¡lustres de la época actual, en cuyas 
obras puedc^n estudiarse las nuevas 
ideasj deben mencionarse Estanislao 
Wyspianslcy y Jtian Kasprawicz, El 
poema titulado Laíí'mrro el Grande 
y los tres dramas Legión^ 8oda^ y 
Redención son, quizás, las mejores 
producciones de Wyspiansky, En el 
poema, el gran monarca Casimiro, 
resucita para ver á su pueblo redu- 
cido á un rebaño «envilecido, disper- 
so^ sin verdadero jefe*. Convoca á 
los tribunos, íos cuales se presen- 
tan, con mamo fúnebre y semblante 
compungido, llorando las grandezas 
del pasado, Casimiro se enfurece vien- 
do hasta qué pumo la retórica de los 
aradores ha ofuscado la mente po- 
pular, y asiendo su maza, acaba con 
ellos, «Su desaparición — dice Wys- 
piansky — viene á ser la palingénesls 
política de Polonia.» 

Es e\^idente que Wyspiansky ha 
querido poner de maoífiesio en for- 
ma alegórica el grave peligro que 
amenaza á los pueblos que, teniendo 
fija la mirada en un pasado glorioso, 
pierden la visión clara del presente y 
cuantos problemas políticos, intelec- 
tualis y económicos entraña. 

En t\ drama Legión, supone que 



Mickiewicz, el poeta profeta, reúne 
en Roma una legión para luchar por 
la independencia de la patria. Antes 
de marchar, Mlckiewicz hace que le 
entregue la bandera, Maknna, ana 
mártir, y que le bendiga el Papa. Du- 
rante el servicio reiigioso aparecen 
sobre la cúpula de San Pedro sacer- 
dotes y ninfas lituanias. La empre- 
sa fracasa, el pueblo no la secun- 
da, y Mlckiewicz quema el buque 
donde van él y sus adictos, no 
sin anunciarles antes que resucita- 
rán algún día para realizar la obra 
grandiosa de la independencia, 
Wyspiansky entiende, por lo tanto, 
que la salvación no hade venir de 
Roma. 

En Las Bodas, el drama más in- 
tenso de Wyspiansky, un anista jo- 
ven se desposa con una campesina é 
invita á b cena nupcial á las autori- 
dades y á los campesinos. También 
asisten á la fiesta hebreos esclavos 
y hebreos emancipados. A medía 
noche acuden nuevos huéspedes: es- 
pectros del pasado imprudantemente 
invitados por el novio. El bufón del 
rey Segismundo representa la edad 
de oro. Úrdese un plan para recon^ 
quistar la independencia y devolver 
á la patriasus perdidos esplendores. 
Concebido por espíritus de una época 
tumultuosa, el plan fracasa* cQue- 
rían — dice Wyspiansky — la frater- 
nidad entre nobles y campesinos, 
cuando hoy día el noble es un retó- 
rico y el campesino un bruto.» 

Juan kasprowicz demuestra idén^ 
ticas tendencias y se inspira en los 
mismos principios. Su poesía es des- 
esperada, y sus gritos de horror no 
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respetan nada. Dirígi^dose á Dios, 
exclama: 

«Omnipotente: 
Tú te embriagas con la grandeza de Lo 

[creado 
Y entre nosotros está eJ hambreb 

Uno de sus protagonistas cree en 
el pecado original, pero no como 
hijo sumiso de la Iglesia, sino excla- 
mando: 

«A A initio ¿ramos nosotros y ÉIj^ 
Y su Judas c&nta: 

*Todos somos traidores* 
El hombre es igual al hombre. 
Me llamo Judasi tú le llamas Judas. 
Todos somos Judas, hermano; 
Abre a} amigo Las puerias de lu casa.» 

Ni siquiera son inocentes las don- 
cellas que ñguran en sus poemas. 

Estanislao Wyspiansky y Juan tCas- 
prowicz son los represe ni a o tes más 
conspicuos de la Joifen Polonia, á La 
vea qtje los poetas más conocedores 
del estado deL alma polaca. No fal- 
tan en Polonia pensadores ni Litera- 
tos, pero lo son á La europea, tan 
grande es la influencia que ejerce so- 
bre ellos la civilización occidental y 
el medio ambiente. Hijos de gente 
acomodada^ de banqueros é indus- 
triales que han hecho su fortuna al 
amparo del proteccionismo ruso» ha- 
blan eL poiacOj pero no se inspiran 
en las tradiciones de PoLonia. El ver- 
dadero misticismo religioso y patrió- 
tico del pueblo polaco se ha conser- 
vado únicamente en Galitzia, región 
muy pobre en industrias, donde pre- 
domina la antigua nobleza, conser- 
vadora, retrógrada, enemiga de toda 
idea moderna* Wyspiansky y Kas- 
prowicz, nacidos ambos en Galitzia, 
protestan contra la indiferencia de 
sus paisanos y revelan un estado psi- 
cológico de sumo interés. 



OsT UND West. 

La químioR tn et sigto kx^ por el 
Dr. Hertwig.— EL Dr, Heriwig aspira 
á iniciar con este articulo una cru- 
zada á favor de la Química con ob- 
jeto de que se dé á esta ciencia, en La 
educación popular, el puesto de ho^ 
ñor que le corresponde como piedra 
angular de la Biología. 

4(En todas las épocas históricas 
-^ice— la instrucción popular y, so- 
bre todo, la de las clases directoras, 
reflejaron los ideales que las anima- 
ban. Así se explica que durante las 
fases épicas de la humanidad, y du- 
rante la sombría Edad Media, fuese 
La Química objeto de burlas y hasta 
se la incluyese entre las artes diabó- 
licas. Es preciso remontarse al me- 
morable período de la jatroquímica 
para observar los primeros conatos 
rigurosamente científicos de aplica- 
ción de esta ciencia á la medicina. 
Algo de esto había ciertamente en 
las indagaciones de Paracelso y de 
van Helmont, de Brandt y de Glau- 
ber, el famoso médico de Amsier- 
dam, que recomendaba su $<il como 
medio eficacísimo y seguro de curar 
todas las enfermedades. Pero todo 
esto pertenece al período empírico 
de la Química, porque los primeros 
rayos de luz científica los encontra- 
mos en La teoría química del Phlo^ 
giston, expuesta por StahU profesor 
en Halle (1710)- Y aunque esta teo* 
ría era errónea, es indudable que 
ejerció benéfica influencia en la cul- 
tura científica de ía época. Anos des- 
pués aparece Lavoisier, el gran refor- 
mador de la Química, cuyos descu- 
brimientos, sobre todo el del oxíge- 
no, hicieron progresar maravillosa- 
mente la ciencia- Sus imitadores y 
discípulos, Davy yGay-Lussac, Du^ 
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long y Woehier, Líebig, que Unto 
hi^o por otorgar á la Química el lu- 
gar que le correspondía, y muchas 
más, han puesto de relieve y hecho 
comprender á lodos U importancia 
de su estudia. Mr. Berthelot ha dicho 
muy oportunamente que mientras 
BUmarck y Moltke regalaban á Ale- 
mania 5.00O millones á costa de una 
guerra, Líebig y Woehler regala- 
ron ásu patria, con sus estudios so- 
bre la amiina, pacificamente y sin 
daño para nadie, una cantidad igual, 
si no mayor, á la de aquella indem- 
nización.» 

Nuestra época es esencialmente in- 
dustrial, luego la Química, que es la 
base de la industria, debiera ser ele- 
mento primordial de la educación 
popular. 

^Quién no comprende las ventajas 
que reportaría al pueblo la difusión 
de las naciones elementales de La 
Química bromatolágica? El azúcar, 
que es un alimento y al mismo tiem- 
po una medicina, es objeto de cons- 
tantes adulteraciones en las que la 
cal desempeña un gran papel. Bas- 
taría con un poco de práctica analíti- 
ca para que la madre de familia ó la 
misma cocinera supiesen descubrir 
el fraude, y denunciarlo. Otro tamo 
podría decirse de la adulteración de 
la h atina:, del vino, de la cerveza. 
^Qui¿n no sabe que un exceso de 
alcohol es pernicioso para la salud? 
Sin embargo, la operación de averi- 
guar la cantidad de alcohol que con- 
tiene un líquido noesdifícíL 

¿Qué ventajas no les reportaría á 
tos agricultores saber algo de Quími- 
ca agrícola? ¿Quién ignara que las 
mezclas de colores para la pintura 
pueden ser nocivas? 

Todos los ciudadanos inteligentes 
deberían saber algo de la Química del 



jabón, de los dentífricos, de los anti- 
sépticos. ¿Cuántos daños no se evi- 
tarían de este modo? 

Ei Dr, Herivyig lermina diciendo: 
«La química es la ciencia que enseña 
la estructura íntima del microcos- 
mos y del macrocosmos- Por eso 
predomina en todas las esferas de la 
actividad humana. Hasta el arte de 
la guerra se transforma bajo su má- 
gica influencia: la pólvora sin humo 
y los shrapnel $ han modiñcado la 
táctica. Y no sólo modifica y trans- 
forma, sino que educa la naiuraíeza, 
como dijo Líebig, dando á entender 
que cuanto más se profundiza en el 
estudio del aire, del terreno, de los 
alimentos, de los tejidos de nuestro 
cuerpo, tanto mejor se aprende á 
utilizar esos medios, para gozar de 
ambiente saludable, utilizar la tierra 
L'n su grado máximo, responder á las 
exigencias de la Química alimenticia 
y conservar nuestro organismo de la 
mejor manera posible. 

>Stendo la Química la ciencia que 
estudia la base del universo inorgá- 
nico, orgánico y organizado, el ideal 
de una nación se alcanzará tan sólo 
cuando constituya la Química la ba- 
se de la educación popular. Entonces 
habrá una humanidad verdadera- 
mente intelectual, pjrque sabrá Im 
íntima composición de la casa en 
que habita y los medios más adecua- 
dos para lograr su racional conser- 
vación. >► 

SOZIALISTÍSCHE MONATS-HEFTE* 

Apunten acerca def prob/ema de 
in. mujer, por el Dr. Curi Hartwíg, — 
Siempre que se trata del problema de 
ia autonomía profesional de la mu- 
jer, se habla de que la inteligencia 
de ésta es menor que la del hombre. 
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Á nuestro parecer, esia cuestión pre- 
via huelga por completo, porque el 
talento, por muy envidiable quesea, 
no es condición indispensable para el 
ejercicio de una prolesión. Al estu- 
diar el problema de si la mujer debe 
aspirará desempeñar funciones has* 
ta ahora monopolizadas por el hom- 
bre, 6 seguir como ha^ta aquí, con- 
sagrada á ta crianza de los hijos y á 
las labores demésticas, lo que debe 
preguntarse, no es el grado de inte- 
ligencia de la mujer, sino hasta qué 
punto puede concitarse el ejercicio 
de una profesión con ta maternidad. 

Emma Ihrer llega hasta el extremo 
de negar que ta maternidad es el fin 
supremo de ta mujer, y dice que el 
ser madre es una circunstancia acci- 
dental, lo mismo que el ser padre. 

Aparte de los hechos de carácter 
puramente ñsio lógico que contradi- 
cen en absoluto esta teoría, ta mujer 
desempeñaj por eí hecho mismo de 
ta maternidad, un papel social de ex^ 
traordinaria importancia, pucs^ no 
sólo degeneran y desaparecen los 
pueblos en que predominan las ten- 
dencias maltusianas, sino que el des- 
arrollo constante de la población, 
constituye, en definitiva, el objeto 
perseguido por el progreso económi- 
co y por la civihzación en general. 
Por estas razones» nos parece que el 
socialismo no puede admitir las ten- 
dencias maltusianas, aun cuando sea 
con objeto de favorecer la autono- 
mía femenina. Es indudable, sin em- 
bargOj que la maternidad se halla en 
contradicción con el trabajo profe- 
sional de la mujer. Cuando se obser- 
va en ta vida real la actividad cons- 
tante que necesitan desplegar las ma- 
dres para el cuidado y crianza de los 
hijos, especialmente durante la pri- 
mera infancia de éstos, se concibe 



fácilmente que es imposible conci- 
liar esa actividad con las ocupacio- 
nes de un médico ó de un abogado* 
Suelen responder á este razonamien- 
to diciendo: que la mayoría de los 
trabajos domésticos pueden veriíi' 
carse por insiiiucíones colectivas y 
que también el cuidado de los niños 
puede con liarse á personas que se 
dediquen especialmente ata profesión 
de niñeras y amas. Podrá ser esto 
muy verdad, pero los hechos de- 
muesíran que, aun habiéndose sim- 
plificado, merced al adelanto econó- 
mico, los trabajos de la casa, no por 
eso han disminuido las preocupacio- 
nes de la mujer. Y no han disminuí- 
do porque cada veí son mayores 
las exigencias de ta casa y menor el 
número de auxiliares, llámense cria- 
dos o parientes. Es lógico suponer 
que con el socialismo disminuyan 
todavía más estos auxiliares y que, 
por lo tanto, sean más numerosas las 
ocupaciones de la mujer. 

Limitar á unas cuantas horas la 
iníluencia moral de la madre sobre 
los hijos, es decir, á las horas que le 
deje libres el trabajo abrumador del 
día, nos parece que tampoco es con- 
veniente para la nueva generación. 
Empezando porque esta influencia 
no puede en modo alguno ejercerse 
en passarU, sino medíame la intimi- 
dad de todos los momentos, obser- 
varemos después que tampoco con- 
siste, como cree Emma Ihrer, en la 
educación, palabra que más bien síg- 
nifica un hábito puramente externo 
y en modo alguno formación del ca- 
rácter, sino en el cariño, en ta esire-» 
cha unión moral de la madre con 
sus hijos fundada en el afecto más 
desinieresado y más grande que se 
da en este mundo* Esta unión no 
puede existir entre la niñera y los 
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niños de quienes se ocupa. La Diñera 
podrá gustar de loB niños en general^ 
pero nunca querrá como la madre 
á un oiño determinado, aunque sea 
feo y tonlOj por el hecho solo de ser 
su hijo. Por esio es de todo punto 
falsa ia teoría inventada por Oda 01- 
berg de que la separación de la ma^ 
dre y de los hijas es salvadora para 
ambos. 

La maternidad conuiíuye por sí 
sola un ñn social de tan grande im- 
portancia que debiera remunerarse 
lo mismo que el trabajo profesional 
del hombre^ó sea, que desde el punto 
y hora en que la mujer es madre, de- 
biera tener derecho á que la sociedad 
asegurase su existencia y la de su 
hijo, sin exigirle ningún otro trabajo 
social, durante, por lo menos, lodo 
el tiempo que aquél no pudiera ga* 
nar su sustento* 

Esta solución del problema de la 
mujer — que no excluye en modo 
alguno el ejercido voluaiario de una 



profesión atiene además la ventaja 
de que puede adaptarse á la forma 
actual de la familia ó á cualquier 
otra que impongan las circunstan- 
cias. La mayoría de los que se han 
ocupado de este asunto son partí* 
darios del matrimonio monógama^ 
aunque con mayo res facilidades para 
su disolución. No sabemos si, efec- 
livamcntet esta forma de ia familia 
responderá á las necesidades espiri- 
tuales del porvenir. Si no respon- 
diera, la familia estada constituida 
real y verdaderamente por la madre 
y los hijos y su sostenimiento debe- 
ría correr por cuenta de la sociedad, 
alista es una hipótesis — dice Curt 
Hartwig— , una hipótesis puramente 
cientlñca, defendida por algunos. Ya 
no se dice como antes que el socia- 
lismo incluye en su programa la co- 
munidad de las mujeres; pero es pre 
císü tenerlo todo en cuenta al dis- 
cutir el interesante problema del 
porvenir fcmenioo,!! 
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GtOf^NALB DBOLI EcONOMtSTl, 

La expansión económica y colo~ 
n'iRÍ de 4íeman/a, por Marco Fanno. 
— Al sorprendente desarrollo adqui* 
rldo por la industria y el comercio 
alemanes consagra Marco Fanno 
un articulo en el que abundan los 
dalos y las oportunas observaciones. 

A principios del siglo xix las na- 
ciones de la Europa central que hoy 
constituyen el Imperio ¿germánico, 
eran independientes y conservaban 
los sistemas sociales y económicos 
derrocados en Francia por la Revolu- 



ción. En el csmpo, todo era délos 
nobles; en las ciudades, todo era de 
los gremios. La transformación polí- 
tica y social de aquellos Estados no 
pudo efectuarse stn gran contratiem* 
pos. Proclamada en Prusiaj en (80?» 
la emancipación de los siervos, la si 
tuaclón de los campesinos, merced 
al aumento de la población, llegó á 
ser tan precaria, que emigraron en 
grandes masas. No pudiendo conse- 
guir pacilicamente las libertades que 
solicitaba [1, apelaron á la revolución 
y las leyes de 1 Rj^S y 1 85o se hicieron 
á favor de ellos^ La pequeña propie- 
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dad empezó á florecer al lado de la 
grande y !a siiuación de La clase agrí- 
cola mejoró algún lanío. Una cir- 
cunstancia im pedia, sin embargo, el 
progreso de la agnculinra alemana: 
carecía de mercados, y las innumera- 
bles aduanas que exisiiart, no sola- 
mente enire los Estados, sino entre 
las provincias de un mismo Estado» 
impedían el libre tránsito de las mer- 
cancías. En 1816 suprimió Prusialo-^ 
das las aduanas interiores y trató de 
negociar convenios comerciales con 
sus vecinos, aviniéndose á ello eí du- 
c ado de Sch wa rtz burg-Sonderh au sen 
y el de Dessau. El establecimiento de 
derechos arancelarios sobre el irígo 
en Inglaterra acarreó grandes pérdi- 
das á los Estados alemanes, cuya ex- 
portación consistía en producios agrí- 
colas. Reducidos al territorio ale- 
mán, los comerciantes no podían 
desarrollar sus negocios por impe- 
dirlo las aduanas entre unos Estados 
y otros y la abolición de todas ellas 
se imponía. El Zoílverein germáni- 
co, cuyo núcleo central era Prusia, 
quedó definitivamente constituido en 
1834 sobre la base de la libertad in- 
terior y del proteccionismo exterior- 
Renovado sucesivamente en 1840 y 
1 853, fué más difícil conservarlo en 
1863, La situación de Prusia era, en 
eÍL'cto, peligrosa porque dependía 
de los tratados de comercio y sü in- 
fluencia política estaba contrarresta- 
da por la de Austria y la de Francia. 
Deshecho el poder militar de la 
primera en Sadowa y el de la segun- 
da en Sedán, pudo reunir Prusia en 
torno suyo á los demás Estados^ an- 
tes indiferentes, sí no hostiles, pro- 
clamando con la pompa solemne de 
las glorias militares la unidad ger- 
mánica cuyo origen había sido una 
uníóo aduanera* 



La constitución del Imperio ale- 
mán, que tanta influencia ejerció en 
la política universal, no alteró las 
tendencias de! Zollverein^ y éstas si- 
guieron siendo liberales. Los años 
siguientes á la guerra franco-prusia- 
na fueron memorables desde el pun- 
to de vista de la expansión indus- 
trial. La agricultura, la industria y 
el comercio prosperaron maravillosa- 
mente. Tres años después, en 1873, 
surgió !a crisis, extendiéndose de la 
industria al comercio y del comercio 
á ta agriculturaj y trayendo consigo 
el proteccionismo. El predominio de 
este último, se debió, no tanto á la 
crisis económica, como á la trans- 
formación que iba efectuándose en 
el Imperio y convirtiéndolo de país 
agrícola en industrial á impulsos del 
aumento de población. El pueblo 
alemán, dotado de una fecundidad 
prodigiosa, crecía constan tementeí 
los productos agrícolas no bastaban 
al consumo y mientras su exporU* 
cíón disminuía hasta desaparecer, 
aumentaban las importaciones con- 
siderablemente. La tarifa proieccío* 
nista de 1879 tuvo por objeto favo- 
recer á la vez la agricultura y la in- 
dustria y preparar la transformación 
económica del país. 

Bajo la protección de las tarifas, 
la industria alemana efectuó rápidos 
progresos. La producción de hierro, 
que era de iJoi.ooo toneladas^ se 
elevó i 7.316*000 en 1898; las fábricas 
de azúcar pasaron de 3[ i á 408 y la 
cantidad de remolacha, por ellas em- 
pleada—de 3.350.000 , toneladas— á 
16402.000. Una vez perfeccionadas 
y fortalecidas, apresuráronse á con- 
quistar los mercados extranjeros. La 
exportación de productos industria- 
les alemanes comenzó en j88o. Tres 
años después, el valor de los tejidos 
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de algodón exporudos se elevaba ya 
á 72 millones de marcos, y en rSgS á 
1 5.^» 340,000, Lásindustnas químicas 
exponan las cuatro quintas partes 
de su producción. El movimiento de 
los puertos alemanes es cada día ma* 
yor. La marina mercante aumenta á 
fuerza de subvenciones y compittí 
con la británica- La agricultura pier- 
de brazos que utiliza la indusiria, la 
población alluye á los grandes cen- 
tros y el país deja de ser agricultor 
para convenirse en fabricante ó mer- 
cader, £1 Gobierno, los industríales y 
los banqueros alemanes, animados 
del propósito de con venir á su patria 
en potencia industrial capaz decom- 
pctir con Inglaterra, con Bélgica y 
con Francia, se unieron y se auxilia- 
ron, recurríendo á ia astucia para 
sostener la lucha y lograr la victoria. 

El Gobierno construyó canales, 
rebajó las tarifas ferroviarias, creó 
escuelas industriales de todas clases, 
subvencionó fábricas y díó primas 
de exportación. 

Los industriales, en vez de hacerse 
concurrencia, se pusieron de acuerdo 
y, protegidos por el arancel, elevaron 
los precios para constituir con la 
^nancia un fondo de reserva para 
hacer frente á las pérdidas eventua- 
les del comercio exteriorj hechas á 
precios muy bajos. El secreto del 
triunfo de los industdaíes alemanes 
está precisamente en esto: vender 
caro en casa y barato fuera do ella. 

El éxito fué tan grande, que de 
cinco pasaron 4 345 los sindicatos 
industriales alemanes. 

No paró aquí la admirable política 
de los comerciantes aíemanes. Mien- 
tras los capitalistas fundaban Bancos 
en el extranjero y desarrollaban las 
relaciones mercantiles de su patria, 
hábiles representantes comerciales, 



conocedora de los idiomas y gustos 
de cada pais, penetraban en los mer- 
cados extranjeros. 

Deseosos de extender su cUeniela, 
los fabricantes se esforzaban en adi- 
vinar los gustos del público e^ttran- 
jero y ejecutaban sus encargos con 
estudiada solicitud» contentándose 
con una ganancia mísera con tal de 
adquirir un nuevo cliente. Los con- 
sumidores extranjeros, acostumbra- 
dos á la frialdad de los industríales 
ingleses, quedaron fascinados por la 
an^bilidad, y les fueron dando la pre- 
ferencia. Con paciencia, asiduidad y 
energia, logró Alemania arrebatarle 
á Inglaterra muchos mercados. 

Oprimida por otras naciones, Ale- 
mania tuvo que convertirse en po- 
tencia industriaL eludiendo la vigi* 
lancia de sus rivales. La necesidad 
aguza el ingenio, y la necesidad es i a 
que ha transformado á Alemania, 

Al mismo tiempo que triunfaba el 
comercio alemin, aparecía en el Im- 
perio una fuerza irresistible que de- 
bía llevarlo á nuevas y más glorio- 
sas conquistas: el impulso colonial. 
Iniciada por particulares en tSjíj-So, 
protegida por el Gobierno y apoya- 
da por la opinión pública, la coloni- 
zación alemana se desarrolla y crea 
en pocos aiíos un vasto imperio. 

Izada en 1884 enNamaquay Angra 
Pequeña la bandera alemana . se 
cnarbolaba poco después en Togo 
y en el Camerum, Constituiasc al 
mismo tiempo una sociedad para la 
colonización del Afríca oriental» otra 
para colonizar la Nueva Guinea y to^ 
maban posesión los alemanes de 
Nueva Bretaña, Marshall, Brown y 
Providencia, de la Tierra del Empe- 
rador y de una bahía china. 

El imperiocoionial alemán, que nü 
ex istia en i88oj tenía en 1886 una ex- 
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tensión de a. 5 5S.o3o kilómetros c\3a« 
drados y una población de 7,905,000 
habitantes. No eran ciertamente co- 
lonias de emigración, lugares en don- 
de pudieran establecerse los alema- 
nes que antes se dirigían á América, 
sino empresas comerciales destina- 
das á facilitar materias primas á la 
industria alemana y empko á los ca- 
pitales que estuviesen libres. Hoy día 
existen más de i. 000 casas alemanas 
que negocian exclusivamente con las 
colonias, y 39 compañías se ocupan 
de las plantaciones alemanas. 

Constituido el primer núcleo co- 
lonial, Alemania se apresuró á exten- 
der su influencia, é Inglaterra, que se 
burlaba de sus ambiciones, no tuvo 
más remedio que acudir á la defensa 
de sus intereses amenazados por la 
actividad germánica. La expansión 
económica de Alemania en el ex- 
tranjcro se debe, más que á la energía 
del Gobierno, á la iniciativa de los 
particulares. 

El capital alemán funda Bancos y 
explota ricas minas en el Celeste Im- 
perio, asumiendo también la cons- 
trucción y explotación de ferrocarri- 
les. En Siam realiza el comercio ger- 
mánico constantes progresos. En el 
Brasil, donde son muy numerosos 
los alemanes, predomina el comer- 
cio de éstos. Otro tanto puede de- 
cirse de las demás Repúblicas ame- 
ricanas. En Palestina, los Bancos y 
las empresas de colonización son 
alemanes. En unapalabrar la hacien^ 
da, la industria y el comercio de Ale- 
mania han logrado penetrar en todas 
partes, y se calculan en 4,760 millo- 
nes de marcos ios capitales alemanes 
empleados en el extranjero. 

Ahora bien: este mismo desarrollo 
económico impone á Alemania una 
política exterior violenta y agresiva^ 



hace necesaria su intervención pre- 
ponderante en todos los conflictos 
internacionales y despierta el ensue-- 
ño de una Alemania mayor. De ahí 
su marina de guerra y su formidable 
ejército; de ahí su expedición militar 
á China y su demostración naval en 
aguas de Venezuela; de ahi el movi- 
miento pangermanisia que aspira 
anexionarse el Austria, que penetra 
hasta en los Estados danú'bianos, en 
Hungría, en Turquía y en el Asia 
Menor, y que no tiene más preocu- 
pación que la supremacía comercial. 
Cuando Alemania se aprestaba á 
celebrar con el principio del siglo xx 
su redención económica, la sorpren- 
dió una crisis desastrosa que, pro- 
pagándose á todas las ramas de la 
industria, sembró el espanto en Ate- 
manía y la duda entre los que diri- 
gían su política. Todo fué incerti- 
dumbre, y, perdida la fe ciega en la 
política de expansión, surgió de nue- 
vo el grave dilema: ó librecambio é 
imperialismo ó protecciouismo y po- 
lítica nacional. Los proteccionistas 
obtuvieron la victoria. Los derechos 
sobre los productos agrícolas se ele- 
varon, y hoy día una alta muralla 
rodea á la industrial Alemania, Obli- 
gada á poner freno á la compra de 
víveres én el extranjero, los campos 
se poblarán de nuevo y se restablece- 
rá, si no del todo, en parte, el pertur- 
bado equilibrio entre la agricuíiura y 
la industria. La culpa ó el mérito de 
haber preparado á su patria un porve- 
nir desconocido recaerá íntegro sobre 
los individuos del partido agrario. " 

RlYlSTÍ. POPOLARE, 

L<t Cortstttuoión en fíi;sía, por 
ronorevoíñ Colajanni, — «No era de 
esperar— dice Colajanüi— una verda- 
53 
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dcfa Constitución que instaurase ex 
noPQ el régimen parlameniario oque 
desarrollase en sentido democrático 
la institución de los Zemstvo^^ Una 
innovación de este género no hubiera 
sido posible. Esto no obstante, la 
Duma át Estado, creada en virtud del 
ukás de I a de Agosto, es útil y efi- 
caz. Dada la diversidad de idiomas, 
de tradiciones, de estado de cultura 
de las regiones que constituyen el 
Imperio ruso^ I a asamblea será una 
torre de Babel que reproducirá cen- 
tuplicados los inconvenientes del 
Parlamento austríaco, en el que ape- 
nas hay tres grandes nacionalidades 
—la alemana, la italianay laeslava— , 
Rusia necesitaría, no una, sino va- 
rías Constituciones.]^ 

El articulista examina ¿ coniinua- 
ción los artículos de la ley y del re- 
glamento de las elecciones, haciendo 
notar cuan restringido es el numero 
de electores* Las elecciones serán de 
segundo gradOj como las de senado- 



res en Francia. Para ser elector en 
las ciudades se necesita tener pro- 
piedades por valor, cuando menos, 
de 3.O00 rublos en Moscú y Peters- 
burgo, y de i.5oo en las demás po- 
blaciones. Los propietarios de esta- 
blecimientos comerciales é industria- 
íes no tendrán voto si el valor de 
estos esublecimientos es inferior á 
iS.ooo rublos. Los electores serán, 
por lo tanto, muy contados, y el de- 
recho electoral resultará un verda- 
dero privilegio* 

La única nota modernista la da la 
facultad que tienen los mandos y los 
hijos de delegar en sus esposas 6 ma^ 
dres el derecho de votar, 

«Todo lo que se diga acerca del 
comienzo de una nueva era en Rusia 
es pura retórica — dice el Sr, Colajau- 
ni— í la convocación de la Duma es 
un gran acontecimiento quedará sus 
frutos con el tiempo; pero no in* 
mediatamente, sino cuando la liber- 
tad se haya hecho camino > 
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Uim Universidad dtl &ig¡o xx, por 
Pehr Olsson-Seffer — Los Estados 
Unidos representan ías tendencias 
ultramodernas en casi todos los ór- 
denes de la actividad humana. Su 
espíritu innovador lo mismo aparece 
en el campo de la industria ó en la 
esfera del comercio, como en lo re- 
ferente á la educación. En esto, como 
en aquello, se revela el carácter esen- 
cialmente práctico de sus institucio- 
nes, sean las que fueren. La Univer- 
sidad americana de nuestros días es 
la expresión del pensamientOj de la 



euperiencia y de las necesidades na- 
cionales. 

En Europa se cree que los Estados 
Unidos carecen de verdaderas Uni* 
versidadeí. Un escritor, muy cono- 
cido por su experiencia en materias 
pedagógicas, ha dicho que las insti- 
tuciones que ostentan en la Amé* 
rica del Norte el nombre de Univer- 
sidades son, ó colegios unidos á Uni- 
versidades ó una me;ícla de ambas 
cosas. Cierto es que no existen aüf 
Universidades parecidas á las de Eu^ 
ropa, pero ¿á qué iban los america- 
nos á imitar forzosamente el modelo 
universitario del antiguo Conilnen- 
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le? *Nosotros^icen ellos^tenemos 
necesidades distinias y hemos creado 
nuestra Universidad para satisfacer- 
las.» La división medioeval en cua- 
iro Facultades les ha parecido anti- 
cuada, como realmente lo es, y se 
han dicho: «^ípor qué no hemos de 
tener cinco, diez ó treinta Facul- 
tades?» 

La base del renacimiento moder- 
no es la libertad absoluta para en- 
señar y aprender, y esto exige, no 
sólo una nueva diferenciación de los 
departamentos universitarios, sino 
la libre elección de estudios. Ya es 
hora de que cada ciencia constituya 
una organización completa y autó- 
noma y de que reine una igualdad 
perfecta entre las diversas ciencias. 
Este y no otro es el pensamiento 
fundamental en que se inspiran las 
modernas Universidades americanas. 
Para comprenderlo mejor y darse 
cuenta exacta de lo que los yanquis 
denominan Un ¿ver s ¿dad, veamos en 
qué consiste una de las instituciones 
más modernas de este género. 

En los últimos veinte años del pa- 
sado siglo, se destinaron á instruc- 
ción pública en los Estados Unidos 
enormes cantidades. El Gobierno y 
los particulares trataban de aventa- 
jarse en generosidad. Multiplicáron- 
se las Universidades y los Centros 
docentes, y desde la costa del Atlán- 
tico hasta la del Pacííico, en Califor- 
nia y Nueva Inglaterra, en los Esta- 
dos del Sur y en los del Norte, se 
fundaron innumerables colegios, es- 
cuelas, academias y toda clase de 
instituciones para la enseñanza, para 
el estudio, para la conservación , 
para el desarrollo de U ciencia* Al- 
gunos Centros se desarrollaron en 
diez años casi tanto, como otros en 
tíglos» Coroelii Johns Hopkms y Ca- 



lifornia ño necesitaron más de vein- 
ticinco años para colocarse á la al- 
tura de Harvard y de Yale, La Uni- 
versidad de Chicago, fundada hace 
diez años, trata de aventajar á todas 
las demáí. La Stanford ihiiversiiy, 
en California, creada en j89[,se 
cuenta ya entre las primeras, y en pla- 
zo breve realizará progresos mayores 
aún. Esta Universidad es, quizá, el 
ejemplo más típico de lo que aspiran 
á ser los centros docentes america- 
nos. Su breve historia, su rápido 
desarrollo, su estado actual y sus as- 
piraciones abundan en enseñanzas. 
El fundador de esta Universidad 
moderna se llamaba Leland Sand- 
lord, y era dueño de inmensa for- 
tuna [abrada merced ai espíritu em- 
prendedor y á la capacidad para ios 
negocios que caracterizan á los yan- 
quis. En Marzo de 18S4 perdió á su 
hijo único durante una excursión á 
Italia, El senador Sandford era ami- 
go de empresas grandes y de grandes 
resultados. Muerto el heredero de 
sus millones, pensó en hacer por la 
juventud de California lo que trató 
de hacer por su único hijo y decidió 
fundar una Universidad tan com- 
pleta como fuera posible. 

Cuando se enteraron en California 
de que Mr, Sandford queda consa- 
grar ao millones á esa empresa, lo- 
dos comenzaron á ocuparse deí asun- 
to y á aducir ideas. Creían que el se- 
nador iba á llamar á los hombres de 
ciencia más famosos úqI mundo en- 
tero y á encargarles, mediante regias 
recompensas, de las enseñanzas del 
nuevo Centro, cuyos íaboratonos y 
biblioteca habrían de ser los mejores 
de la tierra. Allí acudirían los jóve- 
nes de todos los países para consa- 
grarse al estudio, tibres de la amarga 
preocupación del pan de cad^ día. 
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Mr. Sandford dejó que los oplim is- 
las diesen rienda suelta á su fanta- 
sía, y se consagró porenteruá la reali- 
zación de sus planes. Seis años tarda- 
ron en construirse los edificios nece- 
sarios á Ja nueva Univerüidad, y al 
cabo de ellos lué designado para el 
cargo de rector Mr. David Starr 
Jordán. 

La Stand ford Uníversíty está si- 
tuada á una hora de San Francisco, 
en la hacienda llamada Palo Alto, en 
el Valle de Santa Clara, famoso por 
su fertilidad y por su clima. 

Los edificios se alzan en la llanura 
que se extiende desde el golfo de San 
Francisco hasta las colinas que de- 
notan la proximidad de la sierra de 
Santa Cruz. Encinas seculares con- 
vierten la llanura en un parque na* 
tu ral, y laí^ colinas están cubiertas de 
chaparros que suavizan sus aspere- 
zas y les dan forma redondeada. El 
panorama de las montañas y del va- 
lle no puede ser más espJéndido> y el 
ambiente y el cíelo tienen la transpa- 
rencia y el colorido de los de Anda- 
lucía. 

Bajo un cielo tan azul como el de 
Italia» y en una tierra tan caltiro- 
sa como la de Grecia, no resultan 
los ediílcios modernos, y el senador 
Sandford escogió como modelo para 
los desu Universidad Jas construccio- 
nes medio moriscas, medio romanas 
que todavía se conservan en aquellos 
parajes, en los restos de conventos y 
de iglesias de las antiguas misiones. 
Alrededor de un patio de 5a8 por 246 
pies, corre una galería de arcos á la 
que dan doce edificios y una iglesia. 
En medio del patio hay magníficos 
grupos de palmeras, bambúes y otras 
plantas de los trópicos. Otra serie de 
edilicios rodea á los anteriores, pro- 
vista lambién de su correspondiente 



claustro. La fachada la constituye 
un arco de cien pies de elevación, 
cuyo friso representa el progreso de 
la civilización en America. A cada 
lado de este arco se alzan tres edi- 
fícioSt uno de los cuales es la Ai- 
setnbíy Hall con un escenario y 
sitio para í.700 personas. La igle- 
sia es de lo mis suntuoso; el la- 
boratorio químico consta de dos 
grandes edificios, y el museo es un 
palacio situado á un cuarto de milla 
del cuadrángulo. El edilicio denomi- 
nado Roble Hall está destinado á 
dormitorio de las estudiantas^ y el co- 
nocido por En€i?ia Hall pertene á 
los estudiantes. La biblioteca dispo- 
ne de un millón de volúmenes, y el 
gimnasio es de lo más perfeccionada 
que se conoce. 

Esteconjunto de edificios de pie- 
dra rojiza no produce ciertamente 
profunda impresión al que lo con- 
templa; pero tan luego se recorren 
sus claustros y sus salas, se experi- 
menta una agradable sensación de 
bienestar. 

No lejos de los edítelos se ha for- 
mado, gracias á la Universidad, un 
pueblo de 5. 000 almas, Palo Alto, 
donde habitan buen número de pro- 
fesores y de alumnos. Un parque es* 
pléndido en donde se admiran sober- 
bios ejemplares de la Hora califor- 
niense, separa á la Universidad del 
pueblo, y no muy lejos, un lago de- 
nominado Lagunita convida á los 
ejercicios natatorios. 

Descritos el paisaje y los edificios, 
pasemos á examinar la organización 
de la Universidad. 

El presidente, lo que llamariamos 
rector, es un personaje de gran res- 
ponsabilidad en las universidades yan- 
quis. Los únicos que pueden pedirle 
cuenta de sus actos son los truques ¡ 
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Individuos designados por tos ciuda- 
danos para vdar por la Universidad; 
pero el rector nombra y separa á los 
profesores por si y ame sí. La direc- 
ción de una universidad grande no es 
COSA fácil; pero el Dr. Jordán, encar- 
gado de la de Sandford, es uno de Los 
hombres más capaces y de mayor 
entendimiento con que cuenta el 
profesorado americano. A pesar de 
sus muchas ocupaciones, de sus es- 
tudios cienrííicos y de sus deberes de 
catedrático, eJ Doc Jordán encuentra 
siempre ocasión de charlar familiar- 
mente con todos y de do establecer 
distinciones entre jóvenes y viejos, 
profesores y discípulos. Por esto es 
una de las personalidades más cono- 
cidas y populares de toda California 
y aun de los Estados Unidos, El 
presidente Roosevelt no vaciló en 
manifestar, con ocasión de una visita 
á Standford UniversJty, que no po- 
cas veces le habían pedido consejo al 
Dr. Jordán antes y después de su 
elección á la más alta magistratura 
de la Unión. 

Una de las frases favoritas del doc- 
tor Jordán es Dte Luft der Freifieit 
weht, y, en efecto, en Sandford Uni- 
versity se respira en todas parles el 
ambiente de la libertad. AUi no hay 
tradiciones Anticuadas, ni minuciosos 
reglamentos acerca de cómo hay que 
enseñar y cómo se debe aprender: El 
Dr, Jordán cree en la inliuencia per- 
sonal del maesiro sobre los discípu- 
los y les da amplia libertad. Según él, 
el porvenir de la Universidad y el de 
los estudiantes está precisamente en 
las cualidades del profesor- En Sand- 
ford, el estudiante escoge libremente 
los estudios que desea realizar, en- 
tendiendo que los jóvenes saben me- 
jor que nadie cuáles son sus aptitu- 
des y sus gusiQSt No entra en lo» 



planes del fundador atraer á gran 
número de estudiantes. El examen 
de ingreso es muy severo y reduce 
anualmente el número de alumnos. 
Lo que más; se estima en los aspi- 
rantes es la madurez, la cualidad de 
saber pensar. De tiempo en tiempo 
se examinan los progresos de los dis- 
cípulos, y al que no estudia se le 
previene^ y luego, si no se corrige, se 
le expulsa. En cada ocasión de éstas 
su tren el castigo unos joo alum- 
nos por término medio. La completa 
libertad personal no impide la rigu- 
rosa vigilancia, y esto permite que 
el desarrollo clentiñco tenga más 
unidad que en Alemania, por ejem- 
plo, en donde el paso del alumno des- 
de el gimnasio a Ja universidad causa 
una verdadera revolución en su vida* 
En Sandford existe una igualdad 
perfecta entre las distintas materias. 
El estudiante puede graduarse en 
cualesquiera de los 26 departamen- 
tos ó facultades que allí existen. Un 
doctor en dibujo, electrotecnia, peda- 
gogía ó mecánica se considerarla co- 
mo un caso curioso en Europa, sin 
que pueda explicarse por qué no 
pueden concederse grados académi- 
cos en esas materias y sí en Historia, 
en Psicología ó en Economía po^ 
lítica. En Sandford University los 
estudios son muy serios, y los cu r-' 
sos duran cinco años generalmente. 
Para ser Master of c.Irts se exigen, 
por lo menos, tres años de cons- 
tante estudio. Asi sucede que los 
yanquis se doctoran en Alemania 
con sólo dos años de estudio, acos- 
tumbrados, como io están, á la seve- 
ridad de sus centros docentes. En 
Sandford hay estudiantes de ambos 
sexos. Las mujeres llegaron á ser 
tan numerosas que hubo que fijar 
&u aúmeroen^QO. 



Digitized by VjOOQIC 



I 



798 



JRevista de revistas 




Uno de los rasgos característicos 
deesia Universidad es la libertad en 
cuestiones religiosas. El fundador 
prohibió toda enseñanza religiosa 
que no fuera la creencia ^n un Su- 
premo Hacedor y en la inmortalidad 
del alnna. Esta libertad religiosa es 
causa,evideniemcnte,de una porción 
de beneticíos para la institución. AUi 
no disten, ó caso de que e:(istan no 
se aplican, los reglamentos discipli- 
narios* No hay Universidad america- 
na donde reine mayor concordia y 
mejores relaciones entre profesores y 
discipuioSt Resulla difícil compren- 
der este estado de cosas y^ sin em- 
bargo^ es muy explicable. En los Es- 
tados Unidos no se envía á los jóve- 
nes á la Universidad; van ellos por 
su propio impulso para estar luego 
en condiciones de ganarse la vida. 

La Sandford University es quizá 
Ift más democrática de la Unión, por- 
que la mayoría de los estudiantes se 
costea sus esludios. El que los alum- 
nos se paguen la carrera y se manten- 
gan ejerciendo las profesiones más 
heterogéneas y menos intelectuales 
es cosa puramente americana. En 
un país donde se puede Ikgar desde 
barquero hasta Presídeme, no tiene 
nada de extraordinario que un estu^ 
diante sea limpiabotas. Es evidente 
que las preocupaciones pecuniarias 
ejercen perniciosa inHuencia sobre el 
estudio; pero no lo es menos que el 
csiudiante pobre, al terminar una ca- 
rrera costeada á duras penas, se ha- 
lla en mejores condiciones que el 



rico para ta lucha por la vidi. En 

Palo Alto no hay cafés^ ni restort- 
nes; pero los estudiantes se disiraeci 
con reuniones, conciertos y represeo- 
taciones dramáticas. Los círculos ó 
asociaciones desempeñan papel im- 
portante en su vida. Los que oslen - 
tan por nombres las letras del alfabe- 
to griegOj son por todo extremo no- 
tables. Cuentan con unos i5 ó ao in- 
dividuos cada uno, los cuales hacen 
vida común en la casa det Club más 
órnenos dotada de comodidades. D*- 
dícanse los estudíanies á la música, 
á ]qs sports y á la literatura. Dos ve- 
ces al año discuten los alumnos de 
Sandford con Jos de California Vni* 
mrsily y Washingion ünivtrsity. 
Tres periódicos se publican, ilustra- 
dos y redactados por estudiantes de 
Sandford. Esia constan te y múlti- 
ple actividad de los alumnos hace 
que aspiren á aventajarse unos á 
otros en las distintas esferas del 
saber» 

El Sr, Olsson-Seffer concluye di* 
ciendo^ que «la ciencia académica no 
debe ser conservadora, sino represen- 
tante de las tendencias más progresi* 
vas de la sociedad. Solamente repre- 
sentando á la libertad y al progreso 
es como podrá satisfacer las necesi- 
dades del siglo XX. Las naciones no 
pueden progresar sino coníando con 
la inteligencia y la moralidad de los 
ciudadanos y la nación que posea 
las mejores Universidades será la que 
dispondrá de hombres mejor prepara- 
dos en todas las esferas de la ciencias 
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E LOS EXÁMENES, por PEDRO DORADO. 

n 



LÁ LLAMADA «ENSEÑANZA LIBRE» 



Nuestra denominada, sólo denominada, enseñanza libre (ó no ofi- 
cial)í y que, como alguien ha dicho con mucha razón, no tiene nada 
de libre, ni menos de enseñanza, no es sino un puro mecanismo de 
exámenes. ¿Lo dudará nadie que tenga de ella un conocimiento si- 
quiera mediano? El alumno libre no busca absolutamente nada más 
que la posesión del título, que ha de darle después la de la nómina ó 
la de otras ventajas análogas ó mayores; y, como es natura], á ese fin 
lo subordina todo. Su ideal sería que el diploma de licenciado ó doc- 
tor se le viniera á las manos sin el menor esfuerzo suyo; por ejem- 
plo, por mera generosidad, bien espontánea, bien solicitada, de un 
protector ó poderoso. Si los diplomas mencionados se vendieran di- 
rectamente en las oficinas respectivas^ como una patente industrial 
ó mercantil, verbigracia, no poniéndose otra condición para adqui- 
rirlos sino la entrega de tal cantidad determinada, en concepto de 
precio, ¿creéis que no acudirían las gentes como moscas a! despacho? 
¿Creéis que no habría mayor abundancia que puede haber ahora de 
sabios oficiales y de aspirantes titulados á los puestos públicos retri- 
buidos? 

Ya estamos muy cerca de llegar aquí, gracias á la que se llama 
enseñanza libre. Pero todavía ejtisten en el camiao unos estorbos á 
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que damoK el nombre de exámenes. Sí éstos desapareciesen, el ac- 
ceso á la meta que se busca vendría á ser una cosa por demás fácíL 
Y como no conviene dormirse, sino antes bien dar cumplimiento A 
bí; leyes universales de la busca del propio bienestar y de la econo- 
mía de los medios conducentes á conseguirlo, ya procuramos hacer 
lo posible por aniquilar los mentados obstáculos. Siendo nuestro 
único afán la caza del codiciado título, y no pudiéndolo conseguir 
sino á condición de saltar ciertas barreras, que son los exámenes, lo 
que tenemos que hacer es conjurarnos para conseguir que éstos que- 
den reducidos á !a más mínima expresión, que las barreras tengan 
la menor altura posible, que su número sea escaso, y en último tér- 
mino dejarlas atrás cuanto antes. La carrera de los estudiantes libres 
es una verdadera carrera de caballos, que sólo se diferencia de las 
auténticas en que la lucha no la entablan los corredores entre sí, sino 
todos los corredores ¡untos contra el Estado y el publico interés. 

Son esas carreras ubres una verdadera ganga. Se hacen ó se pue- 
den hacer en un momento, á la carrera; lo que no deja de ser cu- 
rioso y extraño, si bien se mira; pero que es también muy elocuente 
y signiñcatívo. La rapidez en la formación se halla siempre en razón 
inversa de la solidez de lo formado. Si el roble y la encina son muchí- 
simo más' resiü temes y duraderos que el chopo, es que el crecimiento 
de este último ha sido rapidísimo, mientras el de aquéllos ha exigido 
multitud de años, y hasta siglos. Lo que sube de pronto no tiene el 
pedestal muy firme; caerá pronto también, ó no servirá para nada. 

Si los escolares y sus padres y cuantos les dirigen y tienen inte- 
rés por ellos quisieran formarles de un modo verdaderamente seguro 
y provechoso, no olvidarían, como lo hacen, estas leyes de forma- 
ción. Reconocerían que si para saber muy poco, y esto medianamen- 
te, hay que trabajar mucho, según ellos mismos se complacen en 
decir {pero ¡sólo en decirí) multitud de veces, imposible es que se- 
pan nada esos muchachos que invaden atropelladamente los tribuna- 
les de examen y que en medio año ó en uno vencen victoriosamente 
todas las pruebas que hay que sufrir para agarrar el título. No sólo se 
avergonzarían de la impaciente pretensión que les está martillando 
continuamente por llegar á ser ellos mismos, ó porque sean sus hi- 
jos, licenciados en alguna cosa, sino que se convencerían de que tal 
celeridad les daña muchísimo más que les aprovecha, aun desde el 
limitado punto de vista en que generalmente se colocan para juzgar 
acerca del asunto. Detengámonos un poco sobre esto, que bien lo 
merece. Es una materia de tanta trascendencia como complejidad. 
No quiero ser largo. Me concretaré á unas pocas indicaciones, sus- 
ceptibles de mayores desenvolvimientos. 
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Este problema de los exámenes y títulos, de la enseñanza y su or- 
ganización, se halla conexionado, como es natural, con otros muchos 
problemas económicos, políticos y sociales, y entre ellos con el de la 
libertad del trabajo, con el de la concurrencia y el monopolio desde 
los puntos de vista económico y político, con el de la socialización 
de las profesiones 

Porque debe advertirse que cuando éstas se hallan socializadas y 
monopolizadas, de cualquier modo que sea, pero sobre iodo por parte 
del Estado, no es posible que ios individuos que las ejerzan ó aspi- 
ren á ejercerlas se comporten lo mismo que cuando tales profesiones 
son libres. Y eso acontece ahora. El título académico representa una 
forma de monopolio- El que lo posee, sin otra razón que por el he- 
cho de poseerlo excluye á los que no lo tienen del disfrute industrial 
y mercantil de un género de actividad. Es loque ocurre con toda 
patente, incluso con las de corso, y el título no es más que una pa- 
tente que pone al que Ib consigue al abrigo de toda competencia lí- 
cita frente á los que carezcan del mismo. El titulo en sí, el mero tí- 
tulo, aun stne re, implica ya un arma privilegiada, y por eso es tan 
anhelado y perseguido. Representa además, buen número de veces, 
una garantía de goce sin trabajo, como ocurre precisamente con la 
posesión de aquellos cargos del Estado que sólo pueden disfrutarlas 
personas **adornadas)í> de un título oficial. ¿No se dice, en efecto, á me- 
nudo, que los funcionarios del Estado, verbigracia, nosotros los ca- 
tedráticos, tenemos «nuestros» cargos eji propiedad vitalicia, sin qne 
nadie ni nunca pueda, mientras vivamos, despojarnos de ellos? ^jY no 
vale bien la pena, por lo tanto, que echemos el quilo un día ó un mes, 
examinándonos, no ya para adquirir capacidad ni aptitudes de nin- 
guna clase, que esto es para nosotros lo de menos, sino para apode- 
rarnos del diploma que nos ha de dar asiento cómodo y seguro entre 
los comensales de la mesa que siempre tiene puesta el Estado y don- 
de comen todos los que están ó hacen como que están á su servicio? 

Las profesiones y oficios libres se hallan en muy otra situación. 
Sometidas á la ley de la competencia, los que á ellas se dedican no 
pueden conquistar clientela ni excluir á otros que deseen ocupar su 
puesto, invocando privilegio de ninguna especie. No hay en ellas tí- 
tulos ni diplomas, y sí los hay, la gente hace poco caso de ellos como 
no vayan acompañados de capacidad. Lo que se busca es gente idó- 
nea y apta para lo que el cliente persigue, el cual, haciendo uso de 
su libre facultad de elección, podrá muy bien prcfenr un sujeto ca- 
paz y bien dotado, pero sin diploma acreditativo, á aquellos otros 
que tengan titulo, mas carezcan de aptitudes. En las profesiones pri- 
vilegiadas y monopolizadas por e! Estado, ó por algún otro organis- 
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mo semejante, no se consiente tal elección: los consumidores 6 el í en* 
tes se ven constreñidos á servirse forzosamente de aquellas perso- 
nas, aptas ó ineptas, que para el caso están de antemano seña- 
ladas. 

^Se va viendo la raíz de esa orgía pedagógica que se denomina 
enseñanza libre, y que^ repito, ni es libre ni enseñanza, como el cielo 
del otro, sino un sistema mecánico de exámenes y una venta de pa- 
tentes de privilegio? 

Hubo un tiempo en que las profesiones 4<serviles», es decir, en 
su mayoría, los denominados hoy oficios manuales, se hallaban en 
parecida condición de servidumbre y reglamentación á la que acom- 
paña ahora á las profesiones «liberales». Cuando existían los gremios 
á la antigua, en el trabajo manual se conocían también privilegios y 
títulos. Había exámenes, diplomas y otras restricciones. Pero todo 
ello concluyó, aun cuando quizá con el tiempo vuelva á restablecer- 
se, cumpliéndose la ley del ritmo, que tiene su proyección en la his- 
toria como en todo. Al presente, podemos decir que las profesiones 
*cserviles>^ son de hecho bastante más libres que las «liberalesi^, casi 
todas ellas sujetas á mil trabas impuestas por los gobiernos. En el 
trabajo manual predomina el sistema de la competencia, no el del 
monopolio; predomina la elección libre, no la violencia coercitiva. 
El trabajador que quiera ganarse la vida no tiene otro remedio que 
arrimar el hombro, imponerse él mismo por sus aptitudes, valer é 
idoneidad. Este es el único título que puede presentar f>ara que los 
consumidores acepten sus servicios. No le fía ni le garantiza nadie; 
las garantías que él ofrezca para asegurar su porv^enir no han de ser 
otras que sus obras, la calidad de éstas. Por eso no le importa que 
le den cuanto antes un título de tejedor, supongamos, ó de zapatero, 
aun no sabiendo tejer ó hacer zapatos; bien persuadido estará él de 
que esto no ofrece más consistencia que un papel mojado. Lo que sf 
le preocupará es aprender, y aprender bien, aunque no le den título; 
pues sabiendo hacer bien las cosas que sus convecinos necesitan, ya 
se abrirá paso él solo. ^Y qué diría un padre que hubiese puesto á su 
hijo á aprendiz de pintor, de zapatero ó de tejedor, si el maestro á 
quien se lo hubiera confiado se lo devolviera al cabo de un plazo 
brevísimo, cargado ide laureles y «buenas notase* obtenidas en el 
breve curso de su carrera, pero sin saber manejar ni aun coger el 
pincel, la lezna, nJ la lanzadera? ^No se indignaría contra el maestro, 
y con muchísima razón, llamándose á engaño? Y si se le argüía di- 
ciendo que tal era el sistema vigente y corriente de enseñanza, ^no 
censuraría con toda acritud y sobra de fundamento semejante pre- 
tendido sistema? 
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Pues esos vicios, que no tolerar/amos en la enseñanza y el apren- 
dizaje de los oficios *serviles5>, los encontramos muy aceptables, ios 
fomentamos, y hasta los exigimos en el aprendizaje y la enseñanza 
de las «nobles>^ profesiones «intelectuales» y <tljberales>^. Lo cual 
quiere decir que no hay tal enseñanza ni tal aprendizaje, y que lo 
que recibe tales denominaciones es una pura farsa. ^Por qué, si no 
por esto, esos mismos padres y esos mismos estudiantes que tanta 
fiebre tienen por concluir ó por que sus hijos terminen inmediata- 
mente la carrera, en corto número de convocatorias, se lamentan 
luego de que, con un expediente tan brillante, tan cargado de sobre- 
salientes y de premios, y con tanta borla doctoral, los interesados no 
sepan absolutamente nada de nada? 

La enseñanza délas profesiones liberales constituye^un bochor- 
no, cuando menos en España, y en España sobre todo, fuera y aparte 
otros motivos, por la existencia de la desdichada enseñanza Ubre. 
No resiste aquélla, ni á cien leguas, la comparación con la enseñanza 
de los oficios manuales. En éstos, ya se ha visto, se va tras la sus- 
tancia, tras la adquisición de aptitudes y capacidades para saber ha- 
cer algo; en la otra enseñanza, en la así dicha por antonomasia, se 
va solamente tras el diploma que sirva poco menos que para ejercer 
impunemente el corso, ó para vivir y gozar ociosa, tranquila y para- 
sitariamente. 

Este contraste tan evidente y tan de resalto entre ambas esferas 
de profesiones, las'de libre ejercicio y las reglamentarias, no podría 
menos de borrarse desde el momento en que los que á unas y á 
otras se consagrasen persiguieran idénticos fines. Si los aprendices 
de las profesiones privilegiadas y reglamentadas fuesen aellas á for- 
marse y no á pescar el consabido título, lo propio que pasa en las 
otras, dejaría la correspondiente enseñanza de ser preparatoria para 
los exámenes puramente, y se tornaría en enseñanza para el desem- 
peño de ciertos menesteres y servicios útiles de la vida. El examen 
quedaría muerto, como tal examen, lo mismo que muerto está en el 
aprendizaje de las profesiones libres. A cada cual se íe juzgaría, igual 
que pasa en éstas, no ya por lo que dijese, repitiese y charlase, sino 
por lo que hiciese, que parece ser el mejor criterio para juzgar á uno. 
El juzgador no sería un tribunal designado ad ^oc^ lo sería el péhlf- 
ca. Y no se perdería nada con ello, ¿No es el público quien, al cabo, 
juzga de lo que hace cada uno, lo mismo en el orden manual que en 
el científico, artístico, literario, etc., con la diferencia de que su jui- 
do, valedero en cuanto á las obras de los trabajadores libres, no lo 
es respecto á las de los trabajadores (ó más bien holgazanes) que se 
esconden y perapetan detrás de la privilegiada reglamentación y tu- 
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tela oficial? Si el juicio público, que se impone con relación al alba- 
ñil, al pintor ó al ingeniero libre, pudiera también tener fuerza con 
respecto a! ingeniero oficial, ai catedrático oficial, al magistrado, al 
gobernador, al ministro, al rey, ¡cuántos prestigios de esos que sólo 
se sostienen por la imposición autoritaria se vendrían abajo! 

Decía antes que los zapateros, los tejedores, los sastres, los arte- 
sanos en general no se examinan, y por eso no deja de haberlos bue- 
nos; tan buenos, por no decir mejores, como lo pueden ser en las 
respectivas profesiones aquellos que, siendo estudiantes^ han tenido 
que pasar los exámenes por docenas. Cuando se trata de un apreo- 
dizaje racional, en donde Jos aprendices van en busca de la aptitud^ 
no del diploma, que es un mero signo representativo, pero no la sus- 
tancia representada, el examen de un día, á plazo fijo, se sustituye 
por un examen continuado, de todos los días, examen que es inse- 
parable del aprendizaje mismo y que forma una sola unidad con él, 
pues conforme va el maestro enseñando á su aprendiz ó discípulo, 
se va enterando de los progresos que hace y del estado en que se en- 
cuentra. Y en último resultado, si hubiere necesidad de acudir al 
examen para cerciorarse de si el aspirante es ó no apto para lo que 
pretende, ese examen puede celebrarse en cualquier instante, sin aviso 
previo, sin preparación inmediata precipitada, porque en todo mo- 
mento se hallará el aprendiz en disposición de demostrar que puede 
dejar de serlo y de obrar en el mundo sin andadores y por su propia 
cuenta. Cualquier carpintero, verbigracia, que esté seguro de su 
competencia se hallará preparado y dispuesto á examinarse en todo 
instante en que para ello se le requiera. El examen tiene para é\ una 
importancia muy subordinada, de tener alguna; es á sus ojos una 
simple señal, un síntoma, y hallándose en posesión de la sustancia 
productora de este úhímo, buena seguridad puede tener de que el 
síntoma, mero resultado, surgirá y aparecerá naturalmente en tanto 
no desaparezca la causa que es su origen. 

Tero nada de esto es aplicable al aprendizaje de los que quieren 
salir licenciados ó doctores á toda prisa. Aquí no se persigue el saber, 
sino la apariencia del saber; el síntoma y el signo, en vez de la sus- 
tanciii: porque el signo precisamente es lo que, por imposición legal, 
tiene valor en el mercado. El padre ó tutor que, habiendo puesto á 
su hijo á aprender zapatería ó cerrajería, ú otro oficio «íservíl», no 
hubiera encontrado palabras con que condenar la conducta del maes- 
tro, en caso de que éste le hubiera entregado de nuevo al hijo ó pu- 
pilo con el título de oficial, pero sin saber el oficio; ese mismo padre 
ó tutor bebe los vientos y pone en práctica todos los medios imagi- 
nables, casi siempre ilícitos (recomendaciones, amenazas, halagos. 



Digitized by VjOOQIC 



r 



De los exámenes 807 

tratas indecorosos ), con tal de conseguir que el alumno por quien 

se interesa se posesione á iodo correr de una patente de sabio oficial 
(ingeniero, médico, abogado, otra cualquiera), que le consta positi- 
vamente que no merece, porque en el tiempo que ía ha estado persi- 
guiendo no ha adquirido competencia ni aptitud alguna, ó la ha ad- 
quirido muy insuficiente para aquella profesión cuyo ejercicio auto- 
riza y garantiza el diploma. 

Como efecto de esta inversión^ — que en la denominada enseñanza 
libre adquiere su mayor relieve, ya que tal enseñanza no es sino una 
desaforada y embriagadora caza de notas y títulos, ó loque es igual, 
de signos y síntomas de oficial sabiduría—, están ocurriendo cosas 
estupendas, cosas graves y de innegable peligro. Constituyendo los 
estudiantes en general una casta privilegiada entre nosotros, que ha- 
cen lo que quieren cuando bien les place, incluso derribar á los mi- 
nistros de Instrucción pública que no atienden sus desatinadas pre- 
tensiones (dirigidas todas siempre á facilitar más y más la termina- 
ción pronta de las carreras), hay, sin embargo, una subcasta privile- 
giadísima, que es la de los estudiantes libres. El mayor contingente 
de ellos lo dan los hijos de personas adineradas ó poderosas por cual- 
quier otro motivo. Raro es el ejemplar de muchacho que, siendo rico 
ó teniendo á su padre «alcalde», ó ministro, director general, gober- 
nador, senador, diputado, cacique ó persona de otro modo influyen- 
te, se matricule en la enseñanza oficial, refugio, piensan estos tales, 
de ios pazguatos y bobos. Eso de que la enseñanza libre está hecha 
para favorecer á los pobres que con pocos dispendios necesitan con- 
cluiT una carrera para ganarse la vida, á los muy estudiosos y á los 
mejor dotados intelectual mente, es un decir: una///íi lo llamaría, 
si fuese permitido servirse de esta palabra. No; la enseñanza libre 
es un filón que, con no poco daño nacional, están hace tiempo ex- 
plotando los señoritos más inútiles de la burguesía dominadora. Si 
así no fuese, ni hubiera podido implantarse (la introdujo D- Alejan- 
dro Pidal, siendo Ministro de Fomento en 1S84), ní una vez implan- 
tada hubiera podido subsistir. Habría sido suprimida inmediata- 
mente, por los perjuicios de mil clases que engendra. Y no sólo no 
ha sucedido así^ sino que de vez en vez ha ido alcanzando mayores 
privilegios, recabados todos por gestión de los interesados poderosos 
antes aludidos, y todos tendentes á suprimir ó aminorar los obs- 
táculos que puede haber para pasar victoriosamente los exámenes y 
grados de cada carrera. 

Inútil sería que alguien se empeñase en negar que la enseñanza 
llamada libre no tiene de tal enseñanza nada absolutamente. El que 
st examina no aprende, lo único que hace es pretender demostrar 
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que ha aprendido antes, que está enterado de lo que debe. Y ^qué 
hacen los alumnos libres más que examinarse? ^Tienen con los 
que llevan el nombre de Centros de enseñanza otro vínculo que el 
vínculo efímero, momentáneo del examen? Lo que les preocupa, por 
tanto, no es buscar ni encontrar maestros* es buscar y encontrar 
«buenos» examinadores, examinadores indulgentes y benignos que 
les den el pa^e apetecido. Interés por aprender y formarse no tienen 
ninguno ^para qué?; eso no tiene valor cotizable; por eso huyen de 
los establecimientos y sitios donde pudieran acaso proporcionárselo* 
Lo cotizable es la patente, y á conquistarla á todo trance vamos, con 
el menor trabajo y esfuerzo f>osible. 

Los alumnos libres han pedido y obtenido á este efecto cuanto 
les era dado apetecer. Pueden, si quieren, examinarse en una sola 
convocatoria de todas las asignaturas de su carrera, colarías y co- 
gzr su título de licenciados ó doctores. De todos los programas de 
los catedráticos españoles, pueden elegir, para su examen, el que les 
parezca preferible, esto es, el más fácil y corto, que es, dicho se es- 
tá, lo que hacen. Si el profesor tenía antes facultades, cuando se in- 
trodujo esta enseñanza libre, para examinar de todas las materias 
del programa á los correspondientes alumnos, hoy esta facultad les 
está negada, y el examen del alumno libre no se puede extender á 
otros asuntos sino á los comprendidos en el numero de lecciones 
que hayan estudiado los alumnos oñcíales y que haya servido para 
el examen de éstos. Con lo que, sin las obligaciones y restricciones 
que acompañan á la enseñanza oficial, el alumno libre se aprovecha 
de las ventajas que la acompañan. Como el criterio y el temple de 
todos los examinadores no es el mismo, sino diferente de unos á otros, 
los alumnos libres saben bien ir en busca de aquellos que tienen la 
manga más ancha. Jamás persiguen al profesor más competente j 
que mejor pudiera formar su espíritu; siempre, en cambio, al de 
mayor ductilidad y fáciles tragaderas. Últimamente se ha tratado de 
poner un límite á las peregrinaciones trashumantes de los alumnos 
libres en persecución del tribunal examinador menos severo; mas, 
como toda ley lleva consigo su correspondiente trampa, bien han 
sabido los alumnos libres buscarle las vueltas á la referida prohibi- 
ción y eludirla. Y en ultimo caso, como se trata de gente poderosa, 
influyente y bien relacionada, siempre tienen al ministro del ramo á 
Ja disposición suya para hacer lo que ellos quieran* Con una Real 
orden más ó menos secreta, mandada muchas veces por telégrafo, 
se arregla todo. Yo asisto á una Universidad de escaso movimiento; 
la gran mayoría de las órdenes y comunicaciones de la Superioridad 
qu2 Hedían á sus oficinas quedan desconocidas para mí; sin embargo, 
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conozco bastantes casos de los aludidos (i). Si para muestra basta un 
botón y por el hilo se saca el ovillo, lícito es inferir que en toda Es* 
paña han de ocurrir gran abundancia de ellos. 

Al alumno libre y, naturalmente, á sus protectores, no se les 
pone nada por delante. Siempre hallan modo de salvar todos los 
obstáculos. Y desdichado del que se les resista. «^No se recuerda, 
entre otros varios hechos semejantes, el ocurrido ahora hace dos 
años, en Seiíembre de ígo3, en Valladolid? Los examinandos de en- 
señanza libre venían acudiendo en gran número á aquella Facultad 
de Derecho, desde varios años antes. Se conoce que estaban conten- 
tos de los resultados. Pero parece que un cambio de conducta, qui- 
zas relacionado con un cambio de personal en el profesorado, ir ajo 
consigo una racha de eso que se llama «^saludable rigor». Los estu- 
diantes, habituados, según ellos mismos dijeron, á que se les tratase 
de otra manera, se llamaron á engaño, y viendo mal parado su plei- 
to^ protestaron de la innovación que de tal modo contrariaba sus as- 
piraciones á aprobar sin esfuerzo. Armaron un gran alboroto, per- 
turbaron la tranquilidad de la población, agredieron á algunos pro- 
fesores de los que estimaban más culpables, obligaron á que se ce- 
rrase la Universidad, ^Qué menos podían hacer, puesto que ésta no 
les servía para lo que ellos buscaban? 

¿Y qué les pasó á los alborotadores? Sencillamente, nada. Si se 
hubiese tratado de pobres diablos, otra hubiera sido su suerte, Pero 
eran hijos de gente rica é influyente. La desigualdad salió tanto de 
ojo, que hasta el gobierno trató de sincerarse ame el público, echan- 
do la culpa del caso al gobernador de Valladolid, como lo demuestra 
el siguiente suelto oficioso que hizo publicar en La Correspondencia 
de España de 2 de Octubre siguiente: «Parece que la conducta del 
gobernador ha irritado al gobierno, pues, al preguntársele las razo- 



(1) Citúré súJo dos. En Setiembre úliimo se ha concedido el trasUdo de ma* 
irfcula á un alumno Ubre de Salamanca para examinarse en ValLadolLd. El fun^ 
da mentó de la concesLán ha 5tdo la carencia de recursos. El alumno en cuestión 
pertenece á una de las familias más ricas de Salamanca, de las que hasta gastan 

coche Hace pocos años se recibió aquí, ya entrado el mes de Octubre, un 

despacho telegráfico en que el Ministro ordenaba se examinase al hijo de un 
personaje político de Madrid que ha sido varias veces Ministro, que creo lo era 
tarat>ián á la sazón (aunque esto último no lo aseguro^ porque ya no me acuerdo 
de tanto detalle), que pertenece hoy al partido liberal, pero antes fué cotiserva- 
dorj y más tarde, muerto Cánovas, formó parte del grupo dirigido por el señor 
Duque de Teiuán^ cuyo nombre anduvo citado por los periódicos no hace mu- 
cho tiempo, ya con ocasión de las últimas crisis del miaísterio actual, presidida 
por el Sr. MoQt«ro Ríos, ya con algún otro motivo. 
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nes de no haber detenido á su debido tiempo á los principales insti- 
gadores de [os sucesos, contestó que no habían sido otras que las de 
pertenecer esos instigadores d familias aristocráticas y muy conoci- 
das en la sociedad madrileña.» 

^Se va viendo claro que la enseñanza libre es no más que un sis- 
tema privilegiado de exámenes, establecido principalmente y soste- 
nido en favor de una ciase social privilegiada? 
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DIOTISMOS DEL «QUIJOTE^., por JULIO CE- 
JADOR. 



En el foL 7 de la parte 1.*: Y trocara sus Londres por tu 
Aldea. Comentaristas y editores se empeñan en achacar á descuidos ó 
á yerros de imprenta cuanto se aparta un poco del común decir de los 
escritores. Cervantes era muy leído, pero todavía sabía más del 
habla vulgar, fuente perenne del habla literaria, con cuyas aguas ha 
de limpiarse y refrescarse ésta continuamente, si no se quiere que 
envejezca y se acartone. Vulgarmente estamos cansados de oir los 
Madriles: ¿porqué no pudo decir Cervantes sus Londresr^ Precisa- 
mente se trataba de Londres contraponiéndolo por su grandeza á la 
aldea, y para ello había que ahuecar bien la voz y darle loda la pompa 
posible, aunque en tono irónicamente despectivo. En este sentido 
solemos decir los Parises y aun añadir los Parises de Francia. El 
plural lleva consigo cierto énfasis, como que por eso lo empleaban 
Jos hebreos para el superlativo. Además quería decir Cervantes que 
trocaría todos los Londres del mundo, de manera que el plural equi- 
vale aquí á todos. Finalmente sabido es que muchos nombres de 
población están en plural, como Burgos, Atenas. La razón es por la 
doble ciudad, la edificada primitivamente en lo alto, que después 
sirvió de acrópolis ó ciudadela, y la más moderna del llano. Si to- 
davía no contentan estas tres razones, piensen lo que quieran, pero 
déjennos sus Londres, como lo escribió Cervantes, 

En la r* parte, cap, r3, foL 41: del Rey Arturo, que continua- 
mente en nuestro Romance Castellano llamamos, el Rey Artús. Tam- 
bién aquí les ha chocado el continuamente, y han puesto comúnmente 
en las ediciones posteriores. Ya esto es falta de conocer el lé,\ico 
cervantino. No había más que examinar el valor que en los escritos 
de Cervantes tienen continuo, continuar, y se hubiera echado de ver 
que coíifiríuameriíe lo empleamos hoy mismo por d cada paso, fre- 
cuentemente. En efecto, frecuentar es lo que vale continuar en la 
misma i.^ parte, cap. 33, fol. 160: continuó Lotario, como solía, la 
'casa de su amigo. Y en el cap, 33, foL i6or no se han de visitar, ni 
continuar las casas de los amigos casados, de la misma manera que 
quando eran solteros. En el Lazarillo (tr, 3): «un negro colchón 
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que, por no estar iriuy continuado a lavarse^^: es decir, acostum- 
brado á lavaríie. 

Al adverbio luego suele añadirse al punto, al momento, después, 
etcétera. Son modismos que se pasan á veces por alto, pero que usa- 
ron mucho nuestros clásicos: dexad luego al punto las altas Prince- 
sas {I, 8, 25).— luego al momento el renegado*escriuio (I, 40, 2io).~ 
luego al instante halló Camila el modo de remediar {I, 34, 177). 
Otros ejemplos de luego al punto pueden verse en Lof>e (Rivade- 
neira, tomo 24, págs. 281, 328), Moreto (ídem^ tomo 3g, págs.40f, 
43i, 445); dt luego al momento en Lope {ídem, lomo 5a, pág. 3j), 
Alarcón {ídem» tomo 20, pág- 411); Fr* L. de León {ídem, tomo 37, 
pág. 430); de luego después en Fr. L, de Granada (ídem, tomo 6, pá- 
ginas 33, 73), etc. También es muy clásico luego luego: quisiera 
topar luego, luego con quien (I, 2, 5); y de&de luego, de luego {\, i í, 
36; r, 21, 88; II, 49, 188). 

Lueñey lueña como femeninos indistinumenier que de tan /nenes 
tierras viene (I, 29, i42)-^de lueñas y apartadas tierras (11, 36, 143). 
La explicación se halla en la etimología. De longe^ adverbio, salió 
el adverbio lueñe:4cLa mi cuita es tan grande, que como cayó de alto 
lugar^ se vera de lueñe» {Alf. X)* H izóse luego adjetivo: «era venido 
de tan lueñe í ierras* (Crónica general^ 2, 49), má lueñes tierras» 
(González Clavijo, Itinerario^ pág. 27): y remedando el estilo anti- 
guo emplea lueñe Cervantes en el primer texto citado. Después tomó 
-a^ lueña, cuando era femenino, por analogía con los demás femeni- 
nos: así en el segundo texto. 

Se ha criticado la frase tener lugar por suceder como de gali- 
cismo, el aj'otr lieu. No hay duda que poniendo en olvido los em- 
pleos metafóricos de los vocablos entre nuestros clásicos y la 
inmensa riqueza de frases consiguiente que engalanan sus escritos, 
los modernos por atenerse á los empleos metafóricos de los vocablos 
franceses han introducido en el léxico castellano una deplorable con- 
fusión, un verdadero galimatías, y han empobrecido m en guada - 
mente nuestro idioma. Cada nación tiene sus metáforas propias: al 
■ querer atenernos á las de los franceses, ni nos las apropiamos ente- 
ramente, porque las más veces no ajustan á nuestro modo de ver las 
cosas, y perdemos las propias ya por olvido no viéndolas en francés, 
ya en la lucha con las que de Francia vienen. La mayor parte de los 
galicismos nacen de aquí. Pero no siempre se ha de condenar, ni 
menos tener por galicismo, lo que desdice de los clásicos. El lenguaje 
evoluciona á la continua, y no puede estancarse. Claro está que no 
todo es evolución natural, sino aluvión repentino, por ejemplo, de 
galicismos, que va contra la natural evolución del habla y la co- 
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rrompe y confunde. Este punto es delicado y aclara las contradicción 

nes que se notan en el modo de opinar de los casticistas extremados 
y de los extremados novadores. La frase tener lugar me servirá para 
dar á entender lo que es verdadera y natural evolución lingüistica. 
Ja cual debe aceptarse, sí no queremos hablar los literatos un idioma 
que ya murió, porque para cada generación tiene no poco de muerto 
el habla de la generación precedente. Y en esto los castiscisias extra- 
vagantes podrán predicar cuanto se les antoje hasta desgañitarse, 
porque el habla es un río, que, como todos los demás, corre hacia 
abajo, y no hay empeñarse contra la corriente, que arrebata y arras- 
tra cuanto se le opone. La cuestión está en ver lo que en el caste- 
llano actual es debido á evolución natural, es decir á evolución con- 
forme al modo de ser del propio idioma y del genio español, y lo 
que va contra esa misma evolución y modo de ser, por venir de 
fuera como aguaducho y riada, que todo lo anega, malea y desqui- 
cia. Lugar tuvo en los buenos tiempos de nuestra literatura el valor 
de sitio, tiempo y ocasión en mil frases, sobre todo dar lugar, haber 
lugar, tener lugar: en teniendo lugar {ocasión, I, 2, 4).— que no da 
lugar (no permite) á otra cosa la dureza, y sequedad de su estilo 
(I, 6, 17).— que tiempo, y lugar les queda para haberlo en el discurso 
de la obra (L iB, 43),— no sé yo cómo el muerto tuuo lugar (tiempo) 
para encomendarse á Dios (L i3, 43).— leelde...... que bien os dará 

lugar (tiempo) á ello, el que se tardare en abrir la sepultura {I, i3, 
46).— no huuo lugar de tormento (I, 22, 8g).— rogó al Cura, que 
quando tuuiesse lugar (tiempo á propósito) le enseñasse aquel ensal- 
mo (1, 29, 144). 

De aquí el valor actual de suceder, acontecer, que ha tomado 
tener lugar, y que ya se halla en este ejemplo: «Su testamento, por 
la grandeza de sus riquezas, no tuvo lugar, así como la pobreza de 
Pisón fué causa de que le tuyiese el suyo» (Coloma, Com. ComeL 
Tácito Alh. ]).— 'ícYo dije que en un caso que yo figuraría me pare- 
cía que podría tener aquello tugara {Fr. L. de León, Escrit., 18 Abril 
1572), De la idea de tener oca:^ión se pasó á la de poder suceder, y 
de ésta á la de suceder. 

No es, pues, galicismo tener lugar por suceder. Pero como en 
francés siempre y únicamente tiene esta acepción el apoir lieu, se la 
hemos dado tan exclusivamente á la frase castellana, que le hacemos 
perder el delicado matiz que aun en esos ejemplos lleva consigo de 
suceder a tiempo, por haber ocasión , saj(ón y tiempo, y además nos 
hace poner en olvido infinidad de frases de medías tintas, y por lo 
tanto muy estéticas, que formaban nuestros clásicos con lugar por 
tiempo, oportunidad, ocasión, cabida, etc, *No tienen lugares otras 
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virtudes)^, dijo Quevedo (La Prúv., 2), y Arias (Aprop^ espir., 6, a, 
TO): «Hay lugar en tales cosas de mortificar el entendimientos, «En 
éstas tiene lugar la mortificación del juicio^, «El demonio no halla 
lugar en él ni tiene entrada para engañarlo»; Villegas (V. d. S- Luíg., 1 

pról.): «En algunas historias tiene esto lugar»^ *<Tiene lugar esta I 

razón> Dice el P. Andrade fV. d. S. Juan de Mata, iS): «El con- ' 

vento tiene lugar en los sínodos de los obispos.» No quiere significar 
r que en el convento tienen lugar los sínodos de los Obispos, es dedr^ 

f que se verifican en él los sínodos; sino que e! convento tiene repre- 

sentación ó asiento en los sínodos y cortes. Véanse estos otros ejem- 
plos del Quijote: que et le daria lugar, y tiempo como á sus solas 
pudiesse hablar a Camila {1, 33, [68).— que el le auia dado lugar 
(ocasión), para llegar á aquel punto (í, 34, 17a).— por dar lugar, a que 
don Qüixote pensasse que le auia tenido [lugar] para yr y boluer del 
Toboso (11, 10, 34)."Quando pudiere y deusere tener lugar la equi- 
dad, no cargues todo el rigor de la ley al delincuente (11, 42, 160). 
Barah, como es sabido, condenó por galicanas no pocas frases 
usadas por nuestros clásicos. No está el daño en algunos vocablos 
sueltos,, que tanto en Francia como en España^ tienen el mismo va- 
lor; sino en el criterio genera!, debido á que no se leen ni estudian 
nuestros buenos autores, y en cambio se lee mucho francés, y cae en 
gracia y está de moda esa fraseología incolora que del francés nos 1 

viene por los periódicos y depravadas traducciones. Ese criterio 1 

general, hijo de la ignorancia y á veces del menosprecio por nues- 
tras cosas y demasiada admiración por las extranjeras, es el que hay 
que combatir. A Dios gracias, en medio siglo se ha adelantado no | 

poco en esta parte, merced á unos cuantos escritores, por todos cono- , 

cidos, que han procurado ensalzar nuestra antigua literatura y re- ! 

mozar los modos de decir castizos, puestos en olvido, no por el pue- 
blo, sino por la caterva de escritorzuelos sin fuste ni cultura arrai- 
gada y profunda de los clásicos tanto latinos como castellanos. ' 
En América, donde la ignorancia de nuestras tradiciones fu¿ | 
consecuencia del aislamiento, y donde la literatura- francesa tomó 
el lugar que se debía á la antigua castellana, se nota un desnivel " 
enorme entre el habla del pueblo, tan casti2a como en España, y á 
veces más todavía, y el modo de escribir de los que tienen á gala 
apartarse de esa habla genuinamente castellana del pueblo y remedar 
desacertadamente todo lo que leen en libros franceses. Los mejores 
escritores americanos no se libran de cometer yerros manifiestos y 
hasta desatinos mayúsculos. No hemos llegado por acá hasta hablar 
como un autor, que tratando precisamente en esta materia de len- 
guaje, ha escrito lo siguiente: 
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«Antes de solucionar una cuestión, precisa llevarla á la barra. De 
momento, el juicio crítico que se ha hecho hoy un prestigio remar- 
cable, debe dictaminar las prescripciones donde tenga lugar una con- 
testación de idioma. No tenemos de menester más razones. Y el jui- 
cio crítico no es más que el uso, apelado á propósito derecho y nor- 
ma del hablar. Ahora bien, es con el uso que nos fundamentaliza- 
mos para plantear el monopolio de palabras nuevas. El que no las 
adopcione merece que le espuyan el nombre como hostil á las gran- 
des conquistas modernas, y tras espuirle débese fustigarle el dorso 
del honor como imbécil que se sale del rango debido. iQiié nos in- 
teresa e] que los sexcentistas expresionasen sus sentimientos con pa- 
labras y ambajes que ya persona no entiende? ¿Por cuáles impren- 
tamos nosotros sino por los de hoy? ¿Y cómo nos haremos entender 
de ellos si los propinamos una dosis repelente?., > 

Apenas hay palabra ni frase que en este trozo y cuanto le sigue 
pueda decirse castellana. Y á eso llama uso, que lo será suyo, por 
haber querido aprender el castellano en Francia, pero que tan lejos 
está de serlo de los que hablan castellano que dudo le entendiera el 
pueblo americano ó español. ¿Esas son ias grandes conquistas mo- 
dernas? Hay que espuir al que no las adopcione? Entiende usted, 
amigo burgalés, eso de espuir? Pues, guarda, no le propinen una 
dosis repelente. A los sexcentistas, Cervantes á la cabeza, persona 
no los entiende, personne ne les comprend: ¿Estás, amigo burgalés? 
No hables como en tu pueblo, ni digas esas «banalidades de los sei- 
centistas, que pudíbundízarían al hombre menos dotado del espíritu 
de combatividad^. 

Los sabios «no revocan en duda que esas minquionerfas, que son 
el ridículo al colmo, no pueden hacer ley en un siglo de luz. Abajo, 
pues, las antiguallas, que no llenan unas condiciones valiosas, Al 
que me hiciese homenaje de semejante retroceso, yo, después de rin- 
graciarle con correctas maneras, le diría que tratar de imponerse al 
siglo es erigirse en juez sin serlo y portarse como inconveniente». 

Nada más que como inconveniente? Tres-poli, Monsieur» tres- 
poli. — (ttPocas contestaciones tendría yo con el que pretendiese que 
yo defeccionase de mis ideales literarios... queremos independizar- 
nos en absoluto... el adoptamiento de los clásicos faltará siempre de 
idiosincracia. No nos ocupemos de ellos, toda vez que su caracteri- 
zación no se compagina con nuestros sentimientos, y lesiona los más 
sagrados intereses de la actual sociedad; por esto no puede tener su- 
ceso, todo autorizado que se le suponga. Nuestra actitud reluctante 
no sabría ser bastante enérgica para hacer aparecer más profunda la 
solución de continuidad entre ellos y nosotros... Sólo resta de prac- 
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ticar lo corriente en el estilo, y en lo respectante i la locución picar 
á la puerta del uso en demanda de protección al idad, pues las ilustra- 
ciones de la prensa y las notabilidades de la ciencia se enrolaron 
hace tiempo al sistema de hablar que personalizamos... >^ ¡Y tan per- 
sonalizado que está en usted ese sistema de hablarl Agraviaría á los 
americanos, si les atribuyera yo á todos, ni aun á la menor parte, 
tamaña manera de disparatar. Bello, Cuervo, Irisarri, Palma, Peña, 
Gaicano, Membreño, y otros mil, me taparían la boca. 

Pero tales son los extremos á que conduce la libertad sin freno 
en materias lingüisticas, libertad que algunos quieren canonizar hasu 
con argumentos filológicos y filosóficos. 

En la I.* parte, cap. 5, foL i6: Mira en hora ma^a. No es errata 
por en hora mala, y así se halla maga en las tres ediciones de Cuesta* 
Pero hay algunos que creen ser cosa fácil esto de enmendar una pla- 
, na, y así en la edición de Rivadencira y en las más se ha corregido 
poniendo mala. En la Segunda Comedia de la famosa Celestina 
{Dom. Gaztelü, Venec, i536, esc. ii):*<Ora, mis ojos, enora maza, 
no estés enojada. >► En Guarnan de Alfarache (\. i, c, 2): *íNoramaza 
seaífr. En Que vedo, /fisíori a de la pida del buscón (1. 1, c. 3): «sRióse 
y dijo: «Ah noramaza>*. 

En la 2.* parte, cap, 4, fol. i5: Esso allá se ha de entender^ con 
los que nacieron en las malvas, y no con los que tienen sobre el alma 
quatro dedos de enjundia de christianos viejos. Frase es esta, que 
no hallo explicada en ninguna parte. Las malvas mas bien se toman 
en España como planta inocente y bienhechora, es una maha equivale 
á de condición apacible. Y sin embargo, el malvagio italiano lo deriva 
Gróber de maie-vatius, aunque añadiendo que directamente viene 
de Francia, donde en provenzal tenemos mahat^, malpara, en fran- 
cés mauvais. Otros han acudido á otras'explicaciones más recónditas, 
pero menos probables. El sufijo a^o es castellano de origen (Gram. 
del Quijote)^ y de España pasó el vocablo al provenzaL En antiguo 
castellano decíase malv-a^o, y la maldad malp^üat y mah-e^dad 
(Fuero JuKgo), Qomo amon-est-ar, car^st-ia, etc, derivados todos 
del verbo mah-ar (Baena, 1 19), ^ún usado en Aragón por malear. 
De aquí mah-ado, mah-a^o, malv^stat. Malvar es exclusivo de 
España, de donde, por consiguiente, pasó malvado al resto de la 
Romanía, y viene de mal(e)var, del antiguo levar, equivaliendo á 
maleducar , maleducado. Por etimología popular se dijo del niño 
abandonado, que había nacido entre las mahas, creyéndose que 
malvar y malvado tenía conexión con maha. La semántica espa- 
ñola está acorde en este modo de llamar al hijo de padres descono- 
cidos. 
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En eúskera llámasele sasi-ume ó sea hijo de zarzas, y en castella- 
no borde y bastardo, dos términos que vienen á significar, como 
sasiume y mahado ó nacido entre las mahas, que es hijo abandona- 
do en el campo. En el Diccionario del Qui;ote probaré cómo borde 
viene del eúskaro bor-da, bor-ta choza del monte, de bur-u, bur ca- 
beza, monte, los pirineos, y como basí-ardo viene de basto, de ba& 
monte, selva en eúskera. Sería detenerme demasiado exponer aquí 
toda esta prueba, y remito al curioso á la obra citada, que está en 
prensa; allí mismo expongo la etimología de ma^a por mala. 

En la 2,* parte, cap. 63, fol. 244: ^Preguntar quería el General, 
qué acotes eran aquellos, ó qué desencanto de Dulcinea: quando dixo 
el marinero, señal haze Monjui, de que ay bate! de remos en la costa.» 
A cualquiera le ocurriría que estaría mejor dicho un marinero, pues 
no se ha tratado antes de ninguno de ellos. El marinero es aquí, no 
' término general, sino particular de oficio, equivale á el gaviero. Asf 
en las Cartas de Eugenio de Salazar (Madrid, 1866, pág. 52). 

Bello echaba menos en los Diccionarios la frase haber menester^ 
y en cambio haber de menester hasta se la colgó á Granada el editor 
de sus obras en la Biblioteca de Rivadeneira. El P. Granada no es- 
cribió dar buen consejo al que lo ha de menester , como se ve por las 
ediciones antiguas. Los clásicos no emplearon semejante frase con la 
preposición de, y sí mucho sin ella: que ha menester mi fauor y ayu- 
da (I, 4, 11). — no he menester yo más, para passar la vida honrada, 
y descansadamente (I, 10, 3i),— que no faltara qiíien las aya menes- 
ter (I, 16, 56). — sin tener adonde comprar lo que ha menester (I, 22, 
90),— hemos menester aora más los pies que las manos (I, 23, gS).— 
que bien lo auemos menester ([, Sa, 273).— y más agora que me ha 
menester [mi amo] para cierto negocio (11, 38, 146). En el último 
ejemplo se ve empleado con persona; lo mismo en Guillen de Castro 
(Las moced. del Cid, parte i,*, act. 3): *ctu rey te ha menester»^ y 
en Alcalá (El Donado hablador, pág. 2, cap. 7): «Me había menester 
en su servicios*; etc., etc. La frase es antiquísima, puede verse en 
Berceo (S. Oria, 10), y en las Ordinaciones de Barbastro (Revista de 
Aragón, igoS, pág. 55); *csi mester los auran». 

En la I.* parte, cap. 26, fol. ti8: en verdad que nos aueys de dar 
el dueño del rozin, 6 sobre eso morenaj en la 2.* parte, cap. 33, foL i3i : 
ni ha de correr por mf, ó sobre ello morena. La idea es: y si no, 
guarte, cuidado, sin aliter cave, tengamos la fiesta en paz. Pero ,jqué 
significa propiamente ese morena? Alguno ha dicho, y los demás re- 
lojes de repetición lo han vuelto á decir, que hubo una María More- 
no» tabernera en Madrid, á la cual se refiere la Mari-morena por 
riña» pendencia. 

55 
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El caso era explicar morena, que en Marx-morena y en ^ohre ello 
morena es iodo ano. Hubiérase dicho Mari-moreno, sobre ello Mo- 
reno. Pero morena es tan apelativo como macho en Mari-macho, y 
castaña en Mari-casíaña^ y posa en Mari-po&a; ni hubo jamis en 
Madrid ni fuera de Madrid una Mari Moreno ni una Mari Macho, 
ni una Mari Posa, que asf se llamasen de apellido; aunque allf y en 
todas partes haya mujeres» ó Maris, que riñen, que parecen hom- 
bres, y que no paran un momento ni dejan de mariposear- Mor-ena se 
dijo ó por la testarudez é insistencia propias del reñir, ó por el amon- 
tonamienio, el trabarse y engarzarse al reñir. Morrena vale efecti- 
vamente lo que montonera, montón, y en gallego a-mor-ear es amon- 
tonar cosas, y en el alto Aragón el diminutivo a-mur-ill-ar vale en- 
cubrir con tierra el pie de los árboles, Mur-illo es toponímico, que 
no viene de muro=murus, sino de muru montecillo en eúskera, 
como el toponímico Mora, no viene de la fruta llamada mora, sino 
de moru, variante de muru* montecillo. En Álava mor<uero es ma- 
jano ó montón de cantos que se forman en las tierras de labor ó en 

■ las divisiones de los términos, por otro nombre al-mora, de aU por 

ar-, arri piedra, y en Cuartango almoras son ios túmulos bajo los 
cuales se han descubierto dólmenes. En castellano mor-ón es mon- 
tecülo, mor-ondo mondado y pelado, ó mor-oncho. El tema admite 
rr fuerte: morra es la parte superior y redonda de la cabeza íJ. del 
Encina, 2 5o), andar á la morra, y morro es cualquier co.sa redonda 
y alta, monte ó peñasco redondo, guijarro, saliente de los labioso 
morros, en portugués colina, andar al morro ó á moquetazos, ju^ar 
al morro 6 engañará uno. En eúskera: mor-ga tumor, mor-tuak 
montes, mor-kaitz peñas, cabezo, mor-ko jarro» murr-í calvo, murr-u 
muralla, mur-u colina, montón. En castellano morr-illo es cogote 
abultado, parte carnosa del cuello, morr-aila conjunto de personas ó 
cosas baladíes, morr-al saco, zote, morr-ada golpe en la morra, 
morr-iña tristeza, como quien dice hociquillo porque el triste pone 
morros, está de mor ros ^ pimientos morr-ones ó de morros, morr-ión 
ó casco para la morra, en Salazar (Cartas, pág. ig) murr-ón. AVo- 
rru-eco ó moru-eco se dijo por lo mucho que topa, moroc-ada lope- 

» tada, morroc-ote en Álava ó morrocayo rechoncho, ó moroyo, mo- 

rroc-ot-udo de muchos morros y de bulto, importante. Cha-morr-ar, 
chamorro cabezo rapada ("Baena), aplicado también al trigo, de cha 
cortar un poco, como en cha-podar. Mor-ena en Asturias es mon- 
toncito de mieses antes de formar la meda, nroren-ar formar mo- 
renas, en castellano des-mor-on-ar es deshacerse lo que forma- 
ba cabezo* Sobre ello morena y mari-morena se refieren, pues, al 
amontonarse, trabarse y enzarzarse peleando y riñendo; si no á 
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la testarudez, ó cosa de la cabeza, que lo teago por menos pro- 
bable. 

El verbo mostrar por ensenar es uno de esos que parecen veni- 
dos de Francia, siendo muy antiguos: mostrádnosla {I, 4, i3).— que 
estaua mostrando ser de alquiler á tiro de ballesta (1, 9, 29),— Hé- 
mosk dicho tus buenas habilidades, y desseamos que las muestres 
(I, 1 [, 34).— que se la mostrasse (la carta) (1, 26, 118}. Poco antes en 
el mismo folio se lee: que les enseñasse la carta. En Vicente Espinel 
(Marc. de Obregón) se halla mostrador por reloj de bolsillo ó mues- 
tra, como hoy dicen, en trances !a montre. También mostrar vate 
enseñar por adoctrinar en Cervantes: la qual en mi lengua me mos- 
tró la Zalá Christianesca {L 40, 210}: como en Lazarillo {tr. 2): «mil 
cosas buenas me mostró el pecador del ciego, y una dellas fué ésta^* 
(á ayudar á misa). Además dar muestra: para que un buen entendi- 
miento pudiesse mostrarse en ellos (en los libros de caballerías, I, 47, 
253).— ya puede mostrarse astrólogo, ya cosmógrafo..., puede mos- 
trarse Épico, Lírico (L 47 T 2^4) . Del mostrar por enseñar, indicar, se 
dijo mostrenco por monstranicum, porque el que halla tales bienes 
sin dueño debe manifestarlos, y así mostrenqu-ero era el pregonero. 
Conforme á esta etimología, la sobrina y el ama gritaban: Que quiere 
este mostrenco en esta casa (11, 2, 7). Si no oígase á Covarrubias; 
«Mostrenco se dice cualquiera res que se ha perdido, y no h parece 
dueño; al hombre que no tiene casa, ni hogar, ni aaienlo con ningún 
señor, ie llamamos por alusión mostrenco-». Tal era para ama y so- 
brina el bueno de Sancho, cuando «pugnaua por entrar á ver á Don 
Quíxote, y etfas le defendían la puerta». En este mismo texto tene- 
mos defender con la acepción francesa de prohibir; pero tan española 
que originó el vocablo ¿/eAesa por defensa, prohibida (la fmca), en 
Hita {288) defesa. En el año 972 tenemos: «Nullusque s¡t ausus... 
pascua aliqua ibi defenderé^ (Berganza, tomo 2, sec. i, apénd.), 
esto es acotar prohibiendo la entrada, con el mismo valor con el cual 
Catón en su libro De re rustica (c. 40} había escrito: «Cum prata 
de/endes, depurgato». De-fendere significa etimológicamente poner 
límite, prohibir el paso, derivado de J'endere separar, limitar, de 
fn-ís fin, límite. 
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ENTENARIO OLVIDADO,— OBERMANN, por 
BERNARDO G. DE CANDAMO, 



^Ha nacido en el mismo año en que apareció el Pené.» 
Tales palabras, sencillas en apariencia, ha escrito en el Mercurio de 
Francia Edmundo Pilón, En ese año en que apareció el Rene ha 
nacido. Edmundo Pilón nos habla de Eugenia de Guerm y del olvi- 
dado centenario de esta musa del Cay la, de este genio de humildad, 
de sencillez, de virtud, cuya figura se nos presenta candida y virgi- 
nal, cuyos únicos amores fueron #(las bellas cosas de los campos» y 
Mauricio de Guerín, su hernnano, ef singular cantor del Centauro. 
Ha nacido en el mismo año en que se publicó el René^ esto es 
en r8o5. ¡El Rene! Y este título de novela, evocando el nombre sonoro 
y fuerte de Chateaubriand, rememora todo el período de las obras 
briosas y plenas, que eran cantos á la pasión, á la belleza, á los luju- 
riantes, fecundos y siempre armónicos paisajes. Sobre todos los nom- 
bres de los escritores de aquel tiempo, el nombre de Chateaubriand. 
Ante él palidecen, se borran casi los demás. Eran sus nombres pala- 
bras inexpresivas que no decían nada al lector de Chateaubriand, que 
no excitaban curiosidad alguna. Y entre ellos los había grandes, tan 
grandes como Senancour, tan supremamente artistas como este 
autor del Obermann, uno de los más soberbios libros de la literatura 
francesa de todos los tiempos. El centenario del Obermann ha pasado 
inadvertido. 



Al hojear las páginas de critica de Sainte Beuve y en los estudios 
dedicados á Chateaubriand y su grupo literario y en los Retratos 
contemporáneos, nos encontramos con la triste y melancólica figura 
de Scnancour. Y si en una de esas horas de tedio, en que es grato 
recorrer las colecciones de las viejas revistas, repasamos los volú- 
menes de la Revista de Ambo^ Mundos^ hallaremos otras paginas 
dedicadas á Senancour, páginas que son como una amorosa y deli- 
cada ofrenda á su memoria, páginas de elogio y de apología, fir- 
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madas por Jorge Sand. A la lectura de esos estudios va precisán- 
dose k personalidad de Senancour, personalidad débil y enferraiza 
en lo físico, extraña y desconceriante en lo intelectual. Vemos enton- 
ces cómo se compara su obra á la obra anterior de Chateaubriand, 
cómo se establecen paralelos entre sus reflexiones del Obermann y 
las reflexiones que años mis tarde iba á fijar perdurablemente en las 
hojas de su Diado el profesor de Ginebra Enrique Federico AmieK 
Ante el claro cristal del lago ginebrino han formulado estos dos hom- 
bres excepcionales sus pensamientos. Senancour y Amiel vivieron 
intensa vida espiritual. Los dos amaban el retiro en la soledad, los 
dos amaban el aislamiento en el agreste paisaje. Para Senancour, se- 
gún la interpretación que á sus ¡deas da Mr. Bastide, <íuna existencia 

agitada es un suicidio Me gusta vivir retirado, hacer siempre las 

mismas cosas, recorrer los mismos caminos. Me gusta escuchar en 
el silencio de la vida diaria el movimiento apagado de la existencia 
interíor^fr. Y Amiel, después de señalarla inutilidad de todo esfuerzo, 
añade: nEn resumen, nada> 

La nota característica de estos dos grandes solitarios está en su 
amor al paisaje, amor intenso que excede al que experimentaron por 
vez primera en la literatura de Francia Bernardino de Saint Fierre, 
Juan Jacobo Rousseau, Francisco Renato de Chateaubriand. Como 
Amiel, tendido sobre las arenas de una playa y mirando al cielo se 
dejaba arrastrar por sus 4<ensueños grandiosos, durante los cuales se 
lleva el mundo en el pecho, se tocan las estrellas y se posee el infi- 
nito», Senancour dice; «Me sentaré en un lugar escondido, sobre la 
piedra mojada por la onda que murmura en el silencio del valle ó 
sobre un tronco caído, y echado en la profundidad de la selva, escu- 
charé el estremecimiento del follaje y el murmullo de las hayas que 
el viento fatiga para abatirlas algún día también. Pasearé dulcemente 
á lo largo de un sendero obscuro y abandonado; no quiero ver más 
que la hierba que adorna ta soledad, la caverna en que se refugiaron los 
proscriptos^ cuya huella remota es el último monumento, A las ve- 
ces, cuando en el seno de las montañas se abismase el viento y agi- 
tase las olas de sus lagos solitarios, el perpetuo rodar de las ondas 
expirantes me* traería el sentimiento de la instabilidad de las cosas y 
de la eterna renovación deí mundo. Así, entregados d cuanto se 
agita y sucede en torno nuestro, impresionados por el pájaro que 
pasa, por la piedra que cae, por el rumor del viento, por la nube que 
se aproxima, modificados accidentalmente en esta esfera siempre va- 
riable, vamos siendo lo que nos hacen ser el reposo, la sombra, el 
ruido de un insecto, el olor emanado de una hierba, todo este uni- 
verso animado que vegeta ó se mineraliza bajo nuestros pies; cam- 
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biamos según sus formas momeniáneas; nos mueve su movimienio; 
vivimos su vida.>» Amiel ha escrito: «Todo paisaje es un estado 
de alma> 

Esiéban Pivert de Senancour nació en París por el mes de No- 
viembre de 1770. Toda su \'ida fué una vida de tristezas, de hondas 
amarguras, de melancolías infinitas; vida sin pían ni objeto, abando- 
nada á las múltiples impresiones cambiantes de la Naturaleza, que 
impone á sus adoradores pesares sombríos en sus horas grises, es- 
peranza é ilusión en sus horas luminosas y azules. 

tn 17H5 in^^resóen el cole^^io de la Marche, de donde salió en [786 
para el seminario de San Sulpicio. Sai me Be uve apunta el trastorno 
que esto produjo en las ideas de Senancour. El 14 de Agosto del 
mismo año salió de Parfs y buscó un refugio en la paz solemne de 
Charrieres, cerca de San Mauricio, Por entonces Senancour no es- 
cribía aún; se dedicaba «á pintar paisajes en el sentido literal de la 
palabra». Años después reflejó con su maravilloso estilo las impre- 
siones que le produjo esta salvaje y grandiosa naturaleza alpina, y 
su pluma tomó color á sus pinceles y trazó con trazos magistrales 
las líneas soberanas de las rocas escarpadas, y con tonos precisos, 
brillantes, la albura de las nieves, el verde fresco y jugoso de los 
campos, las rápidas ondulaciones del lago azul é inmenso bajo la 
cúpula del cielo. 

En 1790, cuando sólo contaba veinte años, se casó. «La Revolu* 
ción francesa le consideró como emigrado; la revolución suiza le 
privó de las rentas que por parte de su mujer le correspondían y que 
le eran muy necesarias.» En un corto espacio de tiempo perdió á su 
padre, á su madre y á su mujer, de la que le quedaron dos hijos, 

A estas desdichas se unía la gran debilidad de sus brazos, inca- 
paces de todo esfuerzo, de toda labor. En las notas autobiográficas 
que Sainte Beuve nos da á conocer se encuentran todas las lamenta- 
ciones de Senancour ante su falta de recursos para la vida» ante su 
carencia de medios para el trabajo. 

Y de aquí surgió ese gran libro; Obermann. Es como un comen- 
tario a la vida de Senancour, como un canto doliente y amargo de 
una vida inútil y lánguida, transcurrida entre las magnificencias de 
los paisajes siempre bellos, de sus cumbres siempre nevadas que 
pusieron en la tristeza de su alma el consuelo del arte soberano. ^tPor* 
que este filósofo elegiaco— dice Raimundo Bouyer— tiene el genio del 
paisajes 4tUn hermoso paisaje no es sólo el fruto de la colocación 
fortuita de una mirada con un punto de vista, sino un diálogo sobre- 
natural entre la naturaleza y el observador,)^ Para Obermann la na- 
turaleza «es más que una decoración; es una m^'». 
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Víctima de lo quo se ha llamado ^el mal del siglo>^, ^misterioso, 
soñador, incierto, irónico, temeroso por irresolución, acaso tenga 
Obermann un lejano parentesco con Hamlet, este tipo confuso, pero 
profundo de la debilidad humana, tan completo en su fracaso, tan 
lógico en su inconsecuencia. Pero la distancia de los tiempos, las me- 
tamorfosis de la sociedad, la diferencia de las condiciones y de los 
deberes hacen de Obermann una individualidad neta, una imagen de 
cuyos rasgos no hay modelo ni copia en parte alguna» (i). 

Esta obra maestra de Senancour vio la luz en 1804, El silencio y 
la indiferencia la acogieron. Pocos hojearon sus páginas, menos aún 
fueron los que encontraron en ellas el eco de sus propias debilidades, 
de sus íntimos dolores. El Obermann fué el Werther de [83o, libro 
de exaltaciones apasionadas, de admiraciones tumultuosas. Fue se- 
milla de tristezas y de melancolías, semilla que germinó en otras pá« 
ginas sombrías, en el Adolfo de Benjamín Constant, en el Dominico 
Fromentin. 



II 

El incomparable arte descriptivo de Senancour se advierte á lo 
largo de todo el libro. Corot, el gran paisajista francés, lo admiraba 
profundamente, é hizo del Obermann su libro favorito. 

He traducido dos de los más bellos cuadros: 

«San Mauricio, 5 de Septiembre, 

»El dia era caluroso. El horizonte humeaba y el vapor cubría los valles. 
El resplandor de los hielos llenaba la parte baja de la atmósfera de reflejos 
luminosos; pero él aire que yo respiraba era de una pureza desconocida. 
En aquellas alturas no había emanación alguna, ni accidente que turbase ó 
dividiese la vaga y sombría profundidad de los cíelos. Su color aparente no 
era ese a^ul sólido y luminoso, duíce revestimiento de las ilanuraíi, que ro- 
dea á la tierra habitada. Allí, el éter indiscernible dejaba á la vista perderse 
en la inmensidad sin límites, buscar entre el brillo del sol y de los hielos 
otros mundos y otros soles, como bajo el vasto cielo de las noches, y pene- 
trar por sobre la atmósfera abrasada de la Inz del día en un universo noc- 
turno. 



<t) Jorge San d. 
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^Insensiblemente» de los hielos comenzaron á elevarse vapores que iban 
formando nubes á mis pies. El resplandor de las nieves dejó de íaügar mis 
ojos, y el cielo fué haciéndose más sombrío aún y más profundo. Los Alpes 
quedaron cubiertos por la niebla; sólo algunos picos aislados surgían de 
aquel océano de vapores; la nieve, retenida en las hendiduras de sus aspere- 
zas» hacían más negro y más severo el granito. La cúpula de nieve dd 
Montbianc alzaba su firme masa sobre aquel mar gris y movible sobre las 
brumas que el viento quebraba y elevaba en ondas inmensas. Un punto ne- 
gro apareció en los abismos, subió rápidamente y se dirigió á mí; era la po- 
derosa águila de tos Alpes; tenía húmedas las alas; iba en busca de una 
presa, pero á la vista de un hombre huyó con un grito siniestro y desapa- 
reció entre las nubes. El grito aquel fué veinte veces repetido; pero por so-- 
nidos secos, sin prolongación alguna, semejantes á otros tantos gritos aisla- 
dos en el silencio universal. Luego todo recobro la calma; se diría que el 
sonido mismo había dejado de existir, y que se había borrado del universo 
la propiedad de los cuerpos sonoros. No se ha conocido nunca el silencio en 
los valles tumultuosos, sólo en las cimas reina esta inmovilidad, esta per- 
manencia solemne que ningún idioma conseguirá expresar, que la imagina- 
ción no llegará á concebir. Sin los recuerdos que conserva de la llanura, el 
hombre no podría creer que haya fuera de él movimiento atgiino en la na- 
turaleza; le seria inexplicable el movimiento de los astros. Cada momento 
presente ie parecería continuo; tendría la certeza, pero nunca el sentimiento 
de la sucesión de las cosas; y las perpetuas mutaciones del universa serían 
para su pensamiento un misterio impenetrable.)*^ 

«Imaginaos una llanura de agua límpida, clara. Es vasta, pero limitada; 
su forma oblonga, algo circular, se alarga hacia el Poniente. Cimas ele* 
vadas, cadencias majestuosas la cierran por tres lados. Estáis sentado en 
la pendiente de la montaña, sobre la ribera del Norte que las olas cubren y 
abandonan. Por detrás, las rocas perpendiculares se elevan hasta la región 
de las nubes; el triste viento del Polo no ha soplado nunca sobre esta orilla 
dichosa. A la izquierda, las montañas se quiebrao; un valle tranquilo se 
eitiende en lo hondo; baja un torrente de las cimas nevadas; y cuando el 
sol matinal aparece entre los picos helados, sobre las neblinas, cuando se 
escuchan las voces de la montana, sobre los prados^ en sombra aún, es el 
despertar de una tierra primitiva, es un monumento de nuestros desticos 
ignorados. 

»He aquf los primeros instantes nocturnos; la hora del reposo y de U 
tristeza sublimes. El valle humea, comienza á obscurecerse; sobre el lagoyi 
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ha cafdo ía noche; las rocas que lo circuyen forman una zona tenebrosa 
bajo las cumbres heladaíj, que parecen retener con su resplandor la laz del 
día. Siis últimos rayos amarilleao las numerosos castaños de las rocas es- 
carpadas- pasan rápidamente sobre los abetos alpestres; obscurecen los mon- 
tes; iluminan las nieves; inflaman el aire, y el agua tranquila, brillante y 
que se confunde con los cielos, se lia hecho infinita como ellos y más pura 
aún, más etérea^ más bella. Su calma asombra, su limpidez engaña, al es^ 
plendor aéreo que refleja parece aumentar su profundidad; y bajo estos 
montes separados del globo y como suspendidos en los aires, veis á vuestros 
pies el vacio de los cielos y la inmensidad del mundo. Hay un momento de 
prestigio y de olvido. Ya no se sabe dónde está el cielo, dónde están los 
montes y en qué está uno sostenido; ya no se ve nivel alguno ni horizonte; 
han cambiado las ideas; las sensaciones son desconocidas; habéis salido de 
la vida común, Y cuando U sombra ba cubierto este valle de agua, cuando 
ya no distingue la mirada ni los objetos, ni las distancias; cuando el viento 
de la tarde ha agitado las ondas, entonces, hacia el Poniente, sólo la extre- 
midad del lago permanece iluminada por un pálido resplandor; cuanto los 
montes rodean es un abismo indiscernible, y entre las tinieblas y el silencio 
oh á mil píes de profundidad agitarse esas olas, siempre repetidas, que pa- 
san incesantemente, que se estremecen á intervalos iguales sobre la orilla, 
que se abisman en las rocasj que se rompen en la ribera y cuyos ruidos pa- 
recen resonar con un largo murmullo en la hondura invisible- 

»En los sonidos es donde la naturaleza ha colocado la más fuerte expre^ 
sión del carácter romántico; es por el oído como pueden hacerse sensibles 
de un modo enérgico los lugares y las cosas extraordinarias. Los olores oca- 
sionan percepciones rápidas é inmensas, pero vagas; las de la vista parecen 
interesar más al espiritu que al corazón; se admira lo que se ve; pero se 
siente lo que se oye. La voz de una mujer amada será más bella aún que 
sus actitudes; los sonidos, que hacen snbíimes algunos lugares, producen 
una impresión más profunda y más duradera que sus formas. No he visto 
cuadro alguno de los Alpes que me los haya puesto tan presentes como 
puede hacerlo un aire verdaderamente alpino. 

El Ran^ des paches, no sólo evoca recuerdos, sino que pinta. Ya sé que 
Rousseau ha dicho lo contrarío; pero creo que se ha equivocado. Este efecto 
no es imagmario: ha ocurrido alguna vez que dos personas diferentes, al re- 
correr separadamente las planchas de los cuadros pintorescos de Suií^a^ hayan 
dicho ante el Gr imsel: *Aqui es donde hay que oir el Ran^i des vaches^ 

Si está expresado de un ^odo [más justo que sabio; si el que lo ejecuta 
ío siente bien, sus primeros sonidos nos colocan en los altos valles, cerca 
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de las rocas desnudas, de un gris frío, bajo el sol ardiente. Estamos sobre 
las cimas redondeadas y cubiertas de pastos. Nos penetra la lentitud de las 
cosas y la grandeza de los lugares; se adivina all! el andar tranquilo de las 
vacas y el movimíenio mesurado de sus grandes cencerros, cerca de las nu- 
bes^ en la extensión dulcemente inclinada desde las alturas de los graoiios 
inquebrantables hasta Eos granitos arruinados de los barrancos nevosos. Los 
vientos se agitan austeramente por entre los cedros distantes; se escucha el 
rodar del lor rente oculto en los precipicios formados por él mismo durante 
lüs largos siglos. A estos ruidos solitarios en el espacio suceden los acentos 
de los küherenS; expresión nómada de un placer sin alegría, del contento de 
las montañas. Cesan los cantos; el hombre se aleja; las esquilas han tras* 
pasado los cedros; sólo se escucha el ruido de los cantos rodados y la caída 
constante de los árboles que el torrente empuja hacia los Talles. El viento 
aproxima ó aleja estos sonidos alpestres, y cuando los hace perderse, parece 
frío, inmóvil y muerto. Es el dominio del hombre lento. Sale de bajo el le^ 
jado que las pesadas piedras sostienen contra las tempestades; ignora si el 
sol abrasa, si el viento es fuerte ó si á sus pies ruge el trueno. Marcha hada 
ti lugar en que deben estar las vacas; las llama; se reúnen, se acercan suce- 
sivamenteí vuelve con la misma lentitud, cargado con la leche destinada á 
llanuras que nunca conocerá. Las vacas se detienen, rumian; ningún oiro 
movimiento visible; ya no hay hombres. El aire es frió, el viento ha cesado 
con la luz del día; sólo queda el resplandor de las nieves antiguas y la caída de 
las aguas, cuyo ruido salvaje parece aumentar la permanencia silenciosa de 
las altas cimas, de los ventisqueros y de la noche,» I 

Y de esta «monoda rnisteriosa y severa» del Obermann se eleva ' 

un maravilloso cántico. Es un cántico al amor, entonado con apasto- | 

natníentos de romanticismo. | 

*El amor debe gobernar la tierra, fatigada por la ambición. El amor es J 

este fuego tranquilo y fecundo, este calor de los cielos que hace nacer y flo- I 

recer, que da los colores, la gracia, la esperanza y la vida, „ 

jíCualquier otro sentimiento se pierde en este sentimiento profundo, 
lodo pensamiento conduce á él, toda esperanza en él reposa. No hay más 
que dolor, vacío, abandono, si el amor se aleja; si se aproxima, no hay más 
que alegría, esperanzas, felicidad, 

»Una voz lejana, un sonido, el murmullo de los ramajes, el estremecí* 
miento del agua, todo lo expresa, todo imita sus acentos y aumenta los 
deseos» La gracia de la naturaleza está en el movimiento de un braao; la ley 
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del mundo en la expresión de una mirada. El amor hace que la laz de la 
mañanü Ikgue á despenar á los seres y á colorear los cielos; ól hace fer- 
mentar á mediodía la tierra húmeda; la tarde le destina la amable melan- 
colía de sus resplandores mísieriosos. \í\ silencio protege los ensueños del 
amor; el movimiento de las aguas lo penetra con su dulce agitación í el furor 
de las olas inspira sus esfuerzos tempestuosos, y todo ordenará sus placeres 
cuando la noche sea dulce, y embellecida por la luna cuando la voluptuosi- 
dad esté en las sombras, y la luz en la soledad, en los aires, en las aguas. 

»i Delirio veniurüsol lÚníco momento reservado al hombreí Esta flor rara, 
aislada, pasajera bajo el cielo nebuloso, sin abrigo, combatida por los 
vientos, fatigada por los huracanes, languidece y muere antes de abrirse: 
el frió del aire^ un vapor^ un soplo bastan á destruir la esperanza en su 
boidn marchito, 

»No condenaré' á aquel que no ha amado^ sino al que no puede amar x 
Las circunstancias determinan nuestros afectos; pero los sentimientos ex- 
pansivos son necesarios al hombre de perfecta organización moral: el que 
es incapaz de amar es necesariamente incapaz de todo sentimiento magná- 
nimo, de todo afecto sublime. Puede ser probo, bueno, industrioso, pru- 
dente; puede tener inmejorables cualidades y hasta virtudes, por reflexión; 
pero no es hombre, ni tiene alma ni genio: llegará á tener mi confianza y 
hasta mi estimación, pero no será mi amigo. * 

Incierto que el amor no existe sin el prestigio de la belleza corporal; pero 
parece estar masen relación aún con la armonía intelectualp con las gracias 
del pensamiento^ con las profundidades del sentimiento.» 

Senancotir ha gozado del «venturoso delírioj*; pero bien poco 
tiempo. El amor de Senancour luchó con las dificultades de la vida 
y fué vencido por la carencia de recursos. En su vuelo de águila 
alpestre sabía Senancour llegar á las mas altas cimas del espíritu. 
También supo rastrear la tierra y conocer los dolores de la existen- 
cia miserable, de la vida vtjlgar,dela que ha huído para siempre la 
ilusión. «Está bien en los libros — dice Obermann— el desprecio de las 
riquezas; pero con una familia y sin dinero, ó hay que no sentir nada 
ó es preciso poseer una fuerza infatigable; yo dudo de que nadie que 
tenga carácter se someta á semejante vida.» Y así en la obra genial, 
se mezcla lo vulgar y lo sublime, y así Obermann es como la for- 
mula del ^sufrimiento enérgico, colérico, impío, del alma que quiere 
realizar un destino, y ante la que iodo destino ¡se desvanece como 
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un sueño; es la indignación de la fuerza que querría poseerte iodo y 
de la que lodo huye, hasia la misma voluniad^ ¿ través de vanas 
falígas, de luchas inúliles. Es el agolamiento y la contriciÓEi de la 
pasión olvidada. Es, en una palabra, el mal de los que han vi- 
vido?^ (i). 

Tal es esa obra casi olvidada y cuyo cenienano ha transcurrido 
en silencio. Yo he querido hacer al Obermann— libro de tristeza y de 
amor— la modesta ofrenda de estas líneas. 

La admiración, que es noble sentimiento, las ha dictado, y no 
hay nada malo si la buena voluntad lo inspira. 






(l) Jorge SAnd. 
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UEVAS EXPLORACIONES POLARES, por 
VICENTE VERA. 



Comisión iTrr&itHAaoNAL para explorar las regiones poláris* — 
La mrciATtVA individual- — Expedición del Capitán Amund- 
SEN, ^ Viaje de Harrison. — Expedición de Peary,^ — Los planes 

DE EiNAR MiKKELSEN.— EXPEDÍCIÓN DE ErICHSEN Y RaSMUSSEN k 

Groenlandia.— Otra tepítatjva en globo, —Los preparativos dz 
WiLsoN. — Estación permanente en la región antartica. 

La Sección V del Congreso Económico Internacional celebrado 
recientemente en Mons se ha ocupado de todas las cuestiones refe* 
rentes á la ^tExpansión de la civilización en países nuevos». Dentro 
de este programa se ha dedicado detenida atención á la exploración 
de las regiones polares, terminando por proponer la creación de una 
Comisión Internacional^ compuesta de los más célebres viajeros ya 
experimentados en expediciones á aquellas comarcas del globo. Esta 
Comisión se encargará de estudiar y formular un plan general de 
trabajos, determinar los Gobiernos y Sociedades cuya cooperación 
debe solicitarse, en qué forma habrán de reunirse los fondos necesa- 
rios para la empresa y, en fin, de concertar todos los esfuerzos de ta 
humanidad civilizada para liegar, por una acción común, al conoci- 
miento completo de esa porción del globo aún no explorada. Desde 
luego el Gobierno belga, patrocinador del Congreso internacional de 
Mons, tomará parte muy importante en la organización de las expe- 
diciones y prestará decidido apoyo á todos los trabajos. 

Esta ¡dea será recibida con gran simpatía por todos los interesa- 
dos en las investigaciones polares, y no es dudoso que ha de produ- 
cir algunos fructíferos resultados. 

No es la primera vez, sin embargo, que se ha procurado concer- 
tar la acción de diversos países para un fin científico de esta clase. 
En 1 883 pudo señalarse una cooperación internacional muy práctica 
y eficaz al establecer , por un año, una serie de estaciones de obser* 
vación, todo alrededor del Círculo polar Ártico > Posteriormente se 
concertó también en Cristianía un plan común » para los estudios 
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oceanógraficos en el Atlántico, entre las naciones del Occidente de 
Europa. Las recientes expediciones inglesa, alemana» sueca y esco- 
cesa á la región antartica se hicieron asimismo bajo un programa con- 
certado de antemano, distribuyéndose las expediciones el campo de 
exploración científica en que respectivamente habían de operar, aun 
cuando en todo lo demás cada grupo nacional operara independien- 
temente y con recursos propios. En suma, buscar la solidaridad y el 
concierto de diferentes países para estas empresas civilizadoras, de 
las que toda la humanidad ha de beneficiarse, es lógico, conveniente 
y cosa llevada ya á la práctica. Las ventajas de esta acción común 
son muchas y evidentes, y no hay necesidad de detallarlas, 

Pero también es positivo que organizar todas las fuerzas que 
hayan de intervenir en la empresa internacional, concertar las acti- 
vidades, metodizar los trabajos, allegar los recursos y concertar, en 
fin, el plan general, es una obra vastísima que requiere mucha per- 
severancia y muchísimo tiempo, Y la actividad individual no se ha 
de conformar con ajustarse al desenvolvmiento, por fuerza lentísi- 
mo, de ese programa. 

Por esta razón, aun cuando la proposición de la Sección V del 
Congreso Económico Internacional de Mons sea universal mente 
aceptada, y la Comisión constituida no deje un momento de la mano 
la misión que le ha quedado encomendada, no dejarán de acometerse 
tentativas individuales y aun nacionales para la exploración de esas 
regiones aún ignotas, y en las que la Geografía, la Meteorología, la 
Oceanografía, la Geología, la Paleontología, la Mineralogía, la Botá- 
nica y la Zoología tienen tanto que aprender. 



* t 

En efecto: son varios los exploradores que actualmente se hallan 
en la región ártica y varias las expediciones particulares que se pre- 
paran para proseguir tas investigaciones en aquellas desoladas co- 
marcas. 

Por allí se encuentra, desde hace más de dos años, el Capitán 
Amundsen, intrépido noruego, que con un puñado de compañeros y 
á bordo del Gjcea , buquecillo de sólo 47 toneladas» partió f>ara 
hacer investigaciones alrededor del Polo magnético SepientrionaU 
El programa que el Capitán Amundsen se había propuesto era muy 
vasto y en extremo interesante. Por muchos meses no se había re- 
cibido la menor noticia de esta expedición; pero precisamente el día 
3o del pasado Octubre ha llegado á Cristian ía , por la vía de Ca* 
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nada, una carta del Capitán Amundsen dando detalles curiosos 
acerca de los exploradores. La cana no lleva fecha, pero en ella va 
incluida una fotografía que, al reverso, tiene escrito: «Esti'ode i904>>, 
por lo que se supone que la misiva debe ser de la misma época, en 
cuyo caso resulta que ha tardado mis de un año en llegar á su 
destino. 

La carta dice así; 

éf^Puerto G/ma. 

68"37' N. -95^45' O. 
Tierra del Rey Guillermo. 

»Hemos [legado aquí el 9 de Septiembre de igoS, habiendo desde 
entonces ocupado constantemente el tiempo en los trabajos científi- 
cos que nos proponíamos, Todos estamos bien. Hemos hecho cono- 
cimiento amistoso con esquimales de diferentes tribus. Despacha- 
mos este correo a la ensenada de Chartertield, en la Bahía de Hud- 
son, valiéndonos de esquimales amigos. Nos aumentamos con sal- 
món y carne de rengífero. 

5^La temperatura más baja que hemos soportado ha sido de 6 ["7 
bajo cero (O. Cuando llegamos á este lugar las condiciones del hielo 
eran excelentes; pero después, su estado nos ha perjudicado mu- 
chOn Esperamos estar en San Francisco de California en el Otoño 
de 1905. Si no llegamos para esa época, no os alarméis. El G/(£a es 
fuerte y puede resistir todos los contratiempos. Tenemos abundante 
provisión de víveres y de petróleo.^ 

Pocos días después que la cana que acaba de transcribirse se han 
recibido en Crisiianía otras dos de la misma procedencia; una fecha- 
da en 24 de Noviembre de [904, y otra en 22 de Mayo de 1905, En 
estas comunicaciones posteriores» que son muy extensas, da el Capi- 
tán Amundsen cuenta detallada de sus viajes y trabajos, manifestan- 
do que han instalado sus estaciones de observaciones magnéticas y 
meteorológicas en un lugar en que la inclinación magnética es Sg° 20'; 
esto es, casi en el mismo polo magnético. En dichas estaciones se 
han hecho observaciones diarias, sin interrupción, por espacio de 
dies y nueve meses, de suerte que los resultados obtenidos han de 
ser de extraordinaria importancia cienlítka. 



(i) Aun cuando en la cirta no se menciona la esc^U termométrica i que co- 
rresponden csios gradosi debe suponerse que es la de Fahrenheit. ó sea l& mis 
usada en Inglaierra y en los países del Norte. En tal caso U temperaiura seña- 
jada representa Sa^^o^ bajo cero, en el termómetro centígrado. 
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Al mismo tiempo, un audaz viajero inglés, el joven Mr. Alfred 
H. Harrison, trata de reconocer el vasto espacio, no explorado, exis- 
tente entre el archipiélago Parry, adyacente á la costa septentrional 
de América, y las Islas de Nueva Siberia, adyacentes á las costas de 
Siberia, Probablemente Mr. Harrison se halla por este tiempo si- 
guiendo el curso del río Mackenzie, coa objeto de establecer su base 
de operaciones en las inmediaciones de su desembocadura, situada, 
como es sabido, en la costa Norte del Canadá, ya muy dentro del 
Círculo polar Ártico, 

Este viajero sufraga de su propio peculio todos los gastos de su 
expedición. La Real Sociedad Geográfica de Londres le ha prestado 
algunos instrumentos científicos necesarios para sus observaciones, 
y los trineos y otros artículos del equipo proceden de la expedición 
nacional inglesa á la región antartica. Tales son los únicos auxilios 
que Mr. Harrison ha recibido* 

El plan que se ha propuesto es muy difícil y peligroso de reali- 
zar; pero el joven inglés es un viajero ya muy experimentado y muy 
práctico tanto en e! manejo de instrumentos de ciencia como en re- 
solver sobre e! terreno cuantas contingencias pueden presentarse en 
tan azarosas expediciones. Por lo tanto, se tiene por seguro que sus 
esfuerzos no serán inútiles y servirán para dar á conocer muchos 
detalles de esa porción totalmente ignota del Océano Polar, 

Entretanto el norteamericano Peary, á borde del Rocsetfelt, está 
verificando una nueva y determinada tentativa para realizar su cons- 
tante afán, cual es llegar al mismo Polo Norte. La expedición es cos- 
teada por el Peary Artic Club de Nueva York. 

El Rooseyelt zarpó el 26 de Julio último de North Sydney» siguió 
hacia el Norte, á lo largo de la costa oriental de los Estados Unidos, 
pasó Terranova y, costeando el Labrador, dobló el cabo York eí 8 
de Agosto, haciendo alto en Etah, donde los expedicionarios com- 
pletaron su equipo y aprovisionamiento. El t6 del mismo mes de 
Agosto partieron de Cabo Sabina para la gran travesía de los mares 
polares, llevando á bordo del Roosej^'elt 20 hombres blancos, 40 es- 
quimales, unos 200 perros, 4&0 toneladas de carbón y algunas tone- 
ladas de aceite de foca. Manda el buque eí Capitán Roberto A. Ban- 
letl, y como médico de la expedición va el Dr, Luis J. Wolff que 
ya ha hecho otros viajes por las regiones septentrionales y tiene 
práctica y experiencia para el cumplimiento de su misión. 

El arro¡o y decisión que en expediciones anteriores á los mismos 
lugares ha demostrado el Comandante Peary, la amplitud de medios 
que ahora lleva y el cuidado con que se han hecho todos los prepara- 
tivos, hacen esperar que, aun cuando los exploradores no lleguen al 
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Polo Norte, como pretenden, no dejarán de hacer investigaciones de 
importancia, que servirán para extender nuestros conocimientos 
acerca de la región polar ártica. 

Es una lástima que esia expedición no pueda efectuar sondeos 
metódicos en el curso del viaje, porque los datos que así obtuviera 
serían de un valor precioso para resolver los problemas relativos al 
mar Polar Ártico. 



Tales son las exploraciones que á la sazón se están efectuando en 
la región polar del Norte. Además se están preparando otras, también 
particulares, y cuyos programas respectivos son inieresantísimos. 

Entre estas exploraciones en proyecto merece señalarse, en primer 
término, la que está organiza|»do el dinamarqués Einar Mikkclsen, 

Este, aunque joven, se ha distinguido ya por sus trabajos y via- 
jes en las regiones árticas. Bajo las órdenes del teniente Amdrup, de 
la Marina Real danesa, tomó parte en la segunda expedición que éste 
hizo en 1900 á la costa oriental de Groenlandia. En tal ocasión con- 
tribuyó á explorar y trazar el mapa de una gran porción de dicha 
costa hasta el estrecho de Scorcsby. En [90Í y 190a fué encargado 
délos trabajos cartográficos en la primera expedición Ziegler, bajo 
la dirección de Mr, Evelyn Beldwin, á las islas de la Tierra de Fran- 
cisco José. De vuelta de este viaje, Einar Mikkelsen estuvo reco- 
rriendo los mares de las inmediaciones de ¡slandía á bordo del Thor^ 
buque enviado por el Gobierno dinamarqués á aquella región para 
ejecutar la parte designada á Dinamarca por la Comisión Internacio- 
nal de Cristianía en los estudios oceanógraficos del Atlántico. En 
estos trabajos Mikkelsen tuvo el cargo de primer Oficial del Thor 
y de Ayudante hidrógrafo. Estos trabajos duraron desde fines de 1902 
hasula terminación de [goS. 

Como puede apreciarse por estos antecedentes, Einar "Mikkelsen 
es un hombre bien experimentado en viajes por las regiones árticas. 
La expedición que ahora está organizando tiene un objeto algo se- 
mejante al del inglés Mr Harrison, de que antes queda hecha men- 
ción, esto es, explorar la porción del Océano ártico que se extiende 
al Oeste del Archipiélago Parry y Norte de las costas septentriona- 
les del Canadá y de Aleska, 

Esa porción comprende una superficie de muchos miles de kiló- 
metros cuadrados, y se halla completamente inexplorada. Los viaje- 
ros CoUison y Mac-Clure, en sus expediciones de hace unos cin- 

56 
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cuenta años, no se apartaron de la costa americana. Lo mismo les 
ocurre á los buques balleneros que salen de San Francisco de Cali- 
fornia todos los veranos; pasan el estrecho de Behring y penetran en 
el Océano Polar, pero casi nunca pierden de vista la costa. La razón 
de ello no es sólo la propia conveniencia, sino que las enormes ma- 
sas de hielo que en aquel mar se presentan se aproximan mucho á 
las costas, aunque el viento sople muy fuerte del íado de tierra, y no 
permite la navegación sino hasta muy poca distancia del litoral. 

Esta disposición de! hielo y su resistencia á apartarse de las cos- 
tas septentrionales americanas es lo que induce á Einar Mikkelsen 
á suponer que más al Norte deben encontrarse tierras que se opon- 
gan al retroceso del hielo, aun en las épocas más favorables para ello. 
Es decir, que toda aquella extensa región ^T^ica: que ahora aparece 
en blanco en los mapas por hallarse en absoluto inexplorada, no 
debe estar cubierta totalmente por el Océano Polar, sino poblada de 
extensas islas ú ocupada por una gra* masa continental. 

Se cita á este propósito el caso de un ballenero americano, lia* 
mado Keenan, que allá, por el ano 1870, fué arrastrado hacia el 
Norte por un furioso vendaval, y en medio de una densísima niebla. 
Cuando ésta sé levantó, parecióle al ballenero distinguir tierra á bas- 
tante distancia hacia el Septentrión. El hecho ocurrió al Norte de la 
Bahía de Harrison, en la costa de Alaska. 

A poner en claro si existen ó no esas tierras es á lo que se dirige 
el dinamarqués Mikkelsen y, en caso positivo, reconocerlas, fijar su 
posición en el mapa y estudiarlas lo más minuciosamente posible, 

Acom parí aran al viajero en su exploración un geólogo norteame- 
ricano, Mr. Leffingwell, que también tomó parte en la expedición 
Baldwin, y otro dinamarqués, Mr. Ditlevsen, dibujante y naturalista 
que, en unión de Mikkelsen, trabajó bajo las órdenes del Teniente 
Amdrup en los reconocimientos de la costa oriental de Groenlandia 
en 1900. 

Los tres exploradores se proponen salir de Montreal (Canadá) aJ 
principio de la primavera próxima, y hacia el mes de Mayo llegará 
la parte alta del río Athabasca, siguiendo la vfa de Edmonion. Luego 
continuarán á lo largo de los ríos Esclavo y Mackenzie, hasta k 
costa septentrional del Canadá, calculando que en el mes de Julio 
llegarán á la desembocadura del Mackenzie, En aquella región per- 
manecerán hasta el mes de Agosto, esperando un ballenero despa- 
chado desde San Francisco con provisiones y material para la expe- 
dición. El tiempo que, por este motivo, tengan que permanecer 
cerca de la boca del Mackenzie, lo dedicarán á investigaciones zoo- 
lógicas y geológicas y al estudio de los usos y costumbres, supersti- 
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dones, tradiciones y caracteres etnográficos de los esquimales que 
aquellas tierras habitan. 

Luego que arribe el balJenero fletado en San Francisco, á bordo 
del mismo navegarán hacía el Este, siguiendo la costa hasta llegar al 
Cabo Bathurst, donde hay una estación áQ\ Gobierno del Canadá 
que mantiene constantemente una corbeta en aquellas aguas. Allí 
contratarán dos esquimales y unos 5o perros para el servicio de los 
trineos. Una vez preparado todo, cuentan trasladarse á bordo de la 
corbeta canadiense hasta el Cabo Kellet, que constituye el extremo SO, 
de la Tierra de los Bancos (Banks Land) que es la isla más occidental 
del Archipiélago Parry. La distancia que la corbeta tiene que recorrer 
para ello no es muy grande, y aunque la navegación sea algo difícil, 
no es probable que en esta parte del viaje tengan contratiempos. 

En el Cabo Kellet establecerán los expedicionarios sus cuarteles 
de invierno; pero, antes de que éste cierre por completo, Einar Mik- 
kelsen, con los dos esquimales, se propone recorrer la cosía occiden- 
tal de la Tierra de los Bancos y llegar hasta su extremidad NO., ó 
sea el Cabo del Príncipe Alfredo, que será el punto desde donde par** 
tira, en la primavera de 1907, á explorar la región desconocida. 

Reunidos de nuevo todos los expedicionarios (los tres blancos y 
los dos esquimales) en el Cabo Kellet, dedicarán el invierno á todas 
tas investigaciones científicas posibles. En Febrero marcharán todos 
por tierra y en trineos hacia el Cabo del Príncipe Alfredo, y desde 
allí continuarán sobre el hielo en dirección NNO., penetrando ya 
en la porción ignota. 

Así caminarán todos juntos, mientras el estado del hielo lo per- 
mita, que calculan será por 10 ó 12 ¡ornadas, y cuando lleguen á lu- 
gar donde el hielo comience á presentar grandes dificultades para el 
avance, Mr. Dítlevson y los esquimales retornarán al Cabo del Prín- 
cipe Alfredo primero y al Cabo Kellet después , siguiendo Míkkcl- 
sen y Leffingwell solos, con ios perros necesarios para el servicio de 
trineos y víveres para noventa días. 

De esta manera cuentan los intrépidos exploradores poder llegar, 
manteniéndose próximamente en la misma dirección ^ hasta el grado 
76 latitud Norte y unos 147^ longitud Oeste del meridiano de Creen- 
wich. Alcanzado este límite, virarán hacia el Sur, en busca de las 
costas de Alaska. 

En esta tremenda travesía espera Mikkelsen encontrar la tierra 
que busca. Para mejor guiarse en sus exploraciones, practicará son- 
deos siempre que le sea posible, aprovechando las roturas del hielo 
y desviándose algo de su dirección, según las indicaciones de la 
sonda, hacia donde ésta acuse más probabilidades de tierra. 
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Si ésta se encuentra, en csie primer viaje se limitará á adquirir 
una idea general acerca de su extensión y á fijar su síitiadón geo* 
gráfica; y en otra expedición , ya preparada con conocimiento de 
causa, se podrá proceder á reconocer los detalles. 

Una vez terminado el invierno, Mr, Ditlevsen y los esquimales 
volverán en la corbeta canadiense desde el Cabo Kellet á la estaciót> 
del Cabo Balhurst en la costa def continente, y recorrerán ésta hasta 
la desembocadura del río Colville, en el litoral de! Norte de AUska, 
donde acamparán esperando á los otros dos exploradores, s¡ antes no 
los han encontrado á lo largo de la costa. En el otoño de [907 po- 
drán volver lodos d San Francisco en un buque ballenero y dar 
cuenta del resultado de su viaje. 

Tal es el plan de la proyectada expedición de Einar Mikkelsen. 
La aventura es arriesgad isima, y aunque todo se calcule y prepare 
con cuidado, son muchos los peligros y azares que los exploradores 
tienen que correr. Pero sin estos caracteres intrépidos y dispuestos 
al sacriftcío en aras de una idea, la humanidad continuaría c :iníinada 
á los alrededores de la región mediterránea. 



Según noticias de Copenhague, otra expedición muy importanteá 
las regiones árticas están preparando los Sres. AlyliusErichsen y Knud 
Rasmussen. Estos viajeros tratan de resolver problemas geográficos 
muy importantes relativos al Este y Nordeste de Groenlandia. 

El Duque de Ürleáns en su visita al Cabo Bismarck, que es 
la porción más septentrional , conocida , de la costa oriental de 
Groenlandia , halló que dicho Cabo no formaba parte de la masa 
continental, sino que es una isla. Es muy probable, por lo tanto, que 
todo el litoral groenlandés del Norte y del Nordeste se resuelva en 
numerosas islas y fiordos. De aquí que sea muy interesante el cono* 
cer los resaltados de los sondeos tomados en la travesía del mencio- 
nado Duque de Orleáns desde el Spitzberg á Groenlandia. 

El problema geográfico que Mylitis Erichsen y Knud Rasmussen 
se proponen resolver es, pues, determinar el contorno de la costa 
Este y Nordeste de la Groenlandia, fijando bien lo que son islas y lo 
que es tierra firme, y aprovechando además la expedición para h 
cer observaciones científicas de toda clase y formar colecciones etn ■ 
gráficas, geológicas, zoológicas, botánicas, etc. 

Mylius Erichsen ya ha efectuado otra expedición á Groentanc i 
con muy provechosos resultados para la ciencia; pero la que se pi 
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pone realizar ahora, en compañía de Rasmussen, es en mayor escala 
y de mucha más trascendencia. Asi como hizo en la primera, en 
esta segunda excursión dará gran importancia al elemento artístico, 
llevando consigo dibujantes y paisajistas para que, además de foto- 
grafías, se obtengan detalles que puedan dar clara impresión é idea 
exacta del carácter y aspecto de las comarcas visitadas. 

Pero, aparte de estas expediciones, ya en realización , ya prepa- 
rándose, todas siguiendo los procedimientos clásicos, por decirlo así, 
de transporte y exploración, hay en proyecto otras en las que se 
trata de emplear métodos muy diferentes. 

Sin arredrarse ante el desdichado fracaso sufrido por Andríí, 
otro aeronauta, Mr. Edger Wilson, se propone atravesar con un 
globo la región polar ártica, firme en la idea de que es el procedi- 
miento más expedito, más barato y más cómodo para investigar 
aquellos lugares y obtener de una vez datos concretos acerca de la 
disposición de las tierras y mares en esa porción, hasta ahora inacce- 
sible, del globo terrestre, 

Mr. Wilson lleva bastante tiempo haciendo ensayos con un aerós- 
tato, capaz de navegar por la atmósfera á la velocidad de So kilóme- 
tros por hora; y, antes de aventurarse sobre la región polar, se pro- 
pone realizar sobre territorios poblados, pero de las zonas frías, es- 
pediciones tan largas ó más que la que tendría que realizar para pa- 
sar sobre el Polo, De esta suerte juzga que puede irse preparando 
para todas las contingencias y resolver prácticamente cuantas difi- 
cultades se puedan presentar en su excursión definitiva. 

Bien se ve, pues, que la iniciativa individual toma y se propone 
seguir tomando una parte muy activa en las investigaciones de iñs 
regiones polares, sin esperar á los resultados que pueda producir la 
acción internacional que haya de concertar y organizar la Comisión 
nombrada en el Congreso de Mons. 

Por lo que se refiere á la exploración de la región antartica , pa- 
rece que se nota al presente algún reposo. Unicamenie seguirá ftm- 
cionando, y á expensas del Gobierno ArgenUno, la estación fundada 
por la expedición escocesa. Para ello se ha aumentado el personal 
permanente adscrito a dicha estación. 

Además M. Henryk Arctowski acaba de proponer en Bélgica una 
gran expedición á dicha región antartica formulando un programa 
muy extenso de trabajos. En este programa ñ^uvñ como novedad, el 
emplear, para las grandes excursiones sobre el hielo, automóviles 
especiales en lugar de los trineos tirados por perros, con lo que se 
espera evitar los inconvenientes y dificultades que. por este concep- 
to, han encontrado todos los exploradores en aquellas latitudes. 
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CARTA DE BERLÍN 



Este ministro de Hacienda, el Barón Stengel, declaró solemne- 
mente el año pasado, al presentar ante el Reíschtag los presupuestos, 
que ^era imposible que el Imperio continuara ni un año más por el 
camino que llevaba)?. La afirmación fué rotunda; nadie podía lla- 
marse á engaño, y todos sabían que se preparaba una reforma en el 
régimen financiero. Y como no es este un pueblo que guste de apla- 
zar los problemas, y mucho menos los problemas económicos tan re- 
lacionados con el desarrollo mercantil y comercial, tenemos en el 
año actual planteada ya la reforma. El Barón Stengel es un hacen- 
dista que no acostumbra á hablar en lírico. Al presentar el presu- 
puesto de 1904- [{joS denunció con firmeza el peligro; al presentar el 
presupuesto de 1903-1906 busca con resolución el remedio. 

Es lo cierto que las bases esenciales del régimen financiero alemán 
eran y son todavía las planteadas por Bísmark con el doble fin de 
hacer todo lo más suave posible la tribuución á cada uno de los Es- 
tados federados, y de allegar y relacionar estrechamente estos Esta- 
dos al Imperio. Se buscaba una doble corriente económica del 
Imperio á los Estados y de los Estados al Imperio, Pero este sagaz sis- 
tema requería para ser mantenido un equilibrio perfecto, y este equi- 
librio, en lo esencial^ se mantuvo durante bastantes años; no era po- 
sible ya mantenerlo sin acudirá reformas económicas, especialmente 
reformas tributarias. En el presupuesto del año último se anunció 
un déficit de 100 miüones de marcos; y no era esto lo más grave, 
sino que aquel necesario equilibrio se quebrantaba de tal manera, 
que el Barón Stengel declaró la cifra exacta representativa del des* 
equilibrio, y esta cifra representaba 119 millones de marcos que los 
Estados habían tributado demás sobre lo recibido. 

Era, por consiguiente, muy razonable el toque de atención del 
Ministro de Hacienda: «Alemania no podía continuar ni un día más 
por aquel camino. >> Y tiene también razón La Gaceta de la Alema- 
nia del Norte al afirmar — con pruebas harto convincentes — que 
desde hace ya algunos años el Imperio vive económicamente á ex- 
pensas de los Estados federados. 

Las reformas financieras serán, pues, asunto de preferente aten- 
ción para el Reischtag^ en el cual los planes del Barón Stengel han 
de hallar una oposición grande, tal vez violenta, porque con ellos se 
envuelve un problema muy amplio de política general; toda la poif- 
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tica de expansión germana, todas las aspiraciones de desarrollo co- 
lonial habrán de salir á flor de agua, y es sabido que no lodos se 
hallan de acuerdo ni mucho menos en este punto, porque ha llegado 
el momento de ver, por medio de guarismos, todo lo cara que es ía 
expansión mundial. 

Stengel recargará, desde luego, la tributación de la cerveza y del 
tabaco, cuyo recargo no ha de ofrecer serias dificultades. Serán mu- 
cho mayores las que puede ocasionar el nuevo impuesto proyectado 
sobre los transportes, sobre las sucesiones y sobre el timbre. El im- 
puesto de transportes comprenderá viajeros y mercancías, así por 
vías terrestres como por vías fluviales; en él se incluirán los auto- 
móviles de lujo. 

Estos recargos tributarios no afectarán sino muy levemente á la 
clase obrera. Así quedarán exentos de tributación los billetes de via- 
jeros obreros y todos los inferiores á dos marcos. En los billetes de 
tercera clase sólo tributarán los que representen un recorrido mayor 
de 67 kilómetros, y los billetes de cuarta clase ios que representen 
recorrido de más de 100 kilómetros. En cuanto á las sucesiones, que- 
darán fuera de tributación las menores de 3oo marcos, y las superiores 
variarán desde un 4 hasta un 20 por 1 00, según la cuantía de la heren- 
cia y el grado de parentesco. Quedan también exentas las sucesiones 
de los descendientes en línea directa y las herencias entre esposos. 

Estas limitaciones puestas á la tribulación representan, en cuanto 
al Barón Stengel, una prudencia laudable, y pueden contribuir á 
allanar el camino, pues se desarma con ellas en parte la oposición 
socialista. Sólo en parle, pues el nuevo presupuesto contiene un au- 
mento de gastos que se supone ha de ascender á aSg millones de 
marcos sobre el presupuesto anterior. 

En este aumento se comprenden [5 millones y medio sobre el 
presupuesto de Guerra del año anterior, á los cuales han de sumarse 
otros 10 millones de aumento en los gastos extraordinarios de este 
mismo capítulo. Y otro tanto acontece con el presupuesto de Marina, 
cuyos gastos ordinarios se aumentan en 7 millones de marcos y 
en 8 millones los gastos extraordinarios, y aún ha de añadirse el 
aumento de 4.700.000 marcos más que el año anterior en el capítulo 
de construcciones navales, cuyo presupuesto total se eleva á 75 mi- 
llones y medio. 

Otra importante y trascendental novedad del presupuesto es la 
transformación de la Sección colonial, que se eleva á la categoría de 
organismo administrativo independiente. 

¿Hallarán en el Reischtag grandes dificultades todos estos pro- 
yectos y reformas que afectan de modo esencial á la alta política 



Digitized by VjOOQIC 



S^ Correspondencias 

alemafia? Si he de juzgar pof la prensa de los distintos partidos, sólo 
los socialistas se mostrarán irreductibles en algunos puntos del nuevo 
régimen financiero. Ei presupuesto de Marina, que aparece tan con- 
siderablemente recargado, y que representa más que el de Guerra 
una determinada orientación en la política internacional del Imperio* 
no parece que ha de hallar grave hostilidad ni en ei centro ni en los 
radicales. Más bien se aprestan dstos á negar su concurso para la 
obtención de nuevos tributos, considerando ya suficientemente re- 
cargado al contribuyente; pero en esta táctica se advierte tal falta de 
lógica que no es difícil desarmar una oposición que acepta los au- 
mentos de gastos en la Marina de guerra, pero que niega los recur- 
sos para ello. Los socialistas se muestran intransigentes y dispuestos 
á combatir los proyectos de aumento de la escuadra. La campaña 
iniciada por el Worw(£rts^ es indicio seguro de la ruda oposición so- 
cialista. El proyecto naval es para el Worwa^rts una verdadera pro- 
vocación á la clase obrera, á la que se le piden nuevos y extraordi- 
narios recursos, mientras la política agraria amenaza una grave cri- 
*sis del proletariado. Las palabras del órgano socialista llegan á ad- 
quirir tonos de violencia considerando como locura y ceguera del 
Poder la insistencia tenaz en una política militarista. 

La creación de una Secretaría de Estado (ó Ministerio) indepen^ 
diente para la administración de los asuntos coloniales irá íntima- 
mente relacionada con la cuestión naval, y parece lo más probable 
que sólo por parte de los socialistas pueda tener una oposición vi- 
gorosa. 

P, L. OsoBro. 



CARTA DE LONDRES 

Pasamos por un período de actividad política extraordinario. Esta 
actividad se refleja, como no podía menos, en los discursos de las 
primeras figuras políticas, y se forma fácilmente un juicio bastante 
exacto sobre las tendencias internacionales de la Gran Bretaña, punto 
tan interesante en los actuales momentos. El juicio es éste: sea cual- 
quiera el rumbo que aquí tome la política interior, permanecerá fija 
una misma política exterior. La unidad de ésta se halla asegurada, y 
de ello dan fe las palabras de todos los políticos pertenecientes á di- 
versos partidos, grupos ó escuelas. 

A Sir Edward Grey se le considera como el Ministro de Nego- 
cios extranjeros en la venidera etapa del partido liberal — al parecer 
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tan próxima — y sus recientes manifestaciones revelan la conformi- 
dad, en los puntos capitales, con !a obra de Lord Lansdowne. *íSe 
habla— ha dicho Grey públicamente — de un probable cambio en la 
política internacionalibr i tánica, y esta afirmación es totalmente infun- 
dadas Y asi, al estudiar con serenidad de juicio los resultados obte- 
nidos por el actual Ministro de Negocios extranjeros, y especialmente 
las relaciones de estrecha amistad de Inglaterra con los Estados 
Unidos, con Francia y con el Japón, dijo que ««no hay en todo esto 
nada que intente modificar el partido liberal». 

Por su parte Lord Rosebery ha hecho maniíestaciones semejantes, 
sin que sus antiguas simpatías por Alemania fueran obstácuio para 
ello. En lo tocante á política extranjera, reconoce el antiguo primer 
Ministro la importancia primordial de la unidad de acción y de pen- 
samiento. Esta es la buena^ la única doctrina constitucional^ y los 
hombres públicos de una nación como ésta no podían menos de 
mostrarse profundamente constitucionales. 

Hubo un tiempo en que toda la política exterior de k Gran Bre- 
taña se encerraba en ia fórmula del aislamiento, del ^espléndido ais- 
lamiento», y lodos los políticos y todos los partidos la mantenían y 
la profesaban. Hoy, con la misma conformidad de criterios, esta na- 
ción sale de su retraimiento internacional, y lo mismo Lord Lans- 
downe que Balfour parecen ponerse de acuerdo para declarar públi- 
camente los propósitos pacíficos de las nuevas amistades y de las 
nuevas alianxas^ de un modo tan sincero, que si otras naciones se ha- 
llan dispuestas á entrar en vías semejantes sus deseos tendrán en 
Londres la más satisfactoria acogida. 

Esta nota de unidad en la política, esta solicitud unánime por la 
paz y la buena amistad con todas las naciones ha sido— no podía 
menos de serlo— nota muy característica y, más si consideramos la 
agitación de la política mteríor en tos días en que escribimos estas 
h'neas. 



Este pueblo sigue con singular interéSt con patente simpatía el 
viaje de los Príncipes de Gales á la India, Hace treinta años que los 
actuales Reyes de Inglaterra (entonces Príncipes de Gales) llegaban 
también á Bombay para recorrer la India. Así lo recordaba hace po- 
cos días el Príncipe de Gales actual en el momento de desembarcar 
y poner pie por primera vez en el territorio de la India. En aquel 
solemne momento, su voz — dicen los despachos — revelaba emoción 
y sin embargo era clara, vibrante, sonora, de tal modo que la im- 
presión en el numeroso auditorio fué inmensa. Las aclamaciones más 
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ardorosas acogieron sus palabras y su discurso íntegro ha sido trans- 
mitido á esta capital, 

«Hace treinta años— dijo el Principe de Gales—, treinta años, día 
por día, que mi padre, el Rey- Emperador, desembarcaba en este mis- 
mo sitio. Decía mi padre que visitar la India había sidoe! sueño de su 
vida; la Princesa de Gales y yo tuvimos el mismo ensueño y agra- 
decemos la manera como vosotros, las autoridades de la India y to- 
dos vuestros colaboradores habéis hecho que este sueño se trocase 
en realidad, 

í^Si no hacemos más que seguir las huellas de mi padre, no hace- 
mos tampoco más que seguir las tradiciones que él ha establecido y 
que serán perpetuadas de generación en generación. Estoy cierto 
de que el amor y el interés que despertó en el corazón de mi padre 
au visita ala India se despertará i^rualmente en, nosotros. Heredé 
de mi padre y de nuestra amada soberana la Reina-Emperatriz Vic- 
toria el amor á la India. Desde mi juventud asocié en mi mente el 
nombre de la India con las nociones de lealtad, de cortesía, de valor, 
y no dudo que estas ideas de mí infancia se confirmarán y fortifica- 
rán por la experiencia durante los meses de mi permanencia en este 
imperio.» 

Con ocasión de este viaje, la prensa inglesa tiende la vista á los 
treinta años transcurridos desde el viaje del actual Rey Eduardo. 
Desde entonces á hoy, este joyel del imperio colonial británico la- 
menta en extensión y en poderío. Por el Norte llega hasta el cora- 
zón del Asia, por Levante y Poniente llega á locar con la China y 
la Persia, Las fronteras se hallan reciamente defendidas; en el inte- 
rior del país reina la calma y la paz. Esta paz debe apreciarse en lo 
que vale, considerando que son muchos mií Iones de habitantes in- 
dígenas y muy pocos centenares de ingleses los que pueblan la India. 
El comercio y la industria van en desarrollo siempre creciente, salvo 
las naturales crisis que sufren todas las manifestaciones del trabajo 
humano. La red ferrocarrilera representa ya unos cuantos miles de 
millas. Algunas ciudades, y especialmente Bombay y Calcutia, figu- 
ran dignamente entre los grandes puertos del mundo. 

Los Príncipes de Gales, en un largo y minucioso viaje que 
ha de durar cuatro meses y medio, recorrerán toda la India, así el 
interior, llegando hasta las más lejanas fronteras, como las costas. 
Después de recorrer durante todo el mes de Noviembre Indore, 
Odeypoure, Rikanir y Labore, se hallarán en los primeros días de 
Diciembre (del 2 al 4) en Peshawer, en los lindes del Afghanistan. 
Bajando luego, y deteniéndose sucesivamente en Rawaipindi, Jam- 
mu, Amritsar, Dehli, Agrá, Gwalior y Lucknow, llegarán á Cal- 



Digitized by VjOOQIC 



r 



Correspondencias 843 



cutu en los últimos días de Diciembre, los días de las brillantes y 
deslumbradoras fiestas, y el 5 de Enero volverán á emprender su 
peregrinación para remontarse á las fronteras del Thibei y bajar, 
con dos únicos días de descanso, otra vézala costa para visitar Ran- 
goun y Mándale, y más tarde y después de una travesía por el golfo 
de Bengala, Madras, Mysore y Bangalore, con cuyos largos y accí- 
cidentados trayectos habrá llegado el mes de Febrero, el cual ha de 
emplearse recorriendo Haiderarad, Daulatabad, Henares y Bettiah, 
no fejos otra vez del Thibet, en la región de las grandes cacerías. 
En los primeros dfas de Marzo se dirigirán á Simia, deteniéndose 
antes en Aligarh, para volver luego, internándose hasta Quetta, otra 
vez al borde del Áfghanistan, mediado ya el mes de Marzo. Y, final- 
mente, bajarán de nuevo para embarcar en el bello puerto de Kara- 
chi, en k desembocadura del Indo. Para completar la idea de este 
viaje, diremos que la residencia más larga será la de Bettiah, que 
comprende diez días, aunque cortados por largas y fatigosa expe- 
diciones de caza. La residencia en Calcutta será de ocho dfas en in- 
cesantes y vertiginosas fiestas. Todas las demás residencias son de 
uno á cuatro días. 

Si los Príncipes de Gales vuelven á su tierra nativa en perfecto 
estado de salud, habrán dado una prueba de la envidiable resisten- 
cia física de la raza sajona. Se elogia la resistencia de Roosevelt en 
sus larguísimos viajes á través de los Estados; con ella será compa- 
rable, y aun ha de superarla en este viaje á través de la India, una 
dama inglesa: la Princesa de Gales, 

MÉNDEZ BrITZ. 
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UCELLS DE FANG, por Santiago Rmiñol . — Btirce\o- 
na, 1905. 



¡Libro curioso el de Rusiñol, triste y regocijado á ta vez, mezcla 
de sonrisas y de lágrimas, de sonrisas ostentosas, de lágrimas ver- 
gonzantes, que asoman á los ojos involuntariamente y no llegan á 
correr I No sabe uno á veces, al leer aquellas páginas, si se halla 
frente á una burla cruel de la desgracia ó frente á un reflejo melan- 
cólico de la agridulce realidad; pero, al fin, esta última impresión es 
Ja que se va apoderando de nuestro ánimo, y acabamos por procla- 
mar al libro como una hermosa muestra de humorismo, muy perso- 
nal, muy humano, graciosísimo unas veces, amargo otras, hasta tal 
punto, que nos deja acibarados más bien que alegres. Y es que Rusi- 
ñol tiene la alegría triste, profundamente triste, con dejos que tras- 
cienden á momentáneos decaimientos, á hastío, áesos vagos dolores 
que atormentan muchas veces el alma del artista y se traducen en 
ironías ó en ta compasiva observación de los pequeños, de los que 
sufren, de los Sísifos que se hunden bajo el peso de la roca que in- 
tentan subir; de los Tántalos que mueren de sed ante el agua que 
codician; de los ícaros lanzados al espacio sosteniéndose en alas de 
cera. De Sísífo, de Tántalo ó de Icaro, todos tenemos un poco, ¡d- 
clusos los observadores que los describen, y esto es lo que da el ca- 
rácter de profundamente humano al libro de Rusiñol, que es, para 
decirlo de una vez, el libro de los fracasados, de los ratés^ de los 
que quieren y no pueden en la lucha del arte 6 en la más vasta de 
la vida; pájaros hechos de barro con muchas plumas y muy pintarra- 
jeados^ pero sin el impulso interior que les dé el poder de volar por 
los aires. Es un título afortunado el de Aucells de fang, que entra 
por los ojos con mayor fuerza al ver el dibujito del autor que lo 
acompaña en la portada, también irónico en su sencillez infantil. 

Hay en el libro una variada colección de tipos, vulgares unos, de 
nivel más elevado otros, galería de retratos muy bien observados, 
con pinceladas magistrales en la mayor parte de ellos . No siempre la 
frase es en Rusiñol limpia, precisa y completamente sincera; pero si 
alguna vez divaga y se retuerce buscando el toque exacto y defini- 
tivo, cuando lo encuentra es bello é ingenioso, y no suele ir solo» 
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sino acompañado de un derroche de toques parecidos» á cuál más 
gracioso ó expresivo. Este es el secreto del chiste de Rusiñol, ines- 
perado, pintoresco, con dislocaciones cómicas de clown y equilibrios 
de volatinero. Así, entre burlas y veras^ ha ido formándose esta obra 
de- más de trescientas páginas, museo de los im potentes , de los venci- 
dos, en que puede verse desde la tragedia hasta el saínete, no siendo 
precisamente saínete todo lo que el autor toma á broma y en este 
tono nos describe, y abundando la tragedia más de lo que á primera 
vista parece, quizá por aquello de que de lo sublime á lo ridiculo no 
hay más que un paso, y no siempre es fácil el fijar los límites de lo 
uno y de lo otro sin caer en el pecado de vulgaridad ó sin equivo- 
carse. Todos sabemos cuántas veces el triunfador de hoy es el que 
ayer fué juzgado como iluso y vencido, ejemplo que da alas y osadía 
á no pocas nulidades, pero que también ha confortado siempre en la 
lucha á todos los hombres de talento. El mismo autor de Aucelh de 
/ang ve todo esto con ojos perspicaces; adivina el pro y el contra de 
su obra, y salva hábilmente la situación con unas cuantas verdades 
como templos muy bien dichas en el prólogo y en el epílogo. Hay 

aquello de: *cy no lo digo por ti» y lo de: ^yo soy el primero en 

sumarme á la listas* ^Cómo no había de haberlo tratándose de 

un autor del talento y experiencia de Rusiñol? Hasta para hablar de 
los vencidos hay que irse con cuidado , porque muerden ó pi- 
can ó arañan, según los casos. 

En resumenr Aucells de f ang es un buen libro, artístico y origi- 
nal; uno de los notables de la literatura catalana, y bien podría in- 
tentarse su traducción al castellano, aunque no peque de fáciL Hay 
en él cuentos como L' infant-prodigi y El tenedor de I libres, que 
son preciosos, y una de las especialidades en que sobresale Santiago 
Rusiñoi es el cuento. Pero, eso sí: si alguien traduce este libro, que 
sea un hombre á quien sonría por todos lados la fortuna; que se 
bañe en el agua de rosas del éxito y de la popularidad; que no posea 
aficiones de las que fácilmente pueden ser ridiculizadas, y, final- 
mente, que no tenga la desgracia de ser crítico, porque hasta con los 
críticos se mete este empecatado autor y amigo mío, que es de los 
que menos pueden quejarse de ellos, pues por cada censura le han 
dado, sin grandes regateos, cien elogios merecidos. Con todas estas 
circunstancias j á fin de evitarle al traductor el que se crea aludido, 
y la muy necesaria de sentir tan de veras el catalán como el caste- 
llano, puede probarse la traducción de este libro mejor que la de 
otros muchos que no nos interesan, ó que estamos ya cansados de 
leer en la lengua en que fueron escritos. Aunque, á decir verdad, 
cuanto más personal y cuanto más catalana es una obra de esta clase, 
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sea en su conjunto, sea en ciertos pormenores, más se presta para ser 
sentida en Cataluña y menos para ser sacada fuera de ella. Hay gé- 
neros de exportación, y otros más apropiados para eí consumo del 
país que los produce. El humorismo tiene grandes probabilidades de 
ser de estos últimos ó de perder bastante con el cambio de aires. Todo 
es discutible en el mundo: hasta el concepto de la gracia y de la be- 
lleza que cada uno de nosotros ó cada país (y aun cada comarca) se 
forma, y que nos parece, á veces» de todo punto indiscutible, lo cual 
no deja de ser también uno de los grandes humorismos de la vida* 



E 



L FEMINISMO EN LAS SOCIEDADES MODERNAS, por 
Edmundo Gom^ále^ 'Blanco. 



Preocupan ahora á los intelectuales españoles los grandes proble* 
mas, de carácter ético y de fondo social, que desde hace mucho 
tiempo vienen discutiendo los más conspicuos pensadores del mundo, 
A la fecha actual esos problemas se han vulgarizado en extremo» 
porque han tomado estado de cosa suficientemente discutida y ya 
en olor de cuestión casi resuelta, ó por lo menos tácitamente apro- 
bada. 

El problema del feminismo ha suscitado innúmeras polémicas y 
graves estudios morales. - 

Los opiniones vertidas por ios más ilustres pensadores, á las que 
añade atinadísimas apreciaciones propias, reduciéndolas aun método 
claro y terminante de exposición, las ha recogido González Blanco 
con mucho acierto, y á la vez, haciendo un verdadero alarde de eru- 
dición sana y jugosa, incorporándolas á las doctrinas que sustenta 
como base de autoridad y prueba plena que viene á robustecer el 
criterio personal del autor respecto á la materia. 

Precisamente el copioso caudal de la erudita investigación á lo 
largo de lo mucho que han escrito los hombres de ciencia más emi- 
nentes, y la claridad y justeza con que, con sujeción á un método 
lógico de exposición, desarrolla y estudia en todos sus aspectos el 
problema palpitante del feminismo, son lo que más elogios mere- 
cen, y á conciencia deben concedérseles sip tacañerías, en el libro de 
González Blanco. 

Desde luego nos hallamos con un escritor que revela pacientes 
estudios, largas lecturas y desapasionado juicio. La erudición es un 
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lastre que no se hace pesado, como en otros escritores acontece, en 
las páginas de El feminismo en las sociedades modernas. 

Para acometer el empeño de este libro se han de menester cono- 
cimientos, no ligeramente trabados ni con dificultad digeridos, en 
varías ciencias que guardan relación con el problema de la repre- 
ücntación social de la mujer. 

Ha estudiado González Blanco por partes la cuestión. Ha desin- 
tegrado los aspectos, comentándolos separadamente, siempre si- 
guiendo una linea, curso ideológico en la exposición doctrinah 

* Bajo e! aspecto doméstico, analizando la función familiar de la 
mujer en el hogar, así como desde los puntos de vista económico y 
religioso, es estudiada la cuestión de El feminismo en las sociedades 
modernas. 

Tiene un gran mérito la paciente laboriosidad y el constanse es- 
tudio de González Blanco. No es muy dada nuestra juventud mili- 
tante, más literaria que Intelectual, á las lecturas graves y áridas, 
haciendo acopio de conocimientos en ciencias sociales. Una especie 
de laxitud espiritual, rebelde a todo tenaz empeño de adquirir cul- 
tura científica, invade á los escritores nuevos que prefieren la obra 
de creaciones artísticas, en que pocas veces la inteligencia pone eír- 
fuerzo alguno campando la imaginación á sus anchas y, á lo sumo, 
como producto de lecturas, la crítica liieria. 

Entre algunos, muy pocos por cierto > despunta González Blanco 
con sus aficiones á los penosos estudios científicos. Así, cuando es* ^ 
cribe libros en qye encierra la erudición adquirida y da muestras de 
un equilibrado criterio personal, deben ser en justicia alabadas, no 
sólo por el trabajo y la cultura que representan, sino también por la 
amenidad con que deja correr la pluma, delectando pariterque mo- 
neítdo, 

Ángel Guerra* 



C 



UENTOS DE INFANTAS, por Alfonso DanvUa. 



Se ha ido perdiendo poco á poco en España el molde del 
cuento fantástico, bello, amable y gallardamente sugestivo. 

El cuento entre nosotros ha seguido el curso evolutivo de la 
novela. Como ésta, procura reflejar ahora trozos parciales de vida. 
Verdaderamente son novelas en germen, cortas. Se diferencian nada 
más que en el procedimiento. Mientras que la novela, á virtud del 
método analítico, tiende i la amplitud, al máximo desarrollo del 
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asumo, desenvolviendo los caracteres, y á un profundo sondaje psi- 
cológico, dando así una ampJia visión de la vida, d cuento, por el 
contrarío, es sintético, reduce los términos de la fábula imaginada, 
siendo de diBciltsíma factura artística. 

Muy en su punto está este movimiento iniciado que intenta reno- 
var en las letras españolas el cuento fantástico. 

Kse elemento de ensueño, de ficción poética, que busca un matiz 
de idealidad para sus creaciones y un tono noble y amable en d 
estilo, es un gran elemento de belleza en el arte literario, 

Nunca tuvo gloriosa vida el cuento en España. Es muy joven y 
no remonta muchos años su historia. De los cuentos color de rosa^ 
consejas y relatos populares, impregnados de cierto patriaircalismo 
aldeano, que esbribió Trueba, sencillos, con fondo moral, de un plá- 
cido enclanto que, no sobresaltará seguramente á los espíritus 
más meticulosos, hemos llegado á esas páginas briosas de Blasco 
Ibáñez, llenas de pasión, en que la pobre bestia humana se revuelve 
con toda la fiereza de sus insiínios homicidas, movida á celos, aco- 
sada por el odio, con sed de sangre y muerte. 

Cuentos de Infantas y en que Danvila presenta un carácter singu- 
lar del cuento, ya en boga en el extranjero, es un libro en que cam- 
pea una imaginación libre entregada al ensueño poético. 

No son, como algunos pensarán, narraciones fútiles, simples 
cuentos de amor. 

Adviértese á través del agradable relato, donde hay aventuras 
rornancescas y escenas noblemente contadas, un fondo de bello idea- 
lismo, escapes de espiritualidad, de vida de almas. 

Y estas bellas cosas soñadas son casi siempre en el arte mucho 
más sugestivas, por el especial encanto que entrañan» que las cosas 
vistas en la realidad. 

Ese mundo ignoto, de misterio, que está por encima del vivir 
corriente y de la observación ordinaria, que es verdad y ensueño á 
la vez, con mucho de maravilloso, nos seduce en extremo y baña 
los espíritus en un ambiente de idealidad verdaderamente encan- 
tador. 

Cuentos de Infantas es un libro que acredita la pluma, ya tantas 
veces celebrada, de Danvila al escribir novelas, estudios históricos y 
cuentos á la moderna. 

Para estos cuentos fantásticos ha logrado encontrar un estilo lim* 
pió, noble, Heno de delicadezas admirables. 

El libro está bien en manos de mujer, cuya alma, leyendo aque- 
llas páginas espirituales, puede soñar y puede vivir tos sueños. 

Ángel Guebaa. 
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L' ODIERNO PROBLEMA SOCIOLÓGICO. ^ STUDIO 
STORICO-CRITICO, por el Pro/. Gimeppe Tonioh. della 
R. Universitá di Pisa.— Un vol. en 4.^ de xvir -f- 338 págs. Fí- 
rcuze. Librería ed i trice florentina, ¡goS, 

El eminente profesor de la Universidad de Pisa, José Toniolo, 
con la publicación de sü última obra L' odierno problema socioló- 
gico, ha añadido un nuevo y brillante eslabón á la gloriosa cadena 
de sus triunfos de publicista. La personalidad de Toniolo se destaca 
briosamente entre el crecido número de escritores contemporáneos 
que dedican su actividad á especular en el campo de las ciencias so- 
ciales; además de poseer un entendimiento privilegiado, educación y 
cultura filosóficas solidísimas, elocuencia extraordinaria, clara y vi- 
gorosa manera expositiva y erudición enciclopédica, influido por el 
febril ambiente de nuestros tiempos, labora incesantemente, y de su 
fecundidad dan prueba, no sólo sus discursos, artículos de revista y 
obras varías, sino también las múltiples organizaciones de carácter 
práctico social que crea, inspira ó regula, llegando hasta asumir los 
honores y responsabilidades de la dirección de los trabajos sociales 
de los católicos italianos por encargo reciente de Su Santidad el Papa 
Pío X. La nota distintiva de Toniolo es conceptuar la ciencia, no 
como vana é infecunda lucubración, sino como norte y maestra de 
la vida práctica. Todas sus obras tienden á este fin; si plantea la 
cuestión de en dónde se encuentra el progreso de la ciencia econó- 
mica (1), hallará que en la ética cristiana está r argumento mas^imo 
di progresso della scien!(a económica, y ya se sabe que la ética es la 
ciencia que regula las acciones humanas; s¡ da cuenta del movi- 
miento cooperativo en Italia (2), mostrará sus dobles tendencias y sus 
efectos respecíivos; si publica su célebre estudio «El concepto cris- 
tiano de la democraciaí^ (3), que tanta influencia tuvo en la dirección 
cosmopolita de la acción católico-social, robustecerá su tesis de la 
necesidad de ir al pueblo, no sólo con los argumentos doctrinales y 
teológicos deducidos de la moral del Evangelio, sino que mostrará 
de qué modo la Iglesia fué desde sus orígenes la salvadora del pue- 



0) Donde il progreBsa della setenta económica, Roma, Unione coopenitivi 
cditrice, ]9o3. 

(2) Per ía storia del tnovimento coopercttipo in Ítaíia.^-Criteri e documenti.— 
Ronaa, Unione cooperativa editrice, tB95, 

(5) V. La democracia cristiana, edición de Roma, i^oo, en cuya edición st 
¡ncJuyen La genesi del moderno proíetariado e ta democracia cristiana y Le res- 
ponsabititá social t neW odierno moyimento catiolicO'-popoíare. 

57 



Digitized by VjOOQIC 



85o Líbrú'^ 

blo, y tras de probar la justicia del intento y cómo se realizó en 
otras épocas, señalará la imprescindible urgencia de actuarlo al ha- 
blarnos de 4<la génesis del moderno proletariado y la democracia 
cristiana» y de «las responsabilidades sociales en el moderno movi- 
nniento católico popular»; si al finalizar la centuria decimonona irr- 
daga cuál podrá ser la labor del siglo vigésimo, publicará sus *cDi- 
recciones y conceptos sociales al abrirse el siglo veinte» (t), en las 
cuales se encuentran defendidos los más atrevidos conceptos y las 
más radicales reformas, á la par que se depuran unos y otras de los 
errores que las harían inaplicables; y si, para no alargar esta enu- 
meración, medita y lucubra sobre el desarrollo histórico del socia- 
lismo en sus relaciones con la civilización ó con las ideas filosóficas {aU 
patentizará cómo el socialismo es un producto morboso surgido en 
los momentos anormales ó nacido de especulaciones que no tienen 
en cuenta la realidad, para concluir enseñando los modos de evitarlOt 
á la par que señala la raíz productora de tales especulaciones. 

Este mismo carácter práctico resplandece en la obra que anota- 
mos, á pesar de su índole eminentemente filosófica, Su objeto es 
analizar las tendencias de espiritualidad que brotan de entre la cul- 
tura materialista y moderna, las cuales siempre han confortado toda 
alma generosa al notar los íntimos vínculos del saber con los fines 
más preciosos de la vida humana social; tendencias no conocidas 
adecuadamente en la cultura moderna, no obstante sus reflejos en 
las artes, letras y ciencias, y que, surgiendo de los grandes aconteci- 
mientos sociales contemporáneos, convergen y se intensifican en la 
Sociología, ciencia que, teniendo sus rafees en los hechos positivos, 
se vio empujada á los más elevados problemas ético -espirituales y 
conducida á sorprender en ellos los supremos factores de la civiliza- 
ción. De aquí — indica Toniolo^ — (3) las'^escuelas sociológicas re- 
cientísimas que, sin romper el nexo con las ciencias de ayer, se pre- 
sentan hoy con tales caracteres de originalidad, que inauguran, se- 
gún ya se ha dicho, un ciclo nuevo en la Historia de la Sociología. 
Es deber, por tanto, de quien estudia estas cuestiones enterarse de 
esta nueva dirección que lleva en su seno el progreso del porvenir, y 
mucho más cuando esta cns/js feli^, problema máximo de la actual 
Sociología, al sellar é integrar las direcciones de la cultura que deja 

(i) /míiríjfjfi € concHH sociali aír tsordire del secólo v^ntesimo. 2.' edición, 
Parpiá Baffetti, i9oi. 

(2) y.Cenni sulle cri^e snciaU e mUe corrispondenti dottrine sociaiistiche 
Roma, Unione cooperativa editricc, i9o2, y mejor II socialismo neíla storia éríla 
civilttá. Fireuze. Librería editrice florentina, r9o5. 

(3) Págs. V y vi: «Le ragione del libro ^ del suo titolo.t 
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en herencia el siglo xix, compendia en sus procedimientos el camino 
de toda ¡a ciencia moderna en su decisivo esfuerzo de elevarse del 
hecho á la idea que soberananíente señorea el universo. Así, pues, el 
aquilatar las vocaciones de la moderna Sociología — es á saber; la 
positiva, por la cual se parte del hecho concreto; la sintética, que 
atiende á construir un sistema arínónico de propias leyes, y la ope- 
Tativa, por la que de la teoría se va á la actuación de los fines prácti- 
cos de la vida—, triple vocación dentro de la cua! se ve en nuestros 
d/as apuntar Ja espiritualidad en el estudio de las relaciones sociales^ 
se impone al hombre de inteligencia y corazón, como un canon me* 
tódico, una norma doctrinal y juntamente como una obligación mo- 
ral^ para entender y utilizar las exigencias y las esperanzas del pen- 
samiento científico actual en toda su amplitud. 

La obra que analizamos, aunque el autor la distribuye en siete ca- 
pítulos y un apéndice, como unos y otro se hallan divididos en párra- 
fos de gran extensión, convenientemente numerados y taxonómica- 
mente indicados en ellos las materias de cada uno, más bien pudiera 
decirse que comprende siete partes, íntimamente relacionadas , ha- 
llándose la tesis desarrollada de amplía manera en 24 capítulos y 
corroborada en los ocho de que consta el apéndice antes indicado. 
Y al hablar de tesis no vaya á creerse que el libro de Tonioío es 
una de tantas historias (porque historia es y de la más importante de 
las manifestaciones científicas del pensamiento moderno) en que & 
priori se trata de afirmar con hechos un principio, buscando aque- 
llos que convienen y rechazando los que perjudican; la seriedad cien- 
tífica del egregio profesor de Pisa rechaza este procedimiento, y su 
libro es absolutamente objetivo: muestra el estado actual, no sólo de 
los estudios sociológicos, sino de todas las ciencias positivas con ellos 
conexas, y se limita luego á inducir de Jos hechos, y asentar en vista 
de ellos, sus afirmaciones. 

En el capítulo 1 habla de un nuevo ciclo del pensamiento científico, 
examina la fisonomía positivista de la ciencia en el siglo xix como en 
ella se entrevén los problemas del espíritu por el doble camino del pen- 
samiento y de la vida práctica; ilustra los múltiples ensayos de cultura 
espiritualista en el arte, en la filosofía y en el pensamiento religioso; 
índica las causas de ello, encontrándolas en la decadencia del evo- 
lucionismo darwiniano y en la restauración de una ciencia cristiana » 
y apoya sus conclusiones con gran número de autoridades. Muestra 
cómo en todos los tiempos una ciencia unifica el pensar social, que 
esta ciencia es hoy la Sociología, la cual, no sólo asume todos los pro- 
blemas científicos contemporáneos, sino también el de la espiritua- 
lidad, estableciendo el nexo entre la Religión y la* civitización. 
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La lógica lleva á Toniolo á tratar en el capítulo II del prokUma 
religioso en la sociología po^itipa, señalando cómo ia Religión, 
tratada en los principios de la sociología negaiiv ámeme, con los 
progresos déla ciencia sociológica se estudió de un modo positivo, 
científico, con su influjo sociaL y que la cuestión religiosa se pre- 
sentó más clara con la delimitación de la sociología y la formación 
de las varias disciplinas sociales— geográficas, filológicas, etnográfi- 
cas, históricas — y de las ciencias sociales— Economía, Biología, Psico- 
logía (social), Política—, desenvolviéndose cientíticamente a! consti- 
tuirse la Sociología en ciencia autónoma, al señalarse esta ciencia 
una misión, al convertirse en doctrina sintética de la civilización, y 
madurándose el problema, cuando con la definición del fin de la So* 
ciología se presentó el problema de la finalidad. Las autoridades en 
pro de los hechos y de la certeza del razonamiento de Toniolo lle- 
nan varias f)ág¡nas de nutridísimas notas, y para citar algunos nom- 
bres indicaremos los de Olio Wilmann, Jhering, Lcidenberger, An- 
zilloti, Taine, Fouillet, Tarde, Duprat, Brunetiére, Stukenberg, et- 
cétera, etc., que por señalar diversas naciones, y más principalmente 
tendencias abiertamente positivas, son concluyenies á nuestro pro- 
pósito. 

Con el problema de la finalidad queda ya la Religión presentada 
como factor primero y último de la civilización, y para mostrar lo 
que la Religión interesa á todos, trata en el capítulo \\\ del problema 
religioso en la conciencia pública, analizando el renacer de la Rcli* 
gión en los pueblos, su estima creciente, el di fund irse é intensificarse 
de la fe, el crecimiento de su valor social, las simpatías por ella en 
los pueblos jóvenes (Estados Unidos principalmente) y las luchas y 
persecuciones recientes en Alemania, Austria y Francia, que son 
testimonio vivo del crecimiento de la idea religiosa en el pensar y 
sentir públicos. 

La crisis de la sociología contemporánea es objeto del capítulo ÍV, 
en el cual se especifica que si esta crisis se determinó por la intro- 
ducción de la idea religiosa como factor de civilización en la Socio- 
logía positiva, se precipitó con ta cuestión social, siendo ministros 
de tal crisis, de una parte, los socialistas — ya que el socialismo no se 
desinteresó nunca de la Religión, por no observar nunca la neutrali- 
dad religiosa en su programa, y tender á elevar sus teorías á dogmas 
religiosos— y de otra tos católicos y la Sociología cristiana, que 
uniendo los conceptos de civilización y religión alcanzaron su mo- 
mento álgido al publicar León Xlll sus famosas encíclicas. 

Quedaba por examinar si las direcciones de las modernas es- 
cuelas sociológicas estaban de acuerdo con las anteriores induccio- 
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nes, y Toniolo pasa á examinar en los capítulos V y VI l^Sociologia 
psicoiógico-positiva de G. Tarde y de ¿, Siein y *B. Kiddií) y la 
escuela ético-positiva en la moderna Sociología^ Muestra cómo la 
aparición de [a primera escuela (la de Tarde y Stein) es precedida y 
acompañada de la disolución del positivismo materialista agnóstico, 
y cómo para Tarde y Stein es la religión el gran factor de las leyes 
sociales. Analizando la obra de Tarde, señala á Taine como su pre- 
cursor, é indica que rompiendo con la escuela sociológico-organi- 
cista, enseña Tarde que los movimientos sociales están directamente 
influidos por los factores psicológicos, y que el obrar humano de- 
pende en su eficacia de la unidad y universalidad de la tendencia y 
de la certeza y seguridad de los conceptos, por lo que se induce ló- 
gicamente que dando las religiones unidad, universalidad, certeza y 
seguridad, ninguna puede compararse en estos conceptos á la cris- 
liana. Aunque en la obra de Tarde haya graves lunares á causa de 
sus dudas é incertidumbres, no puede menos de alabársele por ha- 
ber juntado, con rigurosas inducciones científicas, los problemas de 
la civilización y de la religión, que han de ser presentados con mejor 
rigor científico, en su conexidad, por L. Stein, cuyo sistema es más 
erudito, positivo y rigoroso en el autor tudesco que en el francés. 
Para Stein la Religión alcanza extraordinaria importancia, y si la so- 
lidaridad, la unificación y la espiritualización son la expresión con- 
creta del más elevado sentimiento de la civilización, por eso mismo 
la Religión, y particularmente la cristiana, es el factor máximo de 
progreso. El sistema de Stein, aunque importante para la Sociología, 
es, con su concepto de la religión, un reflejo del hegelianismo. Otro 
sociólogo, B. Kidd, dará un paso mayor, y partiendo igualmente del 
hecho positivo, 1 legará á una teleología trascendente, y aun mejor, ob- 
jetiva, inaugurando la escuela ético- positiva en la Sociología. 

Para Kidd es la Religión una institución real, viva, objetiva, cuya 
función se confunde con la ley moral de la civilización, y no sólo un 
producto del sentimiento sino del sobrenatural. Kidd analiza las re- 
laciones de la Religión con el progreso, y la ley del progreso moral, 
análoga á la de la selección física, se resuelve en la creciente proyec- 
ción de las relaciones humanas hacía el bien universal futuro, con- 
signando que en el mundo moral el libre querer individual no se 
somete al bienestar general por un^ razón utilitaria, sino que es pre- 
ciso una ley y una sanción sobrenatural, convirtiéndose así la Reli- 



<j) Las obras que sirven principalmente ¿ Toniolo para su examen, son; 
La íúgiquf sociaíe, de G. Tardt; Die Súrtale Frage im Lichtff der Phihsophie, 
de L, Stein, y Social evolutionjr Principies o/ VVMtern Civilisatian, de B. Kidd. 



Digitized by VjOOQIC 



854 Libros 



gión en factor necesario del progreso social y en la clave del 

humano en la historia. Tras un concienzudo análisis de las obras 
Benjamín Kidd^muesira Toniolo cómo, según esie autor, en el por- 
venir decaerán las naciones egoístas, prevalecerán las virtudes so- 
ciales y que ei primado del mundo pertenecerá á la civilización occi- 
dental ^ ó sea á ios pueblos cristianos. 

Las exigencias de espacio me impiden extenderme en dar una 
sumaria indicación de las conclusiones que el mismo Kidd saca de 
su teoría; baste saber que de ellas se sirve Toniolo para dilucidar en 
el capítulo VII loi modernos deberes de la ciencia en ¡a renovación 
de la Sociología. Este capítulo, el más admirable de toda la obra, 
con valer todos tanto, lo destina Toniolo á sacar las consecuencias 
prácticas de su erudito estudio histórico- critico, y si de todo lo ante- 
rior se deduce que la ciencia moderna muestra las inevitables rela- 
ciones de causa á efecto entre la Religión y la civilización, precisará 
conocer y dominar esta ciencia en sus tres vocaciones— positiva, sin- 
tética y operativa, que espléndidamente ilustra en sendos párrafos 
modelos de crítica y erudición— para ponerla al servicio de la idea 
religiosa y construir el vasto edificio científico del porvenir, *Las lí- 
neas maestras de este edificio— escribe Toniolo— ya se pueden en- 
trever: La enciclopedia del porvenir será indudablemente una pirá- 
mide asentada sobre la amplia y sólida base de las ciencias positivas 
de la naturaleza y de la sociedad; mas por encima, reivindicadas y 
luminosas, se erguirán las ciencias especulativas, psicológicas y mo- 
rales, levantando sobre el vértice la ciencia de la Religión y de Dlos)^ 
{pág, 248), Este augurio que llena de honor el entendimiento y calma 
las exigencias del corazón hace exclamar al insigne catedrático: 
«¡Dios en la ciencia como objeto y principio necesario de ella! Qué 
revolución en medio de la cultura moderna, la cual desde ha más de 
un siglo conceptuaba como una victoria el haberlo desterrado como 
supuesto supéríluo, inaccesible ó perjudicial á la ciencia y a sus pro- 
gresoss^ (p¿g' 237). No es el pensador de Pisa tan optimista que des- 
conozca las dificultades que todavía tiene que vencer, para ser com* 
pleta, la revolución que ya se anuncia (i): paladinamente declara que 
Kidd, campeón de la Religión en la Sociología, es un protestante ad- 
versario del catolicismo, y así señala que «íCidd y su escuela levantan 
un exiguo estandarte en las avanzadas>* y que «el crepúsculo confor- 
tador, precisamente por salir de la noche sombría def predominante 
materialismo» no tendrá valor definitivo para la cultura sino se in- 



(t) V. 3 n del cap. Vil, págs. i96-ao7* 
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tcnsiñca y llega hasta el meridiano para inundar de luz triunfadora 
los completos dominios del saber». 

En el apéndice dedicado á Her iberio Spencer en las escuelas so- 
ciológicas contemporáneas, que es un acabado estudio del sociólogo 
inglés hecho con ocasión de su muerte y leído por encargo de la Fa- 
cultad de Derecho de la Universidad de Pisa en la sesión á dicho so- 
ciólogo dedicada en i.^ de Febrero de 1904, se corroboran las induc- 
ciones hechas en el transcurso del libro con el análisis minucioso del 
valor y vicisitudes del sistema sociológico-spenceriano. 

Amando Castroviejo* 



R 



ÉBANO DE ALMAS, por Luis Moróte. 



.Precisamente andaba yo estos días muy gustosamente ajetreado 
con la traducción de los dos últimos libros de Merejkovsky, y, por 
ende, profunda y emocional mente interesado por el alma rusa, 
cuando cayó en mis manos Rebaño de Almas, 

Y puedo jurar que la lectura de sus harto llenas 240 páginas, 
dejóme ese agridulce saborcillo de las mieles que nos pasaron á flor 
de labios ó el confuso colorido que imprime en la retina la ventana 
entreabierta— y vuelta á cerrar de seguida— sobre un campo vernal. 

Hace mucho tiempo que yo no leo de los periódicos diarios más 
que muy contados artículos, y de éstos los que llevan al píe la firma 
de los tres ó cuatro periodistas admirados por mí. 

Uno de estos tres ó cuatro periodistas á la moderna usanza, des- 
preciantes del arcaico y rutinario hacer de sus compañeros, que 
prueban por muy donosa y admirable manera sus condiciones para 
más altas empresas iiterarias, es Luis Moróte. 

Hombre de amplia y bien distribuida cultura, minucioso y casi 
atomista en la observación, de poderosa memoria para retener lo 
observado y de fácil y ameno estilo para relatarlo. La corriente 
de su decir es como la de esos ríos que arrastran pepitas de oro — las 
ideas— que van entre rocosos y bien asentados montes, y que son 
espejo de sol fecundo» de pomposa y rozagante vegetación. Así como 
llamé pepitas de oro i las ideas, quiero simbolizar en dos fuertes 
montes el sesudo razonar, y en el sol, las flores briJlanies y los ár- 
boles altivos, las galanuras y lindezas con que el arte atavía el pen- 
samiento. 

Con tales virtudes— ^no es virtud toda cualidad superior?—, que 
sirven como de acicates á su imaginación, no era fácil que Moróte 
se inclinara al reposado vivir y al parco desear. 
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Ahogábase en d reducido ambiente nacional, asqueábanle las 
medianías, que nuestros ojos, anti parrados por la patriotería, mien- 
ten como grandezas, y deseó conocer disparalelos campos y ciuda- 
des, bucear en más complicadas psicologías y disecar temperamen- 
tos más hostiles al análisis. 

De ahí sus viajes á tierras lejanas. 

Sutil conocedor del alma humana, sabe que en las guerras — gran- 
des crisis de los pueblos— sucede como en las crisis individuales. El 
arte de la mentira y del disimulo desaparece; las cuquerías y false- 
dades de la civilización dejan paso al indomable é ingenuo y brutal 
despertamiento de la fiera. Entonces, las almas escapan de su cárcel 
y se muestran tai como son, sin los aliños y afeites, los cuales tam- 
bién faltan á los cuerpos. La convulsión las entrega desnudas é inde- 
fensas a la fría mirada del frío observador. 

El estudio, que en tiempos normales precisaría largas cogitacio- 
nes y largos años de convivencia, lo facilita y abrevia la anormali- 
dad ^ para las personas que conservan su independencia de espíritu. 

^Quiénes pueden decirnos mejor la grandiosidad y poderío délos 
mares? ^Las niñas aristócratas que durante los meses veraniegos se 
sientan en las playas y chillan cuando alguna ola viene, con manse- 
dumbre de muerte, á besar sus zapatitos, ó el patrón de lancha 
pesquera que corrió tempestades y naufragios? 

Recuerdo tres retratos de Luis Moróte que son como reflejo ó 
sello de ir es épocas. En uno aparece el escritor envuelto en un jai- 
que; en otro viste traje de rayadillo y se cubre con un sombrero de 
jipijapa, y en otro se le ve con un monumental gorro y un tibio 
gabán de pieles, 

Pero lo maravilloso, lo que es prueba palpable de su cosmopoli- 
tismo es: que en los retratos hechos en África, Moróte parece un ára- 
be al igual de que su rostro curtido y su barba negra bajo el sombre- 
ron de paja le dan apariencias de cubano, y de que en este último 
retrato, donde sus ojos son más tristes porque vieron muchos hom- 
bres y leyeron muchos libros, y su barba está espolvoreada de canas, 
tiene la amargura de un antiguo boyardo que ve derrumbarse poco 
á poco la nación sagrada. 

Melilla, Cuba, San Petersburgo. De esas tres epopeyas nacieron 
libros serenos, i m parciales, de atinados y certeros juicios, de bellas 
descripciones; pero en los que se ve flotar vagarosa una neblina de 
desencanto y de mansa tristeza. Porque el alma de Moróte, alma 
universa, sufre con todos los dolores, y en todas las naciones halla 
hermanos. 
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Decía, discreto y paciente lector, que la obra de Moróte cayó en 
mis manoíi cuando gozábame en la grata tarea de traducir El Anii- 
cristo y Pedro el Grande, de Merejkorsky. 

Ella vino á completar mis conocimientos de la extraña y sombría 
lierra de Rusia. 

Si Merejkorsky dio á mí espíritu el espectáculo del naciente im- 
perio, de la íigura gigantesca de Pedro» el escultor de la moderna 
Rusia; de Pedro, destruyendo á puntapiés las iconas y los monjes; 
Luis Moróte hame dado la visión del imperio moribundo, de la figura 
canija y despreciable de Nicolás, destructor de la Rusia creada por 
El Carpintero j fanático de las iconas y amador de los consejos reac- 
cionarios del Santo Sínodo. 

¡Y á fe que sería curioso establecer el paralelismo entre ambos 
reinadosí Pedro celebraba cónclaves burlescos donde embriagaba á 
los nobles y á los obispos, complaciéndose en verlos disputar y en 
dominarlos. Nicolás líene miedo á los grandes duques y es esclavo 
suyo. Pedro se esforzaba en traducir obras extranjeras y en popula- 
rizar conocimientos. Nicolás prohibe hasta la publicación y venta de 
las obras de autores rusos. Pedro gustaba de que le considerasen 
como uno de tantos obreros^ y en sus saraos figuraban las burdas 
vestimentas de los marineros, Nicolás, cuando su pueblo, cuando sus 
hijos, van á pedir socorro al #ípadrecíto», les recibe á tiros y á lati- 
gazos 



Rebaño de Almas evoca los palpitantes versos de Baudelaire: 

Pour ne pas oublíer la chose ca pila le, 
Nqus avons vu partouL, éI sans Tavoir cherché, 
Du bftut jusques «n bas de Téchelle látale. 
Le speciacle ennuyeux de l'immoriel peché: 

La femme, esclave vile, orgueüleuse et siupide. 
Satis rire ^'adorant et s'aímaQt sans degoút; 
L'homme, lyran gouiu, paíüard, dar et cupide, 
Esclave de Tesctave et ruisseau dans régoutí 

Le büurreau qui joüil, le martyr qui sanglote; 
La féte qu'assaironne ei perfume le sang; 
Le poison du pouvoir énervant le despole 
Et íe peuple anioureux du fouei abrutissaní; 
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Plusiears religions sembkbtes á U nótre, 
Toütes escaladant le del; la Saínieié, 
Comme en un Ht de plume un délical se vanlre, 
Dans les'clous et le crin cherchanl la volupié {í). 

Así Rebaño de Almas. Luis Moróte pone glosas de sabiduría y de 
belleza en todas y cada una de las maniíestaciones de este pueblo 
enigmático y sombriamenie tozudo. 

Nos demuestra cómo puede explicarse que en una nación donde 
los obreros y los estudiantes— los cerebros y los brazos— son espíri- 
tus llenos del ansia de libertad, ojos vueltos al porvenir, triunfen los 
curas y los nobles, es decir, la Religión y la Aristocracia, dos cosas 
que por fortuna se van hundiendo para no alzarse jamás. 

Tal doloroso y absurdo estado de cosas, sugiere á Luis Moróte 
crueles, con crueldad honda y simpática, reflexiones. 

Ved una: 

*íY es que en este país sin ley, es ley y justicia lo que mandan 
que lo sea los grandes duques, el Emperador, sus agentes, desde el 
Consejo de Estado hasta la Aduana. ¡Pobre país en que la ley es una 
voluntad humanal» (2). 

Y estotra que compendia a maravilla el criterio del autor: 

«El tren corría 5 pasada la frontera, por una inmensa estepa blan* 
ca, sepultados por la nieve campos, árboles y casas. El suelo, como 
el régimen, yace bajo un sudario. Aquí es la blancura de la nieve, 
que todo lo agosta y lo mata; allá es la blancura de los huesos huma- 
nos, que cubre una civilización que es el emblema de un Estado 
enterrado en el sueño de la Edad Media... ¿Cuándo despertará, 
cuándo vivirá? Viendo tanta y tanta nieve se comprende que el cere- 
bro de una raza duerma durante siglos y más siglos aguardando el 
sol de la primavera y de la vida...,,» (3). 



No quiero copiar más. Leed este libro que entre la turba multa 
de los que han surgido al amparo de ía guerra ruso-japonesa es uno 
de los más sinceros, de los de mayor plasticidad psicoiógica.i^icñiQ 

por un hombre que, como escribió Lucrecio: Suave mari magno 

José Frangís p 

(i) No quiero htceHe al lector culto la ofecsá de la tríiducciÓD. 

. (a) Pág 43- 

(3) ídem. ^ 
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A PSYCHOLOGIE DES ROMANCIERS RUSSES DU XIX- 
SIEGLE, par Oss í/?* /.o wrie. — Un vol. m 8, París, Félix Alean, 
1905, 



El autor de La Phifosophie de Tolstoí, obra premiada por el 
Instituto de Francia, acaba de publicar un libro de gran interés para 
los literatos y sociólogos; una galena de escritores rusos del siglo xix. 
El nuevo estudio de Ossip-Lourid es, seguramente, el mejor de los 
hasta ahora consagrados á la literatura moscovita. 

La literatura rusa contemporánea es tan interesante desde el 
punto de vista estético como desde el punto de vista psicológico. En 
las obras de sus poetas, de sus dramaturgos y de sus novelistas se 
refleja de un modo admirable el estado moral y material del pueblo 
ruso, sometido á una disciplina ridicula y ahogado por la terrea 
mano de una autocracia atenta no más que á sus particulares intere- 
ses. La literatura de los países libres da idea en cada una de sus 
épocas, del estado material é intelectual de la sociedad en el corres- 
pondiente pcnodo, y nos suministra caudal abundantísimo de datos 
para el estudio de las costumbres y de la influencia buena ó mala 
de los gobernantes. Los poetas alaban ó protestan, encomian los 
actos de un rey ó de un ministro, ó los censuran y atacan, y sus 
observaciones y sus juicios, aun siendo muy parciales, nos sirven 
de indicación y de guía. 

En Rusia es inútil buscar expansiones de este género. Catalina 
la Grande fué tal vez el único monarca que permitió á los escrito- 
res satirizar el atraso de algunos funcionarios. Por lo demás, la lite- 
ratura moscovita estuvo siempre sometida á una censura tan exigente 
como torpe, que corregía el texto de las obras, tachaba á su antojo 
y hasta daba su parecer acerca del título, no siempre con habilidad 
y buen gusto. La famosa novela de Gogol ^Las almas muertas, es- 
tuvo á punto de no publicarse porque el título sonaba á herejía. «Las 

almas— decían aquellos graves censores— no pueden morir >► Ade* 

más de este aspecto de la literatura rusa, no es menos interesante la 
personalidad misma de los literatos, «La psicología del novelista 
— dice Ossip-Lourié — y la de sus héroes son dos aspectos de un 
mismo estado social, y si la novela rusa del siglo xix es un cuadro 
de la sociedad rusa, el novelista puede decirse que es el principal 
personaje de sus propias obras. Aquellos hombres, lo mismo los 
más célebres que los menos conocidos, no vivían en condiciones nor- 
males^ temían el destierro y la deportación, carecían á veces de lo 
más necesario, y entre sus ideales y el medio ambiente mediaba un 
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abismo tan grande que sy contemplación los conducía al suicidio ó 
á la locura. Observase en ellos la influencia funesta de una tradi- 
ción de servidumbre y de ignominia. Eran descendientes de aquellos 
alucinados que por huir de Ja realidad se lanzaban a las hogueras, 
ó de aquellos sectarios que tanto dieron que hacer á Pedro e/ 
Grande y á Catalina IK ó de aquellos siervos de la gleba que a modo 
de animales estaban vinculados á la tierra. De ahí que predominen 
en la literatura rusa del pasado siglo tipos extraordinarios de soña- 
dores y de aburridos, reflejo exacto de los hombres que los descri- 
ben en sus libros. Gogoi fué un místico que murió de hambre al 
pie de una imagen; Dostoiewsky era epiléptico; Garchin estaba loco; 
Lermontoff era un espíritu inquieto, un desequilibrado; TolstoT es 
un soñador; Gorki un vagabundo >» 

Ossip-Lourié indica todas estas circunstancias al estudiar sucesi- 
vamente los grandes escritores rusos del siglo %ix, A su parecer, lo 
primero que les falta es voluntad: carecen de deseos precisos. El 
ideal de los protagonistas de sus libros es confuso, nebuloso; sus 
aspiraciones no tienen lijeza, á su vida le falta dirección. Ninguna 
literatura— 'dice O ssip-Lourié— ofrece tantos casos de patología de la 
voluntad. Esta no se transforma nunca en actos, porque hasta el 
impulso de llevar algo á cabo desaparece al punto de haberse pro- 
ducido. 

Uno de los rasgos característicos de la literatura rusa del siglo xuc 
es la seriedad y la tristeza, la falta de ingenio. Los héroes de las 
novelas rara vez se ríen y casi siempre hacen alarde de una grave- 
dad exagerada. «Ei hombre que tiene miedo no se ríe —dice Ossip- 

Lourié— . Los rusos aspiran á la libertad» pero sus aspiraciones 

no pasan de los límites de la teoría, y entre lo que cree querer y lo 
que hace media un abismo.» 

El libro de Ossip-Lourié se lee con gusto y es, tal vez, el mejor 
de cuantos se han publicado acerca de la literatura rusa. Sus 
acertadas reflexiones nos demuestran los resultados de muchos 
siglos de despotismo. La falta de imaginación y la completa ausen- 
cia de voluntad que caracterizan a los escritores rusos, según Ossip- 
Lourié, proceden de la tristeza y de la monotonía de un estado 
social muy pobre. A algunos les parecerán quizás demasiado pesi- 
mistas estos juicios del autor de La Pkilosophie de Tolstoi, pero en 
el fondo son exactos, se fundan en la realidad de los hechos. ¿Po- 
drán modificarse las condiciones sociales del pueblo ruso después de 
la tremenda sacudida que experimenta ahora? ¿Podrán sus jefes 
concretar sus ideales y luchar valerosamente por realizarlos? Estas 
preguntas son difíciles de contestar, porque el pueblo ruso cuenta con 
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enemigos poderosos, y estos enemigos no son sólo sus gobernantes 
ni sns burócratas T sino su pereza, su indiferencia, su amor á la 
vodka. 

BÉKDER. 



c 



HIÑA AND RELIGIÓN, bv Edward Harper Parker,— 

London, John Murray, igoí. — Un vol. 



El que estas líneas escribe conserva entre sus recuerdos de cole- 
gio la impresión producida por un misionero de luenga barba que 
se presentó una tarde en nuestra clase acompañado por el Director. 
Aparte de la íntima satisfacción que á todos nos produjo el abando- 
nar nuestra tarea una hora antes de lo acostumbrado, las palabras 
pronunciadas por el maestro al presentarnos al ministro del Evan- 
gelio excitaron extremadamente nuestra curiosidad y aguijonearon 
nuestra fantasía. Algo habíamos oído hablar en nuestras casas de 
aquellos audaces predicadores de la fe cristiana que marchaban sin 
temor á las regiones más apartadas del globo á convertir infieles ó 
salvajes, exponiéndose al furor fanático de una plebe tan bárbara 
como sanguinaria; pero nunca habíamos visto aun misionero, como 
no fuera en estampas. El que teníamos delante nos habló de China, 
donde había residido muchos años; nos contó curiosas anécdotas; 
nos describió los usos y costumbres de aquellas frentes; nos ponderó 
lo triste de su estado; en una palabra, nos tuvo una hora con !a 
boca abierta y sin atrevernos á hacer ruido para no perder palabra 
de su discurso. Durante muchos días este incidente fué el tema pre- 
dilecto de nuestras conversaciones, tan grande fué el efecto que nos 
produjo. Si el tiempo no se hubiese encargado de destruir las ilusio- 
nes y las creencias de la niñez, el libro que acaba de publicar en 
Londres Mr. Parker hubiera dado a! traste con la del misionero. Ei 
pueblo chino, tan refractario á los usos y costumbres de Occidente, 
lo es más todavía á la religión en general. El emperador Tao-Kwang 
(i8ao-r85o) dijo que todas las religiones eran simplezas, pero que 
el pueblo ignorante había creído siempre en duendes y en aparicio- 
nes, en razón á lo cual estaba dispuesto á proteger' todas las creen- 
cias, incluso el cristianismo, siempre y cuando que no se mezclasen 
en las costumbres establecidas en el país. Los chinos se han inspi- 
rado siempre en el criterio del emperador Tao-Kwang, y las revuel- 
tas que han estallado contra los misioneros han sido las más de las 
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veces políticas y nunca religiosas, por la razón sencilla de que en el 
Celeste Imperio no hay religión tal y como nosotros la entendemos. 
El pueblo chino ofrece en su historia un ejemplo notable de perma- 
nente oposición, mejor dicho, de absoluta indiferencia, de impermea- 
bilidad á toda idea religiosa. Budistas, mahometanos, cristianos y 
judfos han intentado sucesivamente apoderarse del alma China, 
aunque sin éxito, porque los habitantes del Celeste Imperio no se 
dejaron convencer. Sus costumbres y su modo de ver las cosas, su 
weltanschaung, como dirían los alemanes, difiere tanto de las cos- 
tumbres y del mo,do de ser de Europa, que nunca jamás podrán 
convencerse de nuestra superioridad, caso de que exista, ni apreciar 
nosotros las excelencias de su sistema moral. El gran apóstol de la 
moral China, Confucío, se abstuvo siempre de aludir á la creencia 
en una vida futura y en la existencia de una divinidad, y se limitó 
¿ enseñar reglas para la vida práctica. No en vano ha seguido su 
ejemplo el pueblo chino durante más de veinte siglos, y nada tiene 
de particular que esta tradición, enemiga de lo sobrenatural, lo aleje 
de las ideas religiosas de Occidente. Los budistas primero, los nes- 
torianos en el siglo vn, los judíos en el siglo xii y los católicos y los 
protestantes después, han predicado en China sus creencias; han 
hecho más ó menos prosélitos: han fundado monasterios; han sido 
víctimas del fanatismo de la plebe ó del odio del Gobierno; han ejer- 
cido, tal vez, una influencia civilizadora; pero no han pasado de ahí; 
el pueblo chino sigue pensando lo mismo que en tiempos de Confu- 
cío, á pesar de los misioneros. Esto se deduce del erudito estudio de 
Mr. Parker, cuya lectura aconsejamos, 

Bender. 
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LO QUE SE PIENSA SOBRE ALEMANIA 

(Le COLIRRIEB EUKOPÉEN-} 

<El eicílente semanario francés Le Courñtr Eur opeen ha dirigido á los pri- 
meros intelectuales de Europa esta doble preguntar 

c<' Triunfará A icmania en et papel mundial que pretende repraenlar^ y esfupo- 
rttbie ó perfudiciiii al progreso de Ja ciníi^aci^in e/ desarrolla del poder alemán? 

Muchas son las respuestas que inserta en el núm. 53^ y todas inieresames 
por los conceptos diversos que cjipresan y por los nombres que tas suscriben. 
Entresacamos algí! ñas que ofrecen especial interés, y como Le Courrier E»ro~ 
peen ofrece insertar otra?; en números sucesivos, completaremos con ellas en 
otro número lo más esencial de esta interesante información^ en la que inter- 
vienen las más altas inteíectualidades de la política y de la sociología en Eu- 
ro pa«) 

Cesaü Lombroso. 

(profesor de Antropología en la Universidad deTurín.) 

Alemania ha merecido ser la primera en la industria sobre las 
otras naciones europeas, por su actividad y su laboriosidad, por la 
asociación hábil de los capitales, por su cultura extensa y exacta, 
por el arte minucioso y paciente que ejercita para plegarse a las ne- 
cesidades de la clientela comercial en el mundo entero. Tiene tam- 
bién primacía en la ciencia, gracias, sobre todo, i la cantidad de 
trabajadores especiales en diferentes ramas del saber humano- En la 
actualidad posee una fuerza militar formidable y un Gobierno que- 
rido por la mayoría de los ciudadanos. 

A pesar de todo esto, no seria de desear para la libertad y el pro- 
greso de la humanidad su creciente influencia sobre el mundo. Su 
civilización marca un estado anejo ó bárbaro, cuyos signos muy cla- 
ros son la florescencia del antisemitismo, del feudalismo, del milita- 
rismo y de una verdadera dictadura militar, siendo hoy Alemania 
el solo gobierno personal de Europa, En Rusia el Zar reparte en al- 
guna manera su poder con los burócratas, A causa de esto, ejerció 
mayor influencia en favor del despotismo. 

Es verdad que Alemania, al contrario de los otros países (excepto 
los polacos, daneses, alsacíanos y judíos, pueblos oprimidos), parece 
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satisfecha de su condición presente. Los feudalistás, losmilitaristaSf 
están satisfechos porque mandan; los burgueses, porque se enrique- 
cen; los obreros y Jos sabios, porque se hallan bien retribuidos; los 
socialistas, porque se ven aumentar en número, ya que no en influen- 
cia;se ñguran que hacen oposición at Emperador, cuando en realidad 
se parecen mucho al coro de las tragedias griegas, que deja pasar 
todos los acontecimientos sin inquietarse demasiado; los protestan- 
tes, porque están en mayoría; los católicos, porque sus ideas reac- 
cionarias, jesuíticas y vaticanistas tienen frecuentemente eco en et 
Parlamento y en los diferentes centros provinciales, 

Pero cuando el inexorable progreso haya hecho entrever un gran 
ideal á algunos de los más poderosos entre estos grupos, ¿no se 
amenguará esta satisfacción apática que se parece mucho á la que 
e?tistía en la Edad Medía, en la época de los gremios? 

¿Y qué será del gobierno personal cuando la persona desapa- 
rezca y le suceda, como es lo más probable, una nulidad semejante 
á las que se ven generalmente reinar? 

Federico Harrison. 

(Fresidente de l'EngHsh PosiiiTist Comtntttee. Vicepresidente de La Roya I 
Historical Socieiy.) 

LOMDltES. 

Todas las personas cultas de Europa admiran la gran inteligen- 
cia y el carácter enérgico del pueblo alemán, y admiten el papel 
importante que ha representado en la historia desde Federico el 
Grande. Sin embargo, los hombres políticos de distintas naciones, 
sin amor propio ni prejuicios nacionales, reconocen en la ambición 
mundial de la patriotería alemana el mayor peligro para la paz y 
para la civilización general. 

El buen pueblo germano, abstraído con su admirable erudición 
y su colosal industria, no amenaza á nadie* Pero estos 6o millones 
de buenos y dóciles ciudadanos son engañados por la pedantesca 
desvergüenza de los eruditos y por la ambición siniestra de la buro- 
cracia militar. 

En efecto: el porvenir pacífico de Europa entera está amena- 
zado por este cesarismo insensato, que reproduce en la Europa del 
siglo XX la inquietud justificada que Napoleón causó en el xix y 
Luis XÍV en el xvui. Alemania, en igo5, ha llegado á ser para la 
Europa occidental lo que el <í Peligro eslavo* era para nuestros pa- 
dres en i85o. Y estos conatos agresivos llevarán pronto á una coa- 
lición de los poderes civilizados para refrenarLa 
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Béla Foeldcs. 

(Profesor de Economía política de la Universidad de Budapest. Miembro d« 
la Academia Húngara de Cieoctas.) 

Budapest. 

Alemania era un pueblo de pensadores cuando no tenia vida pú- 
blica. Se hizo militar cuando su interés nacional lo e.x¡gió. Produjo 
hombres de Estado cuando le llegó el tiempo de organizar un gran 
imperio. Creó una gran industria cuando necesitó ponerse en el ca- 
mino de los progresos económicos* Por lo tanto, están á su disposi- 
ción todos los recursos para un gran porvenir. Es rica en pensado- 
res, en hombres de Estado, en soldados, en hombres productivos en 
todas las esferas de la economía nacionah En cuanto á la esfera de 
la economía social me parece que Alemania tiene, sobre todo, las cua- 
lidades más necesarias en nuestra época capitalista. En otro tiempo, 
los grandes éxitos económicos dependían de grandes cualidades indi- 
viduales: la osadía, la iniciativa de los emprendedores; la vida eco- 
nómica de nuestro tiempo exige una organización complicada ba- 
scada en un profundo conocimiento de lenguas extranjeras, y sobre 
todOj un incansable trabajo para perfeccionar la producción y hacer 
economías. Todas estas condiciones se encuentran en Alemania, y 
por eso muchas de las invenciones que el genio francés ha hecho las 
han perfeccionado los alemanes. 

No hay que olvidar tampoco que los alemanes tienen grandes 
cualidades, que son muy importantes, no solamente desde el punto 
de vista de la vida privada, sino también desde el punto de vista de 
la vida pública. Es la sobriedad, la frugalidad, el amor al trabajo, el 
sentimiento del deber {Kategorisckes Imperaliv), la solidez de los 
conocimientos, el profundo sentimiento de la familia, y en conexión 
con esto, una gran fuerza política, ' 

Alemania tiene excelentes instituciones para la educación é ins- 
irucciónj escuelas de todos géneros, escuelas especíales para los di- 
ferentes ramos de la actividad humana. 

Contando con estos factores es imposible hacer otro pronóstico 
—en nuestro siglode trabajo infatigable, de complicada organización 
en cada estera* económica y social ~ que el de un notable porvenir. 
Pero el espíritu alemán tiene también sus defectos, sus peligros, sus 
riesgos de aberración y una x puede destruir todos nuestros cálcu- 
los. ¿Quién será lo bastante audaz para decir lo que pueda ser esta x? 

En cuanto á la segunda parte de la pregunta, he aquí mi opinión: 
cualquier engrandecimiento excesivo es un peligro para cl mismo 
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organismo y para los otros, no solamente en el mundo orgánico, 
sino también en el mundo político y social. 

J. Novicow. 

{Viceprcsidenie del líiMitmo Inicrnidonal de Sociología. Miembro di la Co- 
mhióñ ifiternacionaL ót la Paz. Autor de la Fédéraiioñ de VEurope^ etc.) 

Ode:ssa. 

En la circular en que formuláis la pregunta objeto de esta infor- 
imcióa a6rmáis^ como tantos otros, que Alemania era en otro 
tiempo idealista, y que se ha convertido en realista. Es una opinión 
casi generalmente admitida en nuestros dias, lo cual no impide que 
sea completamente falsa. Es rmlhta un pueblo que comprende sus 
intereses, pero el pueblo alemán sacrifica sus intereses más esencia- 
les y más inmediatos á una pura abstracción : la fidelidad á las cosas 
del pasado ; no quiere abandonar lo que sus antepasados conquis- 
taron con su sangre. 

El pueblo alemán vuelve la espalda á su verdadero interés con una 
tenacidad y un encarnizamiento dignos de mejor suerte. No es exacto 
decir que Alemania se ha trocado en realista (puesto que ella ve tan 
mal las realidades de los momentos presentes), y sf es exacto decir 
que desde Bismark se ha convertido Alemania en ultramilitarista y 
brutalistüt si me es permitido forjar esta palabra nueva* r(La fuerza 
antes que el derecho», tal es ahora la fórmula de la poh'tica alemana; 
tal es, desagraciadamente para ella, el veneno que ella misma se 
inocula. 

Si Alemania se hubiera convertido verdaderamente en realista, 
comprendería que su mayor interés, el más indiscutible^ era el de 
poseer la seguridad internacionaK Pero Alemania hace cuanto puede 
para impedir que su seguridad internacional se establezca en el 
mundo. 

Esto demuestra que Alemania no comprende su verdadero inte* 
réSt y que el desenvolvimiento de su poder es iunesto. Yo no vacilo 
en decirlo muy alto: desde el punto de vista político internacional, 
Alemania es hoy uno de los principales si no el principal factor que 
retrasa el progreso de la civilización humana. Comprendo que es 
temerario lanzar una acusación tan grave contra una gran nación, 
como la alemana; pero lo hago sin temor alguno, porque desgra- 
ciadamente esta acusación es de una evidencia irrefutable. Trato 
sólo de la política internacional. En todas tas otras ramas de la acti- 
vidad humana, Alemania es, por el contrario, uno de los factores 
que más activan la marcha de la civilización occidental. 
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Es evidente que la principal necesidad de todas las naciones es 
— lo mismo que la de Alemania — la seguridad exterior completa, 
absoluta, sin restricciones, Pero esta seguridad no podrá jamás ser 
establecida más que por la unión jurídica de las naciones civilizadas 
6, en otros términos, por la federación universal. Jamás los arma- 
me n tos darán la seguridad, puesto que las naciones, aan las más 
fuertes (y no hablo de las débiles), pueden ser atacadas en cada mo- 
menio por sus vecinas (i), de suerte qut ninguna nación está jamás 
segura. La segundad sólo puede venir de la lederactón. Pero el ma- 
yor obstáculo que se levanta actualmente contra la federación de 
Europa es la cuestión de Alsacia*Lorena, Si el pueblo alemán estu- 
viese inspirado por las ideas modernas, sí considerase como base del 
derecho público, que no existe el derecho de conquista, el pueblo ale- 
mán no hubiera anexionado brutalmente la Alsacia-Lorena, ó ha- 
biéndola anexionado en otro tiempo, por consecuencia de las ideas 
erróneas del pasado, hubiera intentado restablecer el derecho de los 
alsacianos por medio de un plebiscito. 

Por desgracia, hasta hoy, una gran mayoría del pueblo alemán 
prefiere la política de la fuerza brutal á la política del derecho. Por 
esto el pueblo alemán impide la unión jurídica de los Estados de 
Europa; es decir, el establecimiento de un estado de cosas que re- 
portaría un bien prodigioso á la civilización humana* 

Le vicoMTE Eugéne-Melchior de Vogué. 

(De ía Academia francesa,) 

París. 

Hallaréis una respuesta á la pregunta que me hacéis en el nú- 
mero de la Revue de Dcux-Aíondes de u" de Noviembre: 

^Las causas eficientes de la prosperidad alemana son tan eviden- 
tes como su existencia. Este pueblo posee ciertas cualidades muy 
pronunciadas en él^ aplicación paciente; hábitos de orden, de mé- 
todOj de disciplina; apreciación exacta del fin y de los caminos que 
llevan á éL Los dos grandes secretos de su éxito son: la convergen- 
cia de los esfuerzos y su subordinación dócil á un pensamiento di- 
rectivo. El Emperador es el que regula lodo el rnovimienio de avan- 
ce. Difieren hasta el infinito los juicios sobre la psicología de un 
soberano que los obtiene muy favorables por su seducción personal 

(t) La HAción francesa debe str contada entre las fuanes, puesto que puede 
pon^r en campaña tres millones de hombres en quince dUs, lo cuül no impidió 
que recieniemenie haya estado expuesta á ser atacada por AlemanU con el mlf 
fútil y absurdo pretexto. 



Digitized by VjOOQIC 



Prensa 869 

cuando no los acibara por la movilidad de un espíritu impetuoso^ 
laborioso p imaginativo, abierto, y del que no sabemos todavía sí será 
temíbte por la acción de una voluntad perseverante ó— peligro ma- 
yor—por la ausencia de esta voluntad reguladora. Sus subditos se 
pierden en conjeturas sobre este punto; muchos !e critican; pero 
todos le siguen. Como jefe de La gran casa de comercio, ha justifi- 
cado hasta hoy la obediencia y la esperanza que cifran en él.» 

*>La causa original de estas victorias pacíficas está, sobre todo, en 
las victorias militares, en la conciencia que este pueblo ha adquirido 
desús propias fuerzas, en el aliento de confianza y de orgullo na- 
cional que melamorfoseó en cuarenta años el espíritu alemán, antes 
vacilante y tímido en la acción* Una vez más la guerra, obrera de 
muerte inmediata, ha sido creadora de vida futura, [^a rueda de 
hierro ha engranado en las ruedas de oro, de diamante. Por donde- 
quiera que progresa Alemania, sobre el mar y sobre ia tierra, esta 
verdad está escrita en caracteres resplandecientes. Oigo las quejas 
de \<yspacifi%tas,Yo^ menos que ellos, deseo un mal que es necesario 
estar siempre dispuestos á sufrir para que no nos coja de improviso 
pero no poseyendo su soberbia intelectualidad, me inclino ante el 
misterio de contradicción que encierra esta palabra horrible y su- 
blime: la guerra.)» 

Eugenio de Roberty. 

(FíióííOfo y sociólogo tqso. Doctor de la Universidad de Jena; antiguo profe- 
sor de la escuela rusa de Ciencias sociales de Paris. Auior de la Fiio^ofía del 
Sigio de ¡a Súciúíogia. etc. Delegado del Gobierno de Tver en ei Congreso de 
zemsivos de Moscou.) 

Vale^tohovra (Rusia). 

I," «¿Alemania tendrá éxito en el papel mundial que pretende 
desempeñar?» 

No se podrá hacer un papel mundial como el mundo no lo deje 
hacer; y la costumbre, el mundo, no lo consiente como no le vea ven- 
lajas. El altruismo mundial — ^poco ha inconsciente — es la condición 
esencial para el éxito de una política mundial. La grandeza de Gre- 
cia y de Roma antiguas, de España durante un breve momento de 
la historia^ de la Francia y de Inglaterra durante largos períodos 
todavía abiertos, y de la Alemania de los poetas y de los pensado- 
res, lógicamente continuada por la de los ingenieros (pero detenida 
en su elevación por la Alemania feudal y militarista), esta grandeza ^ 
ha tenido siempre por causa principal^ si no úníca^ la elaboración y 



Digitized by" Vj O O'Q 16 



Syo Prensa 

la preparación de ciertas ideas en que la utilidad ó la necesidad se 
hacían uní versal mente sentir, 

3.* c<El desarrollo del poder alemán ,;debe ser considerado no- 
civo ó favorable al progreso geaeral de la cívilización?D 

Se trata, sin duda alguna, del poder de realización efectiva que 
todavía se llama poder político* Por lo tanto, tal poder depende en- 
teramente de la fuerza de expansión del pensamiento contemplativo 
— bajo la triple forma de averiguación sabia, filosófica y estética — 
que transmita á toda actividad práctica. La ignorancia y el mal gusta 
no son precisamente lo que hay de más apto para conquistar el mun- 
do. El gran fracaso del poder político y militar de la autocracia 
rusa es un ejemplo reciente. 

Los colosos con pies de barro empiezan á llenar los cementerios 
de la historia. 

Acabo diciendo que la civilización no tiene nada que temer del 
desarrollo del poder atemán, sea el que quiera, y para hacerme me- 
jor comprender, añado: que Alemania misma no tiene tampoco que 
temer del desarrollo del pK>der japonés ó chino, por ejemplo* 

H. G. Wells, , 

(Además de sus novelas, M. H. G, Welts es amor de cuiiro obr*s de prevUiÓn 
científica del porvenir: AniicipaHons Tke Dücoy&ry o/ the Future. Thf^ankindl 
in the Making y A modtrn Utopia,} 

Sakdgate (Inglaterra). 

Yo no creo que el imperialismo agresivo de la Alemania oñcial 
esté destinado á representar un papel grande ó triunfante en el por- 
venir del mundo. Creo que su fuerza y su solidez están estimadas 
exageradamente en los actuales momentos en Europa. 

Estoy dispueiíto á ver grandes cambios políticos en la Europa cen- 
tral antes de tínalizar algunas décadas^ cambios en los cuales, el Em- 
perador de Alemania y otros varios vestigios de tradición imperial 
de la antigua Roma^ desaparecerán. 

Pero creo sin reservas en la grandeza y el porvenir de los pueblos 
germanos. Están tal vez destinados á dirigir el mundo por el camino 
que conduce hacía una organización socialista ilustrada. 



Emilio Verhaeaen. 

(Autor de Fiamandtíf de Forcea tumultué usú$, tic.) 



Bélgica. 



Es suerte y fatalidad que los pueblos cambien y se presenten ante 
la atención universal bajo aspectos diferentes. Que Alemania de idea- 
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lista se haya convertido en realisia nadie puede quejarse, si en su nue- 
va condición sigue siendo grande y fuerte. Su desarrollo económico 
es prodigioso; no es menos favorable á la civilización que otro cual- 
quiera, tanto más que se acuerda siempre» á pesar de lo que en con- 
trarío se dice de Goethe, de Kant y de Beethoven y que sigue siendo 
un país de cultura generosa tanto como de disciplina militar» Ale- 
mania posee en estos momentos notables organizadores de la muche* 
dumbre, magníficos poetas y la voz de Nietzsche conmueve todavía 
los más lejanos ecos. 

Alemania es el país de los colosos intelectuales; éstos hieren al- 
gunas veces nuestros gustos; pero por ellos se han realizado las más 
profundas y más grandes renovaciones del pensamiento europeo. 

Estamos en camino de crear una Europa nueva; la colaboración 
de Alemania (idealista y realista á la vez) es indispensable á este tra- 
bajo gigantesco y multiforme. 

Emilio Vandervelde. 

(Dipuudo d«Í Parkmento bcJgi. Profesor en la Universidad nueva de Era- 
se Las ) 

La Hi/lpb (Bélgica). 

Me preguntáis ¿qué pienso de la Alemania contemporáneaP ¿De 
qué Alemania queréis hablar? ¿Es de la Alemania de Guillermo ÍJ, 
ó de Be bel, de Krautjunker ó del socialismo demócrata? 

Se podría creer al leeros que Alemania se encarna toda ella en el 
hombre de .la Weltpolitih^ de la pólvora seca y de la espada afila- 
da. Hacer la pregunta de esa manera es evidentemente resolverla en 
contra de Alemania, y no creo que exista un demócrata ó un socia- 
lista, empezando por los socialistas alemanes, que no considere el 
desarrollo de este poder alemán como perjudicial al progreso general 
de la civilización. 

No siendo profeta en mi oficio, siento no hallarme en disposición 
de deciros si la Alemania imperialista triunfará en el papel mundial 
que pretende desempeñar. Lo que veo por el momento es que no 
tiene éxito. Los gestos, los discursos del Kaiser soto han conseguido 
que todo el mundo le vuelva la espalda y confinarle en un aislamiento 
que no tiene nada de espléndido. Fracaso en Marruecos, fracaso en 
el Extremo Oriente, fracaso en el África Occidental, en donde Ale- 
mania no consigue acabar con los Hercros; he aquí el balance ac- 
tual de la Weltpoliiik, Le queda á Guillermo II la amistad de Ab-^ 
dul Hamid: esto tal ve^ no sea bastante. 

En cuanto á la otra Alemania, la verdadera Alemania contem- 
poránea, lo mejor que se U puede desear es que salga lo más rápída- 
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mente y lo más completamente posible de su militarismo y feudalis- 
mo. Entonces y solo entonces podrá contribuir plenamenie al pro- 
greso general de la civilización. 



LA ENSEÑANZA PROFESIONAL EN FRANCIA 
(BuLLETiN r»K l'Office du Tpavml*) 

En 1902 el Consejo superior del Trabajo encargó á su Comisión 
permanente el estudio de un proyecto de ley reiatívo á la organiza- 
ción é inspección de la enseñanza profesional^ inspirándose en los 
acuerdos que dicho centro había adoptado en lo relativo al aprendi- 
zaje propiamente dicho y á las necesidades especiales de la marcha 
de las escuelas y cursos. Quiso la Comisión darse cuenta de la situa- 
ción de la enseñanza profesional antes de redactar el proyecto, y re- 
dactó cuestionarios, de cuyo examen, al ser devueltos, resulta ^ue 
en 1904 en las 140 escuelas que ios han llenado, el número de alum- 
nos que reciben enseñanza profesional industria!, dando todo su 
tiempo á la escuela, era el siguiente: 

Escuelas nacionales de Artes y Oficios (Aix, Angers, Chálons- 
sur-Marne, Lille y Cluny): 1494, dedican al trabajo manual treinta 
y seis i cuarenta y dos horas por semana. 

Escuelas nacionales, profesionales (Vierzon, Voiron, Na n tes y 
Armentiéres): 1 .491; doce a treinta y seis horas á la semana de tra- 
bajo manual, según los años. 

Dos Escuelas nacionales de retejería: 191 ^ cuarenta á cuarenta y 
cuatro horas de trabajo manual á la semana. 

Quince Escuelas prácticas de industria: 3,i25, diez y ocho á 
treinta y seis horas de trabajo semanal. 

Secciones industriales de Escuelas prácticas de comercio é indus- 
tria: 21 de varones: 2,507, ^^^ ^^^ ^ treinta y tres y medía horas de 
trabajo semanal; ocho de mujeres: 1.585, con diez y ocho á treinta y 
ocho horas. 

Escuelas profesionales de la villa de París: siete de varones: ki 5o, 
diez y ocho á cuarenta y dos horas; seis de mujeres; 1.697, veintidós 
á cuarenta y cuatro horas de trabajo semanal. 

Escuelas primarias superiores profesionales: i& escuelas: 2,421 
alumnos, dos á quince horas de trabajo semanal. 

Establecimientos de Hermanos de las Escuelas cristianas; nueve, 
con 1.^83 alumnos^ unas diez horas por semana. 
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Establecimientos diversos: 32, con 3,3o 1 alumnos, que trabajan 
catorce á diez y ocho horas, de cuyos establecimientos 14 pertene- 
cen á Sociedades privadas, 10 á particulares, cuatro i villas, uno 
á Cámara sindical patronal, dos á fundaciones privadas administra- 
das por comisión municipal, cuatro dependen de Facultades de Cien- 
cías, de Universidades del Estado (Escuelas de química aplicada de 
Burdeos y Lyon, la de cervecería de Nancy y la de tenería de Lyon). 
Treinta y seis Escuelas han respondido afirmativamente, á la 
pregunta de si se exigía retribución escolar aparte los gastos gene- 
rales del interesado; 96 han contestado que no. De Las primeras, i5 
lo dispensan a un 5o por 100. De las segundas, nueve hay que. ó la 
exigen á los extranjeros ó á los que no han seguido los cursos nor- 
males, ó exigen, como hace la villa de París á los distritos en que 
se hallan instaladas las Escuelas Bouile y Estrenne, aoo francos 
por año. 

En IJ4 Escuelas los alumnos no habían pasado por talleres an^ 
tes de entrar en ellas, y el Director de la Escuela de Relojería de 
París advierte que los resultados son mejores con los alumnos que 
comienzan en los talleres de la Escuela. 

Diez y siete admiten como alumnos-aprendices d obreros que tra- 
bajan en los establecimientos industríales; 63 no pueden recibir ma- 
yor número de alumnos; 77 sí pueden, pero de ellas 27 tendrían que 
aumentar su profesorado. 

Según 244 respuestas dadas á los cuestionarios relativos á los cur- 
sos profesionales^ lot habían sido organizados por Cámaras sindica- 
les obreras, 67 por Sociedades diversas, 26 por Bolsas de trabajo ó 
uniones sindicales obreras, 20 por patronales, 14 por villas, cinco 
por uniones de compañeros, cuatro por industriales ó particulares, 
tres por Escuelas, dos por Cámaras de comercio, uno por sin- 
dicato mixtOí uno por unión de sindicatos patronales, cursos que en 
su mayoría se dan por la noche en dias laborables y por la mañana 
en domingo. 

El Consejo superior de enseñanza técnica, á su vez, había nom- 
brado también una Comisión encargada de elaborar un proyecto de 
ley orgánica sobre la enseñanza técnica industrial y comercial, y en 
la ponencia presentada por Mr, Cohendy á nombre de dicha Comi- 
sión, contiénense indicaciones según lasque á fin de 1904 el efectivo 
de las diferente Escuelas profesionales del Estado y de la villa de 
París era: 

Escuelas prácticas de comercio y de industria: 9.901, 
Escuelas nacionales profesionales: 1.276. 
Escuelas profesionales de la villa de París: 3.037. 
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Por loque hace á los cursos profesíoaales, refiérese Cohcndy á 
U estadística publicada por MiUerand en Vemeignement techniqui 
ouprojenionntl, son organisation et ses recentes transjormations 

(4.223 cursos, con gS.ooo oyentes), y dice que sus cifras no pueden 
ser aceptadas sin reservas, pues en París, de 871 cursos inspecciona- 
dos de 3g de Eaero á i5 de Marzo de 1^04, 1 83 eran de música vocal 
ó instrumental f y que no todos los oyentes inscritos seguían atenta- 
mente los cursoSf hasta el punto de que, según el delegado de la Aso- 
ciación filotécnica, la ausencia llegaba á la ciíra de 75 por 100 en los 
jóvenes, y en las señoritas á la de 2^ por 100, De la inspección he- 
cha entre el 20 de Enero y el t5 de Marzo de 1904, resulla que en 
la villa de París, en los cursos para adultos, de 2,148 mujeres ins- 
critas, la asistencia media da la cifra de i^jbg en 68 cursos, y en 
10.012 hombres, la de 6.677 en 2o5 cursos; en cambio en las seis 
grandes asociaciones de enseñanza popular, en la misma época, sólo 
había 7^976 alumnos en 871 cursos, variando la cifra media de seis 
á doce por curso, calculando el ponente Cohendy en 40 ó 43,000 el 
número de los que asisten realmente á cursos profesionales. 



LÁ ESPAÑA NUEVA 
(O Seculo.— Lisboa.) 

No hace machos años que la nación vecina era más conocida en 
Europa por los pronunciamientos de su fuerza armada que por el 
aprovechamiento de sus recursos naturales y de sus fuerzas produc- 
toras. Ya entonces, dicho sea en honor de la verdad, ese criterio pe- 
simista exageraba sensiblemente los errores y las culpas de los esta- 
distas españoles. España, que distaba mucho de tener una adminis- 
tración ejemplar, sufría, en parte, las consecuencias de la ignorancia 
general acerca de los pueblos peninsulares. En las culpas y en los 
errores de que la acusaban había mucho de verdad; también había 
mucho de mentira. 

Fuese loque fuese, es lo cierto que, después de las terribles prue- 
bas por que pasó en la lucha con los Estados Unidos y, sobre todo, 
después que la muerte de Cánovas y Sagasta facilitaron la repre- 
sentación parlamentaria de todos los matices de la opinión, España, 
purifícada por el sufrimiento y por el martirio, surgió más viril que 
nunca, más apta para la concurrencia internacional, más capaz de 
gobernarse con sus propios recursos, que son inmenso^^ con la acii- 
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YÍdad y la iniciativa de sus hombres de valor, que son innumerables. 
Si la pérdida de un vasto imperio colonial no lastimase aún profun- 
damente el alma española, sería cosa de atribuir á ese poderoso revul- 
sivo los milagros de tino y de energía de los últimos tiempos, y sobre 
todoj de los últimos cinco años. 

Que esas energías existían ya lo prueban hechos recientes. Esta- 
ban adormecidas, pero latentes. La caída de Cavite y de Santiago 
sacudió^ alteró el equilibrio de todas las fuerzas sociales. Una nación 
anémica hubiera sucumbido; una nación todavía vigorosa, resur- 
gió. Los queconocieron la España de antaño la desconocerían hogaño 
sí de nuevo la visitasen. ¡Parece otral 

Hace algunos años se escribió un libro notable: La europeización 
de España^ obra de D. Joaquín Costa, uno de los hombres de más 
saber y de los observadores más perspicaces de la Península. En ese 
trabajo, el autor, atribuyendo todos los males de su patria á su ais- 
lamiento del ambiente moderno de ciencia y de trabajo, aconsejaba 
á los españoles que se europeizasen ^ es decir, que reformasen su espí- 
ritu de conformidad con los ideales contemporáneos. Parece que la 
lección fué provechosa, porque los últimos cinco años de España 
representan un esfuerzo colosal para el progreso en el orden de cosas 
aconsejado por el docto y entusiasta propagandista, 

Hubiérase dicho que la agitación política de estos cinco años de- 
biera contrariar el equilibrio financiero y el desenvolvimiento eco- 
nómico de España* No sucedió así: antes por el contrario, la nación 
vecina vio surgir en ese período los planes más vastos de adminis- 
tración y los más hábiles administradores, ai par que las iniciativas 
particulares, locales y provinciales de mayor alcance. 

Informados están los lectores de O Sécula de la actividad política 
española; pero lo que más sorprende y maravilla en la España nue^a 
— porque así podemos llamarla— es el pasmoso desenvolvimiento de 
su agricultura y de sus industrias mineras y fabriles; la vertiginosa 
multiplicación de las iniciativas particulares, auxiliadas por la cola- 
boración inteligente y patriótica de las instituciones de crédito; la 
amplitud y el alcance de los planes de Hacienda, unidos á una pru- 
dencia de buen agüero y á una visible aversión á todo gasto inútil ó 
de lujo; finalmente, un deseo de acertar, que se revela en los meno- 
res detalles de la administración y hasta en los errores administra- 
tivos. 

Esta actividad y este juicio que se e:ttiende del Estado á las pro- 
vincias, de éstas á los Municipios y de los Municipios á los pueblos 
mas humildes, denuncia la existencia de dos fuerzas que hacen in- 
venciblea á los pueblo»; una gran buena fe en los gobernantes y una 
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gran confianza de gobernados y gobernantes en los recursos y en los 
destinos del país. Y estas virtudes asociadas dan lo que vulgarmente 
se llama ítconciencia nacionabí. Los pueblos que la tienen pueden 
mirar sin miedo el porvenir. 

A pesar de todas sus desgracias, enormes y recientes, España ha 
conseguido en los últimos cinco años, no solamente equilibrar sus 
presupuestos, sino presentar saldos tales, que sólo con ellos contaba 
el malogrado Vil la verde para hacer frente á los gastos de su gigan- 
tesco presupuesto de reconstitución. Su plan revelaba un estadista 
capaz de hombrearse con los más notables de Europa, en su especia- 
lídadf y acusaba principalmente una confianza absoluta en las rique- 
zas de España y en la actividad é iniciativa de sus habitantes. Nadie 
puede elevarse á tan vastas y fecundas concepciones sin contar con 
su pueblo. Muerto Villaverde, y en el primer momento de dolor, no 
taltó quien cuidase de que con él se inutilizara una rueda insustitui- 
ble del mecanismo administrativo de la España nueva. Es la vieja 
teoría de los hombres-providencias en los Estados decrépitos- Sin 
embargo, pocos dias han transcurrido y ya el Conde de Romanones, 
Ministro de Fomento, anuncia una serie de medidas de gran alcance 
práctico, que tienden á beneficiar y transformar la agricultura es- 
pañola; apertura de canales navegables destinados á aproximar los 
productos de varías regiones agrícolas 6 fabriles; organización de 
sindicatos de riegos; aprovechamiento de aguas subterráneas, y^ so- 
bre todo, modificaciones profundas en las tarifas ferroviarias por 
medio de una conferencia, en la que tomarán parte todas las corpo- 
raciones interesadas. Al mismo tiempo se procura desviar de nues- 
tras costas el tráfico sudamericano en beneficio de los puertos españo- 
les: Cádiz acaricia con entusiasmo la idea de un puerto franco, y 
propone oficialmente á la Argentina una línea de grandes trasatlán- 
ticos; Sevilla se prepara á construir un puerto moderno; las empre- 
sas industríales se multiplican vertiginosamente en todas las provin- 
cias; cuídase seriamente de la instrucción pública, y de ninguna for- 
ma de actividad se desinteresan los Gobiernos ni los particulares 

Esta es la voluntad y la energía con que procura europeizarse 
la España nueva. 
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Revista Contemporánea. 

NoveisL y noYeíhUs históricos en 
Bsf>añ&, por Amonio Balbín de Un- 
querfl.--La novela histórica desapa- 
rece ante la novela de costumbres y 
novela social. Los problemas de la 
vida moderna preocupan demasiado 
á ta actual generación para que ^us- 
té de las hazañas de los héroes y de 
la descripción del medio ambiente 
en que vivieron los personajes histó- 
ricos, En Kspaña, además» han sido 
muy contados los que cultivaron con 
Éxito la novela histórica, VA Sr. Bal* 
bín de Unquera no cita más que una 
docena de nombres, y para eso no lo- 
dos pertenecen a profesionales de la 
novela histórica. Kl primero t^ éI de 
D* Benito Vicetio, autor de Los Aí- 
dalgoa de Monforie, de Lo^ reyes 
suevos de Galicia, de El lago de la 
Limia y de otras novelas. Vicetto 
no reunía las condiciones necesarias 
para ser buen cultivador del géne- 
ro: Tenía demasiada imaginación y 
carecía dej tiempo preciso para una 
sosegada investigación. Sinembargo^ 
en Los Hidalgos, el sentimiento re- 
gionalista que no reniega de la patria 
se mezcla con un conocimiento exac- 
to del pais que describe y con bas- 
tante erudición respecto á usos y 



costumbres de la época, dando por 
resultado una de las mejores novelas 
históricas publicadas en España du- 
rante el siglo XIX. 

Vicetto ofrecía la particularidad 
de ser un idealista que empleaba un 
estilo demasiado libre y á vepes li- 
cencioso; pero sin alarde alguno, sin 
afán de hacer prosélitos, con ente- 
ra naturalidad. Vicetto admiraba á 
Walter Scott y conocía las cosas de 
Galicia, aunque no tanto como el au- 
tor de The lady of the Lake las de 
Escocía, y mientras éste dictaba las ' 
leyes de la novela histórica en me- 
dio de comodidades y de holgura, 
el autor de Los Hidalgos de Mon~ 
forte pasaba apuros y tenía que so- 
meterse á las tendencias románticas, 
á pesar de sus inclinaciones natura- 
listas, 

<í Vicetto — dice el Sr. Balbín—, no 
como preso, sino habitante en los 
establecimientos penales, como em- 
pleado en esta carrera, escribió algu- 
na de sus obras «donde todo triste 
ruido tiene su habitación». Respirase 
en todas ellas, sobre todo en El Lago 
de Limia. y en ciertos capítulos de 
Los Hidalgos, tal melancolía, que 
parecen escrhos á la sombra de ios 
bosques druídicos ó en las orillas de 
los lagos de Escocias 
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Después de Vicetio, «tutor de los 

que pueden caracterizar una razav^ 
nos habla el Sr, Balbfn de Enrique 
Gil, genuino representante del ro- 
manticismo y autor de El Señor dt 
Bembibre. Q\\ uiifízó las discusiones 
entre Castros y Laras y la abolición 
de la Orden del Temple para esta 
obra, cuyo fínal es de lo más poético 
que se ha escrito en castellano, y na- 
da inferior á la Evangeiinaáe Long- 
fellouf, Gil fué mucho más patético 
que Vicetto, y su obra esiá impreg- 
nada de una metancoHa intensa. 

Navarro Villoslada, autor de Doña 
Blanca de Navarra y de El Principe 
áe Vianúf pertenecía á un grupo de 
escritores católicos y de tendencias 
carlistas. «Su castellano es digno de 
estudio; las pinturas de sus obras 
interesantes, y bien marcados los ti- 
pos. En cuanto á conocer la historia 
y costumbres del país apenas tenía 
quien se le igualase en su tiempo.» 
En las dos obras citadas supo apro- 
Techar admirablemente la historia. 
En torno de los dos personajes prín- 
cipales se desarrollaban intrigas de 
todo género y se movían infinidad de 
curiosos personajes, judíos usureros j 
alquimistas y nigromantes, los de- 
generados agotes, monjes y caballe- 
ros. Navarro Villoslada siguió escrí- 
briendo hasta sus últimos años y 
presenció casi el término de la nove- 
la histórica. 

D* Manuel Fernández y González 
es, quizá, el más popular de los no- 
velistas estudiados por el Sr. Balbín 
de Unquera. *En pocos — dice éste — 
hubo más desarrollada fantasía, con- 
dición de las menos adecuadas al 
género que nos ocupa. Ni largos 
estudios, ni profesión literiaria le 
habían preparado para escribir. Al- 
gunas de sus obras tienen muy apre- 



cia bles condiciones. Gustábale la 
tar búlenla época de D, Pedro et 
Crueíj y la de Juan II y D. Alvaro de 
Luna; pero aún más el periodo de la 
casa de Atastr ia, mioa aún no utili- 
zada hasta entonces por los novel i s^ 
tas. Eí Cocinero de S. M., obra com- 
parable al Gii Blas de Saníillíma^ 
revela cuánto hubiera podido hacer 
Fernández y González, no con mis. 
ingemo, pero sí con rneitoe precipita- 
ciÓQ. 

Los románticos, en quienes pare* 
ce vinculada la novela histórica en 
España no tenían, sin embargo, con- 
diciones para este género. Larra j 
Espronceda, con sus novelas Ei don- 
cel de Don Enrique el DoUtnte y Eí 
Castellano de Satdañú, no fueron ver- 
daderos novelistas. El uno pensaba 
demasiado en ridiculizar el presente, 
y el otro demasiado también en sus 
fantasías de poeta. 

Antonio de Trueba merece ser 
incuido entre los novelistas históri- 
cos por sus obras La Paloma y ¡os 
halcones^ en donde describe los ban- 
dos del pueblo y los excesos de los 
señores vizcaínos. 

El Sr. Balbín trata á continua- 
ción del otro Trueba, autor de El 
Conde de Toiosa, y de Wiseman, que 
escribió Fatiola en inglés, no obs- 
tante ser español; recuerda las nove- 
las de Castelar y Cánovas, Don Al- 
fonso el Sabio y La Campana de 
Huesca, y se ocupa finalmente de Pé- 
rez Galdós, representante de la evo- 
loción que poco á poco ha ido ope- 
rándose en la novela histórica. <La 
historia de nuestros días historia es 
— dice ei Sn Balbín — , aunque ha 
menester más ingenio y más impar- 
cialidad para narrarla. Galdós es- 
cribe novelas históricas de lo con- 
temporáneo; la parte novelesca la da 
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principalmente la intriga, y la histó* 
rica [os nombres de los personajes. Y 
cuando escribiendo de lo que puede 
excitar todavía las pasiones políticas 
S€ obtienen elogios, se prueba que se 
excribe bien, vencidas grandes difi- 
cultades.» 

El autor de este artículo prefiere 
los Episodios Nadonaies i todas tas 
obras de Galdós, por la fidelidad de 
los datos y las puntualísimas noti- 
cias que contienen, así como por el 
interés de la acción y la imparciali- 
dad notabilísima que demuestran los 
retratos históricos. El defecto que en 
ellos encuentra es el de que los he- 
chos se interrumpen á lo mejor para 
continuarlos en volúmenes siguien- 
tes sin razón alguna, como no sea de 
carácter editorial. «Además, dice que 
el novelista histórico debe expresar 
su opinión sobre acontecimientos y 
personas, lo que en Galdós pocas ve- 
ces ó nunca se descubre.» 

La ESPAÑJI MODERP^A. 

Las guerr^^ aecw/ares de opinión 
contra España y iñs desmembrac/o- 
rtas de esta MonarquíHt por Juan 
Pérez de Guimán,— La actitud en 
que se han colocado algunas poten- 
cias, y muy especialmente Francia, 
ante el problema de Marruecos con- 
ceden especial interés aí artículo del 
Sr, Pérez de Gu^mán, aunque se ha- 
ya modificado notablemente la situa- 
ción de España desde el año 1898 en 
que se escribió. Compara su autor á 
ios pesimistas de hace siete años con 
los arbitristas de otras ¿pocas de 
nuestra historia; con los charlatanes 
de la minoridad de Carlos IJí con los 
del reinado de Carlos IV, que entre- 
garon á España atada de pies y ma- 



nos, como antes á las codicias de 
Luis XIVj á las nuevas y arteras co- 
dicias de Napoleón. 

Las constantes luchas que sostuvo 
España en defensa de sus principios 
religiosos y políticos determinaron 
en los pueblos rivales verdaderas 
guerras deopinión contra nosotros, y 
de tai modo arraigaron en ellos las 
críticas y los juicios falsos contra 
nuestra patria, que se convirtieron 
en axiomas. 

«Desde la constitución definitivade 
las nacionalidades modernas — dice el 
Sr. Pérez de Guzmán— ninguno de 
los pueblos que salieron emancipa- 
dos de las tinieblas de la Edad Media 
concitó contra si mayor número de 
rivalidades y mayor serie de agresio- 
nes que la monarquía de España. 
Mientras la acción política y militar 
de los Estados de la Península Ibéri- 
ca se circunscribió Ala lucha contra 
los moros, ni Francia ni Inglaterra, 
ocupadas en otras empresas, tuvieron 
que temerla. Las conquistas de Fer- 
nando el Católico en Ñapóles, las de 
Pedro Navarro y Cisneros en África 
y, sobre todOj el descubrimiento de 
A m é í Jc a ,des pe r ta r o n con t ra nosotros 
las codicias de todos los pueblos na- 
vegantes del Oeste y del Norte. Fran- 
cia se sintió herida en su seguridad^ 
Inglaterra, frustrada en sus esperan- 
zas de unir en cabeza de Catalina de 
Aragón la corona de España á la de 
Alfredo el Grande. Comenzó la lu- 
cha. En vano se trató de levantar 
revueltas populares contra el hijo de 
de Juana tú Loca. La rivalidad llegó 
hasta el reto personal. Se hicieron 
contra el Emperador y contra Espa- 
ña ligas de hostilidad hasta con el 
turco; pero Carlos V contaba con el 
auxilio de una nación embriagada 
con el prestigio de sus éxitos y Tigo- 
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rizada con el sentimiento de su fuer- 
za, y triunfó por todas partes. En* 
tonces comenzó la guerra de la opi* 
nión. A las apologías que en latín y 
en aiemán, en italiano y en flamenco 
se dedicaron al Emperador sucedic' 
ron las calumnias, y ios archivos bi- 
bliográficos de aquella época guar- 
dan c u r iosos doc u m en tos , anón i m os 
los unos, con nombre de aulor los 
otros, en que se difama al Monarca 
español y á los españoles de cíen dis- 
tintos modos. 

Todavía durante el primer tercio 
del siglo XV ir no había logrado la 
hostilidad hacia Rspaña la unidad, 
ni había recibido el impulso de una 
dirección determinada. Las ligas se 
hacían y se deshacían» pero nunca 
faltaban á España enemigos por to- 
das partes. I^ leyenda de sus pasa- 
das glorias la daba tal suma de auto- 
ridadí que aun siendo menor cada día 
el número de las fuerzas nacionales, 
bastaba nuestro prestigio y nuestro 
oro para seguir alistando bajo nues- 
tras banderas los soldados ó los aven- 
tureros de todas las naciones/ 

Et plan formal de destrucción del 
poder de España en Europa, en el 
mundo, brotó del genio de Bacón; se 
completó en Alemania y Suecia por 
Samuel Piiffendorf; se adicionó por 
Balthazard y pasóá todas las naciones 
rivales de la española hasta inspirar 
las iíltimas acusaciones que en las 
Cámaras americanas resonaron para 
justificar nuestro despojo. El plan 
surgió en 1624» un año después del 
fracaso de los pretendidos matrimo- 
nios del Príncipe de Gales con la her- 
mana de Felipe IV. Bacón indico en- 
tonces á Jacobo 1 el camino de la 
venganza de aquel desaire escribien- 
do su s Co íjí /í^éní f ío ;i .v jjo /jf jf íííí ;?o ií r 
entreprmdre ia guerre contre Í^Es- 



pagne. Ahondó el terreno Pufíendorf 
con su ¡ntroduction á rhistoire des 
principaux Etais, uis gu*ils soni an- 
jou rd 'h üi da ns i ' Eu ropf, y fi na I men ' 
te Chrisiophe Balthazard, en 1625, 
añadió sus dos opúsculos Des usur- 
pútians des Rois d'Espagne sur ia 
couronne de France y DuCommence' 
ment, pro gres ef décün de la A/oiwr- 
ckíefran^úise et droiis des Rms de 
France sur í'Emptre. 

Ni Bacón ni Puffendorf fueron ja- 
más impugnados por escritores espa- 
ñoles. Balthazard lo fué por el italia* 
no Giulio Cerrio, en su Risposta per 
veritáfS cuando el Condeduque abrió 
la mano á la opinión en España, tuvo 
que llamar en su atixiüo al Obispo 
de Iprés, Cornelio Jansenio, y á los 
italianos Virgilio Malvezzi y Ltido- 
vico Copiaría; los escritores españo- 
les que lomaron pane en la contien- 
da, ó se redujeron á la discusión deí 
momento, ó no encarnaron bien en el 
fondo de los intereses que se deba- 
tían» 6 protestaron, como Jáuregui, 
de la irreverencia de los que ataca- 
ban al Rey de Francia. Si esio suce- 
día tratándose de los más vítales in- 
tereses de Kspaña, nada tiene de ex- 
traño que se ignorasen en ella los 
planes políticos de reyes y tratad is- 
las^ ni que las ideas difundidas por 
nuestros enemigos llegasen á Amé- 
rica y constituyesen el tema de los 
mensajes de Cleveland y Mackinicy 
y de las discusiones de las Cámaras 
norteamericanas. Los mismos planes 
resucitan en los discursos de los mi- 
nistros ingleses, en las disertaciones 
de los economistas que amenazan 
con la intervención, en los proyectos 
de ocí}pación de nuestros territo- 
rios,,. 

El artículo del Sr. Pérez de Guz- 
mán, no obstante haber perdido mu- 
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cha actual íd&d por haberse modiñ- 
oado favorablemenie la siiuación de 
España desde 1898 hasta el presente, 
contiene datos muy interesantes y 
observaciones que tienen interés per- 
manente, entre ellas la de que hace 
tres siglos sonnos un país traducido 
a} francés y hemos olvidado toda 
nuestra historia. 

Revista Social. 

la Seoretarfa popular dei Centro 
C^íóiiúo Obrero, por F. F, S.^-En el 
«itranjerO; especialmente en Alema- 
nia, han adquirido extraordinario 
desarrollo las Secretadas obreras, 
que facilitan en gran manera la vida 
de la clase proletaria. En España no 
existe más que una institución de 
este género, según el autor del ar- 
tículo que extractamos: la que fun- 
ciona en el Centro Católico obrero de 
Granada. Los servicios que presta se- 
rian todavía mayores sí contase con 
<l apoyo de las clases acomodadas. 

«El obrero que necesita acudir á 
las oficinas del Estado, rara vez en- 
cuentra en ellas acogida benévola y 
cariñosa: su expediente, su mstan* 
cidt su memorial^ dormirán en ellas 
el sueño eterno, porque hay que 
atender con preferencia a la solici 
tüd del Diputado ó personaje influ- 
yeme. Para evitar el perjuicio con- 
iigu tente, la Secretaría popular re- 
comienda el obrero jal socio pro- 
tector del Centro, para que éste se 
constituya á su vez en protector del 
obrero. Y no se limita a esto la Se- 
cretarla, sino que redada bien la so- 
licitud del obrero, pues para esto 
cuenta con una oficina especial y con 
la colaboración de notabilidades del 
foro y con activos y celosos procu- 
radores, notarios, agentes de nego- 



cios, escribientes^ que prestan deS" 
interesadamente sus servicios á las 
clases obreras. 

)>También cuenta la Secretaría 
con verdaderas eminencias médicas 
que, medíanle papeleta de la misma, 
cumplen su misión, y con reputados 
farmacéuticos que hacen considera- 
ble rebaja en el importe de las medi- 
cinas para los enfermos recomenda- 
dos por ella. 

»La Secretarla llene una oñcina 
central permanente de recomenda- 
ción para procurar trabajo, asilo, fa- 
cilitar matrimonios á los pobres, re- 
comendarlos á las Conferencias de 
San Vicente de Paúl, terminar plei- 
tos por arbitraje ó amigables compo- 
nedores, 

»La oficina permanente de infor- 
mación está regida por un Presiden* 
te, un Secretario, un Tesorero y dis- 
pone de una lista de las personas que 
prestan su concurso á la obra. En 
cada parroquia existe un delegado 
que se informa de las miserias y ne- 
cesidades ocultas y da cuenta i la 
oficina central; sirve de intermedia- 
rio entre ésta y los peticionarios; fa- 
cilita los informes que se piden y 
cumple la misión que se le confía. 

»Uno de los servicios más impor- 
tantes que presta la Secretaría con- 
siste en sustituir al antiguo memo^ 
r ¡alista, encargándose de redactar la 
correspondencia del obrero que lo 
solicite^ ahorrándole dinero y mo- 
lestias. 

íí-Los servicios que ha prestado ya 
la Secretaría popular desde su fun- 
dación, en 1900, son numero&isimosy 
su complemento seria la adhesión de 
los propietarios y patronos que pi- 
dieran obreros para la fábrica^ el 
taller, la obra y el campo; lo cual, 
unido á las relaciones por gremios de 
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lás ofenas 4e brazos, constituirJa 
una vcVdadera bolsa del trabajo que 
pudiera llevar aparejada la creación 
de una caja de alquileres, de jurados 
arbitra Les j de seguros para la ancia- 
nidad y de un Montepío obrero. 
Ninguna obra es tan merecedora 
como ésta del apoyo de las clases 
pudientes, y resulta verdaderamente 
desconsolador el hecho de que la 
acojan co.i indiferencia los llamados 
á proteger su desarrollo.» 

Revista Penitenciarla. 

Ooffo: otígtfí de esí» pafsbra*— 

Prosiguiendo esta notable revista sus 
informaciones sociales, dedica un 
erudito artículo al origen de la pala* 
bra golfo. 

*La palabra golfo — dice — tomó 
carta de naturaleza en el vocabula- 
rio popular madrileño hace pocos 
años, á lo sumo doce ó catorce. ¿Qué 
origen tiene? ^jHa sido inventada ó 
ha sido revivida?^ Esto último es lo 
que, á juicio del autor de este inte- 
resante articulOj ha sucedido con la 
palabra golfo. De este mismo pare- 
cer es el Sr. xMenéndez Pidal, quien 
dice que *los golfines eran gentes 
de mal vivir que, formando bandas 
de salteadores, infestaban las jaras y 
los montes de Castilla en los comien- 
zos del Siglo xiv« y se aplicó también 
el mismo nombre al bribón ó truhán 
en general». 

Los golfines no pertenecen á la 
historia de la picardía, sino á la del 
bandolerismo, y de este modo les es- 
tudia el autor del artículo, partien- 
do de la obra de Lope de Vega. 

^¿Quiénes fueron los golfines? 

«En tos monies toledanos 
Y en Sierra Morena hicieron 
Mil escuadras de ladrones 



Los golfines bandoleros: 
Aiolabín los ganados, 
Mataban los pasajeros.^ - 
Destruían las colmenas 
Y saqueaban los pueblos...» * 

«Los golfines eran, por lo tai^io, 
bandoleros que actuarán en los mon- 
tes de Toledo y en Sierra Morena, 
consiiiuyendo un verdadero peligro 
para los ganados, los pasajeros y los 
pueblos. Los colmeneros^ fornnando 
escuadra de mil robustos mancebos, 
los persiguieron y acabaron con 
ellos, logrando en recompensa privi- 
legios reales, 

♦Los Golfines, según eí cronista de 
Pedro 111 y las indicaciones de Me- 
néndez Pelayo, no eran merodeado- 
res vulgares, eran hombres sin pa- 
trimonio ó arruinados por el juego ó 
prófugos que no tenían más oñcio 
que el de las armas. Su existencia 
como colectividad se debía á las «al- 
iteraciones de los Rey nos» guerras 
»que habla entre unos y ptros y con 
»los moros que infestaban parte de 
»España,»^ 

La etimología de la palabra «gol- 
fo», empleada para designar á pi- 
I lúe los ó vagabundos es, según el 
Sr. Menéndez Pidal, una resurrec- 
ción de la palabra golfín, desprovis- 
ta de su subfijo diminutivo. El arci- 
preste de Hita usa la for mufolgüin, 
análoga á follón y folgón; una sen- 
cilla metátesis áefotguin produjo la 
voz golfín. El autor del artículo que 
ejitractamos cree que golfín, tomis- 
mo que ^olfOj en el sentido de hom- 
bre malo y criminal, viene del árabe 
gul^ que signiñca demonio^ genio que 
adopta diversas formas; golf qiíiere 
decir incircunciso, endurecido, de co- 
razón insensible. 

La etimología indica que el golfo 
es sencillamente un holgaxán que 



Digitized by VjOOQIC 



Españolas é kispano^americanas 



substituye Us actividades provecho- 
sas de la producción por otras qoe 
perturban el orden económico. Es 
decir, que tan propia pudo ser la ex- 
presión golfnear^ í^on referencia á 
<|niefies se aventuraron á la vida ai- 
rada, como la de golfear ^ aplicada á 
la vida de los que recurren al limos- 
neo calle{ero y á Eas artes de la pi- 
cardía para vivir á su gusto* 

«No son los golfoSt como lo fueron 
los gotjines^ «muy buenos hombres 
de armas», ni siquiera hombres, sino 
muchachos desde la edad de la irres- 
ponsabilidad hasta ta de la respon- 
sabilidad atenuada. Pero en cierto 
aspecto social el antiguo golfín y el 
moderno golfo se parecen y se hallan 
comprendidos en el mismo proble- 
ma, que si en el siglo xrv y poste- 
riormente tuvo por objeto el sanea- 
miento y la seguridad de los caminos 
y los campos para que la agricultu- 
ra, la industria y el comercio se ejer- 



cieran libremente, en el siglo actual 
nos llama al saneamiento de las ciu- 
dades, también para dar impulso á 
la riqueza nacional y aliento y bue- 
na sangre á nuestra ra^a. 

í^Por eso, si en virtud de ciertas 
necesidades y en defensa de la agri- 
cultura, se fundó por los colmeneros 
toledanos la Hermandad Vieja de 
Toledo, en virtud de otras necesida- 
des más fuertemente sentidas se im- 
pone la fundación de una nueva 
Hermandad por los colmeneros socia- 
les para que el enjambre no se dis- 
gregue, para que la colmena no sea 
abandonada y para que las abejas 
sigan laborando; y en esto se uníñ- 
can el problema de los golfos y el de 
los golfines^ quitándoles á aquéllos, 
no la vida, como se Ig quitaron á los 
segundos, sino las malas costumbres, 
harapos de su aima, juntamente coa 
la suciedad y los harapos de su 
cuerpo.* 



FRANCESAS 



Revue das Deux Mondes. 

¿Reemplazará á ia mora/ la. cíen^ 
cía da faa coatumbrea? por Alfred 
Fooülée. — Así como hay, según 
Marx, un materialismo económico 
é histórico, así hay también lo que 
pudiera llamarse un materialismo 
ético, para el cual la materia ex- 
terior de la moral lo es todo bajo la 
forma de hechos sociales: costum- 
bres, creencias, instituciones, leyes, 
etcétera. Este sistema, después de 
nodo, no es más que la supresión de 
la ciencia moral en beneficio de La 
fo^iología teórica ó aplicada, ^Es po- 



sible tal supresión? ^Deberá la moral 
ir cediendo progresivamente ante la 
física social de las costumbres? Así 
lo aseguran MM, Durkheim , Levy- 
Bruhl y Alberi Fayet, y así lo cree 
Mr. Simmeí. 

A estudiar este interesante proble- 
ma consagra un extenso artículo el 
ilustre filósofo francés Fouillée, La 
falta de espacio nos impide dar cuen- 
ta de las razones que aduce en con- 
ira del criterio mantenido por los 
sociólogos, y nos limitamos á tradu- 
cir sus conclusiones: 

«La conclusión de este estudio,— 
dice — es que no es en modo alguno 
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evidente que la vidt mor&l sea úni- 
camente social. Aunque fuera social, 
tampoco es evidente que todo se re- 
duzcü para ella á Íí práctica conside- 
rada como conjunto de hechos da- 
dos, independientemente de los mo- 
tivos y de los móviles; independien- 
temente de las consideraciones de uti- 
lidadj de perfección típica, del bien, 
del derecho, sin apelación alguna ¿ 
U psicología ó á la filosofía general; 
sin más objeto ante el espíritu que 
los hechos brutos, cc>stumbres, ins- 
tituciones, obligaciones legales, cas- 
tigos positivos*. . 

*Si os remontáis bastante alto, ve- 
réis que la práctica misma, la prác- 
tica social, tiene su raíz en los esta« 
dos de conciencia, en emociünes que 
no llegan á ser colectivas sino des- 
pués de haber sido individuales ó 
cuando son simultáneas, ti hombre 
no es una mera máquina sociológica; 
obedece á ideas y sentimientos; la 
psicología de la voluntad y del pen- 
samiento constituye la base de la 
teoría moral. La moral no es, pues, 
como la definen losSres. Durkheím y 
Levy-Bruhl, la ciencia de la práctica 
social: es la ciencia de los moííj'os, 
Jines y reglas idealtís de la práctica, 
no solamente social^ sino individual. 
El contenido particular y concreto 
del ideal moral se halla, sin duda, en 
relación con un estado de la socie- 
dad; pero el ideal moral, por su uni- 
versalidad y, sobre todo, por su ca* 
rácter soberanamente imperaiij*o se* 
gún Kaní, soberanamente ;?ers«ajíVü 
según nosotros, sobrepuja el conte- 
nido actual de nuestras ideas prác- 
ticas, de nuestras máximas sociales, 
de nuestra estructura sociaL.> El 
medio ambiente social no es tan' om- 
nipotente ni tan omnipresente que 
no pueda el hombre, sin ser un su- 



perhombre, hurtarle det^rmintdts 

acciones, 

»En la partida que se juega con la 
sociedad el individuo puede siempre 
hacer trampas: todo está en ser há- 
bil, en ocultar el juego propio y sor- 
prender el de los demás. En la esfera 
de la vida individual^ la pereza, U 
voluptuosidad y muchos otros vi- 
cios son otros tantos placeres conse- 
guidos. Con eso no infringimos las 
leyes de la naturaleza, infringimos 
no más que las leyes del jtiego con 
los demás hombres. Si la ganancia 
no merece la pena, nos exponemos 
á que nos expulsen por haber calcu- 
lado mal; pero en las grandes cir- 
cunstancias, cuando nos jugamos el 
todo por el todo, ^en qué es contrario 
nuestro fraude á las leyes de la na- 
turaleza? Está conforme con la grin 
ley natural que quiere que lodo ser 
viviente persevere en la vida. Hay, 
ciertamente, otra ley natural que 
quiere que amemos á nuestros seme- 
jantes y á la sociedad entera; hasta 
existe, diremos nosotros, una ley 
natural que quierequenuestra inte- 
ligencia se satisfaga, considerando el 
bien mayor para todos y no sola- 
mente para nosotros. El resultado 
final es, pues, un conflicto entre las 
distintas leyes naturales; pero haga- 
mos lo que queramos, nuestras ac- 
ciones estarán siempre conformes 
con una ó con otra de aquellas leyes 
naturales. Tal es el círculo en que 
se mueve la moral exclusivamenie 
positivista y evolucionista, la que, 
para reducirlo todo á valores, no 
considera más que las leyes de la na- 
turaleza obietiva, sea en nosotros, 
sea en la sociedad» Ei'oiuciomsmo^iú 
mismo que posíííi^ísffio, es una paJa» 
bra vaga, aplicable á una inflnidad 
de conceptos y de doctrinas: no in- 



Digitized by VjOOQIC 



Francesas 



m 



díci más que un desarrollo ordenado 
cuyas formas, leyes, efectos y causas 
quedan por investigar.» 

ürra ¿ran oafoíiia /íT|/esa; Or¿a- 
ní/acíórt de/ J/nper/o mdosíáníco, 
por Paul Mimande. — ^Ei ideal de la 
colonización francesa — dice Mr, Mí- 
rnande — es la asimilación ^ el déla 
colonización inglesa es la adapta- 
ción. Los franceses imponen á sus 
colonias reglamentos perfectamente 
uniformes: quieren que éstas sean 
prolongaciones de Francia, pseudo- 
departamentos. Los ingleses no tie- 
nen preocupaciones de este género, 
y en vez de crear sus legislaciones 
exóticas conforme al original metro- 
politano, las confeccionan á la medi- 
da, teniendo muy en cuenta la men- 
talidad, el genio nacionaU las tradi' 
clones, el carácter de los pueblos á 
quienes las destinan. Y mientras el 
coíono francés no tiene inconvenien- 
te en adoptar las costumbres de los 
pueblos conquistados, los ingleses 
conservan su superioridad occiden- 
tal y no cambian en nada su mé- 
todo de vida. De aquí que mientras 
los franceses suelen abdicar el pre- 
dominio de la metrópoli, los ingleses 
mantienen implacablemente la su- 
premacía europea. Por eso nada se 
parece tanto á una colonia inglesa 
como otra colonia inglesa, ni hay 
cosa que ofrezca mayor diversidad 
de aspectos que las colonias france- 
sas. Pero esto es en la apariencia, no 
en la realidad. 

í*El campo más vasto de experi- 
m^iLación de que ha dispuesto y dis- 
pone el ingenio colonial de los mgle- 
ses es la India, verdadera joya, re^ 
gión inmensa y magnifica ^ cuyo des- 
arrollo y cuyo enriquecimiento ejer- 
ceu decisiva influencia en la prospe- 
ridad británica, £1 gobierno de esta 



colonia, mayor que íoda Europa y 
mncho más poblada (4. [44.000 kiló- 
metros cuadrados y cerca de 3?í8 mi- 
llones de habitantes), constituye una 
enseñanza para los demás pueblos 
occidentales, 

»Cuando los ingleses se apodera- 
ron de aquel inmenso continente^ ha- 
lláronse en presencia de conglomera- 
ciones humanas, debidas á la casua- 
lidad ó á la conquista, que no res- 
pondían ni á necesidades nacionales 
ni á intereses lógicos. Esto no obs- 
tante, la enorme masa de hombres 
pertenecientes á distintas razas erró 
una civilización extraordinariamen- 
te armoniosa^ que todavía subsiste 
después de largos siglos de existen- 
cia. Aquellas razas tan diversas ha- 
bían fundado su orden social en la 
idea religiosa, y los conquistadores 
no tuvieron que luchar con el orgu- 
llo nacional, porque allí no había ni 
nacionalidades ni patriotismo; no les 
fué preciso más que respetar y man- 
tener los poderes espirituales. El 
buen sentido británico comprendió 
al punto que podía- imponer á su 
nueva colonia la organización poli- 
tica, administrativa y judicial que 
tuviera por conveniente con la con- 
dición de no tocar á la organización 
de su sociedad teocrática. La base 
esencial del sistema aplicado á la In- 
dia en ííiÓT, después de muchas va- 
cilaciones, fué el de una amplia des- 
centralización, expuesta admirable- 
mente en el índian Council 4cí de 
aquella fecha. 

>E^sta ley conservaba las antiguan 
Presidencias de Bombay y de Ma- 
dras, y dividía la de Bengala en ocho 
provincias. Calcutta pasó á ser en- 
tonces U capital de la India. Pero 
esta división se refería exclusiva* 
mente á los territorios que pertene- 



Digitized by VjOOQIC 



S86 



Revista de reinstas 



cen á ]a Corona, y que ésia adminis* 
ira direcumenie, pues el resto del 
coniinenie siguió sometido, más ó 
menos nomipalmente^ á la autoridad 
de lu^ principes indígenas. 

*lil gobierno general y las dos pre- 
sidencias (Madras y Bombay) están 
reservadas á personajes importantes 
de la política y de la arisiocracia, 
casi siempre muy ricos, acostumbra- 
dos á un gran lujo, y que constitu- 
yen una especie de triunvirato ad- 
ministrativo en el que los indígenas 
ven una encarnación política aná- 
loga á la Trimurti. 

»t;i Gobernador general es una es- 
pecie de Brahma, una divinidad mis- 
teriosa, cuya existencia apenas sos- 
pecha la inmensa mayoría de U po- 
blación, que de tiempo en tiempo 
apercibe un rayo de la majestad del 
gran Lord Sahib. Jamás se le ve 
como no sea rodeada de un fausto 
que impresiona, y cuando cruza los 
campos con la rapidez del rayo d 
tren especial de S. E., precedido de 
otro tren encargado de regar la vía y 
de perfumar la atmóstera, la gente 
se asombra y dice: *AhS va el amo 
misterioso de hombres y de cosas». 

»Los otros dos Gobernadores, que 
recuerdan á Vicliun y á Siva, son 
divinidades más concretas^ aunque 
tampoco se dejan ver mucho del pue- 
blo. Los ingleses observan la etique* 
ta más ceremoniosa, y todos los que 
llegan i la India procedentes de la 
metrópoli üenen particular empeño 
en revelar el mayor respeto al repre- 
sentante del poder centraL 

»E1 Virrey, auxiliado por un Con- 
sejo privadOj especie de Gabioeie 
compuesto de seis miembros encar- 
gados de los distintos ramos de la 
administración, pero no á la manera 
de los Ministros europeos^ sino más 



bien como los Secretarios de Estado 
de las monarquías absolutas, el Vi- 
rrey reina y gobierna. De los seis 
Consejeros, tres pertenecen a] Cípíí 
seriñc€t otro es un General encarga- 
do del War Office, el quinto es uo 
Abogado» y el úUímo tiene que ser 
Ingen iero, y d irige las obras pú blicas. 
Los Gobernadores de las Presiden- 
cías y el Generalísimo del ejército 
pertenecen también al Consejo dei 
Virrey en calidad de miembros ex- 
traordinarios. Con sólo añadirle al- 
gunos individuos más, nombrados 
por el Virrey, el Consejo privado se 
transforma en ParíamentOj cuyos 
poderes son tan amplios^ que no es- 
tán iimiíados en las cuestiones de 
interés para la (ndia masque por las 
prerrogativas constitución a les áti 
Parlamento y de la Corona. Una vcí 
sancionadas por el Virrey, son eje- 
cutivas las decisiones de la Asam- 
blea. 

3» Ahora bien: ¿qué papel desempe- 
ña el Virrey frente á las Presidencias 
y á los ocho gobiernos de provin- 
cias? 

»EI Virrey y su Consejo se ocupan 
excluúpamenu de cuestiones impe^ 
riúie$, tales como la Deuda, las 
Aduanas, los impuestos imperiales, 
el cambio^ las patentes, los correos 
y telégrafos, la defensa militar y na- 
val, las relaciones exteriores, etc- 

»E1 Virrey da, pues, ei Impulso, 
indica el ün que deben perseguir ios 
esfuerzos de todos y, dueño de los 
atributos de la soberanía, domina 
las ambiciones, impide losconBictos 
y obliga á que cada uno se limite á 
cumplir con su deber. 

3* Los Gobernadores de las Presi- 
dencias, auxiliados también por Con^ 
sejos pri vados j se ocupan exclusiva- 
mente de asuntos locales ^ pudieodo 
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crear, modificar, reformar cuanto 
les plazca en los reglamentos toca- 
ks^ siempre y cuando que no se 
aventuren en los dominios reserva- 
dos al Gobernador general. Su es* 
fera de acción es iodo cuanto no es 
imperial y como la del Virrey es todo 
cuanto no es constitucionaí. Los Go- 
bernadores de Bomba y y Madras, así 
como los miembros de sus Priify 
CounciiSf están nombrados por de- 
creto de S. M. y mantienen corres- 
poodencia directa con Londres; es 
decir, poseen el máximum de auto- 
ridad compatible con la unidad, lo 
cual excita su celo, pone de relieve 
sus condiciones personales y les im- 
pulsa á dejar grato recuerdo de su 
mando. 

» Las ocho provincias están gober- 
oadas por funcionarios de carrera 
nombrados por el Virrey con anuen- 
cia de S, M., y osteaun el título de 
Lieutenant-gQirtrnor ó de Chief- 
Commissioner . Estos funcionarios 
no mantienen correspondencia di* 
recta con Londres y deben enten- 
derse con el Virrey; pero esto no ex- 
cluye la mayor independencia de 
acción dentro de sus jurisdicciones 
respectivas. 

>Estas distinciones jerárquicas es- 
capan por completo á la observación 
de tos indígenas, porque tan respe- 
tado es en su provincia el Lieutenant- 
^Oi'ernor como el Presidente en Bom- 
bay ó como el Virrey en Calcutta. 

»¿Cómo funciona la máquina ad- 
ministrativa en la inmensa colonia 
inglesa? 

^Comencemos por el ejército. Lo 
componen tres elementos de rtjuy 
desigual valor: el contingente euro- 
peo, el contingente indio y el contin- 
gente indio de los Estados indígenas* 
El primero asciende á 73.000 hom- 



bres, y los dos últimos á 1 57.000 
hombres en activo y 3$o,ooo en re- 
serva. El total excede, por lo tanto, 
de 600.000 hombres; pero su fuerza 
es más aparente que reaL Excep- 
tuando á ios ingleses, á algunos re- 
gimientos indígenas y el contingente 
del Estado de Gw-alior, lo demás del 
ejército está formado por mercena- 
rios sin instrucción y sin condiciones 
militares, como es natural, tratán- 
dose de gentes desprovistas de pa- 
triotismo ¿indiferentes á toda forma 
de gobierno. Las tropas indoeuro- 
peas, divididas en tres cuerpos de 
ejército, están mandadas por un Ge- 
neralísimo, que es también jefe del 
ejército del Norte. Todos los Oficia I es 
del ejército activo pertenecen al 
Indian Stajf Corps^ accesible no más 
que á los que sufren con éxito ejtá- 
menes muy severos y demuestran 
profundo conocimiento de varios 
idiomas indígenas. En cada circuns- 
cripción militar hay un Siaff Corps 
especiaL cuy os i ndi vid uos adq u icren , 
medíanle una larga residencia en la 
localidad^ una experiencia útilísima 
de las cuestiones locales. Casi todos 
estos Oficiales hacen su carrera en la 
India, y una vez jubilados^ alli se 
quedan con sus familias; tan esplén- 
didas son las ventajas que el Gobier- 
no inglés Ees asegura* 

»En materia rmanciera,la plenitud 
de poderes del Virrey no es obstácu- 
lo para la mayor descentralización. 
Los Gobernadores hacen con el Vi- 
rrey una especie de contrato, válido 
por cinco años, en virtud del cual se 
reparten proporcional mente los in- 
gresos procedentes de los impuestos. 
El Gobernador maneja los fondos con 
entera libertad, esforzándose siem- 
pre en dejar un excedente aplicable 
á obras de interés general que re- 
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cuerden su gestión admíoisiraiiva, 
A cerca de 3.ooo millones ascienden 
los ingresos de la fndía. FA Land re^ 
yénue produce 600 millones; el opio, 
2bú; los bosques, 34; los correos y 
telégrafos, 3oo, y Los demás tributas, 
más de 600. 

)»La administración de justicia 
ofrece caracteres muy interesantes. 
La jurisdicción suprema está repre- 
sentada por cuairo tribunales supre- 
mos: los de Bengala, Bombay, Ma- 
dras y Noroeste. Sus miembros per- 
ciben de rCíO á 200.000 francos de 
sueldo. Los demás tribunales son las 
Chítf Courts ó las Judicial Commis- 
sions, que actúan en los distritos; Las 
Courts of sessiOflj que cambian de 
residencia según lo exigen las cir- 
cunslanciasi los Districís Magistra^^ 
tes, y por último, los MunsiffSf 
que desempeñan el papel de jueces 
de paz. 

» Los capitules menos interesantes 
son ios de instrucción pública, por- 
que el indio, cualquiera que sea la 
clase á que pertenece, profesa La ma- 
yor indiferencia hacia las costum- 
bres occidentales y las mismas Uni- 
versidades de Calcutia, Bombay, 
Allahabad y Lahore, más que cen* 
tros docentes, son fábricas de fun- 
cionarios. 

*En cuanto á las obras públicas, 
son tan magníficas, que si algún día 
se hiciese la India independiente 
constituirían el rastro más hermoso 
de la soberanía inglesa. 

»Para que un país esté bien go- 
bernado es indudable que su admi- 
nistración tiene que estar á una gran 
altura, cosa que sólo se consigue 
más que reclutando esmeradamente 
y recompensando con esplendidez á 
los funcionarios públicos. Los des ti* 
nados a la India pertenecen á dos 



distintos grupos: io^ costenunted ofjl- 
cers y los uncovenanted ofjicers. Los 
primeros constituyen el Qivíl seri^i- 
ce y se red u tan mediante concursos 
muy difíciles y muy concuridos^ tan 
ventajosas son las condiciones ofre- 
cidas y tan seductora la esperanza 
de un retiro de ao-OúO francos anua- 
les después de veinte años de servi- 
cios. Kl examen tiene por base co- 
nocimientos lingüísticos especiales 
á la región en que el funcionario, 
una vez nombrado, no dejará de r^ 
sidir. La exclusión de un empleado 
en el Cipii service no podrá pronun- 
ciarse sino en casos muy graves. 

3^ Los uncoifenanted ofjicers soa 
funcionar ios que no pertenecen nial 
Ciifi¿seri>ice ni al Staff Corps, y se 
diferencian de los anteriores en que 
prestan sus servicios en provincias 
que no han recibido todavía una or* 
ganización deñnitiva. 

»Los miembros del Cii'il seriñce^ 
escogidos y bien pagados* se hallan 
en la proporción de uno por cada 
25o*ooo indígenas. No quiere decir 
esto que el elemento burocrático esté 
reducido á un minimum, pues son 
numerosísimos los empleados indí- 
genas de todas clases y categorías, 
cuyos sueldos llegan en algunos ca- 
sos á ¡00.000 francos. Ahora bien: 
los ingleses se reservan los puestos 
eminentes y de confianza, y entregan 
generosamente á los indígenas los 
puestos subalternos. 

«Dejando ahora el funcionamiento 
de la administración inglesa, veamos 
qué papel desempeñan en el Imperio 
de la india los denominados Native 
States ó Estados indígenas. 

»EÍ régimen ¿que están sometidos 
es el del protectorado^ un protecto- 
rado lo bastante enérgico para im- 
pedir ó reprimir instantáneamente 
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cuilqui^r capricho. Estos Estados 
son de dos clases: Jos musulmanes, 
gobernados por príncipes que profe- 
san estas creencias y cuya población 
es brahmánica en su mayoría, y los 
indígenas propiamente dichos, go- 
bernados por descendientes de dmas^ 
das m i I ena r las. Los pr i m eros su bs i s- 
ten porque Inglaterra los mantienep 
los segundos están demasiado acos- 
tumbrados á la sumisión para inten- 
tar rebelarse, 

» El príncipe ó raja h cs^teáricúmen- 
fe, un aliado de Inglaterra^ un sobe- 
rano que ha jurado voluntariamente 
una coTtstihicién y que salvo ciertas 
pf^uM^ I imitaciones es independien- 
te. Estas /^e^uMíiJ limitaciones con- 
sisten en no disponer de las rentas 
públicas, en no ocuparse de política 
exterior ni interior, en no resolver 
nada sin el asentimiento del residen- 
te inglés, en permitir ¡a aplicación 
de las leyes inglesas y en contribuir 
á los gastos financieros y militares 
del Imperio. A cambio de estos lige- 
ros sacrificios, se ies garantiza una 
pingüe lista civil, se les da el trata- 
miento de Alteza^ les hacen honores 
reales y se les consiente que habiten 
en soberbios palacios y salgan rodea- 
dos de espléndido ¡séquito por entre 
dos fitas de indígenas arrodillados. 
A estos soberanos les está permitido 
hacerse la ilusión de que lodo lo pue- 
den, cuando, en realidad, son jugue- 
tes de Inglaterra, 

«Los indigenas^ha dicho Sir John 
Strachey^no nos quieren, y si nos 
son fieles es porque nos temen y por- 
que la fidelidad es la única política 
que conviene á sus intereses,» «Los 
ingleses— ha dicho Sir James Ste- 
phen^representan en laíndia la civi- 
lización beligerante, la paz impuesta 
por la fuerjEa. No hay país ea el 



mundo que esté más tranquilo que 
ta India; pero si cediese el vigor deS 
Gobierno , el caos cubrirla Ja india 
como un torrente*.,» 



La Revue cAnclenna Revue 
dee Revues)* 

£/ bando/er/amo político en tot 
Caíados Un/dos, por L, de Norvins. 
^Si Alexis de Tocquevüle y James 
Bryce, admiradores ambos de la de- 
mocracia americana, renovasen hoy 
sus famosas investigaciones, no afir- 
marían, seguramente, que en los £5^ 
tados Unidos reina por doquiera el 
respeto á la ley. Los libros de ambos 
hay que volverlos á escribir, arran- 
cando aquellos capítulos que hacían 
las delicias de los idealistas y de los 
tratadistas de moraL La poderosa 
República fundada por el valor de 
Washington y por la prudencia de 
FranklJn ha entrado en una nueva 
era: la era del vicio, de la corrup- 
ción, del crimen. El mal ataca tas 
instituciones y las almas. La estadís- 
tica revela que desde hace veinticinco 
anos se cometen cuatro veces y me- 
dia más asesinatos que en j68o. Su 
numeróse ha elevado desde i88z á 
[90a á 120,488, cuando proporcional- 
mente al desarrollo de la población 
no debieran haber excedido de 3S.ooo, 
El aumento de los suicidios no es 
menos alarmante. En un cuarto de 
siglo se ha duplicado la población, 
pero también ha habido catorce ve* 
ees más desesperados que han puesto 
fin á sus miserias. Los jueces reco- 
nocen que los tribunales están asus- 
Lados ante este recrudecimiento de 
la criminalidad, alentada en muchas 
casos por el ejemplo de una justicia 
que suele abdicar toda coacíeocUt 
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Li infección mar&i alc&nz^ á todas 
Us clases de La sociedad americana. 
Las garantías sobre que descansan la 
seguridad y el tionor de las familias 
son objeto de vergonzosas especula- 
ciones. Las instituciones tiduciarias, 
sagradas en todos los países, se trans- 
forman en verdaderas cavernas don- 
de se dilapidan los ahorros del pú- 
blico. Las compañías de seguros se 
apropian el capital de sus asegura- 
dos, como lo demostró el asunto de 
la EquitabU y sus relaciones con la 
Standard oii Company. La gran Re- 
pública americana está impregnada 
de UI3 bandolerismo tal, que amena- 
za dar al traste con La prosperidad 
nacional. 

El Presídeme de la Corte Suprema 
del Delaware^ Mr. Charles B. Lowe, 
testigo de mayor excepción, asegura 
que en los Estados Unidos impera 
únicamente la sed del oro, dando lu- 
gar á especulaciones y á depravacio- 
nes sin precedente. 

Otro americano, Mr. Mac^lure, 
describe el bandolerismo político. 
En todos los Estados de la Unión, 
salvo raras excepciones, la adminis- 
tración está en manos de una oligar- 
quía de capitalistas, banqueros y 
contratistas que se apropian las con- 
cesiones; de dueños de casas de juego 
y lupanares, de hombres políticos 
que llegan al poder gracias al apoyo 
de los anteriores. Esta oligarquía es 
tan poderosa que extiende sus rami- 
ñcac iones por todas partes^ infectan- 
do U vida social. Es una asociación 
tan atrevida que ni siquiera trata de 
ocultarse y que cuenu con Senado- 
resj con Gobernadores de Estados, 
con Alcaldes, Magistrados, Adminis- 
tradores de Compañías, en una pala- 
bra, con toda clase de personajes res- 
petados é iüñuy entes. 



E I bandol er ismo po I Iti co/ e I graft , 
como lo llaman los americanos, se 
extiende por lodas partes, especial- 
mente en los Municipios. En San 
Francisco, Minneápolis y San Luis 
los boss y Los grafters dan escánda- 
los monumentales y se lucran sin re- 
paro con el dinero de los contribuyen- 
tes. Las maneras de robar son innu- 
merables^ y podrían citarse curiosos 
ejemplos de inmoralidad sociaL El 
graft invade el Minnesota, iNew- 
York, Vermonl , Massachussetts, 
Connecticut, Maryland, ambas Vir- 
ginias, Reniucky, Tennessee, La Ca- 
rolina del Sur, Georgia Luisiana, 
Arkansas, Tejas y Nebraska y iodo 
el Oeste, incluso Washington; se des- 
liza, algo atenuado, en Montana^ 
Idaho, Nevada, Alabama y Florida; 
los únicos Estados que se exceptúan 
de esta corrupción general son Co- 
lorado, lowa, Mississippí, Michigan, 
Maine, Delaware y Nueva Carolina. 
La población de los Estados complé- 
tame n te corrompidos asciende i 6o 
millones; la de los Estados menos 
corrompidos á siete; la de los Esta- 
dos indemnes, á nueve. Estas cifras 
no pueden ser más elocuentes. 

En Arkansas, cinco senadores es- 
tán procesados por haber vendido su 
voto de antemano; el Presidente del 
Senado está acusado de haber reci- 
bido Bo.oQo francos. En California, 
cuatro senadores, miembros de una 
comisión investigadora, se dejan so- 
bornar á razón de 2bo dollars. En in* 
diana, el Jurado condena por malver- 
sación de fondos públicos á varios 
funcionarios. En Kansas, el Tesorero 
del Estado se apropia los caudales de 
la Caja para especular. En Nueva Or- 
leáns , la pol ícla p resta a u x il io á I os ga- 
ritos y se reparte las ganancias. En 
Nebraska^ un Senador vende los des- 
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tÍDOS <le la la Administración de Co- 
rreos, En Nueva York se descubren 
numerosos fraudes en las concesio- 
nes municipales. En Oregón , un 
grupo de caballeros de industria, so- 
borna á las comisiones de venta de 
terrenos y adquiere millones de hec- 
táreas. En el Lago Salado se descu- 
bren fahificacjones y. fraudes en los 
libros de la administración publica. 
En la Virginia Occidental, el graft 
es tan corriente, que no se le persigue 
más que en casos extraordinarios. Y 
asf pueden citarse ejemplos y más 
ejemplos de corrupción política. La 
culpa la tienen los grandes nejjocian- 
les, los grandes especu lado res , que 
han despertado en la generalidad de 
sus compairious el afán de enrique- 
cerse, y el mal subsistirá ^nientras 
no se les someta á un Jurado que in- 
vestigue el origen de sus incalcula- 
bles fortunas y ponga al descubierto 
las fechorías que pretenden ocultar 
dotando iglesias, escuelas, museos y 
bibliotecas. 

Aíemanra y ía guerra europea, 
por Alexandre Ülar.— El ariiculísia 
examina la política de Alemania 
frente á Inglaterra y Francia en el 
caso de una guerra europea, hacien- 
do constar que el absolutismo i mpe^ 
rial y las tendencias socialistas de 
una parte de la población han logra- 
do concillarse en el terreno de la su- 
premacía económica. Ningún perío- 
do histórico ha demostrado con tan- 
ta claridad la omnipotencia 4eL factor 



económico en el desarrollo político 
de las naciones, y es, en verdad, una 
curiosa ironía del destino, que el 
materialismo histórico de Man, no 
solamente esté confirmado por los 
actos, sino invocado para justificar 
la política mundial del enemigo más 
feroz de\ socialismo, Alemania se 
encuentra con dos potencias que se 
oponen á sus ambiciones: Inglate- 
rra y Francia. Guillermo U dirige 
personalmente la política alemana, 
inspirándose en el deseo de conquis- 
tar la supremacía mediante la fuerza 
de las armas. Sin embargo, no se le 
oculta que el pueblo alemán se opon- 
dría á una guerra que no fuese, á su 
juicio, absolutamente necesaria para 
su desenvolvimiento económico, y 
por eso el Emperador persigue dos 
tines: convencer á su pueblo de la 
necesidad de la fuerza , y desha- 
cer el acuerdo entre Inglaterra y 
Francia, 

Mr. ülar observa que la táctica del 
Kaiser ha fracasado ya en varias 
ocasiones, como la de Marruecos, lo 
cual no excluye la idea de que pue- 
da triunfar en el porvenir, mucho 
más si Alemania se coloca frente á 
fngUterra. La política de Guiller- 
mo H es lógica desde ei punto de vis- 
ta de su pal s> Esta política aspira á 
una conñagratíión general y, preciso 
es confesarlo, esté haciéndose en 
Alemania. Es preciso confiar en que 
el buen sentido de los pueblos des- 
haga las intrigas de la diplomacia. 
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INGLESAS Y NORTE-AMERICANAS 



La ruptura éntrñSueciñ y No rúa- 
¿a^ por Sir Heory Seiotí karr. — Las 
dos naciones de la península escan- 
dinava, ayer unidas bajü el mismo 
cetro y boy separadas, son muy dis- 
iLnias una de otra desde el punto de 
vista político y social. 

Suecos y noruegos proceden del 
mismo tronco étnico, su idioma se 
diferencia rpuy poco, habitan en un 
mismo territorio y profesan la mis- 
ma religión; pero no han logrado 
nunca entenderse. Mientras en Sue- 
cm la arisrocracia, mejor dicho, la 
nobleza ejerce considerable influen- 
cia y no hay sufragio universal, 
siendo su Gobierno un tanto autocrá- 
ijco, Noruega es un pueblo de cam- 
pesinos. En Noruega no hay nobles, 
y el §0 por loo de la población mas- 
culina tiene el derecho de sufragio. 
De aqui que siempre haya habido 
entre ambos pueblos motivos de ani- 
mosidad é incompatibilidad de ca- 
racteres. La ruptura entre ambos 
paiics ha sido una consecuencia na- 
tural de esa incompatibilidad. 

Noruega existe como Estado inde- 
pendiente desde hace más de mil 
años, y aun en los periodos más re- 
motos de su historia poseyó una cul- 
tura que pocas naciones del Noi^e 
podian igualar, como lo atestiguan 
sus antiguas leyes é instituciones, 
y su primitiva literatura. 

En r449 Noruega se unió á Dina- 
marca bajo el cetro de Chrislián I, y 
cerca de cuatro siglos después, en la 
época que siguió á las guerras napo- 



leónicas, cuando los hombres de Es- 
tado arreglaron el mapa de EuropAf 
perturbado por el Emperador de los 
franceses, Noruega fué la recampea- 
&a que las potencias otorgaron al 
mariscal Bernadotte, Rey de Suecia, 
por el auxilio que les había prestado 
en la lucha contra su antiguo jefe. 
El tratado de Riel, obra exclusiva de 
la diplomacia, no respondía á Los 
sentimientos ni á las aspiraciones del 
pueblo noruego, el cual protestó y 
nombró regente al príncipe Chris- 
tián Federico, Gobernador de Norue- 
ga, y después Rey de Dinamarca. 
Hecho esto, una asamblea nacional, 
reunida en Kidsvald en Abril de 1814, 
redactó la Constitución actual y eli- 
gió Rey al Regente. Los aconiecí- 
mienios se precipitaron. Bernadotie 
apeló á las armas para defender los 
derechos que le concedía el tratado 
de Kiel, y tras breve lucha, se firmó 
un armisticio y se reunió en Moss la 
Conferencia á que asistieron los re- 
presentantes de Inglaterra, Prusia, 
Austria y Rusia. Abrogado el trata- 
do de Kiel por esta Conferencia, Ber- 
nadotte prometió aceptar la Cons- 
titución noruega, con tal que le eli- 
giesen Rey, y el Storthing se reunió 
de nuevo. El Rey de Noruega, Chris^ 
tíán Federico, no tuvo valor para 
defender sus derechos, y marchó á 
Dinamarca el mismo dia en que se 
reunió la asamblea nacional. El 4 
de Noviembre de 1814, Carlos XV 
fué elegido Rey de Noruega, y el 
príncipe heredero juró en Crisiianía 
!a Constitución, votándose acto se- 
guido e) acta de Unión entre los rei- 
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nas escandinavos. Desde entonces, 
todos los Reyts de Suecia han jurado 
ta Constitución noruega de 1814, 
modelo de leyes fundamentales y tan 
liberal, que ningún pueblo europeo 
g02a de tan amplia libertad como el 
noruego en lo relativoá la redacción 
y al cumplimiento de las leyes vo- 
tadas por sus representantes* 

Bernadotte trató de modificar 
aquella Constitución y de obtener el 
derecho de veto absoluto que ésta le 
negaba; pero el Storihing se opuso 
resueltamente á hacer concesiones 
de este género, y hoy día uno de los 
rasgos característicos de la ley fun- 
damental noruega es el de que el 
monarca sólo tiene veto suspensivo. 
Las razones en que se fundaba Ber- 
nadotte para pedir el veto no podían 
ser más evidentes. Pocos años deS" 
pues de la Unión, el Parlamento no- 
ruego abolió la nobleza, fundándose 
en que un país pobre no podía per* 
mitirse el lujo de mantener una arís-^ 
tocracía. Carlos XV, que vio en este 
hecho un atentado á su influencia en 
Noruega, se opuso resueltamente á 
la aprobación de la ley, negándose 
por dos veces á sancionarla; pero á 
la tercera, sin necesidad de so san- 
ción, quedó efectuada la reforma en 
virtud de la Constitución. Durante 
ei siglo xix intentaron varias veces 
los Reyes de Suecia acrecentar su 
poder en Noruega á costa del Par- 
lamento y, sobre lodo, esirechar 
la unión entre los dos países; pero 
los noruegos rechazaron con firme- 
za estos esfuerzos, sabiendo que de 
este modo defendían su indepen- 
dencia. 

El Storthing noruego tiene un de- 
recho que no existe en ninguna otra 
monarquía: el de votar leyes que lo 
son aunque el Rey se oponga. Todo 



proyecto de ley votado por tres Par- 
lamentos sucesivos no ha menester 
de la sanción real^ y la voluntad del 
pueblo, solemnemente expresada 
prevalece sobre la del Monarca, 

El Rey Osear de Suecia se negó 
en dos ixas iones á sancionar el voto 
del Storihing. La primera vez se tra- 
taba de un proyecto admitiendo eil 
la Cámara á !os individuos del Go- 
bierno para que lomasen parte en 
las discusiones. La segunda cuando 
el Parlamento noruego voló la su- 
presión del símbolo de Unión que 
ostentaba la bandera nacional. Am- 
bas leyes, aprobadas tres veces por 
el Parlamento, se cumplieron sin la 
sanción -reaL 

Sir Henry Seton Rarr expone á 
continuación los sucesos que han de- 
terminado últimamente la ruptura 
entre Suecia y Noruega y dice que 
ésta no se debe al capricho de los 
noruegos, ni se ha verificado en for- 
ma inconveniente é irrespetuosa, 
sino que es la expresión de la volur>- 
tad firme de un pueblo unido r ho- 
mogéneo» y que se debe á noventa 
años de continuos rozamientos. 

£/ ejfcesaan ios gastos f?actonales, 
por Lord Avebury.— Es muy curioso 
esie articulo. Lord Avebury llama 
la atención de los lectores sobre el 
constante aumento del presupuesto ^ 
inglés de gastos. Los impuestos se 
han elevado, el pauperismo crece en 
proporciones alarmantes y los de- 
partamentos de Guerra y Marina 
consumen cada vez más dinero, 

A [76,953, 000 libras esterlinas as- 
cendieron los gastos en r 904-1905. 
En 1890-91 se elevaron á 88,500^.000 
libras^ en [894-95 á 94.500,000^ en 
1899-900 á r 33.700.00o.., K\ presu- 
puesto de Guerra y Marina» que era 
hace dieü años de unos 36 millones 
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de libras, asciende hoy á S6. 600 .000, 
es decir, á 5o millones más. 

« N oes t ros g i gan téseos a r m am en tos 
— dice Lord Aveburj — nos causan 
triple daño: aumentan las contribu- 
ciones, ejercen perniciosa influencia 
en el carácter moral del país y em- 
pobrecen á los demás pueblos que 
se esfuerzan en im liarnos. En reali- 
dad la palabra extranjero es unafic- 
^ción. Los Gobiernos serán distintos 
é independientes, pero nuestros in- 
tereses se hallan íntimamente uni- 
dos á los intereses de los demás pue- 
blos. Cuando la cosecha de vino ha 
Sido buena en Francia, en Inglate- 
rra el vino está más barato y los 
franceses nos compran más produc* 
tos. El gran interés de los ingleses 
está en que haya paE y en que el 
mundo entero prospere. Un hombre 
de Estado japonés ha dicho que los 
europeos consideraron al Japón como 
un pueblo bárbaro mientras no en- 
vió á Europa más que obras de arte, 
no reconociéndole como potencia ci- 
TjHzada sino después de haber ma- 
tado á miles de rusos. Nos llamamos 
cristianos, pero ladí vinidad que reina 
sobre nosotros es Marte. Europa es 
un campamento y no gozamos de 
verdadera paz, sino de una tregua, 
amargada por los celos y las sospe- 
chas.» 



Review of revíews. 

Cartas de Rusis. Ei Vof^a» por 
W. T. Stead.— Publica esta impor- 
tante revista inglesa cartas muy in- 
teresantes de su corresponsal espe- 
ciaf en Rusia, Mr. William T. Stead- 
De estas cartas traducimos la dedi* 
cada al Volga, el MisisipE de Eu^ 
rapa. 



«En Nischni-Novgorod tomé el va- 
por del Volga hasta Saraioff. En las 
riberas del Volga no hay tantos cas- 
tiUos como en las del Rhin; pera e! 
rfo, ctmsíderado como tal, defa al 
Rhin completamente obscurecido. El 
Rhin, comparado con la gran arte- 
ria de la Rusia oriental» es un mero 
riachuelo. El Volga es el Misisipi, y 
Kama el Missuri de Europa. Los 
vapores, casi vacíos á 5nes de Sep- 
tiembre, son verdaderos buques de 
recreo* con excelente cocina y sin 
movimiento apenas» que navegan á 
rarón de i5 millas por hora en me- 
dio de un panorama de espléndida 
belleza. El follaje de los árboles^ que 
comenzaba á amarillear, me recor- 
daba el verano indio en las riberas 
del Hudson. Las orillas nunca son 
monótonas; grandes extensiones de 
arena alternan con tas arboledas, y 
aquí y acullá» como en Nischni, las 
ruífías de algún vetusto Kremlin— 
recuerdo austero de las guerras con- 
tra los turcos — añade un elemento 
de interés romántico á la escena. La 
anchura del rio, su constante y ma- 
jestuoso rrovimiento, son superiores 
á los de cualquier río de Europa, ex- 
cepto» quizás» el Danubio. En m«lio 
del río se yerguen numerosas islas, 
modeladas por la corriente al modo 
y manera con que los -niños mode- 
lan figuras de barro. Hace ya algu- 
nos años que construyen las aguas 
una isla de muchos kilómetros de 
longitud entre sus riberas, y esta 
isla, con sus árboles y su césped, 
parece formar parte integrante y 
permanente del paisaje. Legará un 
día en que el río se canse dei precio- 
so juguete, y entonces sus aguas lo 
harán desaparecer, arrastrando sus 
componentes hasta el Caspio ó de- 
positándolos en la barra que existe 
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en 5U desembocadura. El pasaje á 
bordo de los vapores del Volga es 
barato, lo mismo que la comida, y el 
pescado excelente. La supcr6cie del 
Volga está enturbiada por el petró* 
leo que se escapa de las barcazas que 
transportan el aceite mineral desde 
Bakú, y dicen que, por esio, es des- 
agradable el sabor de tos peces. Para 
formarse idea de la magnitud del río 
bastará decir que lo frecuentan ver- 
daderos monstruos marinos. La ha- 
laga, que es una especie de esturión 
gigantesco, se abre siempre en pre- 
sencia de la policfa por si acaso con- 
tiene restos humanos, en cuyo caso 
no se emplea para la alimentación. 
El hombre no se come i la baluga 
sino cuando ésta no se ha comido á 
ningún hombre 

Htbbert JournaL 

Ei CrisiianiBíno y e/ Budismo, por 
Mr. AnesaItL— Mr. Anesaki, Profe- 
sor de Filosofía religiosa en la Uni- 
versidad Imperial de Tokio, expone 
en el articulo cuyo [Jtulo antecede 
una idea interesante: la armonía en- 
tre el cristianismo y el budismo* 

Después de decir que las distintas 
creencias existentes en el seno del 
cristianismo, no constituyen un obs- 
táculo insuperable para la unidad de 
éste, estudia y compara las religio- 
nes cristiana y budista que, andando 
el tiempo» serán, tal vez, las únicas* 
«Si el cristianismo, dice Mr. Anesakí, 
es una religión absoluta por la uni- 
versalidad de su Evangelio^ también 
posee el budismo un ideal universal. 
La armonía entre estas dos religio- 
nes es una cuestión del porvenir, 
como lo es la de la armonía entre las 
sectas cristianas. ^Tendrá el bu^ 
dismo que ceder ante el cristianismo? 



^No podrán las naciones btid islas 

contribuir en nada á la civilización 
y al progreso de la humanidad sin 
convertirse al cristianismo? ¿Acaso 
no podrán seguir siendo budistas y 
cristianizarse en espíritu y entrar de 
este modo en el concierto de la fu- 
tura civilización? ^jEs acaso un im- 
posible que las naciones y la civ^ilí- 
lación cristianas se armonicen con 
las naciones y la civilización bu- 
distas? 

» La d i fere nc ia esenc ia I en tre am bis 
religiones consiste en el carácter in- 
telectual del budismo y en el carác- 
ter sentimental del cristianismo; de 
suerte, que llamando i la primera 
religión de resignación intelectual, á 
la segunda podemos caliHcarta de 
religión del amor, de la fe y de la 
esperanza. La religión de Buda es 
toda serenidad; la de Cristo es toda 
entusiasmo; cada una ofrece un as- 
pecto distinto del sentimiento reli- 
gioso de la humanidad. 

»El punto en que ambas coinciden, 
eí elemento que les es común, es ta 
importancia de sus respectivos fun- 
dadores, es que éstos constituyen y 
personifican el ideal más elevado de 
ambas. Buda^ como encarnación del 
Dharmaj decía: «El que ve á Dharma 
me ve á mí** Cristo, hijo de Dios, 
era el Verbo mediante el cual Dios 
se manifestaba. 

»Ei cristianismo es ciertamente una 
religión absoluta, es decir, una reli- 
gión que para subsistir no necesita 
más auxilio que el de la verdad por 
ella enseñada: es la religión que nos 
muestra el único camino hacia Dios. 
Ahora bien: el carácter absoluto del 
cristianismo no excluye la verdad de 
otra religión. Todo el que admita la 
personalidad de Cristo y la verda- 
dera exactitud moral de la fe relt- 
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gtost debe simptuiar^ por lo me- 
nos, con la fe de Buda. El que ve á 
Buda ve la Verdad eterna, inmuta- 
ble, la fuente de toda inmortalidad. 
Aunque haya diferencias entre el 
concepto cristiano de Dios y el áúi 
Dharma budista, es innegable la 
identidad esencial y fundamental de 
la creencia en la Divinidad encar- 
nada en un hombre. Las diferencian 
proceden necesariamente de circuns- 
tancias históricas y del distinto ca- 
rácter de los pueblos que profesan 
ambas religiones; pero el funda- 
mento es el mismo, y si decimos que 



la fe en Buda es el cristiim&mc bu- 
dista, bien podemos decir que la fe 
en el Verbo es el budismo cristiano* 
»En el Japón estas formas del bu- 
dismo tienen gran influencia y pre- 
paran el camino al cristianismo. No 
es exagerado decir que el Japón es- 
taba preparado para este cambio 
desde mucho antes que en él apa- 
reciera la Cruz. Tampoco dejarán 
de asombrarse los budistas cuando 
estudien el carácter gen ui ñámente 
budista de la imitación^ de Kempis, 
y de la religión de humildad que 
predicaba San Franscisco.» 



ALEMANAS 



Prenesische Jahrbdchwr. 

' La nitu^vién internacionai, por el 
profesor Delbruck. ~ La actitud de 
persistente hostilidad adoptada desde 
hace algún tiempo por la prensa in- 
glesa hacia el Imperio alemán ha 
dado y sigue dando lugar á muchos 
comentar los y suposiciones. El pro- 
fesor Delbruclt, personalidad ilustre 
y bien relacionada, estudia el estado 
de las relaciones anglo-franco-ger- 
mánicas en un interesante artículo 
cuyos principales párrafos extracta- 
mos á continuación. Herr Delbruck 
cree que Alemania deberá contar 
siempre con la hostilidad de Ingla- 
terra, y que, por lo tanto, su política 
debe encaminarse á impedir que la 
tensión no degenere en conflicto, 
Francia debe desempeñar en este 
caso un papel pacificador. La Repú- 
blica tiene grandisimy interés en que 
no estalle una guerra entre la Gran 
Breuna y Alemania ^ porque, aun 



no estando obligada á mezclarse en 
la contienda j el triunfo de una ú 
otra potencia le daría un vecino 
cuya preponderancia le seria mo- 
lesta. La apro:iimación angio-fran- 
cesa ha sido una consecuencia inevi- 
table de la derrota de Rusia^ y esa 
aproximación ha dado por resultado, 
merced á la habilidad británica, el 
conflicto de los intereses de Alema- 
nia y Francia en Marruecos. 

*Aunqüe Alemania ^ — dice Herr 
Delbruck — esté dispuesta á impedir 
que la cuestión de Marruecos dege- 
nere en causa de tirantez de relacio- 
nes entre dos naciones vecinas, pre- 
ciso es no disimular que no se han 
solucionado todas las dificultades y 
que pueden aún surgir muchas ri- 
validades de intereses entre esas dos 
naciones y sus respectivos subditos 
en el Imperio cherifiano,» 

Kl ñn de la política alemana de- 
berá ser^ según el profesor Delbruck^ 
impedir los rozamientos con Fran- 
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cia^ porque lá amistad entre ambos 
países es problemática. Los hombres 
de Estado franceses se rebelarían 
ante la idea de apoyar á Alemania en 
nn conñicto con fnglaLerraj aumen- 
tando de este modo el poderío y la 
iniluencia de su antigua rival. La 
alianza de las potencias continenta- 
les era imposible antes por La idea de 
revancha que abrigaba Francia; hoy 
día la hace imposible el fracaso de 
Rusia. Es preciso, poes^que Alema- 
nia se conforme can Veniente cor- 
diüie anglo-francesa^ y que sobre 
esta base trabaje para mantener la 
paz universal. 

E! articulo de Herr Delbruck: ha 
producido gran sensación^ y es muy 
comentado por la prensa alemana. 

Ost und West. 

£/ por^oíi/r de /a raza latina, por 
el profesor LiedeL — Los alemanes y 
los ingleses se han esforzado en de- 
mostrar que la raza latina está en 
plena é irremediable decadencia. Los 
más optimistas se han limitado á 
decir que tos latinos no podrían com- 
petir nunca, en punto á conocimien- 
tos técnicos con los pueblos de raza 
sajona. E! profesor Liedel consagra 
á este asunto un notable artículo. 
Según élj las razones qne se alegan 
para demostrar la decadencia de la 
raza latina carecen en su mayor 
parte de fundamento. ^Cierto es — di- 
ce—que la técnica industrial ha al- 
canzado mayor desarrollo en los paí- 
ses anglo-sajones que en los latinos, 
y no menos cierto es también que la 
instrucción es más completa y se 
halla más difundida en Alemania é 
Inglaterra que en Francia, en Italia 
y en España; pero estos hechos no 
a uto rúan en modo alguno á pintar 



con brillantes colores el porvenir de 
ta raza sajona ni á describir con to* 
nos sombríos el de la raza latina, Al 
hacerlo se olvida que la base y, por 
lo tanto, el porvenir de un pueblo 
está en su carácter, en la fe que lo 
anima. Ninguna revolución, ningu- 
na lucha por gloriosa que haya sido, 
ninguna conquista de la ciencia pue- 
de compararse con la Reforma desde 
el punto y hora que fundó una re- 
ligión puramente espiritual. La cien- 
cia pura y la aplicada son sublimes^ 
pero no contestan á las preguntas 
que involuntariamente formulamos 
acerca de nuestra procedencia y de 
nuestra finalidad. La fe es la única 
que puede hacernos comprender el 
sentido de la vida. Desde este punto 
de vista los latinos no dan motivo á 
pesimismos. Cierto es que Francia j 
en estos últimos años, ha revelado 
alguna decadencia en su evolución 
industrial y cientlñca, paralela á un 
rebajamiento de su carácter y de su 
fe; pero nada indica que deba acen- 
tuarse esta decadencia. En España se 
observa un despertar del carácter y 
de la fe espiritual, y una actividad 
en la esfera científica que bien pu- 
diera ser precursora de nuevas con- 
quistas en ia esfera de las ciencias, 
ftatia, por su parte, ha progresado 
tanto que en este siglo recobrará en 
la historia el lugar que le corres- 
ponde. 

s^Los cantos fúnebres que entonan 
los espíritus superficiales en honor 
de la raza latina carecen de funda- 
mento serio, porque ios latinos tie- 
nen mayor vitalidad de la que se 
cree. Es muy probable que en el si- 
glo XX se coloque Italia á la cabeza 
de la latinidad y que España se rege- 
nere y escriba en la historia páginas 
más gloriosas que tas de Colón 

6o 
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Carlos V. Y no hay que olvidar que 
mientras los latinos resurjan, aque* 
líos que hoy creen constituir la van- 
guardia de la humanidad, es decir, 
los anglo-sajones, comenzarán á re- 
troceder. Se ha dicho siempre que 
el oficio de profeta es fácil, y podría 



añadirse qtie es engaiioso, sobre to£k> 
cuando se vaticina sobre una base 
falsa. Lo único que puede decirse 
acerca del asunto que nos ocupa es 
que en el porvenir ^e engrandecerán 
lüs pueblos que tengan una fe sincera 
en un ideal superior. 






ITALIANAS 



Nuova Antología. 

Las mujeres y los hombres: t. La 
opinión de los hombres ñberca de 
/as mujeres, por Dora Melegari,— 
Si los proverbios y los axiomas tie- 
nen, casi todos, algo de verdad, tam- 
bién tienen en muchos casos algo de 
error. Suele decirse que los pueblos 
tienen el gobierno que se merecen, y 
que si los hombres son lo que son 
lo deben á las mujeres que los cria- 
ron y á las que les amaron, tlsta 
afirmación es exacta en cuanto á la 
educación materna; pero no lo es 
tanto en lo relatiw) á las relaciones 
entre los sexos: tan grande es el 
amor que profesan los hombrea á su 
libertad y el temor que tienen á per- 
derla. 

Cuando dijo Alejandro Dumas 
hijo que el cabeza de familia debía 
ser para la mujer, no sólo esposo, 
sino amigo, consejero, incluso sacer- 
dote, algunos creyeron que daba de- 
masiada importancia á la influencia 
del hombre sobre el espíritu de su 
compañera. Las reivindicaciones fe- 
ministas han opuesto también un 
mentís más aparente que real á las 
teorías morales del gran escritor 
francés. 



Hablando de mujeres es imposi- 
ble generalizar: tan grandes son las 
diferencias que entre ellas crean la 
educación y las costumbres. Por eso 
preferimos referirnos á la clase fe- 
menina más culta, á la que ya va te- 
niendo conciencia de sus deberes y 
de su propia fuerza, -Las señoras de 
b ai la scjciedad tienen ítias interés 
que las demás en conocer la opinión 
que de ellas han formado los hom- 
bres porque creen que la admiración 
de éstos da á sus personas una im- 
portancia que no pueden conferir las 
mujeres. En esto no podrá aperarse 
ningún cambio total, y las señoras 
se complacerán siempre en ser admi- 
radas por los hombres. Este senti- 
miento es tan natura], que la mujer, 
sometida al hombre por fausto ó por 
costumbre, .olvida sus dotes perso- 
nales y hace caso omiso de su inge- 
nio y de su maravilloso instinio para 
percibir las cosas. Muy contadas son 
las que han sabido libertarse del 
yugo intelectual del hombre. En los 
países latinos es donde menos abun- 
dan,' en los países anglo-sajones y es- 
candinavos pululan, sin renunciar 
por eso á los sufragios de \^% hom- 
bres, y si es cierto que consideran 
á éstos como adversarios, son ad- 
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versarlos que las preocupan de un 
mcwiü singular. Puede afirmarse» 
pues, á ptísar de las protestas de las 
feministas apasionadas, que la mujer 
del %\g\o XX está sometida al hombre 
en absoluto, no solamente en el 
amor^ lo cual es fatal, sino en todo, 
Al estudiar el porvenir de la mujer, 
es preciso tener muy en cuenta esta 
influencia. 

No tengo la pretensión — dice 
Dora Melgari — de rehacer la histo- 
ria de las condiciones morales y so- 
ciales de la mujer á través de los si- 
glos; todos saben las diversas fases 
de su evolución, las leyes á que ha 
debido someterse, las variaciones de 
Ja opinión pública con respecto á 
ella y las conquistas que ha hecho 
poco á poco en ciertos países desde 
el punto de vista de la independen- 
cia económica y de la libertad indi- 
vidual, 

L)e esta evolución se deduce un 
hecho: en todas las sociedades fuer- 
lemenie organizadas se ve la mu>er 
sometida al hombre, y convertida en 
guardiana del hogar; en las socieda- 
des decadentes» por el contrario, se 
emancipa, conquista privilegios y se 
impone: [a corrupción de las cos- 
tumbres rompe sus cadenas. El cris- 
tianismo en sus comienzas la eleva, 
si, pero muy pronto, cediendo á una 
reacción contra los excesos del mori- 
bundo paganismo, conviene á la 
mujer en suprema tentadora, en el 
arma más elicaz de Satanás y llega 
hasta discutir en un Concilio si tie- 
ne ó no un alma. Los caballeros an- 
dantes la sacan de tan vergonzoso 
estado y le conlieren nueva impor- 
tancia, la divinizan, Ja colocan sobre 
un pedestal. La castidad era la vir* 
lud que más se apreciaba entonces, 
y cuando las mujeres faltaban á la 



fe ¡urada, sus esposos las castigaban 
brutalmente como si fueran siervas 
V no damas, cuyos colores ostenta- 
ron en cruzadas y torneos. 

Durante el Renacimiento, las mu- 
jeres conquistaron una gran signifi* 
cae ion social por el hecho mismo de 
la creciente corrupción de las cos- 
tumbres. Ll siglo XVII se mostró más 
severo con las pasiones amorosas. 
La influencia de los filósofos de Poit- 
Roy al y de los Obispos franceses se 
ejerce basta sobre las románticas y 
disolutas heroínas de la Fronda y 
sobre las bellas y galantes damas de 
la Corte de Luis XIV. A pesar de 
sus pecados, Dios ilumina sus almas, 
y la Longueville, y la La Valliére, 
abandonan su orgullo y se mortifican 
en expiación voluntaria de sus pasa- 
dos devaneos. El siglo xvííi acabó 
con la noción de la moral en el espí- 
ritu de las damas de la Corte y de la 
alta sociedad de todos Ujs países. Se 
les exigía tener delicadeza y gracia, 
ingenio y hermosura y sus ílaquezas 
á nadie preocupaban. Fue preciso 
que Rousseau despertase la concien- 
cia de la mujer, devolviéndole el 
sentimiento de la naturaleza y de la 
maternidad, desarrollando ante sti 
espíritu nuevos horizontes, fomen- 
tando su sensibilidad, conduciéndola 
á una virtud sensual bastante lejana 
de la piedad cristiana, pero virtud al 
lin, la virtud de Julia que amó á 
Saint Preux y que casada con VoÍ- 
mar, cultivaba voluptuosidades ino- 
centes, Mr. Faguet ha demostrado al 
comparar las teorías de Rousseau y 
de Fenelón sobre la educación de la 
mujer que el Aríobispode Cambray 
tenia ideas más modernas que el au- 
tor del Emilio. Quería éste que las 
mujeres se educasen para gustar á 
sus maridos, mientras aquél veía en 
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la mujer á una criatura humana que 
debe aprender á vivir para perfeccio- 
narse niDralineaie. 

Fenelón presentía Ío cjue iba á ser 
la mujer durante la primera mitad 
del siglo XIX cuando las bases esen- 
ciales de la familia fueron el orden, 
U honradez y la austeridad. Asi lo 
creía la opinión pública, y los escri- 
tores no se atrevían á llevarle la con- 
iraria, porque tan luego ponían en 
ridiculo el sentimiento predominante 
haciendo uso de libertades de lenguaje 
que hoy día parecerían simplezas^ 
las protestas eran terribles. Cuando 
la comedia Les lionnes pauvres de 
Emilio Áugier fué sometida á la cen- 
sura, se trató de imponer al autor 
una virtuosa modificación. Era pre- 
ciso que la heroína recibiese en esce^ 
na el justo castigo de su delito. Si el 
marido no quería matarla^ era fácil 
hacer que la culpable contrajese una 
buena enfermedad, la viruela, por 
ejemplo, que atacando su belleza, 
respondiese á la necesidad moral que 
experimentaban los espectadores, Dí- 
cese generalmente que esta época fué 
hipócrita y que en el fondo sus cos- 
tumbres no eran mejores que las 
nuestras. No vamos á discutir esta 
afirmación, lo que sí decimos es que 
la corrupción de las ideas no era tan 
general como lo es hoy y se limitaba 
al estrecho circulo de los dedicados 
exclusivamente al placer. Para pro- 
barlo basta decir que antes las ma- 
dres prohibían á sus hijas la lectura 
de ciertos libros que hoy día las ma- 
dres más severas no tienen reparo en 
consentir, ¿Es un mal ó es un bien? 
La mujer de nuestros días, aun cuan- 
do no aspire á abandonar la senda de 
sus abuelas, se encuentra, apenas en- 
tra de lleno en la sociedad, frente á 
la realidad mis brutal, ¿Cómo puede 



ignorar nada? Los periódicos, las no- 
velas^ las obras sociales y filantrópi- 
cas más sugestivas le revelan los la- 
dos obscuros de la existencia antes de 
que el matrimonio, la maternidad y 
la experiencia la instruyan directa- 
mente. La mujer, cualquiera que sea 
la clase social á que pertenece, está 
llamada i considerar ciertas cuestio- 
nes delicadas mucho más pronto que 
lo estaba antes. En un tiempo la mu- 
jer estaba expuesta á lo imprevisto, y 
de su fe religiosa, de sus sentimien- 
tos personales y del temor á ^a opi- 
nión póbfica dependía su conducta. 
Hoy día sabe que á la opinión púbUct 
se la engaña; ha aprendido á dudar 
de la duración de los sentimientos, y 
la religión se ha hecho más humana 
y más indulgente. En la vida sea ti- 
men tal de la mujer moderna hay más 
inteligencia, más razón,- pero este 
progreso, evidente para las inteligen- 
tes y las fuertes, no lo es para las dé- 
biles, para las impresionables, para 
las nerviosas á quienes ies falta di- 
rección y el apoyo moral necesario^ 
Aunque no se concede a la mujer la 
participación á que aspira en el mo- 
vimiento social j es evidente que debe 
tener cada día más conciencia de lo 
que es y de lo que debe ser y concre- 
tar sus deseos educando la voluntad. 
En esta evolución de la conciencia 
femenina, ¿qué papel debe desempe- 
ñar la opinión masculina, esa opi- 
nión tan preponderante en el espíri- 
tu de la mujer? Antiguamente se 
decía, y aun hoy dia suele decirse, 
que los hombres desprecian ¿ las 
mujeres frivolas y coquetas, y que 
el homenaje que les rinden no es más 
que una burla. Esta afirmación, que 
tenia cierto fondo de verdad á prin- 
cipios del siglo XJx, carece ya de 
exactitud. En la actualidad imperft 
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ci flirt en los salones y la joven que 
no lo practica consiiiuye.nosólouna 
eicepci6n, sino una ridiculez. «^Nos- 
otros, dicen los hombres, les esta- 
mos muy agradecidos á las coque- 
tas, aunque oada esperemos de eüas, 
porque su coquetería demuestra que 
les gustamos.» Este criterio existe 
en todas las clases de la sociedad, lo 
mismo en las altas que en las bajas. 
Las mujeres deben convencerse^ por 
Lo tanto, de que la opinión de los 
hombres tiene por base el egoísmo y 
no la justicia. Hasta ahora no ha lo- 
grado el feminismo realzar la perso- 
nalidad de la mujer á los ojos del 
hombre- lo que ha hecho ha sido 
coDCluir con el respeto, bastante 
plalónico por cieno, que le inspira- 
ba la mujer 6el y la madre. 

Estamos en el dintel de un nuevo 
siglo, en los comienzos de una mo- 
diñcación de las relacioaes entre el 
hombre y la mujer. Para prepararla 
es preciso desembarazarse de errores 
y de prejuicios y poner dos cosas de 
manifiesto: la primera, que la mujer 
otorga una importancia extraordina- 
ria á la opinión de los hombres; la 
segunda^ que éstos no se ocupan ni 
poco ni mucho en trabajar por el 
progreso moral de sus compañeras. 
Esta fuerza, que podría utilizarse 
eficazmente para la felicidad de am- 
bos sexoS; se pierde por completo. 

Las escuelas mixtas, que funcio- 
nan satisfactoriamente, no sólo en 
ciertos países del Norte, sino lam* 
bien en Itaiia, donde, á pesar del ca- 
lor del sol no han dado lugar á in- 
convenientes de ningún género, se- 
rían un medio para que los hombres 
conociesen mejor á las mujeres-, Las 
escuelas mixtas, en las que niños y 
niñas se tratarían y podrían apre- 
ciarse mutuamente, son todavía ob- 



jeto de serios prejuicios, tan absur- 
dos como faltos de lógica. Se consi- 
dera conveniente que el primer ei- 
cuentro se verifique en un baile, 
cuando las muchachas, medio vesti- 
das, se ven en brazos de jóvenes que 
las hacen girar al son de sugestivas 
músicas, y se entiende que es alta- 
mente peligroso el que niños y niñas 
estudien en una misma habitación, 
sin otro agente de provocación que 
la voz del profesor de latín ó de arit- 
mética* 

La aplicación de la escuela mixta 
dará beneficiosos resultados, y U 
costumbre adquirida en la infancia 
de considerar á la mujer como un 
ser que piensa y que razona ejerce- 
rá considerable influencia en ias fu- 
turas relaciones de los sesos. 

El hombre necesita aprenderá co- 
nocer á su compañera, no en el te- 
rreno de la felicidad y del placer, 
sino en todos los terrenos. Hasta 
ahora los hombres que han estudia- 
do el carácter» la psicología femeni- 
na, se han circunscrito al amor; todo 
lo demás de la vida íntima femenina 
íes es desconocido. La generalidad de 
los hombres no se toma la molestia 
de estudiar á la mujer: la toma tal 
y como se presenu, otorgando, á 
pesar de su desconfianza, el mayor 
crédito á las bocas mentirosas que 
la engañan. En cambio, iqué perspi- 
cacia la de la mujer! jcómo sabe juz- 
gar á las demás y darse cuenta de 
las situacionesi El hombre se deja 
engañar por la mujer precisamen- 
te porque le da poca importancia. 
La poca felicidad de los dos seíos 
procede del mutuo descuoocimien* 
to de sus almas. Conociéndose me- 
jor, los felices lo serian mayormen- 
te, y los infelices apreuderfan á 
serlo. 
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Revistas de revistas 



«Kl hombre, dice Dora Melgarr al 
terminar, tiene una gran misión que 
cumplir por lo que respecta á la mu- 
jer, una misión de la que na se da 
cuenta aún< El día en que vea su fe' 
Ucidad en peligro, comprenderá que 



desmoralizando á la mufer, em- 
pleando su ¡¡líiuencia en desarrollar 
únicamente la vanidad j tos vicios 
de su compañera, trabaja en su des- 
gracia, ocasiona suírímientos á lo$ 
demás y se los ocasiona á sí mlsmoj» 



RUSAS 



Zuanfa 1 Schlsü. 

Lu p^aR de muerte^ por Juri 
Lietsch, 

La pena de muerte se aplicaba en 
otras épocas con facilidad extraordi- 
naria, incomprensible para nosotros. 
Los antiguos jurisconsultos conside- 
raban que esta pena era muy conve- 
niente, y uno de los maf^istrados 
rusos más Iniegros y cuUos del si- 
glo XV lu Benedicto Karpzoff, se en- 
orgullecía de [laber participado en 
20.000 semencias de muerte. 

La doctrina de Oisto contenía el 
germen de la protesta contra esa pe- 
na, y la Iglesia formuló el principio 
ec^esíá athorret sanguitiem^ sin que 
esto í'ttera obstáculo para que se apro- 
vechase de la pena de muerte, aun 
que nunca la cumplió por sí misma, 
sino entregando el culpable al brazo 
secular. Los sectarios de la Kdad Me' 
día protestaron alguna vez que otra 
de la pena de muerte, pero la reac- 
ción contra ella no se inició hasta la 
segunda mitad del siglo xvii, cuando 
César Beccaria demostró en su céle- 
bre tratado Üe los deíitos y ios cas^ 
tígos que la sociedad podía renun- 
ciar muy bien á la pena capitaL Ks- 
ta idea les pareció á muchos juristas 
una herejía, lo cual no impidió que 
^undiese y arraigase. Hoy diaj la es* 



cuela antropológica italiana de Ga- 
rófalo aboga por que se aplique la pe- 
na de muerte á los criminales natos; 
pero esto nada significa, hasta tal 
punto predomina el criterio contra- 
rio en las esferas de la ciencia y del 
derecho. 

La pena de muerte no satisface las 
exigencias jurídicas. No es indivi- 
dual, puesto que á consecuencia de 
elia padecen los individuos todos de 
la familia del reo; ni puede amoldar- 
se á los inñnitos grados de culpabili- 
dadt ni puede anularse una vez cum- 
plida. Ksta üUima circunstancia la 
hace imposible, porque la justicia 
humana¡, por muy bien administrada 
que esté, no se halla á cubierto de 
errores. La historia habla de innu- 
merables casos de personas condena- 
das á muerte y cuya inocencia se de- 
mostró después. Baste recordar que, 
según Vol taire, más de 1 00,000 per- 
sonas fueron ejecutadas en Europa 
por brujería y artes diabólicas. El 
hombre que, siendo inocente, pasa 
muchos años en la cárcel, puede ser 
rehabilitado y hasta indemnizado; 
lo que no puede hacerse es mdemni- 
^ar á un muerto ni devolverle la vi'^ 
da. Dicen los defensores de la pena 
de muerte que ésta pone la sociedad 
á cubierto de nuevos crímenes del 
reo¡ y que es el único castigo que 
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puede darse á determinados delitos. 
Esiníi argumentos pueden combatir- 
se fácilmente, l^os muros de una pri- 
sión ponen ]a sociedad a cubierto de 
nuevos crímenes: Mittermeyer indi- 
ca muy oportunamenie que si la so- 
ciedad no tiene reparo en mantener 
toda clase de ñeras en süí; jardines 
zoológicos sin temor á que se esca- 
pen, tampoco debe temer que se es- 
capen loí» delincuentes de las cárce- 
les. Y no se diga que constituye un 
castigo ejemplar ni que infunde pa- 
vor y evita la comisión de nuevos 
delitos. Kn Inglaterra, donde se ahor- 
caba á los ladrones, se robaba sin es- 
crúpulos á los que presenciaban las 
ejecuciones, KI eclesiástico Roberts 
asegura que de 167 condenados á 
quienes acompañó al cadalso i3r ha- 
bían presenciado la muerte de otros 
en el mismo lu^^ar. La estadística cri- 
minal demuestra que la supresión de 
la pena de muerte antes disminuye 
que aumenta los delitos. La época 
en que se castiga con más crueldad 
es también la época de los crímenes 
más horribles, precisamente porque 
el espectáculo del asesinato le^al des- 
pierta en las gentes los instintos más 
brutales. Durante la época de! Te- 
rror, los niños franceses imitaban á 
sus padres guillotinando pájaros. Kn 
muchas partes los espectadores se 
reparten los recuerdos del reo cual 
si fuesen reliquias, 

l^ pena de muerte, dicen, es el 
justo castigo de determinados crí- 
menes. La sangre pide sangre. El 
Antiguo Testamento lo dice: «Ojo 
por ojo y diente por diente.^ Sin 
embargo, entre el asesinato y la pena 
de muerte no existe la analogía que 
algunos suponen. De las observa- 
ciones de personas entendidas se de- 
duce que el reo experimenta sufri- 



mientos indescriptibles, muy supe- 
riores á ios de su víctima. «Matar por 
haber asesinado, dice Dostoiensky, 
es un castigo infinitamente superior 
al crimen; el asesinato legal es mil 
veces más horrible que el mismo de- 
lito.* Tampoco responde la pena ca- 
pital al sentimiento popular. La ac- 
titud del pueblo para con el verdu- 
go es prueba de ello. El verdugo no 
inspira más que desprecio y horror. 
Los mercaderes se niegan á venderle 
sus géneros, porque nadie quiere su 
dinero. En Siberia, los campesinos 
creen que el contacto de su mano es 
por sí solo un insulto. En Alemania 
era costumbre perdonar la vida á 
las jóvenes condenadas á muerte si 
alguien se ofrecía á casarse con ellas. 
Cuentan que en una ocasión se ofre- 
ció el mismo verdugo, y que la reo 
prefirió la muerte. 

En Rusia nunca se logró que el 
verdugo perteneciera á la clase aco- 
modada, ni siquiera á una familia 
decente, y era preciso utilizar á los 
criminales más degradados para que 
desempeñasen el cargo de ejecutores 
de la justicia. 

La pena de muerte puede ser sen- 
cilla y limitarse á un solo acto: el 
de privar de la vida al reo, ó ir 
acompañada de tormentos. En pocas 
cosas se ha mostrado tan fértil la 
imaginación de los hombres como en 
el arte de combinar los sufrimientos. 
Indudablemente, la ¡usticia de otras 
épocas con sus procedimientos y su 
refinada crueldad fué una fuente de 
inspiración para los poetas que des- 
cribían el infierno. El modo de apli- 
car la pena de muerte revela á veces 
el carácter de los pueblos. Los anti- 
guos hebreos, habitantes en regiones 
pedregosas j lapidaban á los reos, y 
los griegoSj qtie moraban en los mon- 
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tes, les despeñaban. Las ( 
que precedían á la muert 
minaban todas á humilla 
cuente, exponiéndole á I 
de una plebe que seguía 
las diversas fases del cas 
En los pueblos de Ir 
la pena de muerte no e 
en el verdadero senti<i 
bra, sino más bien un 
hacerse de individuos 
liticamente habland 
una ley condenaba á 
los que no indicase 
cedían sus ingreso 
aplicaba la pena c 
porciones extraoi 
punto de que In 
apodo de país de 
y Londres el de 
cas. Pocos eran 
gados con pena 
glesas la aplic 
las francesas i 
y. En Rusia ^ 
aplicó en pr 
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